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I D E A S , O P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L A S A L F A C I O N . 

P R I M E R A I D E A . 

DÍYKÍON. JUtOS escollos hai que evitar respedo á la sal­
vación: el error, y la relaxacion: 1.0 Para no caer en 
el error respeéto á la salvación , es preciso pensar 
de ella , lo que pensó Jesu-Cristo que nos la anun­
ció : 2.0 Para no caer en la relaxacion respeélo á 
la salvación, es preciso considerar como traba­
jó el mismo Jesu-Cristo para obrarla en nuestro 
favor. 

I» PAUTS. ¿Pues qué es lo que pensó el Hijo de Dios de 
la salvación? Para comprenderlo basta abrir e l 
Evangelio , y se verá en este Libro divino que ef 
negocio anunciado en é l , y en todas partes por 
Jesu-Cristo : 1.0 Es como un negocio personal nues­
tro : 2 ° como un negocio importante : 3.0 como un 
negocio necesario. 

IÍPAMS, ¿Cómo trabajó Jesu-Cristo en este nfgpcio de 
la salvación? Vedlo aquí , y gravadlo en vuestra 

. memoria. Trabajó en é l , í.0 sin otro interés que el 
nuestro : 2.0 sin ficción ni apadencias: 3.0 sin divi­
sión ; I»0 sin excusas ni pretextos: $.0 sin relaxacioa 
ni descanso. Plegué al Cielo que el breve retrato 
de la vida de nuestro divino Maestronos enseñe 
á arreglar la ausstra. 

SE-



S E G U N D A I D E A . 

Dos verdades Igualmente ciertas llaman toda DIVISIÓN. 
nuestra atención: 1.0 No hai cosa alguna en el 
mundo que merezca mejor todos nuestros esfuer­
zos y toda nuestra aplicación como el negocio de 
I-a salvación : 2.0 Casi no hai negocio alguno en 
el que los hombres se muestren mas frios y mas 
indiferentes , que en el negocio de la salvación. 

Para probar que el negocio de la salvación pi- I , PAUTE, 
de ? con preferencia á todos los demás negocios, 
nuestra solicitud, esfuerzos y cuidados, basta con­
siderar : i.0 que es el único negocio esencial del 
hombre : 2.0 que este negocio es difícil, y de una 
dilatadísima extensión : 3.0 que es peligrosísimo , y 
expuesto á malograrse al tiempo mismo que se 
cree conseguirlo. 

Puede decirse que no se tiene cuidado alguno n, PARTE. 
en un negocio para conseguirlo : 1.0 quando no 
se quiere conocerlo : 2.0 quando no se quiere em­
plear el tiempo preciso para trabajar en é l : 3.* 
quando no se ponen en prádica los medios mas se­
guros para conseguirlo. Esta es pues, la indiferen­
cia y frialdad del mayor número de los hombres 
en el negocio dé la salvación. i 

I D E A D E L DISCURSO F A M I L I A R , \ 

Ved aora dos proposiciones tan claras como ins-
íruélivas: i.a que no hai negocio alguno en el 
mundo tan importante , como el negocio de la 
salvación: 2.a que no hai negocio en el mundo mas 
desatendido y descuidado , que el negocio de la 
salvación. 

Para juzgar bien de la importancia de una co-
/ • sa. 

DIVISIÓN. 

I. PARTE, 



6 
sa , se requieren tres condiciones! i . " que la cosa 
considerada en sí misma sea efeétivamente de Im­
portancia : 2»' que nosotros estemos especialmente 
encargados de ella : 3.* que el mal suceso , si aca­
so sucediere , ser irreparable. Aora bien, todo es­
to se halla en el grande negocio de la salvación, 

lí. PARTE. Un negocio es excesivamente descuidado y 
desatendido : 1.0 quando nada se hace para conse­
guir dicho negocio : 2 ° quando ni menos se pien­
sa en é l : 3.0 quando se muestra no valerse de me­
dio alguno seguro para llevarle á su dichoso efec­
to. Esta es la conduéla y el procedimiento del ma­
yor número de los Cristianos , respeéto al negocio 
de la salvación. 



SALVACION. 
SU I M P O R T A N C I A : 

COMO SE HA DE TRABAJAR PARA CONSEGUIRLA. 
. = - • P' 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

«AS medidas mas convenientes que deben to­
marse trabajando sobre el asunto que vá á ser la 
materia de este tratado^ todas se reducen á no 
confundirle con otros muchos que tienen enlace y 
conexión con é l , como la Gloria del Cielo , la De­
voción , y la Predestinación, asuntos que y i he 
tratado en su lugar. Lo que hai de cierto y evi­
dente es., que el asunto que se trata aora , puede 
considerarse á título de justicia, como el funda­
mento de toda la Religión Cristiana , y como el fin 
principal al que deben aspirar todos los demás dis­
cursos que se anuncian en las Cátedras Evangélicas, 
Los materiales son tan abundantes; que la mayor 
dificultad que se halla en ¡a composición dW ún 
discurso sobre, la salvación , es hacer una elecícion 
buena y juiciosa de lo que ha de entrar en él f pa^ 
xa que dignamente se conozca la importancia de 
tan grave negocio , los riesgos que hai en la falta, 
y los, medios para t'abajar en él con--utilidad. La 
multitud de los Predicádores ^ y Ascéticos , ó Mis-
ticos , que han ofrecido materiales sobre este im­
portante asunto, parece me dispensan en algún 
modo de indicarlos : lo que tendré cuidado , será 
en desenvolver de esta multitud ílos que me-pare­
ciere que han trabajado mas particularmente so* 
Jbre este asunto, 

RE-



8 SALVACIÓN. 

Qué es salVa-
cionf 

Necesidad 
delnegociode 
la salvación. 

En el negocio 
de ia salva­
ción , es pre-

c i -

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S 3T M O R A L E S 

S O B R E 

L A S A L V A C I O AT. 

Como la Salvación , ni es una virtud particular, 
ni la adquisición de un bien particular, la mejor 
noción que se puede dár de ella , es decir , que del 
feliz ó desgraciado suceso de este negocio , resul­
ta para nosotros, ó una eternidad dichosa , ó una 
eternidad infeliz. t\ 

Se habla de la salvación como de un negocio 
el mas importante , y es mui justo hablar- de este 
modo ; pero aun esto es decir mui poco; es-preci­
so convenir en que es un negocio absolutamente 
necesario, como lo declara nuestro divino Salva­
dor (a): No solo es un negocio de la mayor impor­
tancia la salvación , sino un negocio de necesidad 
absoluta : entre lo uno y lo otro , es esencial la di* 
ferencia. Dándome á entender que un negocio es 
importante , y mui importante , entiendo por esto 
precisamente que yo perderé mucho perdiéndole, 
sin que de esto se siga , que en esto se pierde todo 
para m í , y que yá no me quedará cosa alguna qué 
esperar ; pero ser un negocio absolutamente nece­
sario , dá á entender, y debo inferir, que si yó 
liego á perderlo , lo he perdido todo ; y mi pérdi­
da será entera , y absolutamente irreparable. Eŝ  
ta es pues, la salvación. 

Terrible alternativa: ó una infelicidad eterna 
que es la condenación: ó una eterna dicha que es 

t (a) Porro mum est necessarium. Luc. 10. v. 41» 



SALVACIÓN. 9 
la salvación. Sobre esto me veo precisado á deter- dso , b ga-
mínarme , sin que haya medio , ó temperamento nâ 0 t 0 J ^ 
en la elección : ó Cielo, ó Infierno; no hai otro f^0 per er"' 
destino. Si me salvo, el Cielo es mió , y jamás le 
perderé : el Infierno será irremediablemente mi 
herencia , si me condeno , y jamás dexaré de pa­
decer en él. 

El negocio de la salvación es un negocio, de Xasaivadoa 
tal modo necesario , que jamás me es permití- es de tai ne-
do, por qualquier acontecimiento , sea el que fue- ninguna cosa 
re , el abandonarle. Un Padre puede sacrificar su del mundo 
reposo , y su salud por sus hijos : un amigo puede Pued5 suPlir 
renunciar su fortuna por su amigo , y sacrificar su P61^1^ 
por él hasta la vida ; pero si se trata de la salva­
ción no hai vínculo de sangre, y de la naturale­
za , ni ternura paternal, ni amistad la mas estre­
cha, que pueda autorizarnos, para hacer el sacri­
ficio de un bien superior á todo enlace humano , y 
á toda consideraciuu. 

¡Qué ansia y solicitud se nota en el mundo pa- Lo quepruc-
ra conseguir el logro de ciertos designios , y para ba el Poco 
adquirir algún empleo! ¿Se vén por ventura las mis- l^had de "a 
mas ansias , y afanes para servir á Dios, y obrar ¡ a lvadon,es 
su salvación? Porque estas dos cosas no pueden lanegiigenda 
separarse. ¡Quánías veces la qüalidad de Siervo de para 
Dios cede el lugar á la qíiaüdad de hombre de to- ogr r 
ga , de hombre "de espada , y de hombre de ren­
tas! ¿Quántas veces las máximas del mundo ven­
cen á las obligaciones de Cristiano? Cada uno tie­
ne sus designios , cada uno tiene sus fines. Es pre­
ciso estár mui poco persuadido de que Dios es 
nuestro último fin, supuesto que se solicita tan po­
co el aspirar á este fin. Si es cierto que yo no es­
tol en el mundo , sino para servir á Dios , y con­
seguir mi salvación , todas mis acciones deben di-

TOM. V l l L B r i^ 



No hai cosa 
mas deseable, 
y nada tan 
deseable co­
mo la salva­
ción. 

io SALVACIÓN. 
rigirse á este fin ; y yo no sé , si hasta aora he 
hecho alguna cosa con esta mira. 

Del aprecio que hacemos de la salvación, na­
ce el deseo ; y este deseo debe crecer según' el 
aprecio del bien que se nos ha propuesto , y según 
la medida de la estimación que debemos hacer 
de él. Yo debo pues , desear la salvación á pro­
porción de lo que debo amar á Dios. Porque Dios 
es el soberano bien , debo amarle soberanamente; 
y porque la salvación es la soberana felicidad, de­
bo desearla soberanamente. Si en toda la extensión 
del Universo hai alguna cosa , que yo amo mas 
que á Dios , entonces soi culpable delante de Dios, 
porque derogo la soberanía de su Sér , prefiriendo 
á él un sér criado ; y si entre todos los bienes de 
Ja tierra, hai alguna cosa que yo desee mas que 
la salvación ; desde entonces falto á la caridad que 
me debo á mí mismo , y me hago culpable á mí 
proprio, porque me degrado, y prefiero al bien so­
berano de mi alma una felicidad engañosa , y pa-
sagera. Aun no es esto todo. Si en todo el Univer­
so hai alguna cosa que yo ame tanto como á Dios, 
yo le ofendo , le ultrajo , y no cumplo con el pre­
cepto del amor de Dios ; porque siendo Dios por 
su naturaleza superior á todo, no hai cosa alguna 
que pueda compararse con é l , ni deba ponerse en 
un grado de igualdad con este primer Sér, con 
este Sér Supremo. Y si en toda la tierra hai algu­
na cosa que yo desee tanto como la salvación, 
causo un notable trastorno, y cometo un terrible 
desorden ; porque en mi estimación , y en mi co­
razón , quito al mayor de todos los bienes el ca-
ráder de superioridad, y de excelencia que le es 
esencial, y el que no se halla ni puede hallarse en 
ningún bien perecedero y mortal. Y asi, sola la 

sal-



SALVACIÓN, I I 
salvación debo desearla yo diredlamente , debo 
desearla formal y expresamente , y también en sí, 
y por sí misma. 

Se reconoce mui bien la importancia de la sal­
vación : esto se explica en ciertos términos : se 
conviene en que no hai cosa aiguna mas desea­
ble, ni otra tan deseable. Los hombres mas mun­
danos saben hablar de la salvación como los otros; 
y algunas veces mejor que los demás ; ¿pero qué 
viene á ser esto? Un idioma de palabras afeitadas, 
y nada mas. Porque sin atenernos á las palabras y 
á ias expresiones , sino exáminando la cosa con 
verdad ¿puede decirse que nosotros deseamos la 
salvación , quando de todos nuestros sentimientos 
y deseos de nuestro corazón no hai uno solo que se 
dirija á la salvación? Nosotros amamos: ¿pero qué 
es lo que nos encamina á la salvación? Nosotros 
aborrecemos: ¿pero qué es lo que aborrecemos? 
¿es acaso lo que nos aparta de nuestra salvación? 
Nosotros nos alegramos: ¿pero de qué? ¿es por 
ventura de los méritos que adquirimos para la sal­
vación ?! ¿ Recorramos asi de una á otra todas nues­
tras pasiones, y todos nuestros afeétos, quál po­
dremos señalar , sea la que fuere , que tenga por 
su objeto la salvación , y que tenga en ella alguna 
parte? 

¡Terrible íncertidumbre , Señor , es aquella en 
que rae dexais sobre mi negocio capital, sobre el 
mas esencial , y también el único negocio que de­
be interesarme , que es el negocio de mi salvación! 
Yo estoi seguro de que vos queréis salvarme : v i ­
vo persuadido que yo puedo salvarme ; ¿pero me 
salvaré? ¿pero llegaré á aquella venturosa eterni­
dad , para la que vos me habéis criado, y que'es 
mi único fin? Esto es , Dios mío , lo que supera 
á m i inteligencia ; ¿ por qué entre todos los hom-

' B 2 bres 

Todos convie­
nen volunta­
riamente ea 
la importan­
cia de la sal­
vación j pero 
no se trabaja 
por este bien 
con mas fer­
vor. 

La íncerti­
dumbre de la 
salvacion^de-
be obligarnos 
á vivir con 
gran cuidado. 



Vigilancia 
que es preciso 
tener sobre el 
iiegocio de la 
salvación,por­
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es irreparable. 

Ei negocio de 
la salvación, 
es un negocio 
que pide los 
mayores es­
fuerzos. 

12 SALVACIÓN. 
bres que hoi viven, hai uno solo que sepa si es digno 
de odio, o amor? y por consiguiente , ¿hai uno so­
lo que no deba seriamente velar sobre todos sus 
procederes , y acciones? 

En los Tratados de la Gloria , y Bienaventu­
ranza de los Santos , de la Devoción, y de la Pre­
destinación, se hallarán muchos materiales que pue* 
den acomodarse á este asunto. 

No, no por cierto , no hai solicitud , ni vigi­
lancia que yo no deba praélicar para conseguir 
el negocio de mi salvación ; porque si yo yerro 
este negocio , no es uno de aquellos errores , que 
fácilmente se pueden reparar, ó cuyas conseqiien-
cias no pueden causar sino un ligero detrimento. 
La pérdida para mí no tendrá remedio alguno , y 
mientras dure la eternidad , no hallaré medio al­
guno de repararme ; luego á mí me toca estár in­
cesantemente desvelado , y exáminar escrupulosa­
mente todos mis pasos , como un hombre que en 
una noche obscura caminára entre precipicios y 
despeñaderos. 

Hablando el Salvador del camino de la salva­
ción , no se contenta con decirnos que es estre­
cho; sino que con una exclamación que denota has­
ta en Dios-Hombre una especie de. asombro , le­
vanta la voz, diciendo : ¡O quán estrecho es este 
camino {a)! Si habla del Reino que su Padre nos 
ha preparado , y cuya posesión no es otra cosa que 
la salvación, nos advierte que no se consigue sino 
con violencia Si para darnos de la salvación 
ídéas palpables , usa de comparaciones , nos le dá 
á entender como un sumptúoso edificio , pero que 
cuesta gastos inmensos. Es un Palacio del que él 

mis-
{a) Qtíám arcía t í a est l Matth. 7.. v. 14, {h) RegnumCcelorum 

vim patitur ? (3 violenti rapiunt i i lud. Idem 11. v. 12. 



SALVACIÓN. 13 
mismo es la piedra angular, y el fundamento : to­
das las piedras que deben entrar en la estruCluni 
de este edificio deben ser labradas , pulidas, y 
cinceladas. Es una vina , en la que el Padre de fa­
milia no quiere , ni puede tolerar obreros ociosos. 
Es una dragma , que una pobre muger ha perdido, 
y es preciso remover, y trastornar toda la casa 
para hallarla. Es una piedra preciosa , capáz ella 
sola de enriquecer á un hombre ; pero es preciso 
venderlo todo para comprarla. Es una heredad que 
Jesu-Cristo dá á sus escogidos ; pero no se puede 
entrar en ella , sino como él entró , esto es , por el 
camino de la cruz (a). Es un tronó donde está sen­
tado á la diestra de Jesu Cristo ; pero para subir á 
él es preciso beber el mismo cáliz que Jesu-Cris­
to (I?) : Estos son , en compendio , los documentos 
que Jesu-Cristo nuestra guia , y nuestro Maestro 
nos ha trazado, tanto con sus exemplos , como con 
sus palabras , sobre el negocio de la salvación : es­
te es el camino que nos ha abierto ; no hai otro , ni 
podrá jamás haberle. 

¡Contradicción extravagante la de nuestro si- Cóm 
glo! Jamás en las conversaciones , en las palabras, tradicea CO]o"¡ 
y en las lecciones de moral se ha estrechado el ca- mundanos en 
mino de la salvación , porque las lecciones , y las el negocio de 
palabras nada empeñan ; y jamás al mismo tiempo la salvaci0Q* 
se ha ensanchado mas en !a prádica y en las obras, 
porque las obras son ias que cuesian , y la prác­
tica mortifica. No busquemos con un rigor exage­
rado , estrecharle hasta hacerle impradicable; ni 
coa una relaxacion demasiado fácil allanarle , y 
ensancharle hasta quitarle toda su severidad , y 
iodo el mérito : lo uno nos conducirá á la deses-

pe-
(«) Sicut disposuit m i l i Patev. Luc. as. v, ap. {F) Potestis 

libere calicem quem ego biHturus sum. Matth. 20. v. zz% 
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14 SALVACIÓN. 
peracion ; y lo otro nos arruinará con una enga­
ñosa coafianza. 

¿Qué se hace por la salvación, y quando se 
trata del Reino de Dios? ¿á qué está uno obliga­
do , y qué diligencias debe pradicar? Los unos 
dexan absolutamente este cuidado ; y todo el que 
otros ponen por obra , se reduce á alguna exterio­
ridad de Religión , praéticada con aceleración y 
mui imperfetamente : nada mas se hace , como si 
fuera esto bastante , y hubiera Dios de suplir lo de­
más. ^Pensarnos nosotros esto? ¿Cómo nos dice 
el Salvador que solicitemos el Reino de Dios? Quie­
re que nosotros le busquemos como un tesoro: Ao-
ra bien , con qué ardor trabaja un hombre que se 
propone hacer un tesoro. Quiere el Señor que no­
sotros solicitemos nuestra salvación como una per­
la preciosa : con qué ansia aquel hombre que di­
ce el Evangelio , se deshace de todo , y lo vende 
para comprar esta perla preciosa. Quiere que no­
sotros busquemos nuestro fin , y sobre todo el úl­
timo fin : Pues en todas las cosas el fin , y sobre 
todo el último fin, debe ser siempre el primer ob­
jeto en la intención: no se debe mirar sino es­
to , ni aspirar sino á esto , y no obrar sino para 
conseguir esto. 

Es un lenguage mil veces rebatido en el mun­
do , el decir que en él nadie puede salvarse : ¿y 
por qué? Porque todos se hallan , se dice , en un 
estado que descamina absolutamente de la sal­
vación. ¿Pero cómo se estravían? ¿es por ella mis­
ma? No por cierto : 1.0 porque qualquiera estado 
es establecido por Dios: el primer fundador de to­
dos los estados que dividen el mundo , y que com­
ponen la sociedad humana , es el mismo Dios, y 
su sabia Providencia. Aora bien , Dios que en to­
das sus obras mira su gloria , no ha sido , ni ha 

po-



SALVACIÓN. I$ 
podido ser autor de una condición en la que no se 
le pueda honrar , ó en la que el hombre no pueda 
desempeñarse con él de ios deberes de la Reli­
gión : 2.0 Qualquiera estado establecido por Dios, 
es el objeto de la vocación con que Dios nos llama 
á sí ; esto es , que hai muchos á los que Dios des­
tina á tal estado , supuesto que quiere , y que con­
viene al bien público que cada estado sea cumpli­
do , y desempeñado. Efedivamente ¿de qué ser­
virla haber instituido profesiones , y ministerios si 
hubieran de estar vacios? 3.0 Qualquiera estado 
establecido por Dios es un estado en el que quiere 
que uno se santifique , y se salve. Este es un man­
damiento que habla con todas las condiciones; y 
á los Cristianos de todas esferas, clases, y estados, 
decía San Pablo, sin excepción : La voluntad de 
Dios es que todos seáis santos (^). De lo que se in­
fiere , que mandándonos también Dios que nos san-
tifiquemos en nuestro estado , qualquiera que sea; 
y queriendo que por la santificación de nuestras. 
obras nos salvemos, esto está en nuestras manos, 
supuesta su gracia,según aquella grande máxima 
por la que Dios no nos manda jamás cosas que son 
superiores á nuestras fuerzas. 4.0 El estado que 
Dios ha establecido f es un citado en el que jamás 
dexa de darnos gracias de salvación , y santifica­
ción. Gracias comunes , y gracias particulares: gra­
cias comunes para todos los estados, y gracias par­
ticulares , y conformes al estado , que Dios por su 
vocación nos ha destinado especialmente : unas y 
otras son capaces de sostenernos en la práética cons­
tante de las obligaciones de nuestro estado, y de 
afirmarnos contra todas las ocasiones , y contra 
todos los peligros : de suerte , que por todas par­

tes, 
(o) Voluntas Dei sanffificatio vestra. I. Thesal. 4. v. 3. 
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tes , y en todas aventuras podemos decir con la 
bumüde , y firme confianza del Apóstol (¿1): 5,9 El 
estado establecido por Dios , es un estado en el 
que otros muchos antes de nosotros se han santi­
ficado y se salvaron. La Historia Sagrada nos lo 
enseña : tenemos á la vista testimonios de esta ver­
dad : de modo , que si Dios nos manifestara este 
secreto , hallaríamos un gran numera de personas 
honradas, cuya vida confundiria á la nuestra. No 
hacemos nosotros lo que ellas hacen ; ni procede­
mos coiiio ellas proceden. De todo esto inferimos, 
que si nuestro estado nos extravia de la salvación, 
no es por é l , sino por culpa nuestra ; porque bien 
lexos de que nuestro estado sea un obstáculo de la 
salvación , al contrario es el camino de salvación 
que Dios nos ha señalado. 

En las ocasiones mas espinosas y delicadas, el 
sustentáculo , y apoyo mas imperturbable, es es­
te : gravad en la memoria fuertemente esta máxi­
ma fundamental : no hai mas que una cosa nece­
saria (b). Armarse con este pensamiento , según 
la expresión del Apóstol, es como con una coraza, 
ó morrión , y como con un broquél que resiste á los 
dardos mas inflamados del espíritu tentador, y al 
que nada puede penetrarle: esto es, digo yo , ne­
cesidad á necesidad; la necesidad de salvar eí al­
ma , que es una necesidad capital , y soberana , á 
la necesidad de salvar su fortuna , sus bienes , y la 
propia vida. 

Es m primer principio en asunto de pruden­
cia humana , que es preciso ceder los pequeños in­
tereses , á intereses mas considerables ; y sobre es­
to no hai dos dictámenes entre los hombres, si 

uno 
(a) Omnia possum in eo qui me confcrtat. Philip. 4. v. 13. 

(b) Porro unum est necessarium. Luc. JO. v. 42. 
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uno mismo en todos. Los hijos de las tinieblas mas 
prudentes en sus modos , que los hijos de la luz, 
saben poner orden , y subordinación en sus cuida­
dos y negocios ; y hablando con propriedad , no 
hai verdadera prudencia en el siglo , sino en quan-
to se sabe preferir á los menores los mayores in­
tereses. ¿De dónde viene pues, que en el negocio 
de la salvación , no proceden los hombres confor­
mes con esta regla que los dirige en los negocios 
temporales? El principal negocio del hombre , es 
la salvación ; todos estamos convencidos de esta 
verdad por la fé: es preciso que cedan los nego­
cios menos importantes á los mayores : de esto es­
tamos convencidos por la razón. ¿ De dónde vie­
ne pues, la indolencia por la salvación , y el des­
orden de preferencia que damos á los negocios 
temporales, sobre los de la eternidad? Todo esto 
nace , dice San Agustín , de la falta de reflexión, 
y de prudencia. 

Convenimos voluntariamente en la necesidad 
que tenemos de trabajar para nuestra salvación: 
toda la dificultad está en hallar tiempo para esto; 
porque esta es la escusa ordinaria de los que pien­
san de este modo. Son , dicen estos , los negocios, 
los que nos ocupan , y nos usurpan todo el tiem­
po. ¿Y qué el negocio de la salvación , no es tam­
bién un negocio , y el mayor de todos? ¿Hai por 
ventura otro algún negocio que mas nos conven­
ga , y que sea para nosotros de mayor importan­
cia? ¡AyJ nosotros no tenemos propriamente , sí-
no este solo negocio: toda la vida se nos ha dado 
para trabajar en él. Dios no ha juzgado que para 
conseguirlo bastaba menos tiempo. Si estamos en­
fermos , el cuidado de la salud ahuyenta qualquie-
ra otro cuidado : si nos vemos á peligro de perder 
algún pleito; ó que le sobreviene á un amigo un 

TQM.VIIL C ne-

Xa multitud 
de los nego­
cios, no es ua 
pretexto ad­
misible para 
dispensarse de 
trabajar para 
la salvacioa. 



"Por débiles, 
que nosotros, 
seamos tene­
rnos todos 
los medios ne­
cesarios para 
obrar nuestra.* 
salvación. 

¿Que es preci­
so hacer para 
la salvación, 
y qué hace-
BIOS por e41a? 
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negocio enojoso; solo pensamos en estos negocios. 
Esto , se dice, es necesario: ¿cómo es esto? ¿y 
qué no es necesario no perder el Cielo, mucho 
mas que conservar una hacienda? ¿Qué negocio 
hai mas importante que la salvación de nuestra 
alma? 

Es verdad que somos débiles , que las ocasio­
nes de pecado son freqüentes , y que por la cor­
rupción que el pecado ha causado en nuestro cora­
zón , todos tenemos una vehemente inclinación al 
mal; ¿pero puede haber mas poderosos socorros 
para impedir que caigamos, y levantarnos si cae­
mos ? ¿ Hemos llegado nosotros jamás á entender, 
quán fácil nos es obrar nuestra salvación , si que­
remos servirnos de los grandes medios que tene­
mos? Tantos Sacramentos donde los méritos de 
Jesu-Cristo se nos aplican : Sacramentos , reme­
dios saludables,manantiales perennes de tantas gra­
cias ; ¿no son todos estos medios fáciles , y efica­
ces para llegar seguramente á nuestro último fin? 
Si estubiera en nuestro poder elegir medios pro-
prios para conseguir nuestra salvación , ¿podría­
mos jamás elegirlos mas poderosos, mas cómo­
dos , y mas abundantes? ¿Nos ha ocurrido jamás 
pedir lo que Jesu-Cristo hace en nuestro favor? 
¡Quántas gracias! ¡quántos socorros espirituales! 
¿ Y qué uso hemos hecho nosotros de todos estos 
medios? ¿Qué provecho hemos sacado hasta aora 
de todas estas gracias? ¿y qué señal prueba ha­
bernos aprovechado? 

¿Qué es preciso hacer para )a salvación? ¿y 
qué hacemos nosotros para conseguirla? ¿Qué es 
preciso hacer? Todo quanto sea posible, no solo á 
imitación de nuestro divino Salvador , que todo se 
sacrificó con este designio , sino también á exem-
p}o de tantos Santos, que todo lo abandonaron. 
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, y toleraron; que no ahorraron lo emprendieron 

bienes , ni fatigas : y que por los trabajos que ellos 
pasaron, por los combates que sostubieron , y por 
los tormentos que padecieron , nos dieron á cono­
cer , quán digna es la vida bienaventurada de es­
tas diligencias, y solicitudes. ¿Pero qué rumbo se­
guimos nosotros en un camino que aquellos gran­
des hombres regaron con sus sudores, y con sil 
sangre? Bien lexos de tener una prudente conduc­
ta , hacemos todo lo que puede contribuir á nues­
tra perdición , y nada que sea útil para salvarnos: 
todo para el mundo , y nada para el Cielo ; todo 
para el tiempo, y nada para la eternidad ; todo 
para adquirir hacienda, y lograr algún grado en 
el mundo, y nada para merecer los sólidos hono­
res , y las verdaderas riquezas; todo en fin , para 
satisfacer nuestras pasiones , y nada para merecer 
la felicidad eterna. A la verdad , dice un gran 
Santo, si nosotros hiciéramos por Dios , lo que in­
tentamos por el mundo , llegaríamos prontamente 
al mas alto grado de santidad. 

Toda la vida del mayor número de los hom­
bres , se pasa en solicitar con ardor , y adividad 
bienes frivolos sin pensar en la eternidad ni en la 
salvación. Sin embargo , este es un engaño que se 
ha hecho yá el error mas comun. de nuestro siglo. 
En vano nos llama la Religión á cuidados mas só­
lidos : en vano nos dicen los Libros sagrados, que 
amontonar caudales en la tierra, es acumular solo 
un montón de arena , que al mas leve golpe cae­
rá sobre nuestra cabeza. Los cuidados, y desvelos 
por los negocios temporales son siempre ^ á dis­
gusto de la Religión y de sus máximas, las ocu­
paciones mas sérias de la vida de los hombres: so­
lo para las necesidades de nuestra alma somos ne­
gligentes , y ociosos. Todos se fatigan , y anhelan 

C 2 por 

En el mundo 
casi todos esl­
ían ocupados 
en todo, me­
nos en la sal­
vación. 
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por todas las demás cosas ; solo el negocio de 
la salvación es para nosotros cosa de entreteni­
miento. Trabajamos afanosamente por bienes f r i ­
volos , como si fueran eternos, y obramos por 
bienes eternos y sólidos , como si fueran frivo­
los y pasageros. Sí por cierto , quando se tra­
ta de cosas de la tierra somos fuertes , fervo­
rosos , y robustos ; y luego que se trata de tra­
bajar por las cosas del Cielo , somos débiles, 
frios, y delicados. Nada nos exáspera , disgus­
ta , ó desanima sobre los cuidados de un nego­
cio temporal: peligros , zozobras , afanes , y dis­
gustos , nada nos detiene ; pues se necesita mu­
cho mas que estemos prevenidos, y dispuestos 
para sufrir , y hacer otro tanto por el importante 
negocio de nuestra salvación» 

DI-
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D I V E R S O S P A S A G E S 

B E L A E S C R I T U R A . 

S O B R E 

L A S A L F A C I O N . 

fpAsc'mxtio mgacitatls ohs~ 
curat bom, & monstan-

tia concupiscente transverút 
semum. Sap. 4. v. 12. 

Omnes decl'maxermt; « -
muí mutiles facii sunt: non est 
qui faciat bonum; non est us~ 
que ad unum, Psalm. 13. 
v. 5. & 52. v. 4. 

Desolatione desolara est tér­
ra ; quia nullus est qui reco-
gitetcorde. Jerem. 12. v . i 1. 

Salus erit timentibus nomen 
tmm. Mich. 6. v. 9. 

Qurd prodest homtnt , ú 
miversum mundum lucretur-, 
m'mitz very su& detúmentum 
¡>atutur> Matth. 16. V..26. 

Ou't voluerit animam su.m 
salv an faceré , perdet eam, 
qui autem perdiderit animam 
suam propter me, mveniet eam. 
Idtin íbi. v. 25. 

Q u m dabit homo commu-
tathnem, pro anima sua> 
Wfínibi. Y,Z6. Vi-

encanto cíe los pla­
ceres mundanos obs­

curece los biines, y la i n ­
constancia de la concu­
piscencia pervierte el j u i ­
cio. 

Todos se han extravia­
do del verdadero camino: 
no hai ya quien obre bien; 
no hai ni uno solo que ha­
ga obras buenas. 

Toda la tierra se halla 
en desolación , porque na­
die piensa en sí mismo. 

Los que teman vuestr© 
nombre se salvaran. 

|De qué le servirá al 
hombre ganar iodo el mun­
do , si perdiere su alma? 

El que quisiere salvar­
se por sí mismo , se per­
derá ; y el que perdiere su 
vida por mi amor , se sal­
vará. 

¿Qué cambio podrá ha­
cer el hombre para resca­
tarse? T o -
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Vldevit omnls caro salutare 

Del. Luc. 3. v. 6. 
Hgo veni ut vltam hdeMt, 

& abumUntms habeant. Joan. 
10. v. 10. 

Nunc proprior est nostra sa-
lusjquamcüm credirms. Rom. 
15. v. 11. 

"Bcce nmc temfus acceptaM-
le : ecce nmc d'ies sáluús. 11. 
Cor. 6. v. 2. 

Rogmus vos, frMres, ut 
ahmdetis magis..,. & negó-
tium vestrmt agatis* I.TUess. 
4. v. 10. & 11. 

Cum meta & tremare ves-
tram salutem operaminl, Phi­
lip. 2. v. 12. 

'Non posuit nos Detis m 
iram, sed in acquisitmem sa-
luús, I . Thess. 5. v. 9. 

Báo quod hoc mihi prove-
nlet ad salutem. Phiiipp. 1. 
v. 19. 

Quomodo nos effuglemus, si 
t m a m neglexerimus salutem ? 
Hebr. 2. v. 3. 

-Reportantes finan fidei ves-
tr£y salutem animarum. % Pe-
t r i . 1. v. 9, 

Satagite, ut per bona opera 
certam vestram vocationem & 
eíettionem faciatis, H. Petr. 1. 
v. 10. 

ACION. 
Todo hombre verá a su 

Sal vador enviado por Dios. 
He venido al mundo pa­

ra darles vida , . y vida 
abundantísima. 

Aora estamos mas cerca 
'de nuestra salvación , que 
quando comenzamos á 
creer. 

Este es el tiempo favo­
rable ; este es aora el dia 
de la salvación. 

Os rogamos, hermanos, 
que os adelantéis siempre 
en la virtud, y obréis cons­
tantes en el negocio de la 
salvación. 

Trabajad en el negocio 
de vuestra salvación coa 
temor y temblor. 

Dios no nos ha elegido 
para ser objeto de ira, si­
no para adquirir nuestra 
salvación. 

Sé que lo que empren­
do será útil para mi salva­
ción. 

Cómo evitaremos la ira 
del Señor, si despreciamos 
gracia tan saludable. 

Llevándola salvación de 
vuestras almas como fin, y 
premio de vuestra fe. 

Esforzaros en afianzar 
vuestra vocación, y vues­
tra elección con buenas 
obras. 

SEN-
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S . 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Tercero. 

ISTlh'd t h n dlgrmm Deo, 
' qum salm homints. Ter-

tu l . líb. 2. contr. Marci. 
Summa est voluntatis DÍÍ, 

sdas eorum quos adoptavit* 
Idem lib. de orat. 

TVTAda hai tan digno de 
Dios, como la salva­

ción de los hombres. 
Quiere Dios sobre to­

das las cosas , la salvación 
de los que ha adoptado. 

Siglo Quarto. 

Atiende ttht , hoc est, m i -
W£ tus, m qua te potiorem 
esse nostu Div.Ambr.Seriru 
4. de Carmelo. 

Qub prastantior causa , eo 
esse debet atíentior cura. I d . 
lib» 1. Offic. c.44. 

Quid te pro salute tua f a ­
ceré oportet, qmndo pro te 
Christus in oratione permttañ 
Spedes tibi datm forma pr&s-
crihitur quam debe as m u l a ú . 
Id, lib. 5. in Luc, 

Pensad en vosotros , es­
to es, en vuestra alma, que 
es la mas excelente parte 
de vosotros. 

Quanto mas importan­
te es un negocio, tanto 
mas merece nuestro cui­
dado. 

¿Qué no debes hacer 
por tu salvación , quando 
Jesu-Cristo pasa las noches 
en oración para que la lo­
gres? Este es tu exemplo; 
y este es, el modelo que 
debes imitar. 

Si-
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Siglo Quinto» 

t t ih l l iú gratum Deo, & 
ha cdrum ut animmm salas. 
D . Chrysost. Homil. in 
Genes. 

Summa mentía est , ut 
cum dmbolus animarum nos-
trarum perditme tantopere in-
Vtgilet, nos contra pro nostra 
tpsorum salute non eandem ad-
hibeamus diitgentmn. Idem 
Homil. 2. in 2. Joann, 
Epist. 

Anima cum qmtldie vulne-
mur & prmpitemr, & nio-
d¡s ómnibus pereat, nec par­
va pro ea nos solliátat cura. 
Idem lib. 1. de compun. 
Cord. 

. In rehus ad salutem pertl-
mntibus hoc ipso quís peccat̂  
quod certis mcerta prapmat. 
D . Agust. lib. de Bapt. 
cap. 5. 

Qui creavit te , non sd~ 
vahit te s'me te. Id . de Verb. 
Apost. 

Siglo 

In vdcmm acclplt animam, 
qui sola prasentia cogttat, & 
qua seqmntur in perpetmm 
mnattmdit, D . Greg. lib. 7. 
Moral cap. i p . 

Nada es tan grato , y 
agradable para Dios , co­
mo la salvación de las al­
mas. 

Es locura nuestra estre­
mada , no trabajar tanto 
por nuestra salvación, co­
mo trabaja el demonio pa­
ra perdernos. 

Nuestra alma cae todos 
los dias, y recibe heridas 
que la hacen perecer de 
muchos modos, y no te­
nemos de ella el menor 
cuidado. 

En las cosas que miran 
ala salvación , se peca lue­
go que se prefiere lo cier­
to á lo incierto. 

El que te ha criado sin 
t í , no te salvará sin tí. 

Sexto, 

Es haber recibido en va­
no el alma , no pensar si­
no en lo presente , sin re­
flexionar en la eternidad 
que se sigue. 

Su 
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Siglo Doce. 

f m n ergo sapiens est, qui 
sM non est, S. Bern. lib. de 
Consid. 
j Custodl salutem tuam; se-
fjtel pro illa Christus morttms 
est. Si illam amiseñs, non po* 
teris haberc Christmn aüum 
qui pro te moriatur, vel ejus-
dem Christi aliam mortem. 
Hug. á S. Vidor. in haec 
verba : Armna mea in mam-
bus mels scmper. 

Siglo 

O insania cegroti! Anima tua 
íanguet in peccatis usque ad 
mortem aternam , & non qu&~ 
rit medelam. S. Bonav. Serm. 
10. in Rogat. 

No es sabio el que no 
ío es para sí. 

Custodia, y defiendeze-
losamente tu alma, por la 
qual murió una vez Jesu­
cristo, pues si la pierdes 
no podras tener otro Sal­
vador que muera por t í ;y 
Jesu-Cristo no morirá yá 
segunda vez., 

Trece, 

¡Qué locura la de un en­
fermo! Tu alma desfallece 
en pecados que llevan á la 
muerte eterna,y no buscas 
el remedio de su mal. 

A U T O R E S , T P R E D I G A D O R E S 
modernos que han escrito , y predicado con 

distinción 

SOBRE LA SALVACIÓN» 

E Níre todos los negocios, el de la salvación es 
por sí mismo el mas digno de nuestra solicitud, y 
cuidados: por difícil que sea el negocio de la sal­
vación , es, sin embargo, el que tiene mas medios 
y recursos para conseguirse. Para convencernos 
de que entre todos los negocios , el de la1 salva­
ción es el mas digno de nuestros cuidados , y re-

TOM. V U L D fíe-
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flexiones, basta considerar : i.0 que el negocio de 
salvación, es de tal modo superior á todos los nego­
cios, que si este se consigue, quando todos los demás 
fáltaren,serémos soberanamente felices:2.° Al con­
trario, todos losnegocios del mundo sonde tal modo 
inferiores al negocio de la salvación , que si este 
nos falta , quando todos los demás se consigan, 
serémos sumamente desgraciados. Por difícil que 
sea el grande negocio de la salvación, es, sin 
embargo , el que tiene para ser conseguido mu­
chos medios: 1.0 medios mas abundantes: 2.0 me­
dios mas presentes : 3.° medios mas eficaces, y 
poderosos. Este es el designio del P. Giroust en el 
primer tomo de su Quaresma, En su Adviento 
tiene otro Discurso sobre los falsos deseos de la 
salvación. 

El P. Cheminais, con quatro reflexiones muí 
expresivas , muestra las dificultades que se hallan 
en el negocio de la salvación. 

El nuevo Masillon trata esta meterla con mu­
cha claridad, y precisión: i.0Es preciso trabajar 
para conseguir la salvación con vivacidad para 
no cansarse : 2.0 Es preciso trabajar con pruden­
cia , para no engañarse. La salvación es el gran 
negocio en el que se trata de todo para nosotros: 
ninguna cosa deberá interesarnos mas en esta v i ­
da. Sin embargo , nosotros trabajamos en este 
gran negocio: 1.0 sin aprecio : 2.0sin gusto: 3.0 sin 
preferencia. Para trabajar con prudencia en el ne­
goció de la salvación , y no engañarnos , es pre­
ciso observar dos reglas que los hijos del siglo ob­
servan en la pretensión y solicitud de sus nego­
cios , é intereses : 1.0 Es no determinarse , como 
por acaso , entre la multitud de caminos que los 
hombres siguen , exáml'narlós todos sin depen­
dencia de los usos; y en el negocio de la eternidad 

ÍIQ 
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no darle nada á la opinión , y al exemplo. Esto es 
lo que se hace en los negocios temporales 5 pero 
en el negocio de la salvación esta regla está muí 
descuidada : ninguno exámina si los caminos son 
seguros : ninguno se digna de preguntarse á sí 
mismo si se engaña , 6 no : 2.a es, luego que uno 
se determina, no dexarle cosa alguna á la incer-
tidumbre de los acaecimientos, y preferir siempre 
la seguridad al peligró. Asi es como obran los pru­
dentes del siglo ; pero en el negocio de la salva­
ción lo arriesgamos todo sin el menor susto, ni 
miramiento ; y en todo preferimos el peligro á la 
seguridad. 

El P. Pallu dá dos razones muí eficaces para 
determinar á los Cristianos á que trabajen seria­
mente en el negocio de la salvación : 1.0 Una pe­
nitencia dudosa á pecados ciertos: 2.0 una perse­
verancia , ¡ay! poco segura. Trabajad , pues, con 
temor : esto es poco : Trabajad con temblor vues­
tra salvación: temor, y temblor mui justamen­
te fundados sobre la incertidumbre de vuestra pa­
sada penitencia , y de vuestra venidera" perseve­
rancia. 

El negocio de la salvación es nuestro ^ñico ne­
gocio : este negocio único es únicamente el nues­
tro. En la Religión el negocio de la salvación es 
nuestro único negocio : 1.0 Es el mas grande de 
todos los negocios : 2.0 Es el negocio que mas se 
nos ha encargado : 3.° Es el negocio que mas nos 
importa terminarle para nuestro provecho. El ne­
gocio de la salvación único , es únicamente nues­
tro : 1.0 porque únicamente nosotros debemos ha­
cerle : 2.0 porque únicamente á nosotros nos toca 
sentir , y experimentar sus conseqüencias. De este 
modo se explica sobre este asunto el P. du-Fay. 

El P. Cheminais en un libro intitulado, Sen-
D 2 t i -
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timíentos de Piedad, ofrece muchas cosas sobre 
esta materia; lo mismo que M . Nicole en el quin­
to tomo de sus Ensayos de Moral, 

Eí P. Croiset, en el primer tomo de sus Re­
flexiones cristianas , habla de la salvación , y con> 
bate los pretextos que alegan las gentes del mun­
do , para no entregarse al negocio de la salvación 
con todo cuidado. También en el segundo tono ha-
bJa de los peligros de la salvación. 

El P. Rapin hizo un tratado bastante conside­
rable sobre la importancia de la salvación. 

Hai pocos Predicadores , y Autores Ascéticos, 
que no ofrezcan materiales sobre el asunto de la 
salvación. 

PLAN, 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L A S A L F A C I O N . 

N. O podemos quexarnos como el Paralitico de división ge-
treinta y ocho años de enfermedad , que no teñe- nera1, 
mos persona que nos alarge una mano favorable, 
para sumergirnos en la piscina saludable , y pro­
curarnos por este medio la curación de todas nues­
tras enfermedades. Lo que Jesu Cristo dixo en otro 
tiempo a aquel hombre enteramente baldado (a): 
Yo os lo digo oy , aunque en otro sentido : ¿Que­
réis salvaros: queréis trabajar en este importante 
negocio, negocio personal, negocio universal: lo 
queréis eficazmente , lo deseáis tanto como la r i ­
queza , y la salud del cuerpo? Si asi lo queréis, 
no os faltarán hombres que os sumerjan en la pis­
cina. Los Sacerdotes, y los Pastores, están siem­
pre prontos para recibiros á la penitencia. La Igle­
sia tiene tribunales siempre abiertos: á vosotros 
es á quien pertenece buscar la salud en estas pis­
cinas saludables: nada os faltará de parte de Dios: 
no necesitáis mas que preguntaros á vosotros mis­
mos , para conocer quáles son vuestras disposi­
ciones sobre este asunto. ¿Queréis sinceramente 
salvaros? Si verdaderamente lo queréis, á vosotros 
os toca el conseguirlo , supuesto que todos los me­
dios de parte de Dios , y de parte de los hombres, / 

se 
(a) f i s sanus fieril Joaon, ¿. v. 6, 
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se os ofrecen en la Religión que profesáis. Pero,co­
mo en materia de salvación es mui peligroso 
caer en error , y mucho mas peligroso caer en la 
relaxacion , es preciso hoi preservaros de una y 
otra de estas grandes desgracias. Para conseguir­
lo , digo : i. 'que para no caer en error en asun­
to de la salvación , es preciso pensar de esto lo 
que pensó Jesu-Cristo : z.0 que para no caer en 
la relaxacion respedo á la salvación , es preciso 
considerar cómo el Salvador trabajó él mismo pa­
ra obrarla. ¿Qué cosa mas bien fundada que es­
tas dos proposiciones? No es cierto que los oráculos 
de Jesu-Cristo , y su Evangelio son la regla de 
nuestros sentimientos , y dicta •nenes r Primera ver­
dad. ¿No es también cierto , que las acciones , y 
la vida de Jesu-Cristo , son la regla de nuestra 
conducta? Segunda verdad. Oigamos pues aora á 
nuestro Maestro: sigamos nuestro modélo. La pru­
dencia quiere que pensemos en asunto de la sal­
vación , no lo que piensa el mundo , sino lo que 
sobre esto pensó Jesu-Cristo. La prudencia quie­
re que nosotros trabajemos nuestra salvación , no 
como se trabaja en el mundo , sino como Jesu-
Cristo mismo trabajó para nuestra salvación. Este 
es todo mi designio. 

Subdivisión ¿Qué pensó pues el Hijo de Dios de la salva-
de la I . Parte, cion ? Para compreenderlo bastará abrir el Evan­

gelio ; y en este Libro divino , que se puede lla­
mar , según San Juan , el Libro de la vida , según 
San Pablo , el Evangelio de la salvación , hallareis 
los oráculos mas claros , los mas decisivos , los 
mas infalibles, un cumulo de máximas santas, un 
augusto detalle, y un encadenamiento de verda­
des aun mismo tiempo las mas sencillas , y las mas 
sublimes , las mas magnificas, y las mas popula­
res : un cuerpo de moral qwe ofrece á vuestro en-

ten-
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tendimiento la idéa mas justa , y la mas grande 
que podéis tener de la salvación. Hablad pues ado­
rable Salvador á vuestros siervos , y haced que 
oigan vuestra voz, H iced que brillen á. sus ojos 
las puras luces del Evangelio, para que viendo por 
una parte los caminos luminosos que conducen á 
la vida , y por otra las sendas tenebrosas que se 
dirigen á la muerte , tomen por último su parti­
do delante del Señor , y su Cristo. Callad vosotros 
hijos de los hombres : la sabiduría eterna vá á ha­
blar , y á hablar las mayores cosas que hubo ja­
más. ¿Pues qué es lo que vá á decir? i.0 Que la 
salvación es un negocio personal : 2.0 Que es un 
negocio importante : 3.0 Que es un negocio ne­
cesario. 

Pretender salvarse sin Jesu Cristo , sin la me- Subdivisión 
diacion y la gracia necesaria del Redentor , este de la 11. Par te. 
fue en otro tiempo el error de los Pelagianos , y 
es también hoi el error de los Socinianos. Pretender 
salvarse por Jesu-Cristo, pero solo por Jesu-Cris­
to , y por la sola compensación de su justicia; es­
te fue como todos saben , el error capital de Lu-
tero. Pretender salvarse por Jesu Cristo , y con 
Jesu-Cristo , pero de otro modo del que Jesu-Cris-
10 eligió para redimirnos, es el error paráético de 
muchos Cristianos. El mayor número de ellos pa­
rece que está persuadido , que hubo un camino pa­
ra el Salvador, y otro mui distinto para ellos: pa­
ra Jesu-Cristo un camino regado de sangre , y pa­
ra ellos un camino mui fácil , y lleno de rosas. 
Sin embargo, es un gran principio de la doélrina 
de San Pablo , que Jesu Cristo es, no solo el au­
tor de nuestra predestinación , sino que es también 
nuestro modélo : que no nos salvaremos sino tra­
bajando nuestra salvación , como él mismo traba-
jó por ella: aora bien , ¿cómo trabajó nuestro Re­

den-
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dentor ? asi, retenerlo bien en vuestra memoria; 
i.0 sin otro interés que el nuestro : 2.0 sin ficción: 
3.0 sin división : 4.0 sin ahorro ni miramientos : 5.° 
sin descanso. Para estas cinco reflexiones sólidas 
os cito para la segunda parte. Permita el Cielo que 
el breve retrato de la vida de nuestro divino 
Maestro nos enseñe á lo menos á reglar algo la 
nuestra. 

de la^ParTe! ^ara convenceros quán evidente é innegable 
n s h es , que Dios no nos ha sacado de la nada , sino 

ciado n0para Para trabajar en el negocio de nuestra salvación, 
que trabaje- llevad á bien que yo os acuerde aora el saludable 
mospornues- consejo de San Pablo , hablando con los Fieles de 
tra salvación, xhesalónica. No nos ha criado Dios , decia , para 

que vivamos á gusto de nuestros deseos , ni para 
hacernos el objeto de su indignación (¿z): pero sí 
únicamente para que trabajemos para conseguir 
la salvación eterna Estos fueron en todos tiem­
pos los designios de Dios sobre nosotros. Apenas 
formó al hombre , quando- le propuso su propria 
gloria por premio de sus trabajos. Dios pues no 
os ha criado, concluye el Apóstol, sino para tra­
bajar en vuestra salvación , como en el principal 
y único negocio que tenéis en este mundo , y co­
mo en negocio personal vuestro (<?). Hagamos esto 
un poco mas de bulto. Hai , dice Santo Thomás, 
muchos estados en el mundo ; todos no abrazan 
un mismo genero de vida : unos toman el partido 
de las armas : otros se entregan á la judicatura: 

' unos se aplican á las ciencias: otros cultivan ¡ las 
artes. < Pero la Providencia ha querido por esto, 
que cada estado en particular fuese el fin último 

de 

{a) Non posuit nes in iram , Detts. I . Thess. ¿. v. 9. (b) Sed in 
acquisitionem salutis. Id. ibi. (c) Ut vesírum negotium agatis* 
Id. ibi. 4. v. 11. 
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de cada hombre en particular? ¿La guerra ha de 
ocupar de tal modo al militar ; el tribunal al 
Magistrado ; los estudios al Dodo ; y las Artes 
al Artesano ; que unos y otros se forjen del ob­
jeto que eligieren el fin único de sus trabajos f 
afanes? Obrando de este modo ¿serla correspon­
d e r á los designios de Dios? No por cierto , res­
ponde el Santo Dodor : todos esos varios estados 
no son , respeélo al hombre , sino fines particula­
res , y subordinados, los quales deben terminar 
todos en el fin general, ó mas bien en el único 
f in, para el que fue criado el hombre : quiero de­
cir ,en el de su salvación, que es el solo fin del 
hombre , prosigue Santo Thomás , y al que todo 
lo demás se refiere , como que no se le ha conce­
dido sino para conseguir mas fácilmente su últi­
mo fin. 

Todos vosotros no podéis sin una especie de 
demencia, ó fatuidad negaros á trabajar por vues­
tra salvación : es negocio proprio vuestro , parti­
cular , y único. ¿Sobre qué pensáis consolaros, si 
llegáis á perderlo? Lo que es raro, por lo común 
es precioso. ¿Qué cuidado no se tiene de un hijo 
único? No son cuidados comunes , se emplean los 
mas eficaces, son menos que cuidados, adoraciones, 
son extravíos del juicio , son enagenaciones : no 
tiene , mirándolo bien , qüalidades proprias para 
hacerse amar , pero es un gran mérito , en su fa­
vor ser único : se cuida de él mui de cerca , se le 
trata con mucha delicadeza : se teme no le suce­
da el menor mal; se llega hasta el extremo de 
tomarse pena de los daños á que jamás estará ex­
puesto , porque se le mira como el mas sólido apo­
yo, y la mas dulce esperanza de una familia. ¿ Por 
qué tanto trabajo, y afán? No se fatigarían tanto 
sí no se propusieran dexar un heredero de su nom-

TOM. F U L E bre, 

El negocio de 
nuestra salva­
ción es el que 
únicamente 

nos pertenece. 



Lo que mues­
tra que el ne­
gocio de la 
salvación es 
un negocio 
personal, es, 
que ninguno 
puede conse­
guirle sin no­
sotros. 
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bre , en la persona en la que se cree uno vivir 
aun después de su muerte. Este , é infinitamente 
mas debe ser vuestro anhelo é inquietud para la 
conservación de vuestra alma. Esto es lo que en­
tendía perfectamente el Real Propheta , quando 
dirigiéndose á Dios en lo mas fervoroso de su ora­
ción , le decía: Señor , al darme sola una alma, 
fue vuestra voluntad que yo la amase tiernamen­
te : no permitáis pues , que ella caiga baxo la es­
pada de vuestra justicia [a) ; ni que se vea presa 
del monstruo infernal (^). P. Lorenzo Agustino, 

Asi como los pecados ágenos no contribuirán 
á mi condenación, del proprio modo la santidad 
agena no me salvará. Los Santos, pueden , es ver­
dad , ayudarnos en el negocio de la salvación ; pe­
ro todos los Santos juntos no podrán obtener la 
salvación de un pecador , mientras él perseverare 
obstinado en la corrupción del pecado. Es orá­
culo de San Agustín , aunque mejor dicho será 
oráculo del mismo Jesu Cristo. Es vano , dixo el 
Salvador á los Judios , que llaméis con tanta exá* 
geracion á Abraham vuestro Padre : su fé no jus­
tificará vuestra incredulidad : ese Padre justo , y 
santo , no santificará hijos delinqüentes. La que 
entra en el Cielo , no es la santidad agena ; sino 
la santidad personal. Las virgenes prudentes, no 
salvarán á las virgenes fatuas ó locas; la negligen­
cia de éstas, jamás será compensada con la activi­
dad y fervor de aquellas. El siervo fiel que, con 
los cinco talentos que habia recibido , ganó otros 
cinco , jamás enriquecerá al siervo negligente que, 
habiendo recibido uno , no le hizo valer. El de­
creto está dado: el siervo fiel ha ganado para sí 

so-
(a) Erue á framea , Deus , animam meam. Psalm. 21. v. a i . 

(¿) E t de manu canis unicam meam. Ibr. 
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solo ; y el siervo negligente él por sí solo se ha 
perdido. A cada uno su trabajo le adquirirá su re­
compensa. P. Gerónimo .Agustino. 

Quando acumuláis riquezas qué hacéis? No 
es para vosotros, es para otros : es para vuestros 
herederos lo que amontonáis. Quando construís 
magníficos Palacios, ¿qué hacéis? No es para vo­
sotros , para otros los construís: vosotros sufrís la 
pena y los gastos, y vuestros succesores lograrán 
el fruto. Pero no sucede esto en el negocio de la 
salvación ; el trabajo es personal, el suceso tam­
bién será personal. ¡Ah! pues si esto es asi , de-
xad á los muertos el cuidado de enterrar á los 
muertos; y vosotros pensad en vuestra alma , que 
solo se pierde una vez , y una vez perdida , todo 
se pierde con ella. E l mismo. 

El negocio de la salvación es tal , que cada uno 
de nosotros en particular tendrá toda la eterni­
dad, ó la ganancia, ó la pérdida: digo cada uno de 
nosotros en particular. Porque no os engañéis, dice 
el Apóstol, no es para ese pariente , para ese amigo 
el castigo ó la recompensa , sino para cada unode 
nosotros mismos. El Señor , dice el Apóstol, daráá 
cada uno, según sus obras: cada uno llevará su car­
ga^ cada uno segará lo que hubiere sembrado. ¿Se­
réis vos amigo mió , que no tenéis intereses tan 
apreciabas como los mios , el que responderá por 
mí al Soberano Juez? ¡Ay! en vano somos acá en 
el mundo tan estrechamente unidos. En vano me 
juráis, que si me sucediera alguna desgracia , vos 
iríais conmigo á la parte en ella. Si vos, y yo en 
particular no trabajamos en asegurar nuestra sal­
vación , vos y yo en particular padeceremos la 
pena merecida , sin que el uno pueda interesarse 
por el otro. En efedo , dice San Ambrosio , nues­
tra salvación nos pertenece é interesa personal­
mente : no es negocio que se puede confiar á otro. 

E 2 No 

En los nego­
cios tempora­
les trabaja­
mos mas para 
otros que para 
nosotros ; no 
es asi en el 
negocio de la 
salvación. 

El negocio de 
la salvación 
nos pertenece 
á cada uno de 
nosotros per­
sonalmente. 



Nosotros de­
bemos traba­
jar personai-
ntente en el 
negocio de 
nuestra salva­
ción, supues­
to que mira á 
nosotros par­
ticularmente. 
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No sucede con la salvación lo que con un nego­
cio temporal : muchas veces se consigue por me­
dio de algunas personas , que toman á cargo su­
yo nuestros intereses ; y alguno posee oy grandes 
riquezas , que jamás trabajó para adquirirlas. Pero 
la salvación , es negocio de cada hombre ; es ne­
gocio de cada uno en particular *. cada uno por sí 
está encargado de él. En vano pues, descansarás, 
hombre mundano , que te entregas todo entero á 
lo que de tí puede exigirse , y no aciertas á re­
solverte para emplear el tiempo necesario en el 
negocio de tu salvación. En vano confias , mu-
ger del siglo: Tú dices , que no hallas un solo 
instante para reconocerte. ¿Qué te sucederá í dexo 
que á solas lo pienses. 

Trabajad pues, personalmente en asegurar el 
negocio de vuestra salvación , concluye San Am­
brosio , supuesto que es negocio que á vosotros os 
pertenece, y os interesa personalmente {a). Pen­
sad en vuestra alma que es la parte mas excelen­
te de vosotros mismos Aun no es esto todo: 
Cada uno de nosotros llevará la ganancia, ó la 
pérdida. Si la recompensa de los buenos ha de ser 
sin fin , ¿el castigo de los malos le tendrá? No por 
cierto , decía un gran personage de estos últimos 
años : no , yá no hai para vosotros regreso , ni so­
corro alguno , si malográis este grande negocio. 
Jesu-Cristo murió una vez por la salvación de vues­
tra alma : conservadla pues , cuidadosamente (c). 
Porque si la perdéis no esperéis hallar Salvador 
que muera segunda vez para redimirla {d). Re-

fle-
(a) Atiende tihi. D. Ambr. [b) Hoc est animíe tua in quh pc-

tiorem esse nosti. D. Ambr. serm. 4. de Carmel, {c) Custodi 
salutem tuam ; pro illa Christus mortnus est. Hug. á S. Vi¿t. 
in haec verb. Anima mea in manibus meis semper. {d) S i illam 
amiseris , non poteris habere Christum alium qui pro te moría-
tur , vel ejusdem Cbristi aliam martem. Id. ibi. 
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fiexíonese algo sobre esto. ¿Es necesario mas pa­
ra obligaros á trabajar en un negocio que tanto os 
interesa? 

La salvación es un gran negocio , y un negó* 
cío importante. ¿Por dónde se juzga de la impor­
tancia , y de la grandeza de un negocio? Por dos 
partes; por el caráder y el mérito de la persona 
que toma parte en é l ; por el valor y mérito de la 
cosa misma de que se trata , y por la qual uno se 
pone en movimiento. Aora pues, se trata: 1.0 de ga­
nar el Reino de los Cielos ; y este sin duda es ne­
gocio de alguna importancia. Quiénes son los que 
toman parte en este negocio. Son Dios, y noso­
tros: luego es preciso juzgar de la grandeza de 
la salvación por la grandeza de nuestra alma que 
es necesario salvar , y por la grandeza de Dios que 
se digna hacerla obra suya. 

N o , nada me persuade mas fuertemente de 
que yo debo trabajar por mi salvación , que quan-
do veo al mismo Dios, hacer de ella un negocio 
suyo , un interés , y una ocupación. Es sin duda, 
nn grande espectáculo vér al Soberano Señor go­
bernar el Cielo , y la tierra , animarlo todo , dár 
movimiento á todo , y ordenar todas las cosas en 
el Universo. Pero me atrevo á decir con San 
Agustin , que es un espectáculo mas grande to­
davía vér á este mismo Dios , aunque es tan gran­
de , poner su atención en la salvación del mas 
pequeño de los hombres. Sí , la salvación de una 
alma es para Dios alguna cosa tan grande , que 
para conseguirla , considera como nada el esta­
blecimiento ó decadencia de los Imperios. Que 
se trastorne todo en el mundo , que se confun­
dan los estados ; nada importa , con tal que salve 
las almas, con tal que salve sus escogidos. Nada 
hai mas grande en el mundo para Dios que es­

to: 

Importancia 
del negocio de 
la salvación. 

Dios mismo 
se digna ocu­
parse en Ja 
salvación de 
los hombres; 
quán digno 
pues , es este 
negocio de to­
da nuestra 
aplicación^ 



Nobai nego-
cioalguno ver 
daderamente 

dignodel hom­
bre , sino el 
negocio de Ja 
salvación. 
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to : todo lo que hace , todo lo que permite , lo ha­
ce y lo permite para esto (¿7) : Pero si este nego­
cio es digao de los cuidados , y de Ja atención de 
todo Dios , parece que también es digno de no­
sotros. ¡Eh! un Dios solicita ante todas cosas la 
felicidad ,y santificación del hombre: es muí jus­
to que ante todas cosas solicite el hombre á su 
vez la gloria del Reino de Dios. Sobre lo qual bas­
ta llevaros á los primeros principios de la razón, 
y de la equidad [b) : ¡Qué bella máxima! ¡Quán 
bello seria el mundo si fuera generalmente ob­
servada! 

¿Quál es pues , el gran negocio del hombre, el 
negocio que solo él es digno del hombre , y el que 
merece todos los cuidados, y aplicación del hom­
bre? Aprendedlo de aquel mismo , que habiendo 
gustado todo lo que el mundo tiene de mas lison-
gero, y mas dulce , concluye en fin que no siendo 
todo esto sino vanidad y nada , el gran negocio 
del hombre es temer á Dios , amar á Dios, y dis­
ponerse para poseerIe,observando todo lo que él nos 
manda [c). Este es todo el hombre, añade él mismo: 
estoes lo que constituye el hombre; y en esto solo 
muestra el hombre que es hombre {d). Vosotros 
amáis la tierra : ¿qué hacéis en esto, pregunta San 
Clemente Alexandrino,que no hagan los mismos ani­
males? Ellos ván siempre inclinados ácia la tier­
ra : ellos miran la tierra como el centro de su 
felicidad y dicha ; pero el hombre quando es hom­
bre , se eleva sobre todo lo que v é : apenas se 
digna mirar lo que pisa , para no poner su aten­
ción sino en el seno de su Padre celestial. Este es 

pues, 
{a) Omnia propter ele&os. I I . Tiraot. 2. v. 10. (¿) Qucerite 

prinmm Regnum Dei. Luc, 12. v. 31. {c) Deum time,& man— 
data ejus observa. Eccies. ia. v. 13. {(i) Hoc est enim omnis 
homo. Id. ibi. 
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pues , vuestro grande negocio ; qualquiera otro no 
debe ser mirado como negocio de un hombre ra­
cional , mucho menos de un hombre cristiano. Y 
asi, agregar dominio á dominio, amontonar r i ­
quezas sobre riquezas : este rumbo no nos condu­
ce á Dios; y no es negocio de un hombre cris­
tiano : nadar en los placeres, solicitar honores: es­
te camino no nos lleva á Dios; y no es un negocio 
digno de un hombre cristiano. P. du~Fay. 

El negocio de la salvación es el mayor de to­
dos los negocios en s í , y por sí mismo , ó en loque 
es su objeto. Es el mayor de todos los negocios en 
las miras de aquel Señor que no pudiendo engañar­
se en sus juicios, se hace de la salvación un ne­
gocio tan importante y tan serio , que le ha juz­
gado digno de todos sus cuidados , de todos sus 
trabajos , y de toda la efusión de su sangre. Quan-
do se trató de sacar al mundo de la nada , poner 
en el firmamento astros luminosos, de comunicar­
le fecundidad á la tierra : bastó una palabra : él 
dixo , y todo fue hecho. ¿Pero se trata de salvar­
nos? pues no se atiene á las palabras , viene él 
mismo ; viene rodeado de pobreza , y abatimiento: 
viene lleno de ignominias , dolores , y tormentos. 
De este modo, mucho mas que con sus palabras, 
quiere darnos á entender Jesu-Cristo, hasta qué 
punto aprecia nuestra salvación, y hasta qué pun­
to debemos estimarla nosotros. E l mismo. 

Quando se nos dice , que es para nosotros de 
necesidad absoluta el trabajar en nuestra salva­
ción : á este término necesidad, ¿quién no com­
prende entonces que es preciso obrar , y que nin­
guno está libre para hacer , ó no hacer una cosa? 
Aora bien , Jesu-Cristo declara que la salvación 
no solo es un interés considerable , sino un inte­

rés 

Después que 
Jesu-Cristo 

ha apreciado 
tanto nuestra 
s a l v a c i ó n , 
quánto debe­
remos estimar 
la nosotros. 

Es absoluta­
mente necesa­
rio trabajar 
para nuestra 
salvación. 
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se iJama en eí 
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nombre : sola 
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debe llamarse 
necesaria. 

Si el aegocio 
de la salva­

ción 
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rés necesario, y también el único necesario (¿3).So­
bre lo qual es preciso discurrir de este modo. SI 
las obligaciones exteriores de la piedad ; si la vir­
tud misma de la hospitalidad , luego que no entran 
en el orden de este único necesario son rechaza­
bas como obras inútiles , y superfluas , como pare­
ce lo dio á entender el Salvador , respedo á Mar­
ta ¿Qué habría pensado el Señor, si Mar­
ta ocupada , no por él , sino por el mundo , se hu­
biera afanado como las doncellas del siglo , por 
varios y vanos adornos , para las fiestas , y asam­
bleas del mundo ? 

Luego no hai , según Jesu-Cristo, y su Evan­
gelio sino una sola cosa necesaria. Todo lo que se 
llama en el idioma del mundo grandes necesida­
des ; necesidades de fortuna, de establecimiento, 
de empleo , de dignidad, de condición , y aun de 
salud , todo esto en el idioma de nuestro divino 
Salvador, no son mas que falsas necesidades. <Pe­
ro cómo asi? Acumular bienes, ensalzar una fa­
milia , proveer el alimento de los hijos; y todo 
quanto quisiereis , falsas necesidades :¿sin Dios na­
die puede subsistir; pero siif todo lo demás se 
puede pasar. Un grado , y esfera que se ha de sos­
tener , un empleo que hai que desempeñar , un ne­
gocio que se ha de lograr : sin embargo Dios !o 
ha dicho ; exceptuando la salvación , todas las de­
más cosas son falsas necesidades , verdaderas in­
utilidades , aun no digo bastante , verdadera lo­
cura. 

El oráculo es inmutable: una sola cosa es ne-
ce-

(a) Porro unum esf necestarium. Luc. 10. v. 42. (i) Marthai 
Martha , solicita es 6? turbaris erga plurima : porro unum ess 
neeessorium. Luc. 10. v. 41, & 12. 
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cesaría. Pero de este gran principio establecido 
por Jesu-Cristo, ¿qué conseqüencia ha sacado ? ¿y 
qué conseqüencias debemos sacar nosotros , según 
é l , sino que debemos abrazar ios medios mas pro-
prios, y mas eficaces para asegurar el éxito de 
nuestra salvación? 

¿Qué exige de nosotros el Evangelio para ase­
gurar el grande negocio de la salvación? 1.0 Un 
amor de Dios que contenga una esperanza tan 
absoluta , que ni parientes , ni amigos , ni salud, 
la superen quando se trate , no digo , de dexar la 
Religión, sino de violar el menor de sus man­
damientos : 2.° un amor del próximo tan genero­
so , que olvide las mas atroces injurias, y las per­
done no solo exteriormente , sino de lo mas inti­
mo del corazón : 3.0 una fé que nos haga prontos, 
y dispuestos para poner nuestra cabeza en un ca­
dahalso : una renuncia , y abnegación de nosotros 
mismos que nos dé valor para arrancarnos el ojo 
que nos escandalice: una castidad, que no solo 
nos prive de los deleites ilícitos, sino que nos im­
pida el desearlos, y el pensar en ellos : y un des­
asimiento entero de las cosas de la vida : 4.0 una 
persuasión íntima, de que aquellos son dichosos que 
padecen y lloran; y que al contrario , son infelices 
los ricos y los hombres placenteros. Todo esto es 
de obligación: todo esto es necesario para asegurar 
la salvación. P.Cbeminais. 

Todo puede servir para conseguir la salvación: 
la pobreza, las riquezas, la aflicción , la prosperi­
dad , la salud, y la enfermedad, como quiera que 
todo esto sea, no hai cosa alguna que no pueda con­
tribuir á esta grande obra. ¿Sois pobres? Oíd lo que 
dice Jesu-Cristo: Bienaventurados los pobres i a): es-

TQM.VIIL F to 
¡ (a) Beaíi pauperes spiritu, Matth. ¿. v. 3. 
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to es , los pobres que no solo lo son por necesidad, 
sino de corazón, y de afeéto : á estos pertenece el 
Cielo (a). ¿Sois ricos? Haced, dice Jesu-Cristo, de 
vuestros tesoros, amigos que puedan recibiros en 
los tabernáculos eternos (£). Dad , y se os dará (c): 
y oiréis algún dia aquellas palabras consoladoras: 
venid los mui amados de mi Padre (d) . ¿Estáis 
afligidos? Tened presente lo que dice San Pablo, 
que la adversidad santificada es la prenda mas cier­
ta de nuestra predestinación (^). ¿Tenéis autoridad? 
Usad bien de ella, haced justicia, amparad y soste­
ned lo justo; y vuestra felicidad se fijará para siem­
pre ( / ) . P. Giroust. 

¿Qué se ha de pensar de los obstáculos de la sal­
vación? Que los hai generales, y fuera de nosotros; 
pero que es preciso huirlos con prudencia: huidlos, 
y seréis viétoriosos. Hai obstáculos personales, y 
dentro de nosotros; pues es preciso combatirlos ge­
nerosamente: resistid , y nada se os resistirá: com­
batid, y seréis coronados. Es preciso armarse con­
tra las pasiones de los otros, y defenderse vigoro­
samente contra las proprias pasiones : cortar sin 
miramiento ni reparo la mano que nos escandalice: 
arrancar sin lástima el ojo que pueda seducirnos. 
Este es el secreto maravilloso para vencer todos los 
obstáculos. 

Todo está gastado, y aun corrompido en su ori­
gen , casi no hai movimiento natural que, si es 
consentido, no se haga contrario á la Ley : esto es 
lo que hacia gemir y suspirar á San Pablo; y lo 

que 
{a) Ipsorum est regnum coeJorum. Matth. ¿. v, 3. {h) Facite 

wobis amicos de mammonh iniquiíatis. Luc. 16. v. p. {c) Date 
i¿ dabitur vobis. Id. 6. v. 38. (d) f^enite, benedi&i Patris mei, 
Matth. ag. v. 34. {e) Momentaneum í3 leve tribulationis nostir<s. 
tí. Cor, 4. v. 17. ( / ) Qui judicat in veritate pauperes, tbre-
ñus ejus in tfternum firmabitur. Prov, ap. v. 14. 
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que hace gemir también en nuestros días á las per­
sonas virtuosas. ¡Obstáculos terribles por nuestra 
parte! jContradicción eterna, y de todos tiempos! 
Vosotros queréis el bien: la carne no lo quiere: v o ­
sotros os eleváis al Cielo, el peso de la naturaleza 
os arrastra ácia la tierra. Triunfaréis hoi, y seréis 
vencidos mañana: trabajaréis veinte años, y undia, 
un momento fatal lo arruinará todo. Es preciso ven­
cer siempre, y nunca ser vencido. ¿Qué diré de los 
obstáculos estrangeros? Parientes, amigos, enemi­
gos, estaciones, clima, morada, negocios, gloria, ofi­
cios, beneficios, empleos, el mismo retiro, los bue­
nos y los malos; nohai cosa que no tenga su veneno, 
y donde no haya ocasión de pecado. Y asi decia el 
Hijo de Dios, que no había venido á traer la paz 
sino la guerra , y una guerra continua {a). Inferid 
de todo esto si la salvación es fácil. P. Cheminais, 

Todo lo que he ofrecido hasta aqui en las prue­
bas de esta primera parte, es lo que el Hijo de Dios 
ha dicho de la salvación, y lo que ha pensado de 
ella, y de los medios y obstáculos. Veamos aora 
quales son , sobre todo esto, los errores del mundo, 
no digo solo los errores de especulación ó de pala­
bra , sino los errores de práéiica y conduéta, á los 
que puedo dár el nombre de heregías del corazón, 
y que suelen ser origen de todas las demás. 

Parece que hai no poca dificultad para creer 
que la salvación es un negocio personal, como di­
ce Jesu-Cristo: los mas descansan sobre una Provi­
dencia universal, que todo lo provee, y no permi­
te nos falte cosa alguna; y también se cree hacerle 
honor, encargándole la obra entera de la salvación: 
se descansa y se confia sobre el zelo de los Pasto­
res : se descansa también sobre el tierno afedo de 

F2 los 
(o) Non nenipacem mittere sed gladium. Matth. 10. v. 34. 
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los herederos, como si después de haberse conde»* 
nado uno por sí mismo, pueda esperar seriamente 
poder salvarse algún dia por medio de otros. ¿Se 
trata de enriquecerse? Pues luego se dice, no puede 
uno fiarse de nadie: todos trabajan por sí mismos; y 
se alegan razones para hablar de este modo: nadie 
hará mejor eso que vos mismo. Pero en quanto á la 
salvación, la Iglesia trabajará para ella: las gentes 
honradas, los parientes, los amigos rogarán por 
nosotros: todos estos harán una parte de nuestra 
salvación , y Dios hará lo demás. 

Parece que hai bastante trabajo para convenir 
en que el negocio de la salvación sea un negocio 
tan importante. Lleva á bien, hombre mundano, 
que yo desconfie algo aora de tu religión. ¡Ay! tu 
conduda autoriza demasiado mi triste desconfianza. 
Sé muí bien que tú miras el negocio de la salvación 
como el grande negocio de Dios; pero sé también 
que tú le miras como el menos importante de tus ne­
gocios: el mas pequeño en vuestra consideración, es" 
te es en el que menos pensáis: es el mas pequeño en 
vuestro corazón; y este es el que menos estimáis. 

Pocos pueden persuadirse que el negocio de la 
salvación es él solo necesario, el único negocio, 
y el primero de todos. Se reconocen otros innume­
rables mucho mas urgentes y precisos; y mucho 
mas necesarios que éste. Yo no veo casi la menor 
parte de estimación, de preferencia y afeéto decla­
rado por la salvación que debe superar á todo lo 
demás. Oigo hablar en el mundo de cien cosas in­
útiles : oigo hablar alguna vez de la salvación; 
¿pero en qué clase se coloca? casi siempre en el 
ultimo lugar. Hablase de riquezas al principio: pre­
ciso es comenzar por aqui; después se hablará de 
la salvación; pues no se quiere olvidarla del todo: 
hablase de una succesion continua de placeres; y 

des-
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después un poco de la devoción. Hoi un amo po­
deroso, cuyas pasiones mgnejo, y que protege jas 
mias, ocupa mi atención; allá al fin de mi vida 
tendré un medianero que coronará virtudes que 
él mismo me habrá dado por infusión, y virtudes 
que yo jamás he conocido. Hoi el favor y la amis­
tad del Principe, si se puede conseguir; y mañana 
el favor, y la amistad de Dios. La salvación nunca 
se dexa vér sino después de haberse dexado vér con 
obstentacion los intereses mundanos; y por esta ra­
zón casi nunca se dexa vér. 

Los que trabajaren sobre esta materia , halla­
rán muchos socorros en ¡os tratad-os de la Bienaven-
tufanza , j ; de la Devoción; pero principalmente en 
este ultimo, 

¿Quántos errores no se forjan los hombres sobre 
los medios de la salvación? Yá que ha i mui pocos 
á los que falte lo necesario. Yá que hai tantos que 
se pueden elegir: yá tomar una parte, y dexar 
otra: yá un precepto, y no otro: yá esta máxima, 
y no aquella : una práctica, y no otra: los mas se 
determinan á las mas dulces, suaves y mas cómo­
das : todos los mas evitan las mas ásperas y mas di­
fíciles ; como si Jesu-Cristo pudiera dividirse (a), 
Y como si el Evangelio no fuera mas que un cuer­
po de leyes arbitrarias; y un libro del que cada 
uno pudiera hacer de él la elección , y la parte 
de obedecer, ó no obedecer: de ser Cristiano en 
un todo, ó no serlo sino en algo. 

í Quántos errores antiguos y nuevos sobre los 
obstáculos de la salvación! Yá, que son invenci­
bles para nuestra flaqueza, y que ninguno está 
obligado á vencerlos todos. Yá, que ellos se destrui­
rán por sí mismos, ó que el Cielo los destruirá por 

v " - . . , , . .v . nor­
ia) Numquid divisus est Christus. I , Cor. i . v. 13. 
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nosotros. Que, en fin, los que se llaman obstáculos 
de la salvación, adhesiones sospechosas, socieda­
des arriesgadas, conexiones estrechas, tampoco 
son obstáculos, y que el Cielo nos salvará con es­
to ^ y sin esto, sin cortarnos la mano que nos escan­
dalice, sin arrancarnos el ojo que nos seduzca, sin 
romper el comercio que nos afemina, sin separarnos 
de las ocasiones que debilitan la virtud, y lisongean 
las pasiones: sin combatir contra el corazón sobre 
un cierto estado de vida afeminado, que introduce 
el veneno en lo individual de las costumbres, y sin 
cortar el fondo corrompido del amor proprio, cuya 
inclinación lleva yá á un desorden , ó yá á otro. 

Es bien visible la oposición que hai entre Jesu­
cristo y el mundo. Lo que prescribe Jesu-Cristo, 
el mundo lo condena: las máximas de Jesu Cristo 
se oponen direélamente á las máximas del mundo. 
¿Qué partido se ha de tomar? Es preciso declarar­
nos aora mismo, aunque hubiéramos de condenar­
nos por esto. Sí, es preciso responder á esta pre­
gunta de San Bernardo, á la que jamás ha respon­
dido el mundo. O Jesu-Cristo se engaña, ó el mun­
do vive en error (a). Ciertamente una de dos, aquí 
no hai medio: preciso es declararse. Jesu-Cristo 
tiene sus máximas; el mundo tiene las suyas: el 
Salvador muestra un camino: el mundo señala otro. 
¿Qué partido tomamos? ¿Dirémos, acaso, que el 
camino y partido de Jesu-Cristo conducen á la 
muerte, y que el partido y camino del mundo lle­
van á la vida? Dirémos que el Salvador tubo de la 
salvación ideas demasiado elevadas, y demasia­
do magnificas; y que el mundo las tiene mas justas, 
mas racionales, y mas proporcionadas á nuestra 

fía-
(a) ¿4utmundas errat, aut Christus fallitur. D. Bernard. Sernir 

de Nativ. Dora. 
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flaqueza. ¡Ay! si pudiéramos decir lo que pensa­
mos, no desmentiríamos efeétivamente á Jesu-Cris­
to. Pero por otra parte confesar uno que está poseí­
do del error, es una confesión que cuesta mucho. En 
esta perplexidad, ¿cómo se resuelve el verdadero 
Cristiano? Sabe que Jesu-Cristo es camino, verdad 
y vida: en esto no titubéa: sacrifica el mundo, y to­
do lo que posee, el mundo y todos sus placeres á 
Jesu- Cristo. Pero en este embarazo, ved aqui el se­
creto de que se valen para salir del empeño, los 
Cristianos cobardes y delicados: eligen un estado 
medio que no sea del todo el camino ancho; pero 
que tampoco sea el estrecho: un estado que consis­
te en no ser un gran santo , ni un grande pecador: 
usan de un cierto temperamento para darse á la 
Iglesia, y á los espectáculos, á ios placeres, y á la 
devoción, á alegrarse, y salvarse. Un partido, en 
fin , que ni sea demasiado peligroso para la otra v i ­
da , ni demasiado penoso para ésta. 

Un manuscrito que ha llegado á mis manos, 
cuyo Autor ignoro, y del que ni menos conozco 
el estilo , contiene tan buenas cosas sobre la Salva­
ción , que he formado el designio de limitarme senci­
llamente d copiarle para dar pruebas de la segunda 
parte. Creo que el Lector llevará á bien este ar­
bitrio. 

Es cierto que Jesu-Cristo trabajó por nuestra 
salvación sin interés suyo, y sin necesidad. Aora 
bien , aunque nuestro divino Salvador haya traba­
jado sin necesidad , y sin otro interés que el nues­
tro, y por su amor, trabajó personalmente: no re­
mitió el trabajo á ninguna de sus criaturas, ni á 
alguno de sus siervos, ó ministros. Por sí mismo 
dirigió esta obra; ¿y no es esto'suficiente para 
ganarle todos los corazones? ¿No es una cosa ad­
mirable, dice Theodoreto, que mi salvación, la sal-

va-
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vacion del hombre sea la ocupación de un Dios? 
¿Jesu- Cristo mismo no es la soberana felicidad del 
hombre? ¿Y por ventura,reciprocamente podrá 
nunca el hombre miserable ser la felicidad de Je-
su-Cristo (¿Í)? Pero lo que es mui estraño, mui do­
loroso y lamentable que, mientras Dios hace como 
gloria suya, y casi su felicidad nuestra salvación, 
nosotros hacemos como juguete el perdernos. Pero 
si Jesu-Cristo es Redentor, es Salvador, ¿ lo es pa­
ra sí mismo? Y si nosotros nos salvamos por su 
gracia, ¿no somos nosotros mismos los que nos sal­
vamos? Si nos condenamos, ¿no somos nosotros 
mismos los que nos condenamos? Ultimamente,¿es­
taba Jesu-Cristo mas obligado á trabajar nuestra 
salvación que nosotros? ¿Y tenemos nosotros me­
nos interés que Jesu-Cristo? ¿Siendo dichoso por 
sí mismo, y sin nosotros, y aun á pesar nuestro ne­
cesita de nosotros ? ¿ No podia pasarse sin noso­
tros? Si tú eres justo, dice Job, ¿qué bienes le vie­
nen á tu Dios? Y si no lo eres ¿qué perderá? ¿Será 
acá «o menos venturoso? Dios ha trabajado por 
nuestra salvación sin interés , y siempre trabajó 
personalmente. Yo os ruego que meditéis bien esto, 
que es bien persuasivo. Si de un negocio absoluta-
mente estrangero hizo nuestro Dios un negocio 
personal, y como propio suyo; ¿no deberémos no­
sotros avergonzarnos, quando de un negocio per­
sonal nuestro hacemos un negocio absolutamente 
estrangero? Ved el estado infeliz á que hemos lle­
gado. Tenemos alguna vez zelo, y un grande zelo 
por la salvación de nuestros hermanos, y casi na­
da por la nuestra: quisiéramos reformar todo el 
mundo, y jamás pensamos en reformarnos á noso­
tros mismos. ¡Paradoxa tan verdadera como aflic-

t i -
(o) Gwdium Cbristi hominum salue. 
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tí va! Nada hai mas estraño del hombre, que el hom­
bre mismo: el hombre piensa en todo, menos en 
sí. La cosa aunque es tan palpable, se hace in -
creible-

Permitidme aora que os pregunte; ¿se ha con­
tentado Jesu-Cristo con solo desear nuestra salva­
ción, y decir con frialdad como nosotros: ¿yo bien 
querría salvaros? ¿se reduxo á esto? ¿fue acaso su 
redención una redención de deseo? Sin embargo, 
en virtud de los méritos de su persona, podía redi­
mirnos á todos abundantemente con un solo suspi­
ro , con un solo deseo. Pero lo que era mu i sufi­
ciente para nuestra salvación , no era bastante pa­
ra su amor: al deseo era preciso agregar sangre, 
y la derramó hasta la ultima gota. Esto era mui 
bastante para hacernos compreender la ilusión del 
lenguage tan común y tan condenable: yo bien qui­
siera salvarme. ¿No es sobre estos deseos estériles 
de salvación á lo que se atienen casi los mas Cris­
tianos? Y yo digo, una y mil veces, que no querer 
salvarse de otro modo, es querer condenarse real y 
verdaderamente. Yo quisiera, decís siempre, sal­
varme. Y yo asustado de vuestras proposiciones y 
protestaciones estériles, exclamaré siempre que to­
do eso es perdido: ¿y por qué? porque es igualmen­
te imposible salvarse sin la gracia de parte de Dios, 
y sin las buenas obras de nuestra parte. 

Oigo que se dice alguna vez: será de mi salva­
ción , y de todas mis cosas, lo que fuere del agra­
do de la divina Providencia. ¿Pero sabéis que es 
del agrado de la divina Providencia que trabajéis, y 
que si no trabajáis será del agrado de esta misma 
adorable Providencia que os condenéis? ¿No os 
hablamos freqüentemente de la condenación, y del 
Infierno? Pluguiese al Cielo que os habláramos con 
mas freqüencia, y con mas vigor: puede ser que á 

TOM. F U L G la 
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la luz de este fanal eterno consiguiéramos al fin di­
sipar la fatal ilusión que fomenta vuestra cobardía 
y negligencia ; puede ser que al fin fueran fruto fe­
liz de nuestras zelosas importunaciones, vuestro ar­
repentimiento , y vuestra salvación. Pero los hom­
bres cobardes no quieren trabajar su santificación, 
ni oír hablar de su condenación: ¡esta es la extra­
vagancia de todos los siglos, como si el no oír ha­
blar del Infierno fuera medio poderoso para evitar­
lo! ¡O Dios! ¿a qué nos reducís vosotros hoi dia? 
hablo con Cristianos prudentes, con hombres pru­
dentísimos para el mundo, y sumamente necios para 
el Cielo. Me veo, pues, precisado á impugnar su 
prudencia, y á lo menos á reprobarla. 

Yo intento llevaros siempre á nuestro divino 
modélo. Jesu-Cristo trabajó nuestra salvación sin 
repartirse, quiero decir, que él refirió á este gran­
de, á este único objeto todo lo que dixo, y todo lo 
que hizo, y me atrevo á decir todo lo que era. El 
refirió á este mismo objeto todos los cuidados de 
su providencia, todos los santos ardides de su ca­
ridad, todos los preceptos de su Evangelio, todo 
el fruto de sus Mysterios , de su Encarnación , de 
su Nacimiento, de su Muerte, de su Resurrección, 
y de su Ascensión. Sus viages, sus discursos, y has­
ta sus milagros tubieron nuestra salvación por su 
blanco: todo lo hizo servir á este fin: parece que 
solo'estaba ocupado en esto: solo pensaba en esto: 
solo hablaba de esto: continuamente ocupado en 
predicar al Pueblo, y en instruir á sus Discípulos, 
hablaba de este asunto á los hombres , y hablaba 
de él por ellos á su Eterno Padre. Salvador en to­
dos tiempos, quando daba lecciones, y quando da­
ba exemplos y socorros. 

¿Qué nos dióá entender Jesu-Cristo con su coa-
duda? Que á nuestra salvación debemos dirigir no-

so-
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sotros el plán de nuestra vida, y la individualidad 
particular de todas nuestras acciones, de nuestras 
acciones hasta las mas simples, y las mas indiferen­
tes: de suerte que no haya un solo instante en nues­
tra vida, en el que si se nos tomase cuenta de lo 
que hacemos, estemos prontos á responder con to­
da confianza: ¿qué hago yo? trabajo en mi salva­
ción , trabajo para la eternidad. Desde la mañana 
me digo yo á mí mismo: hoi he de andar ácia la 
eternidad. A la noche me pregunto á mí mismo: 
¿qué pasos he dado, qué progresos he hecho ácia 
la eternidad? Cada dia, y á todos instantes del dia 
me preparo para los años eternos: yo aumento en 
mi fondo un tesoro para la eternidad. Esto es lo 
que yo hago (a). 

Pueblos, Naciones, dad gracias al inmenso 
amor de vuestro Dios. Celebrad siempre la caridad 
inmensa que supera visiblemente todos los límites 
de la candad. Jesu-Cristo trabajó vuestra salvación 
á expensas de su reposo de su vida, ¿y qué diré 
mas? á expensas de su grandeza, y de su gloria. 
¿Qué es lo que ha ahorrado ? ¿qué no hizo, y 
qué no sacrificó? Le costó nuestra salvación lágri­
mas, dolores, abatimientos estremados, y toda 
su sangre. Vosotros alguna vez os habéis turbado y 
escandalizado de todo esto; pero ¡quán glorioso ha 
sido para él este escándalo! ¡y qué afrentoso para 
nosotros! Glorioso para él, porque ha precisado á sus 
enemigos á confesar que hizo mucho mas de lo ne­
cesario para salvar á los hombres : afrentoso para 
nosotros, supuesto que luego que nos atrevemos á 
decir que hizo demasiado, parece que convenimos 
en que nosotros no hacemos lo bastante. 

Hablad, y responded, ¿ qué os ha costado vues-
G2 tra 

(a) ¿ínnos estemos in mente habui. Psalm. 75. v. 5. 
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tra salvación hasta aora? ¿dónde están los grandes 
combates, la estrañas violencias, los nobles esfuer­
zos, y los generosos sacrificios que habéis dedica­
do? Residenciaros á vosotros mismos en la presen­
cia de Dios; producid el Libro de vuestra vida; 
pues cada uno debe tener el suyo para presentarlo 
el dia ultimo : y en este libro de vida , 6 mas bien 
en este libro de juicio, y de muerte , veréis no sin 
espanto, que después de treinta años, quarenta, ó 
sesenta que estáis en el mundo , puede ser que no 
hayáis empleado solos ocho dias seriamente en el 
negocio de vuestra salvación; y por consiguiente, 
que después de tantos años no habéis vivido ocho 
dias; porque es preciso cercenar del número de 
vuestros dias todo lo que no se ha empleado en el 
grande negocio de la eternidad. Puede ser que veáis 
que después de años enteros no habéis hecho bue­
nas obras del calibre necesario para sufrir el peso 
del Santuario en el dia del juicio: puede ser que ha­
yáis hecho mas para extraviaros y perderos, de los 
que convenia para santificaros. 

Oigamos siempre á nuestro divino oráculo, á 
Jesús nuestro adorable Salvador: leamos su Evan­
gelio : verémos que cada página habla de la salva­
ción : pero jamás habla de ella, que no hable al 
mismo tiempo de las dificultades y oposiciones. To­
dos convenimos en estas dificultades, y nos lamen­
tamos de ellas; y sin embargo obramos siempre, 
como si este negocio fuera el mas fácil, y el mas 
cómodo del mundo. ¿Cómo habla de él Jesu-Cristo? 
Yá dice que es un reino ; pero para entrar en él 
es preciso destruir el orgullo, y tener el candor y 
la sencilléz de los niños (a). Yá le llama una coro­

na, 
(a) Nisi efficiamim skut parvuli non intrahitis in regnum 

ceehmm, MatUi. i8, v. 3. 
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na , pero una corona de justicia , y que por consi­
guiente supone afanes , méritos, y trabajos , hacer 
grandes cosas , y sufrir otras mayores: yá decla­
ra que es el campo y la viña del Señor; ¿ pero qué 
el Padre de familia no quiere que haya en ella jor­
naleros ociosos (¿Í)? Yá es un banquete delicioso; 
pero es preciso dexarlo todo para hallarse en él: to­
dos los negocios mas importantes deben ceder el 
lugar á éste. Yá es una perla preciosa , capáz ella 
sola de enriquecer para siempre; pero es preciso 
venderlo todo para comprarla ; y es inevitable sa­
crificarlo todo para no perderla. Yá es un tro­
no colocado á la diestra del Hijo del hombre ; pe­
ro es preciso beber su Cáliz antes de subir á él. 
Yá es una heredad magnífica; pero ninguno tie­
ne derecho para gozarla sino después de haber 
llevado su Cruz. Por ultimo, yá es la casa de 
Dios ; pero cuyo arrivo es difícil, y su puerta 
mui estrecha ; y es preciso hacerse violencia , i n ­
clinarse, disminuirse, y comprimirse para entrar 
por ella : esto es preciso, y sumamente necesario. 
Todo el Evangelio está lleno de estas imágenes , y 
de estas máximas. 

La vida de Jesu-Cristo y su conduéla dicen mu­
cho mas que su Evangelio. Contemplad este divi­
no modélo, y decidme ¿qué partido queréis tomar? 
¿ Deberémos nosotros descansar siempre , porque 
Jesu Cristo jamás descansó ? ¿ No hemos de tra­
bajar , porque él siempre trabajó ? ¿Nada hemos 
de sacrificar nosotros, porque él lo sacrificó todo? 
Ai morir este divino Redentor en la Cruz, por 
ventura nos dixo: ¿hijos de mi dolor y de mi ter­
nura, Cristianos redimidos con mi sangre, des­
cansad yá en paz ? ¿yo he hecho todo esto por vo­

so-
(a) Quid tío statis toth die otiosi ? Matth, ao. v. (5. 

La vida de 
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sotros: no hagáis vosotros cosa alguna por mí? 
¿Yo os he librado de todos los cuidados y molestias 
de vuestra salvación: descansad : dormid, pues, en 
lina seguridad profunda? ¿yo me he fatigado mucho 
para que vosotros permanezcáis tranquilos, y no 
hagáis la menor cosa por mí? ¿yo he derramado 
toda mi sangre por vosotros, no derraméis voso­
tros ni una lágrima por mí ? ¿yo os he criado sin 
vosotros, yo os he redimido sin vosotros, yo tam­
bién sin vosotros os salvaré? ¿yo me encargo de to­
do , mi sangre lo suplirá todo: yo respondo de mi 
gracia, y mi gracia os responderá de todo: no os 
fatiguéis, pues : vivid en placeres y regocijos: 
aunque hagáis quanto quisiereis para perderos, v i ­
vid seguros de que no pereceréis? ¿Qué pensáis de 
todo lo dicho? Tomad el Evangelio, y á su vis­
ta determinad el partido que se ha de tomar. 

¿Quién puede dudar que Jesu Cristo trabajó 
sin descanso por nuestra salvación, y sin cansar­
se ni enojarse jamás ? Nosotros no hallamos ea su 
vida, como en la nuestra, un tiempo de placer, 
y otro de afán, un tiempo de reposo , y otro de 
trabajo. No , no por cierto: no hubo para este d i ­
vino Salvador instantes privilegiados , ni horas de 
descanso (a). Consideradlo en todo el curso de su 
vida mortal; siempre y en todo le hallaréis ocupa­
do en nuestra salvación. Si desciende del Cielo 
es para nuestra salvación : esto canta la Iglesia en 
su simbolo. Si sube al Cielo es para prepararnos 
un lugar alii cerca de su Padre (^). Por todas par­
tes , en todos los estados cumple las funciones de 
Salvador : nuestra salvación es su grande, su úni­
co negocio: trabajó por ella en el pesebre, y so­

bre 

(a) Christus non sibi placuit. Rom. ig. v. 3. (¿) Fado parare 
vsbis locum. Joan. 14. v. a. 
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bre la Cruz: trabaja todavía por ella en el Cielo, 
y en el Altar: y trabajará hasta el ultimo suspiro 
de nuestra vida ; j y lo diré ? hasta el fin de los 
siglos (a). 

¿Qué debemos, pues, nosotros decir á noso­
tros mismos, si presumimos de racionales y conse-
qüentes? Esto. La salvación, pues, es uno de aque­
llos negocios que pide todo el hombre, y toda la 
vida del hombre, y todos los instantes de la vida. 
Es un negocio de preferencia , un negocio del co­
razón , porque es preciso que el corazón trabaje 
en él .* un negocio urgente que jamás se comienza 
mui temprano, y que siempre se comienza mui tar­
de quando se retarda un solo dia: un negocio siem­
pre reciente del que no verémos el fin, sino al tér­
mino de nuestra carrera : luego no se puede aven­
turar un solo instante. Tantas veces engañado de 
deseos falaces, yo decía: el tiempo de la salvación 
vendrá; vendrá tiempo mas favorable, y jamás 
llegó este tiempo. En fin, yá ha venido: me he con­
vencido , que yo no estoi en este mundo sino para 
Dios: yo no tengo sino un solo interés en este mun--
do, y es asegurarme y conseguir la posesión de 
Dios: todo lo demás es para mí estrangero: yo me 
declaro : sépalo el mundo y sus seqüaces: sépanlo 
también mis amigos: yo comienzo este mismo dia 
para nunca dexarlo A la verdad , esto es co­
menzar bien tarde, lo confieso: por esto mismo 
quiero redoblar mis esfuerzos , para ganar si puedo 
el tiempo que he perdido. Yo hallo en el Evange­
lio mi consuelo: veo que los obreros que trabaja­
ron , al fin del dia, no dexaron de recibir la mis­
ma recompensa, que los que sufrieron todo el pe­
so del dia. ¡O quánto ánimo y confianza me inspi­

ra 

(a) jtfttingit afine usque adfinem, Sap. 8. v. i . {b) E t dixk 

E l negocio 
de la salva­
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ra esta bondad del Padre de familia! Nada espere 
yá de mí el mundo: no por cierto, nada tengo 
que darle: todo es de Dios, nada tengo que sea 
mío, pues todo yo soi suyo: desde este mismo ins­
tante, hasta el de mi muerte, le sacrificaré todo: no 
habrá cosa alguna que no haga por él , y que no la 
refiera á é l ; y desde este instante me será permi­
tido decidle á mi Salvador, lo que mi Salvador mis­
mo dixo al morir (a). Todo está concluido. 

Conclusión, ¡Dichoso, y mil veces feliz, mi Señor, mi Dios, 
y mi Salvador, por haber concluido la grande obra 
que vos me habéis encargado! Vos habéis cumpli­
do todo lo que de vos estaba escrito en las Prophe-
cías, y en los Libros Santos; y yo por vuestra gra­
cia he cumplido lo que me prescribía vuestra d i ­
vina Ley. Yo he tenido siempre á la vista sin ce­
sar el grande modélo que se me manifestó en el 
monte; yo he peleado sin descansar, y he con­
servado mi fé Yá no me queda otra cosa sino 
esperar de vuestra misericordia una corona de glo­
ría: yo la espero también de vuestra justicia: yo 
la espero, y me presento ante vos para recibir­
la (c). jO Dios, Autor de todo bien, y consuma­
dor de mi salvación: este es el instante venturoso 
en el que voi á recoger lo que he sembrado, en 
el que vos vais á pagarme el ciento por uno, de 
los débiles esfuerzos que yo he hecho por vuestro 
reino: dichoso por haber trabajado un poco por un 
Salvador que trab.ajó tanto por mí! Dichoso mil 
veces el siervo que se violentó, que se reprimió, y 
aun se consumió por un Amo y Señor, que después 
de haber sido nuestro Redentor, quiere también 
ser nuestra bienaventuranza, y nuestra recompensa 
eterna. PLAN 

(a) Consummatum est. Joan. ip . v. 30. {b) Cursum consumma-
viy fidem servavi. I I . Tim. 4. v. 7. (c) /» religo reposita est 
pñhi corma justkia. Id. v. 8. 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L A S A L V A C I O N , 

{ E s t r a ñ a obstinación la del hombre, casi tan Divisiónge-
incompreensible , como la magnificencia de las nerai. 
bondades de Dios en favor del hombreDe par­
te de Dios no hai sino pensamientos de salva­
ción. Para salvarnos envió el Padre Celestial su 
único Hijo : para salvarnos, el Hijo se sometió á 
las flaquezas de la mortalidad, y nació rodeado 
de pobreza y oprobrio. De parte del hombre ¿quién 
lo creería ? Esta misma salvación, que tanto le ha 
costado á Dios , es para nosotros uno de los nego­
cios mas estrangeros, y mirado con suma indife­
rencia: uno de aquellos negocios poco importan­
tes que se puede omitir sin riesgo: uno de aque­
llos negocios del que puede qualquiera , libre y 
osadamente descargarse , y detener todo el logro 
con una oposición invencible á todos los cuida­
dos que Dios toma por sí mismo, para termi­
narle en provecho nuestro, ¿ Pues de qué nos ser­
virá un Dios Salvador , si no es para nosotros es­
te Salvador que viene á asegurar nuestra salva­
ción ? Sus trabajos , sus sudores , su sangre, io­
do se levantará contra nosotros ; y quanto mas 
hubiere hecho , tendrá mas razón y justicia pa­
ra pedir que se proporcione nuestro castigo á 
nuestra insensibilidad. ¿Pero qué es, Cielos, lo que 
veo? [Me parece que leo en el secreto de vues-

TOM. y i l L H tro 
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tro corazón que cada uno de vosotros forma so­
bre este punto santas y generosas resoluciones! 
Yo no debo, pues, hacer mas que confirmaros en 
resoluciones tan dignas de vosotros, manifestán­
doos , por una parte la importancia de este ne­
gocio; y por otra la poca ó ninguna aélividad con 
que los mas trabajan en él. Una vez bien con­
vencidos de estas dos verdades, lejos de resfria­
ros en el camino de la salvación, doblareis ge­
nerosamente vuestros esfuerzos. Estas, pues, son 
las dos proposiciones que forman la basa de este 
Discurso: 1.0 que no hai cosa en el mundo que 
merezca mejor todos nuestros esfuerzos y toda 
nuestra aplicación , que el grande negocio de la 
salvación: .̂0 que casi no hai negocio alguno por 
el que los hombres sean mas indiferentes que so­
bre éste. 

Subdivisión Para probar que la obra importante de la sál­
dela!. Parte, vacien , pide, con perferencia á todas las demás 

obras, todos nuestros esfuerzos , y toda nuestra 
aplicación, me bastará haceros considerar : 1.0 que 
éste es el único negocio que es verdaderamente 
esencial del hombre : 2.0 que este negocio es d i ­
fícil y de mui grande extensión : 3.0 en fin , que es 
negocio peligrosísimo, y expuesto á malograrse al 
tiempo mismo que se cree hacerle feliz. Tres re­
flexiones igualmente capaces para interesarnos en 
él, si queremos poner por obra nuestra aplicación. 

Subdivisión Puede decirse con verdad , que se pone poco 
deiaii.Paíte. ^ ningUn cuidado para conseguir un negocio tan 

importante: 1.0 quando ni aun se quiere conocer­
le: 2.0 quando no se quiere emplear el tiempo ne­
cesario para trabajar en é l : 3.0 quando no quiere 
uno valerse de los medios y rumbos mas segu­
ros para conseguirlo. Aora pues, esta es la indi­
ferencia y frialdad del mayor número de los hom­

bres, 
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bres, respeto al negocio de la salvación. 

¿De qué se trata en el negocio de la salva­
ción ? Del mayor interés de! hombre, yá sea por 
parte de su dicha , y yá sea por parte de su infe­
licidad : de modo, que si este solo negocio se con­
sigue , se adquiere el mayor de todos los bienes ; y 
si este solo negocio se malogra, se atrae el ma­
yor de todos los males. Juzgad por esto de la im­
portancia del negocio de la salvación , y si por sí 
mismo no merece ser preferido á qualquiera otro, 
y digno de nuestra aplicación y de nuestros afa­
nes. ¿Qué ganáis si conseguís la salvación? Ga­
náis bienes infinitos , bienes eternos, y bienes, en 
fin, cuya posesión es tan estable y permanente co­
mo el mismo Dios, que es el que hará vuestra 
felicidad para siempre inalterable. Aora bien , ¿ha­
remos jamás nosotros demasiado para conseguir 
bienes de esta naturaleza, y una dicha de tal espe­
cie ? Una poca fé bastará para determinaros á po­
ner en este negocio toda vuestra aplicación. ¿Cómo, 
diremos, es posible que por bienes frágiles y ca­
ducos, pasemos nuestra vida llena de penas, zo­
zobras y quebrantos, y solo por los bienes ver­
daderos permanecemos fríamente en la inacción, 
y en la indolencia? A la verdad, ¿ no es cosa que 
pasma , y aun podré decir , cosa que irrita y exás-
pera nuestro proceder y conduda? ¿Puede la ra­
zón aplaudirla? 

Aun quando faltando al importante negocio 
de la salvación , fuera claro y evidente que na­
da teníamos que temer, sino privarnos del sobe­
rano bien, ¿podría condenarse menos vuestra im­
prudencia ? pero en fin, ¿si este negocio llega á 
malograrse á dónde iréis á parar ? ¿Qué será de 
vosotros? ¿Ignoráis que hai un Paraíso , ó un In­
fierno , que podéis prometeros después de la muer-

H 2 te? 

Exposición 
de la L Parte. 

En el nego­
cio de la salva­
ción se trata 
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te ? Vosotros que miráis como un negocio capital 
y de grande conseqüencia, libraros de una desgra­
cia temporal , de la pérdida de un pleito, de la 
ruina de algún comercio , ¿ con qué ojos debéis 
mirar el negocio de la salvación , en el que se tra­
ía nada menos que de evitar una infelicidad eter­
na? ¿Esta empresa no merece vuestros cuidados 
y aétividad? ¿Halláis algún otro negocio, cuyas 
consequencias sean comparables con los horrores de 
éstas? Perder á Dios, y perderle para siempre:¡ay 
que pérdida! ¡Qué delirio y locura mirar tan terri­
ble infelicidad con tranquilidad é indiferencia! Todo 
ha de tener fin: los pesares, los trastornos , las zo­
zobras , y las decadencias, no tienen mas que un 
tiempo limitado: la muerte misma, aunque tan for­
midable, no tiene mas que un dardo que disparar. 
No sucede esto mismo con la pérdida de la salva­
ción: es una desgracia que no ha de tener fin: no 
hai en esto alternativa: ó eternamente dichosos, ó 
eternamente infelices : esta ha de ser la suerte de 
cada uno de nosotros. Sí, si vuestra alma no logra 
ser inmortal en el Cielo , lo será en los Infier­
nos. Criada para bienes infinitos é invariables, que 
habían de ser su felicidad, males infinitos é invaria­
bles serán su herencia , si desgraciadamente se ha­
lla á la muerte gravemente culpable. 

Yo me compadezco de vosotros, llevad á bien 
que os lo diga, quando oigo vuestras exágera-
ciones,ponderando que estáis agoviados con gran8» 
des negocios; y exáminando de cerca estos gran­
des negocios que os abruman, veo que padecéis 
notable engaño , y que hacéis un grande nego­
cio de lo que es nada. Yo he sido Reí de Israel, 
decia el Eclesiastés; y creyendo que era gloria 
de un Principe conocer todo lo que pasa debajo 
del Sol, me dediqué á sondear y profundizar las 

obras 
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obras mas misteriosas de la naturaleza ; y en to­
das mis averiguaciones, sin embargo, no hallé 
otra cosa que vanidad (a). Viendo pues , que me 
fatigaba inútilmente en sondear lo que ha queri­
do el Señor ocultarme, dirigí mi atención á otra 
parte , y bailé igualmente , que por todas partes 
no había sino vanidad. Vanidad en todo lo mas 
dulce que he gustado, y en todo lo mas delicio­
so del mundo (^). Vanidad en el fausto y en la 
pompa exterior que atraía sobre mí todos los ojos 
de los hombres (c). Vanidad en el cumulo inmen­
so de tesoros y riquezas, que pudieran, á mi pa­
recer , extinguir todos los deseos de la codicia 
mas desmesurada (ti). Estos pues, son todos vues­
tros grandes negocios. En un hombre de nego­
cios , su grande negocio es extenuarse en indus­
trias para aumentar su comercio. En un hom­
bre de qualidad, su grande negocio es llevar la 
gloria de su nombre mas lexos que la llevaron sus 
ascendientes. En un hombre sensual, su grande ne­
gocio es evitar todo lo que pueda incomodar á la 
naturaleza. En un hombre de letras, su grande ne­
gocio es entrarse por los siglos pasados para traer 
á la memoria los acaecimientos. El gran negocio 
del hombre , el negocio solo digno de é l , y que 
merece todos sus cuidados, y toda su aplicación 
es el negocio de la salvación; qualquiera otro ne­
gocio, por importante y esencial que sea, debe 
ceder el lugar á éste. P. du Fay , Tom. I V . de su 
Adviento. 

Mundanos engañados, oíd el Evangelio : es- E1 E^nge-
cuchad á Jesu-Cristo. El Reino de los Cielos no ^ S ' a d e f 

Se que 
(ÍÍ) Ecce universa vanitas. Eccles, i . v. 14, (b) Vidi quod 

hoc queque esset vaniías. Id. a. v. 1. (c) Fzdi in ómnibus va~ 
nitatem. Id. a. v. n . (J) E t est quidquam tám mimé. Id. 
ib. v. ip . 



que haí en el 
negocio de la 
saivecion. 

Los Apostó­
les en todas 
sus cartas ha­
blan de las di­
ficultades que 
hai en el ne­
gocio de la 
»alvacion. 

62 SALVACIÓN. 
se logra sino con violencia (i?): no es sino para 
los que hacen esfuerzos {b)t Pero el camino que 
conduce á él j ó quán estrecho es (^.'Semejante 
exclamación en boca de Jesu-Cristo seria ilusión, 
si la salvación no fuera tan difícil para todos; y 
la comparación que añade para los ricos del ca­
mello, estarla destituida de juicio y verdad , si la 
salvación particular , y extremadamente no fuera 
difícil para los ricos. El Evangelio no predica sino 
privación, renuncia, y desaproprio. No habla si­
no de llevar cada uno su cruz en pos de Jesu-Cris-
to; de una vigilancia continua, de oración sin tre­
gua ni descanso, y de una atención infatigable so­
bre sí mismo. ¡O pluguiese á Dios, que todo esto 
fuera fácil! Pero si todo esto es difícil, también 
lo es la salvación. E l Autor de ¡os Discursos es­
cogidos. 

¿San Pablo pretende predicarnos la facilidad de 
la salvación, y librarnos de toda inquietud sobre 
esto, quando nos dice que obremos con temor 
y temblor? ¿Quando nos propone el exemplo del 
Atleta, y del que corre en la carrera? ¿Quan­
do por todas partes nos predica la vida toda celes­
tial , la renovación perpetua de nosotros mismos, 
y el despojo entero del hombre viejo ? ¿ San Pablo 
quiere darnos á entender que es fácil la salvación 
quando nos pone á la vista todo lo que él hizo, 
y todo lo que él mismo padeció para conseguir­
la ? ¿ y quando se nos ofrece con todo esto tem­
blando sobre si se salvará, ó no se salvará? Ul t i ­
ma mente¿, quando cuenta sobre la corona de jus­
ticia , y cuenta de ella con otro título que con el 

de 

{d) Regnum ccslorum vim patitur. Matth. 11. v. ia. {b) f io-
lenti vapiunt illud. Ib. (c) Quam areta w« est quce ducit a i 
vitam. Ib. 7. v. 14. 
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de una fidelidad entera y constante , empleada en 
la obra que Dios le encargó* i?/ mismo. 

1 Qué no piensa el Apóstol San Pedro de las 
dificultades de la salvación , quando pide que nos 
esforcemos para hacer cierta nuestra elección con 
todo genero de obras, y que por este medio nos 
franqueemos una entrada fácil en el Reino de los 
Cielos? Que en toda la economía, y en toda la re­
gla de nuestra vida seamos santos, como el mis­
mo Dios es Santo ; huyendo de todo lo que pue­
da corrompernos en el siglo, empeñándonos á po­
ner todo nuestro cuidado para agregar á nuestra fé 
todas las virtudes. E l mismo. 

¿Qué quiere darnos á entender Santiago con Santiago, 
todas las pruebas, á las que Dios pone en esta v i -
d.i á todos los que quiere coronar algún dia? ¿Con 
el cuidado de reprimir nuestra cólera, de poner 
freno á nuestra lengua , de reglar todas nuestras 
acciones, como que han de ser juzgadas por una 
Ley enterameníe santa? Santiago ¿tolera que las 
gentes del mundo tengan la fé del mundo , fé sin 
virtudes, fé sin obras, fé que cree mas de lo que 
se debe creer, para rebatir con algún aire de se­
guridad lo que es preciso hacer absolutameníe, y 
compensar de este modo mui pocas buenas obras 
con mucha fé, porque no cuesta nada el creer en 
vez de qué cuesta mucho el obrar? E l mismo, 

¿Qué es lo que nos dá á entender San Judas, San judas, 
sino lo que los demás Apostóles, sobre que es-mui 
difícil la salvación , quando dice que esperemos en 
paz la misericordia de Dios, y nos conservemos en 
su santo amor, temiendo por nosotros mismos la 
corrupción de ios malos? ¿Y quando nos exhor­
ta á que levantemos nosotros mismos el edificio 
espiritual sobre el fundamento de la Religión? ¿y 
quando encarga sobre todo la grande obra de la 

sal-
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salvación al Dios Todo Poderoso? E l mismo. 

¿Qué hemos de pensar aora del Apóstol San 
Juan, que en todas sus cartas parece no quiere 
saber , ni quiere enseñar sino el amor; aquel amor 
con el qual se hacen suaves los Mandamientos de 
Dios? ¿No insinúa , y quizá mas fuertemente que 
los demás la dificultad de la salvación , ensalzan­
do el amor de nuestros hermanos hasta compa­
rarlo con el amor de Jesu Cristo por nosotros, 
prohibiendo expresamente á todos los Discipulos 
de Jesu- Cristo el amor del mundo, y de todo quan-
to hai en él? 

Si fuera de tal modo fácil conseguir la sal­
vación , que para esto no fuese necesario sino de­
fenderse de algunos vicios groseros que la mis­
ma razón detesta y abomina , y que ofenden á 
todos con su enormidad, fácilmente se podria 
conseguir con algunos cuidados superficiales ; pe­
ro si el negocio de la salvación es el único y no­
tablemente esencial al hombre , es también el mas 
espinoso y el mas difícil de todos los negocios. Si 
depende de tantas circunstancias y condiciones, 
si exige tantos deberes, tantas observancias pe­
nosas y estrechas , ¿ no será una de las mas ridi­
culas , digo mal, funestas extravagancias , proce­
der en tan grave negocio con descuido y negli­
gencia ? Aora bien, que el negocio de la salva­
ción sea tan difícil como lo propongo, ¿podemos 
dudarlo después de tantos terribles oráculos de 
Jesu-Cristo? ¿En qué pasage de la Escritura no 
habla de la salvación como de una obra inmensa? 
Que es preciso reprimirse y violentarse para con­
seguir la palma de la víéloria; que la puerta de 
la vida es estrecha; que es preciso hacerse cada 
uno á &í mismo la guerra; que para perfeccionar 
esta grande obra, es preciso pelear y empeñar­

se 
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se en una guerra que no se ha de acabar sino con 
la vida. Ybien, ¿será muí fácil salvarse median­
do todas estas condiciones? ¿Y sin una atención 
continua, no es evidente que qualquiera perece­
rá sin remedio? P. PortaiL 

Entremos aora en alguna individualidad: y ve­
réis inmadiatamente á qué obliga á vosotros y 
á mí el indispensable negocio de la salvación. Pa­
ra salvaros es preciso, qualquiera que seáis, que 
améis á Dios sobre todas las cosas , esto es, que 
le prefiráis á todo quanto poseéis : que estéis dis­
puestos á sacrificarle riquezas , salud, vida y dig­
nidades , antes que violar uno solo dê  sus man­
damientos. Además de esto para salvaros, es pre­
ciso que sofoquéis todo resentimiento de vengan­
za , por atroz y cruél que haya sido la injuria; y 
si no amáis á vuestro enemigo como á vuestro her­
mano, de ningún modo seréis proprios para el Rei­
no de los Cielos. No es bastante que triunféis de 
vuestro orgullo, si vuestras pasiones no están so­
metidas á la Ley, estáis mui fuera del camino de 
la salvación. Tampoco basta evitar el mal, es pre­
ciso también praéticar el bien. Si no crucificáis 
vuestra carne, si no mortificáis vuestros sentidos, 
sino imitáis en el modo posible la vida de Jesu­
cristo , vuestro negocio es perdido y no tendréis 
parte en la salvación. Aora bien, decidme , ¿ tan­
tas obligaciones que os he mostrado , y otras mu­
chas que omito, no piden toda nuestra aplicación 
y todos nuestros esfuerzos ? Señor, decia el Pro-
pheta; iluminadme y disipad mis tinieblas {a). M i 
seguridad es hija de mi ignorancia: si yo pue­
do compieender toda la extensión de vuestra san­
ta Ley , yo conoceré mui bien que la multitud de 

Tom. V U L I mis 
â) IIlumina oculos meot. Psalm. za. v. 4. 
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mis obligaciones, pide todo mi afán y todo quan-
to sai. Señor, manifestádmela pues, sin cesar, pa­
ra que no duerma jamás el sueño de la muerte so­
bre el negocio grave de mi salvación {a). Padre 

„ . . Por taü. 
Vanos obs- , „ , _ , 

tácuios que Mucho mas fuertemente nos convenceremos 
aumtntan las de las dificultades que hai en el negocio de la sal-
dificultades vacion , si reflexionamos sobre la formidable opo-

deJ negocio de sjcjon que sentimos quando se trata de praéticar 
la salvación. . _ ^ , , n , • ^ 

exactamente las obligaciones del Cristianismo. Opo­
sición de parte de nosotros mismos; porque bien 
mirado, qué somos nosotros ? Pecado, corrup­
ción , sombras, é ignorancia : estos son los frac-
meatos que han quedado de nuestra inocencia. Na­
da hai saludable en nosotros sino por la gracia: 
la gracia misma no arranca enteramente de nues­
tro corazón la inclinación funesta que incesante­
mente nos induce al pecado. Aun el mas justo sien­
te una cierta repugnancia para lo bueno, y un vio­
lento atradivo á lo malo. Aora bien, esto solo, 
si tenéis un verdadero deseo de salvaros, ¿ no os 
empeña á una continua aplicación y vigilancia? 
Oposición de parte del mundo : hablo de aquel 
mundo , cuya vida y conduda es para cada uno 
de nosotros una tentación continua , que seduce 
con sus exemplos, y pervierte con sus atraétives. 
<Cómo, pues, hemos de resistir á tantos enemi­
gos, sin mucha vigilancia y grandes esfuerzos? 
Oposición de parte de la grandeza; porque ¿ en 
qué parte puede ser mas difícil la salvación, que en 
un estado en el que todo lo de la eternidad disgus­
tó , y en el que todo os oculta vuestras obligacio­
nes? ¿donde todo inspira deleites y placeres, y don­
de todo excita el ardor de las pasiones ? E ¡ mismo. 

E s 
£«) Ne umpam oMormiam in vmte, Psalm. la. v. 4. 
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Es una verdad hija de la experiencia, que en 

todos tiempos los que han deseado sinceramente 
salvarse, han compreendido perfeélamente la gran 
dificultad de este negocio. Por esto, y porque el 
fervor de la Iglesia se ha moderado, se han per­
suadido que no hai otro medio de andar por la sen­
da estrecha , sino yendo á buscarla por los de­
siertos de Egypto , y de la Thebaida. Los Pau­
linos, los Antonios, y todos los Solitarios de Orien' 
te y de Occidente, y á su imitación innumera­
bles hombres y doncellas han renunciado el si­
glo , pensando que la moral austéra de Jesu-Cris-
to no podia acomodarse con las máximas del mun­
do , ni conservarse en la corrupción del siglo. Los 
que por su estado se han visto precisados á per­
manecer en el mundo han envidiado el destino de 
los Solitarios, y han vivido en continua vigilan­
cia y desvelo. < Sois acaso vosotros mas ilustrados, 
ó mas virtuosos que esas grandes almas? ¿Te -
neis vosotros menos que temer? ;Tenéis por ven­
tura seguridades mas ciertas y señaladas de vues­
tra predestinación? ¿Todo lo que hai de mas san­
to y mas sabio en la Iglesia se ha engañado so­
bre este asunto ? La palabra de Jesu-Crhto es­
tremece los desiertos ; y vosotros estáis firmes en 
medio del mundo: ¿ quién os asegura de eso ? P . 
CkeminaiSm 

1 Pero , por qué, decís fríamente , ha derrama­
do Dios tantas dificultades en el negocio mas im­
portante y decisivo de nuestra felicidad ó desven­
tura? Podría deciros: i,0 que vosotros hacéis ao-
ra, Cristianos , la misma pregunta que hizo en 
otro tiempo el Demonio {a). En tal caso esta pre­
gunta es sospechosa en los Cristianos. ¿ Tenéis 

12 vo-
(0) Cur preecepit vobis Deasí Genes. 3. v. 1. 
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vosotros derecho para tomarle cuentas á Dios ? No­
sotros somos esclavos; y quando al fin del tra­
bajo nada nos diera Dios , ¿qué tendremos que 
replicar ? El pone el Cielo al precio que le pa­
rece y le agrada: es en caudái que á Dios solo le 
pertenece , y sobre el que no tenemos otros de­
rechos que los que el mismo Dios se ha dignado 
concedernos. Se trata de saber bien, ¿por qué?es 
mui bastante conocer que el Evangelio , está cla­
ro y severo sobre esto. 

2. La dificultad viene del hombre, á quien 
Dios ha dado todas las fuerzas necesarias para 
obrar bien. La Ley es racional: todo el Decálo­
go es de derecho natural : vosotros culpáis á Dios, 
culparos á vosotros mismos: casi todas las dificul­
tades que halláis son faltas personales: la mala 
educación: el mal hábito contrahido voluntaria­
mente , y una pasión que vosotros mismos fo­
mentáis y fortalecéis: luego vuestra pérdida es 
culpa vuestra (a) : < Mas cómo asi > Negán­
doos á todos los socorros de su gracia, de su 
palabra, y de sus Sacramentos. 

3.0 Todas las personas timoratas han tenido 
otros sentimientos que vosotros sobre esta dificul­
tad que vosotros alegáis. El Propheta se pasma 
con extremo de que Dios por tan poca cosa sal­
ve á su Pueblo (i?): todos los trabajos de esta v i ­
da ; dice el Apóstol, no merecen compararse con la 
gloria que está para nosotros destinada {c). ¿Quién 
habla de este modo ; Un hombre que padeció mu­
cho mas, que padeceréis vosotros nunca. 

4.0 Quando una cosa no es absolutamente ne-
ce-

{a) Perditio tua ex te Israel Osx. 13. v. p. (¿0 Pro nibih 
salvos jacies tilos. Psalm. ¿g.y. 8. {c) iYf» condigne p a ­
siones. Rom. S. ?. 1$. 
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cesaría , puede enojar ó retraer de ella la dificul­
tad ; pero quando es de necesidad indispensable, 
no hai paso que no se deba andar. Aora bien, tales 
el negocio de la salvación. No hai que titubear, ¡Ah! 
si la Ley es fuerte y dura , mucho mas duro será 
oír esta terrible sentencia: Apartaos de mí (a). Aquí 
no hai medio. Si la penitencia , la oración, y otras 
buenas obras os dán pena, escribía en su tiempo 
San Bernardo á su Sobrino , traed á la memoria 
aquel fuego que jamás se ha de apagar , y el gu­
sano que nunca muere (h). No hai cosa alguna 
que no facilite este pensamiento. P. Cheminais. 

Nadie sabe, y es el Sabio el que io dice, si 
es digno de amor, ó de odio {c) ; esto es, si es 
predestinado ó reprobado; si se halla en estado 
de salvación ó de condenación ; si tendrá la gra­
cia de la perseverancia final, ó si no la tendrá: 
Nadie lo sabe {d). El Sabio á ninguno exceptúa. 
¿David, aquel Principe, según el corazón de Dios, 
lo sabia? Solo el pensamiento de los juicios eter­
nos le hacia temblar [é). ¿Lo sabia Job, aquel 
hombre tan fiel en la prosperidad y en la adver­
sidad ? La memoria de la justicia de Dios derra­
maba en su corazón un temor que le seguía en 
todas sus acciones ( / ) . San Pablo, en la Ley nue­
va , aquel grande Apóstol, vaso de elección , ¿ lo 
sabia ? Su conciencia nada le repreendia (g), y sin 
embargo teme ser reprobado (/>). < Y qué debemos 
inferir de todo esto? Lo que infiere San Pablo 

que 
(a) Discedite a me. Matth. «g. v. 41. (b) Hcec quam dulcía 

meditanti flamas \ D. Bern. Epist. ad Nep. (c) Nescit homo 
utrum amore 3 an odio dignus sit. Eccles, p. v. 1. {d) Nescit 
homo. Ib. {e) Judiciis enim tuis timui. Psalrn. 118. v. 120. 
(/) Ferebar omnia opera mea, Job. p. v. a8. {g) JS'ihil mihi 

tonscisus sum. 1. Cor. 4. v. 4. {b) N é cum a!iis pr¿edicav?-
rim, ipse reprobus efficiar. Ib. cap. p. v. 27. {i) Cum metu 
i2 tremóte vestram salutem operamioi, Phiüpp. 2. v. xa. 
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que es preciso trabajar con temor y temblor nues­
tra salvación , supuesto que basta un instante so­
lo para perderla. P, Vallu, 

Para convenceros sólidamente de que el ne­
gocio de la salvación es extremadamente peligro­
so, y expuesto á perderse , en el instante mismo 
que se cree ganarle, os pregunto: jno es cier­
to que la salvación depende á un mismo tiem­
po de la gracia de Dios, y de la voluntad del hom­
bre? Aora pues, ¿ sin una continua atención po­
déis vosotros contar sobre una y otra de estas dos 
cosas ? 

1.0 En quanto á la gracia, es una verdad de 
fé que Dios es absoluto dueño de eila. Suponed á 
Dios tan misericordioso como quisiereis, no es me­
nos cierto que él salva y reprueba á quien ie pa­
rece y gusta: es verdad que él se ha empeñado 
por una bondad todo gratima, en favorecernos 
con sus auxilios y darnos su gracia; ¿ pero no 
es también cierto que la ha prometido á la ora­
ción, y á nuestros esfuerzos generosos> Citadme 
un solo pasage de la Escritura en el que se empe­
ñe Dios sin ciertas condiciones á salvar al hombre. 

2.0 En quanto á la voluntad del hombre, es 
otra verdad de fé que el hombre no puede salvar­
se si él no lo quiere; pero es preciso que él quie­
ra con voluntad sincera, eficaz y durable. Aora 
bien, ¿ quién de nosotros puede responder de su 
voluntad , á menos de haberla doblado , y acos­
tumbrado con largos trabajos en la importante 
obra de la salvación? Sois justos, ¿quién respon­
de de que vuestra voluntad permanecerá firme 
en el bien hasta la muerte? ¿El Infierno no está 
lleno de almas que algún tiempo estubieron en gra­
cia de Dios, y que por falta de cuidado se extra­
viaron y perdieron el negocio de su salvación? Vo-
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sotros decís que os salvaréis mu i bien quando qui­
siereis : ¿pero os hallaréis en estado de quererlo? 
¿Pero lo querréis perfectamente como es necesa­
rio? Los Antiochos, los Saúles, los Acabes, y los 
Judas, todos quisieron salvarse: sin embargo, la 
Escritura nos dice que no hubo salvación para 
ellos. ¿Quién puede responder que vosotros seréis 
mas dichosos que todos esos réprobos ? ¿ En esta 
duda mortal, cómo podéis permanecer tranquilos 
sobre el negocio de vuestra salvación? ¡Ah! ¿quán-
do habéis de abrir los ojos y mirar las desventu­
ras que os amenazan? ¿Queréis á sangre fría ar­
riesgar el único negocio que ha de decidir vues­
tra eternidad? P, PortaiL 

<Mas qué es esto? ¿ Trabajar y darse muí ma­
los ratos sobre un mero puede ser ? Sí , responde 
admirablemente el Santo Obispo de Hypona. ¿ Por 
qué, por esta misma incertidumbre no se agita uno 
en continuos movimientos para aplacar la cólera 
de un Principe, á quien por desgracia se ha i r ­
ritado ? ¿Por la incertidumbre no se sufren mil pe­
ligros , se toleran tempestades , y se expone uno 
en algún modo á la muerte, por evitar la muer­
te {a) ? ¿ Por la incertidumbre , y sobre un puede 
ser, no circula toda vuestra conduéla , y aun me 
atrevo á decir , todo el mundo? ¿Qué hai de cier­
to en todos los negocios de la vida ? Se toma el 
partido de las armas; ¿ puede ser que por este rum­
bo se logrea honores ? ¿ Pero no puede ser que se 
muera en los combates ? Y sin embargo, ¿ á qué 
no se expone? Para ganar el favor de un Grande, 
para conseguir un negocio , todo se intenta, y sin 
titubear todo se tolera { b ) , aunque el suceso sea 

siem-
(a) Pene ut mon evilttur , morg ipsa mcipitur, D . August. 
{b) Sine duhitatione fiunt Ista, Ib, 

La incerti­
dumbre del 
suceso en el 
negocio de Ja 
salvación, no 
debe entibiar 
Jiuestro fervor 
para trabajar 
por él. 



72 SALVACIÓN, 
siempre dudoso é incierto (a), Aora bien, ¿ no te­
nemos nosotros mas certidumbre de parte de Dios? 
¿ignoramos sus promesas; ¿No tenemos por fiado­
ra su palabra ? ¿ No conocemos toda la extensioa 
de su misericordia ? P. PaÜu, 

Exposición Es cosa mui extraña ver gentes mu i juiciosas 
de ]aii.Pane. 0CUparse en ios negocios del mundo, dias, sema-
Pocas perso- ñas, meses y años; y separarse para esto de todo 

ñas se aplican j0 que mas aman : no n-ozar placer alguno, y su­
co rn o deben r . , . • i J- ^ . T . 
ai negocio de *rlr a* contrario el disgusto de negocios muí pa­
la salvación, sados y azarosos: salir del mundo sin haber pen­

sado jamás para qué entraron en é l , de dónde ve­
nían , y á dónde habian de ir á parar después 
de esta vida: atolondrarse á la hora de la muer­
te con alguna apariencia de conversión , y fran­
quear con esto el paso mas terrible. 1 Quál es la 
sorpresa y espanto de semejante alma al salir del 
mundo , quando vé la inutilidad de las cosas que 
la ocuparon! Ella ha dejado detrás de sí en el 
mundo todo lo que poseía , bienes , palacios, y 
grandeza; y no haila en la región donde enera, 
sino una terrible y espantosa pobreza; ninguna 
obra buena , ni mérito alguno delante de sí. Co­
noce , pero mui tarde, quán indigno era de sus 
afanes y desvelos todo lo que la ocupó mien­
tras estubo en el mundo. ¿ Qué le queda entonces 
sino la afrenta, y el pesar de haberse engañado 
tan torpemente ? 

: Procedamos de buena fé , y considerémos si 
Los mas se . 1 , . . •/ . „ « 

ocupan muí el negocio de nuestra salvación nos ha ocupado 
poco en el ne- mucho tiempo 1 y aplicándonos á él tan poco, < con 
gocio de la fundamento esperamos conseguirle felizmen-
«aivacion. ^ ^ nosotros que juzgaríamos que un hombre ar­

ruinaría seguramente sus .negocios temporles, si 
él 

'(a) Cum sit duHum quoéfine prsvenimtí B , August. 
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él no se interesára mas que nosotros lo hacemos 
en el negocio de nuestra salvación ? Dios nos ha 
dado toda la vida para trabajar en este negocio, 
y ha juzgado que toda ella era necesaria para 
conseguirlo: nosotros nos complacemos en juz­
gar de otro modo; y pretendemos salvarnos todos, 
aunque sentimos mucho hallar solamente algunos 
meses enteros, únicamente empleados en este so­
lo negocio. De este modo se arriesga una felici­
dad infinita, exponiéndose con mucha tranquilidad 
á una eterna desventura. Muchas veces hemos he­
cho estas terribles reflexiones: nos hallamos al fin 
de nuestra carrera; ¿está el negocio de nuestra 
salvación mui adelantado ? P. Croiset. 

Es preciso que las cosas que son primeras y 
las mas principales , ocupen el primer lugar en 
nuestro entendimiento, y sean el primer objeto 
de nuestros cuidados: esto supuesto , nuestra sal­
vación , que es nuestro grande y soberano ne­
gocio , sea la soberana causa de nuestras inquie­
tudes. Es preciso que la salvación nos ocupe, no 
solo como la primera cosa, sino también como la 
única que debe ocuparnos. Es preciso que noso­
tros tengamos tanto afeéto é intención en colocar 
la salvación sobre todas las demás cosas , que és­
ta á todas las supere, y merezca ser preferida 
á todas ellas. Nuestra aplicación ha de ser sobe­
rana , respeto á Dios; y ha de ser mui gran­
de, respeéto á nuestra alma. De lo que se sigue, 
que siendo ambas cosas capitales y necesarias, no 
se puede separar una de otra. 

Queremos la salvación; ¿ pues qué ha habido 
jamás insensato que no la haya querido? Pero co­
mo conocemos poco la importancia de este ne­
gocio, no deseamos su logro sino con una volun­
tad general é indeterminada: todos se contentan 

Tom. F U L K con 
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con deseos vagos, sin descender jamás á los me­
dios. Nosotros queremos la salvación con una vo­
luntad ineficáz, feble, y aun cobarde: el menor 
obstáculo nos suspende: las mas ligeras dificultades 
nos asustan. Queremos la salvación , pero con una 
voluntad reprimida y limitada. Estamos prontos 
para hacer tal y tal cosa , y nada mas. ¿Queréis 
de este modo , nos dirá Dios, ganar un pleito, 
curaros de una enfermedad mortal ? No , no nos 
lisonjeemos, diciendo que queremos salvarnos. Es­
to es tentar , y como sujetar á Dios, y con ple­
no consentimiento desmentirnos á nosotros mis­
mos , supuesto ser palpable y de bulto , que la sal­
vación es de todas las cosas del mundo la que 
menos queremos, y que nos merece menos esfuer­
zos para conseguirla. P. Bourdaloue, 

No hablando aora de los Pueblos infieles que 
no tienen conocimiento alguno de Jesu-Cristo, y 
por tanto no pueden tener sino idéas falsas y con­
fusas de las verdades eternas, ¿ hallarémos muchos 
entre los Cristianos que soliciten ansiosamente ser 
Instruidos como es necesario, sobre el importan­
te negocio de la salvación ? Yo veo hombres que 
fiada omiten para hacerse hábiles en la ciencia 
de las Leyes. Veo otros que se dedican al comer­
cio , que estudian dia y noche todos los ardides 
y sutilezas: otros que abrazan la profesión de las 
armas. ¿ Pero quiénes son los que emplean al­
gún tiempo considerable en el negocio de la sal­
vación? i No parece , según lo que vemos, que 
este negocio á ninguno le pertenece, y que asimis-» 
mo no merece ser profundizado? Algunas mira­
das confusas é inciertas , algunas verdades mez­
cladas con las sombras de la ignorancia: esto es 
iodo lo que distingue en nuestros dias al mayor nú­
mero de los Cristiaaos de ios Pueblos infieles y 

bár-
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bárbaros; y esto que digo la experiencia nos lo 
hace vér todos los días. Porque todos los dias ve­
mos hombres que discurren profundamente sobre 
los negocios temporales; que se jadan de tener lu­
ces superiores sobre todo lo que mira á la vanidad; 
y causan lástima luego que se les oye hablar de 
las verdades de la salvación: parece que han si­
do educados en alguna de aquellas regiones en las 
que enteramente se ignora el lenguage de Jesu­
cristo. No aciertan á entender que una vida , por 
exemplo, llena de placeres, y que se ha pasado 
en la afeminación y sensualidad, es una vida de 
pecado y de condenación : se exásperan si se les 
prohiben muchas libertades poco honestas , que 
ellos miran con gusto como meras urbanidades, 
pero que efeélivamente son triste causa de innu­
merables desordenes. Vosotros mismos lo veis al­
guna vez en medio de circuios y compañías, eri­
girse por Censores de la severidad de la moral, 
empeñándoles sus falsos principios á producir r i ­
diculas conseqüencias; y asi fluélúan á la aven­
tura sobre el negocio de su salvación , sin hablar 
jamás cosa alguna que no sea falsa, ó corrompi­
da, por las falsedades que en ellas se mezclan. P. 
Portath 

O hombres, ¿ qué uso hacéis de vuestra razón? 
¿De qué os servirá esa sabiduría, esa ciencia, y esa 
capacidad tan clara , y tan capáz y propria para 
gobernar á otros , si permanecéis tranquilos des-
probeidos de los primeros conocimientos necesa­
rios para salvaros á vosotros mismos ? Si tenéis un 
pleito ó un negocio, aunque no sea mui conside­
rable , procuráis instruiros en él fundamentalmen­
te , y os parece que nada debéis omitir; y en eí 
grave negocio de la salvación , en el que no se 
trata menos que de vuestra alma, vivís tranquí-

K2 los 

¿De qué ser­
virá saberle 
todo, si no se 
hace servir es 
el negocio dt 
la salvación? 



QuáJ será al­
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cio de la sal-

Durante esta 
vida se em­
plea el tiem­
po en todo, 
menos en el 
negocio de la 
salvación. 
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los y creéis saber quanto hai que saber. E l mismo. 

Dios mió , ¡quál será algún dia la sorpresa, 
y espanto de las almas que durante la vida habrán 
afeéiado desviar de su memoria todo lo que ha­
bría podido conducirlas al conocimiento de las 
verdades de la salvación! Estas verdades las ten­
drán siempre presentes; y en ¡a desesperación de 
no poder servirse de ellas para la salvación, ex­
clamarán por toda la eternidad (ÍI). ¡Infelices de 
nosotros I Nos hemos apartado del camino de la 
verdad , rodeados de las luces de la Religión que 
nos circundaban por todas partes: cerramos los 
ojos á todas nuestras obligaciones , y el Sol de jus­
ticia no resplandeció para nosotros Solo he­
mos conocido los derrumbaderos del mundo, y he­
mos ignorado los caminos de Dios para salvar­
nos (c): ¡ entonces quán rigurosa será la desespe­
ración ! 

La pasión y el amor á los placeres, son co­
mo el gran móvil que hace obrar á los hombres: 
toda la vida se divide en cuidados por los nego­
cios temporales, en anhelos por ser los primeros 
en el mundo, ó por divertirse: ¿qué otro obie-
to es el que los ocupa? ¿Quántos años contais vo­
sotros empleados en el servicio de Dios? ¿Y qué 
disculpa habéis tenido para los que no le habéis 
consagrado? ¿Y por no haberle servido en tantos 
años , estaréis menos obligados á darle estrecha 
cuenta de todos vuestros dias ? Negocios , empleos 
brillantes, disputas obstinadas, que el interés ó la 
ambición produce: establecimientos honrosos, pro-
yeélos lisongeros, diversiones vanas y ñ 1 volas; es-

' (a) Ergo erravimus á via veritatis. Sap. g.v. 6, (b) Justi-
tics lumen non luxit mbU* Ubi Sup. (c) Viam Domini igno» 
mvmuf. Ib, 
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to es todo lo que nos aparta de nuestro último fin, 
ab,orve todos nuestros deseos, destruye todos nues­
tros días, y nos ocupa toda la vida. Todo es im­
portante , todo es indispensable quando se trata de 
satisfacernos y contentarnos. Dios solo, según ve­
mos, es con lo que no se cuenta. P, Croiset. 

Habiéndose apartado el hombre terriblemente 
de Dios por el pecado , no es demás todo el tiem­
po de su vida, para acercarse á él , y para per­
feccionar la grande obra de su salvación. Esta es 
una verdad confirmada por los Libros santos, y 
con los exemplos de todos los justos. Pero los h i ­
jos del siglo juzgan mui de otro modo; y si hai 
entre ellos algún negocio , de cuyo logro puedan 
lisonjearse en todo tiempo , se puede decir que es 
éste. Porque en fin, hablad sinceramente, y no 
os disfrazéis nada á vosotros mismos, ¿ qué ha­
béis hecho hasta aora para adelantar la grande obra 
de vuestra santificación ? Yo no hablo aora con 
libertinos declarados que se burlan de la Reli­
gión , y miran como fábula al Evangelio, y que 
viven publicamente en pecado. Hablo con voso­
tros que amáis vuestra Religión, que creéis una 
vida venidera , y que esperáis salvaros. Yo espero 
que me digáis ¿ dónde están los días , los me­
ses , y los años que habéis empleado en este gran­
de negocio ? Comparad el tiempo que habéis da­
do á los placeres , á vuestros empleos , y á vues­
tros negocios , con el tiempo que habéis emplea­
do en vuestra salvación : ¿ no es verdad que para 
un momento que habéis empleado para el Cie­
lo , habéis despreciado ciento por el mundo ? ¡Ehí 
¿Cómo, pues, creéis que esta grande obra que tan­
to le costó á Jesu Cristo, y á sus Santos; esta obra 
que San Pablo encargaba á los Fieles como el gran­
de negocio por excelencia, no deba costaros si-
•- ^ no 

No es de­
masiado el 

tiempo de la 
vida para con­
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grande obra 
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no algunas preces y oraciones precipitadas, algir-
ñas buenas obras pasageras, hechas por lo común 
por costumbre, y sin atención ? Pero si esto es 
asi, Jesu-Cristo se engañó quando dixo, que po­
cas personas se salvan, por la razón que el ma­
yor número de los Cristianos no hacen sino lo que 
vosotros hacéis. Si esto es asi, todos los Santos que 
han vivido antes que vosotros, no entendieron el 
verdadero sentido del Evangelio; supuesto que cre­
yeron que para conseguir el negocio de la salva­
ción , era preciso que no le perdiesen de vista ni 
un instante. P. PortaiL 

Quando aun pudierais aseguraros el tiempo, 
¡eh! ¿quién os ha dicho que ese tiempo será su­
ficiente para perfeccionar el negocio de vuestra 
salvación? ¿Pues qué la salvación es obra de un 
momento? Una empresa que excluye todos los v i ­
cios, que abraza todas las virtudes , que obliga á 
aspirar á la santidad por todos los caminos abier­
tos á vuestro estado , ¿ puede acabarse en poco 
tiempo ? ¿ No es esto un rasgo de la mas seña­
lada extravagancia ? < Es posible que en todos los 
demás negocios manifestáis tanta prudencia y lu ­
ces , y en el negocio de la salvación ( permitidme 
que asi lo diga ) parece que procedéis sin juicio, 
ni razón : E l mismo. 

Si esto es asi, se dice comunmente, seíá pre­
ciso retirarse del mundo , abandonar los nego­
cios , y los empleos, &c. Como ya he respondida 
en varias partes de los tratados de la Bienaven­
turanza , y de la verdadera y falsa Devoción , y 
de la Fuga del mundo á esta objeccion pueril^ no 
ofreceré nada de nuevo aora para refutarla. Los 
que quisieren hacerlo podrán consultar dichos Tra* 
tados. 

¿Qué diríais de un hombre que habiéndose em-
pe-
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peñado en un negocio espinoso y dificil, en el que 
se trataba de una fortuna brillante, ó de una total 
mina, entre diversos medios de conseguirla, omitía 
el camino mas seguro , y tomaba el mas peligro­
so, y el mas incierto? Diríais, sin duda, que era 
un demente, 6 un insensato, que intentaba perder­
se. Esta es, sin embargo, la conduéta del mayor 
número de los hombres, respedo á su salvación; 
porque hai mui pocos que ignoren que el retiro es 
un camino mui seguro para salvarse, y que el gran 
mundo está lleno de lazos y emboscadas; y que 
hai menos riesgo en caminar con las gentes hon­
radas , que con los libertinos é impíos. ¿ Pero qué 
hacéis vosotros en quanto á la práélica? Dejais 
el partido mas seguro, por elegir el mas peligro­
so. Decís que uno se puede salvar en el gran mun­
do como en el retiro: que se puede entregar á 
los placeres y á las diversiones, sin exceder los 
límites que prescribe la Religión. ¿Pero sabéis que 
discurriendo de este modo hacéis el raciocinio mas 
falso, y mas impio ? Porque decidme , ¿ creéis el 
Evangelio ? ¿Creéis á Jesu Cristo ? Aora bien, ¿no 
dice Jesu-Cristo por todas partes, que la señal mas 
cierta , y la mas infalíbie de la reprobación de una 
alma, es seguir la multitud? 

En ¡os t r atados de la Fuga del mundo y de la 
Predesíinacion, se hallarán muchos materiales,pa* 
ra conocer la dificultad i 0 por decirlo mejor, la im­
posibilidad que hai de salvarse siguiendo la multitud. 

Oigamos las excelentes lecciones que nos dá 
Jesu-Cristo en el Evangelio : esto será suficiente 
para traer á la memoria nuestros errores : ¿ de qué 
le sirve al hombre ganar todo el mundo , si llega 
á perder su alma (^)? Sí, Cristianos, á quienes 

el 
(a) Quldprodest homini, si mundum mivsrsum lucretur¡mi-

qmer negocio 
se toman les 
caminos mas 
seguros j y se 
hace todo lo 
contrario en 
el negocio de 
la salvación. 

Conclusión^ 
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eí mundo seduce, y que no tenéis gusto, sensibili­
dad, ni ardor sino por los provechos que él os ofre­
ce: ¿de qué os servirá algún dia haber poseído 
riquezas inmensas, de haber gozado todos los pla­
ceres , de haber llegado al cúmulo de la gloria y 
de la grandeza, si después de haber conseguido to­
das vuestras empresas, habéis perdido desgracia­
damente el negocio de vuestra salvación (a) ? ¿Qué 
os quedará de todos vuestros placeres , honras, y 
riquezas, sino el cruél y amargo pesar de haber 
gozado tantas fingidas ventajas, á expensas de una 
felicidad infinita y eterna ? ¿Sino un arrepentimien­
to tormentoso é inútil de haber perdido vuestra al­
ma, y con esta pérdida toda esperanza de libraros 
Jamás de los rigorosos suplicios que están reserva­
dos para pecadores obstinados é impenitentes (#)? 
¿Qué tenéis que sea mas precioso que vuestra al­
ma? ¿Y qué cambio podrá jamás compensar su va­
lor y su precio (c) í Compadeceros, pues , de vo­
sotros mismos (d). Sabed que no se trata menos pa­
ra vosotros que de ser eternamente felices, ó eter­
namente desgraciados. Luego si vuestra suerte es­
tá todavía en algún modo en vuestras manos, rué­
geos que no os ceguéis para no vér vuestros mas 
preciosos intereses (é). Quiera el Cielo que este 
grande objeto fixe toda vuestra atención acá en el 
mundo, y os procuréis de este modo la corona 
de la gloria. P, Gerónimo, 

(a) Quid prodest 6V. Matth. i<5. v. 16 {b) jQuidprodest. Ib. 
(c) Quam dabit homo commutationem pro anima sua. Ib, {d) Mi» 

serere anima tu a. Ib. (e) Miserere mima tu¿\ Ib. 

PLAN, 
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P L A N 5 Y O B J E T O 

D E E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L A S A L F A C I O N . 

íA grande é importante solicitud que Jesu-Cristo División ge­
nos encarga en el Evangelio, es, quando nos dice neral* 
que busquemos ante todas cosas el Reino de Dios, 
y su justicia, y dexar todas las demás á su pro­
videncia (^). Pero ¡ay! amados Feligreses mios d i ­
gámoslo con bastante confusión nuestra , solicitud 
en la que, casi ninguno de nosotros piensa. Aora 
bien , ¿quién podrá descubrir el origen de tan for­
midable ceguedad ? Porque yo puedo decir sin exa­
geración , que si sobre este punto se pregunta á 
todos los hombres en particular, no hai uno que 
no esté de acuerdo en que la salvación, de la que 
habla Jesu-Cristo en el Evangelio , es el negocio 
mas importante que jamás podremos tener en el 
mundo : el mundo lo dirá ; pero yo no sé si todo 
el mundo lo cree. Porque en fin , si vosotros es-
'tais de esto persuadidos, ¿cómo no mostráis mas 
* conformidad entre lo que creéis, y lo que obráis? 
La importancia de trabajar por la salvación , co­
mo quiera que sea , es una de las verdades que 
ninguna persona la contradice , pero también es 
cierto , que , por una extravagancia inconcebible, 
pocas personas la siguen. Todos ván de acuerdo 

TOM. y m . L QH 

{a) Qucerita primum P̂ egnum Dei , 6? justitiam ejus 5 hxc 
omnia adjidentur vobis. Matth. 6, v. 33. 
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en la especulación , pero la mayor parte no con­
viene en la práélica. En efecto , todos hablan 
bastante sobre que es necesario trabajar en su sal­
vación ; pero hai mui pocos que lo hagan : y asi 
es,, amados Feligresfs, m í o s p a r a haperos, salir, 

parte , de vuestro error sobre 
! por conveniente proponeros 
bien claras , y mui oportunas 
Que no hai en el mundo ne­

gocio tan importante como el de la salvación : 2;B 
•Que no hai negocio inen&s atendido en ei .miindo 
que el de la salvación. 

Para juzgar bien , amados Feligreses mios , de 
la importancia de una: cosa , se requieren tres con­
diciones : i,a que la cosa considerada en sí misma 
sea efedivamente de grande conseqíiencia : 2/ Que 
nosotros especialmente estemos encargados: de 
ella : 3^ Que el mal suceso , si acaeciere , sea irre­
parable. Aora bien , Feligreses mios mui amados: 
todo esto es lo que se halla en el negocio de la 
salvación. Voi á hacer, quanto pueda para con­
venceros.. ; . 

Un negocio está sumamente olvidado , y des­
atendido : 1,0 quando nada se hace para conse­
guirlo : 2.0 quando ni aun se quiere pensar en él: 
3.0 quando se sabe que hai medios seguros para en­
ea minarlo á su feliz logro, y se afeéta no querer 
valerse de ninguno. Esta es la condu¿ta del ma­
yor número de los Cristianos, respedo al im­
portante negocio de la salvación : y por consi­
guiente i hai en el mundo negocio mas poco aten­
dido que éste? 

En qué consiste todo- el Hombre, amados Fer 
ligreses mios , pregunta Salomón ; y responde él 
mismo , en temer á Dios , obedecerle T guardar su 
Ley , y asegurar de este modo la salvación eter­

na 
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&a(íi): Y asi qualesqoiera que seáis , dice'sobre es­
te asunto San Ambrosio , grandes , ó pequeños, r i^ 
eos ó pobres, mirad por vosotros (b) : Por tí digo, 
prosigue este Padre , no por las rentas! de las ha­
ciendas que prosees , no por el dinero que has podido 
ganar con tu trabajo {c) : Por tí digo , y no por 
tus tierras , ó heredades que te han dexado tus 
mayores {d). Por tí digo , y no por tus comodida­
des , ni por tu salud robusta á prueba de todas las 
fatigas (e): Por vosotros, os digo , amados Fe­
ligreses míos , por vuestra alma , por ese precioso 
talento que Dios os ha confiado r por esa parte de 
vosotros .mismos, la mas noble , y por consiguien­
te , la mas digna de vuestra aplicación ( / ) . Se tra­
ta aqui de vuestra alma, de el negocio que la ha 
de hacer eternamente feliz,© desgraciada : ¿hubo, 
ni habrá jamás negocio mas Importante ,y que me­
rezca mejor vuestros cuidados? 

Y ciertamente , amados Parroquianos míos , lo 
que hai de mas notable en el negocio de la sal­
vación:, y lo que le hace mas considerable , es su 
superioridad sobre todos ios demás negocios. De 
modo,, que si se malogra un negocio temporal, 
solo se priva uno de un bien ; pero no recibe mal 
alguno; esto es, que nada se gana , y nada se 
pierde; se queda uno en el mismo estado en que 
antes se hallaba; y aun tiene uno algún viso de 
esperanza de ser mas feliz en otra ocasión. Pero 
es todo al contrario en el negocio de la salvación: 
si desgraciadamente se malogra , no solo se ma-

L 2 lo-
(«) Dsuht tims, mandata ejus observa ; hoc est enim omnis 

homo. Eccles. ta. v. 13. Atiende tibL D. Atnbr. se-rm. 4, de 
Carm. fe) Tibi , inquam , non pecunitc ta¿e. Idem ibi. \d) Tibí, 
inquam, non possessionibus tuis. B . Amb. ubi sup. (e') Tibi , in­
quam, non viribus tuis. ibi. ( / ) Tibi , inquam, hoc est, anima 
tuts in qua te potiorem esse nosti. Ubi sup. 

es de la mayor 
consetjüencia. 

Se trata no so-
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un gran bien, 
sino también 
de evitar el 
mayor mal. 
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logra un bien muí grande , sino que se expone á 
un grande peligro é infelicidad : si no se gana to­
do , todo se pierde : esto es , amados Feligreses 
míos, que si uno no consigue ser eternamente fe­
liz , será eternamente desdichado , y en esto no 
ha i medio. Aora bien , un negocio en el qual se 
trata da adquirir el mayor bien , como también de 
evitar el mayor mal que hai en el mundo , ¿no es 
un negocio digno de la mayor atención, y cuidado? 

Aqni es, sin duda, amados Feligreses mios, 
donde se dexa vér palpablemente la imprudencia 
de innumerables Cristianos que presumen conocer 
bien el valor , y precio de las cosas, y juzgan sin 
embargo de ellas , mui al contrario de lo que son 
y merecen. Ellos creen, por exemplo , que en un 
negocio en el que se trata de afianzar una tier­
ra , ó vender un campo , de arrendar una viña, 
todo es de mucha conseqüencia : yo no digo que 
en tales ocasiones , no se haya de proceder con 
prudencia : mas lo que. yo vitupero es, que en el 
negocio de la salvación , no se praélican las mis­
mas precauciones que en los negocios tempora­
les : lo que yo vitupero es, que uno se muestre 
tan prudente , y tan ilustrado en aquellos negocios, 
y en este se haga como vanidad de la impruden­
cia , é incapacidad. ¿Diré demasiado si digo , que 
esta casta de Cristianos , nada entienden de nego­
cios, y que no tienen mas entendimiento que los ni­
ños? El Espíritu Santo es quien les dá esta qüalidad. 
Hijos de los hombres ¿hasta quándo os habéis de 
divertir imprudentemente con todo lo que no es 
mas que vanidad (a)? Aunque un niño vea saquear 
la casa por ladrones , no se mueve , ni inquieta; 
pero si se le quita de las manos lo que tiene en 

ellas, 
(a) Usquequo parvuli, diligítis infantiam ? Prov. 1. v. 23. 
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ellas , llora amargamente. Ved aqui, amados Her­
manos mios , vuestro retrato. Si perdéis un plei­
to ; si os suplanta un concurrente ; si un vecino 
os ha hecho algún agravio en vuestros bienes, 
sentís una aflicción y pesar terribles ; pero si por 
un pecado mortal habéis perdido á vuestro Dios, 
casi no hacéis aprecio de la grandeza de vuestra 
pérdida {a), 

Pero lo que os hará conocer mucho mejor, ama- Todo Crístia-
dos Feligreses mios , que el negocio de la salva- np está espe-
eion es importantísimo , es que no solo es el de ma- cia,m n̂te en' 

K. . . , - , cargado del 
yor consequencia , sino que también todos voso- negocio de Ja 
tros , y yo , estamos , en calidad de Cristianos , en- salvación, 
cargados especialmente de él. S í , la salvación es 
el fin principal de nuestra creación , como se os 
enseñó , quando se os preguntó en las instruccio­
nes familiares, ¿para qué habéis sido criados? A 
la salvación debe dirigirse todo lo que nosotros 
hagamos. H a i , yo lo sé , diversos estados en la v i ­
da : pero todos deben aspirar á este fin : unos abra­
zan la profesión de las armas: otros se entregan 
al comercio: unos hacen valer el campo ageno: 
otros cultivar sus proprias heredades ; pero el em­
pleo general de todos los hombres es el de pro­
curar su salvación. Este es el negocio de grandes, 
y pequeños. El Rei sobre el trono debe salvarse; 
y el pobre en su cabana debe igualmente traba-
Jar para salvarse. Este es el negocio al que llama 
San Pablo , por excelencia , nuestro grande nego­
cio. Nosotros os exhortamos , mis Hermanos , de­
cía el Apóstol á los de Thesalónica , á crecer mas 
y mas en buenas obras, y llevar vuestro grande 
negocio á un dichoso término Todos los de­

más 
(a) Usquequo, parvuli , diligitis infantiamt Prov. i . v. 11. 

(¿) Rogamus ut abundetis magis , & ut vestrum nesotium asa-
I. Thess. 4. v. 10. 6 . 
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más. negocios^ ¿icé im • Sabia• • P^rsouage v ÍÍQ dé-, 
ben llamarse ñegoe¡os,.smo mas bien simples entre-, 
tenimientos de niños (t?.). 

No creáis, amados Feligreses mios, que al ex-
horcaros aora' á que os entreguéis enteramente 
al importante negocio de vaesíra salvación:, pre :̂ 
tendoí insinuams: que debéis abandonar tódos los 
demás negocios, como el cuidado de vuestras ha­
ciendas , la educación de vuestros hijos , y la la­
bor y el cultivo de vuestros campos. No ^ sin du­
da , y ved aquí lo que dice San Agustín , explican­
do las palabras de Jesu-Cristo : buscad primero 
el Reino de Dit>s Esto , prosigue el Santo Doc-* 
tor , no quiere decir, que no se haya de buscar 
otra cosa después de el Reino de Dios (<?): pero 
sí quiere decir , que es preciso buscarle con pre­
ferencia á todo , y refiriéndolo todo á este único 
fin. Puede cada uno , continúa este Padre., aplicar^ 
se á los negocios temporales; pero no se ha de 
hacer de ellos un segundo negocio separado del 
primero , como si estos fueran dos : el uno salvar* 
se sirviendo á Dios , y el otro hacer su fortuna , v i ­
viendo en et mundo. No , iodo esto es un solo ne­
gocio , porque es preciso servir á Dios , y salvar­
se , vacando á sus negocios temporales ; y es pre­
ciso trabajar en los negocios temporales sirvien­
do á Dios. 

Hermanos imios muí amados , voi á haceros 
mas palpable esta verdad , para que no padezcáis 
engaño. Es cierto que todos los negocios de este 
mundo deben referirse al negocio de la salvación; 
porque en sentir ;de Santo'Tñomás , el negoció dé 
la salvación es el fin general al que deben dirigir­

se 
(a) Primas apud nos curas sslus, quae summa est, sibi vindi-

cet i jam non plañe prima s sed sola. S. Eucher. Epist. 14. 
{b) Quxri'.e primutn Regnum Del. Matth.(5. v. 33. {c) B.Agus. 
in haec verb. serm. 13. 
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se todos los' fines particulares en el mundo. Hai 
en el mundo estados , y empleos ; pero todos es­
tos diferentes estados , todos estos diversos empleos, 
no son mas que una .sola cosa en el fin ; porque 
su .multiplicidad se refiere á la unidad del solo ne- ; 
cesário (fí) : ; Y así se: puede inferir de este princi­
pio , que nosotros propriamente no tenemos sino 
un negocio en el mundo , que es el de salvarnos; 
-todos los demás negocios estando subordinados á 
éste , y no siendo sino, medios diferentes que con­
tribuyan al logro del negocio , que Jesu-Cristo lla­
ma el solo y único necesario {b). 

Añadid á todo esto, amados Feligreses mios, y La pérdida 
esto es lo que debe acabar de convenceros de la ^resu]ta ^ 

. , v , . j - j j malograr el 
imporíancia de-la salvación , que: perdiao este ne- Begocio de la 
goeio, todo es perdido , sapuesto que el mismo salvación , es 
Dios , que eompreende todos los bienes es perdir irreparable, 
do sin remedio , y para siempre : este negocio es 
el negocio de la eternidad. ¿Dios por ventura se 
ha engañado al decirnos que todo lo demás es de 
ninguna conseqüencia? j Y qué habrá Dios •mal 
empileado sus cuidados, y su providencia refirién­
dolo todo á esto? ¿Es por ventura Dios tan poca 
cosa , Dios que lo eompreende , y es esencialmen­
te todo , para que nosotros le perdamos con frial­
dad , é indiferencia? ¡ A y ! amados Feligreses mios, 
¿por qué derraman tantas lágrimas , por qué tan 
©ráeles aTrepentimiéntos de los réprobos en el In ­
fierno , si el bien que ellos perdieron merece tan 
poco ser solicitado? y si es cosa de poca importan­
cia ¡a eternidad , ¿por qué este solo pensamiento 
nos hace temblar? 

(a) Non multa , sed unum ¡ quia multa sunt ad unutn. D. 
Thoíu. 2. 2. quaest. 124. art. ¿. (b) Pórrb unum est necessariutn, 
Lúe. 10. v. 42. 



Pesares inúti­
les , que ten­
drán después 
de la muerte 
los que habrán 
malogrado el 
negocio de la 
salvación. 

S'endo nues­
tra salvación 
e! negocio mas 
importante^es 
necesario tra­
bajaren él con 
cuidado. 

88 SALVACIQN. 
En efedo, amados Feligreses míos, si hemos 

tenido la desgracia de malograr el negocio de nues­
tra salvación , ¿dónde nos hallarémos después que 
la muerte nos haya abierto los ojos? Entonces nos 
burlarémos de tantos anhelos inútiles que nos agi­
taron : mirarémos todas nuestras ansias, y fatigas 
como telas de araña que no arma sus hilos y re­
des sino para cazar moscas (¿Í). Entonces juzgaré-
mos como Dios y los Santos juzgan aora ; y veré* 
mos claramente la inutilidad y delirio de todos los 
cuidados que nos estorvarón pensar en nuestra sal­
vación {b). Reconocerémos también quán cierto, 
y verdadero es lo que el Hijo de Dios nos dice, 
que de nada nos servirá haber conquistado todo 
el mundo , si perdemos nuestra alma , y si no nos 
salvamos {c). Compreenderémos entonces que la 
pérdida de todos los demás bienes , de los cargos, 
empleos , y dignidades, son nada en comparación 
de la pérdida de la salvación : que todas las de­
más pérdidas pueden en algún tiempo repararse; 
pero que la pérdida de la salvación , es irrepara­
ble , y sin remedio {d). S í , amados Feligreses mios, 
pensad continuamente esto. Será para toda la eter­
nidad si una vez llegamos á perder nuestra sal­
vación. 

Concluyamos diciendo , que siendo nuestra sal­
vación el negocio mas importante que tenemos en 
el mundo , es aélo de prudencia trabajar seriamen­
te en él. El mundo , que en las cosas de Dios ja­
más juzga bien , determina que un hombre que sa­
be hallar medios para ensalzarse, que de pobre 

SmU • :K . rl • se 
(¿0 Telas arene* tesuerunt. Tsai. ¿9. v. g. [b) Cogitationes eo-

rum , cogitationes inútiles : non est judicium in gressibus eo~ 
rww. Idem ¿9. v. 7. (c) Quid prodest homini si mundum univer-
sum ¿ucretur, anima vero sua detrimentum patiatur. Matth. 16, 
v. 2(5. (J) Quam dabit homo commutationem pro anima sua. Ibi. 
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se hace rico , tiene talento , y entiende bien sus 
negocios. ¿Pero puede decirse , amados Feligreses 
míos , que aquel ha hecho bien su negocio , que 
habiendo salido bien de todo lo que ha empren­
dido, ha malogrado infelizmente el importante ne­
gocio de la salvación , y se ha reducido á llorar, 
no por un tiempo, sino por toda la eternidad en 
los Infiernos , el no haber trabajado en el negocio, 
que había de decidir su dicha eterna? E ta es sin 
embargo , Hermanos míos, la ceguedad de los 
Cristianos de nuestros dias ; y no obstante estár 
convencidos de la importancia de la salvación , es­
te es entre todos los negocios el que mas descui­
dan y desprecian. Esta es la materia de la segun­
da Parte , para la que pido toda vuestra atención: 
su individualidad servirá mucho para vuestra ins­
trucción. 

Para convenceros, amados Feligreses míos, y 
puede ser que para confundiros, me bastará re-
presentaros los cuidados que os cuesta conseguir 
vuestros negocios temporales : no quiero mas que 
comparar lo que hacéis por vuestra salvación ,y 
lo que hacéis por cosas terrenas. Exáminemos un 
poco qué hacéis por vuestra salvación. Algunas 
oraciones aceleradamente: este es vuestro exerci-
cío de la mañana , á lo menos lo supongo : á la 
noche lo mismo , y puede ser que con menos aten­
ción , porque estáis cansados. ¿En qué habéis em­
pleado las horas del día ? en vuestros negocios 
temporales, poniendo la mira únicamente en vues­
tros intereses , y no en los de Dios. Llamo aora, 
Cristianos, á vuestra buena fé. Si fuerais juzga­
dos en este instante , decidlo con sinceridad , ¿da­
ríais vosotros una recompensa eterna , al que du­
rante su vida habría pensado, y trabajado tan poco 
por el negocio de su salvación? 

rejr. F U L M ¿Es-
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¿Es este el modo , amados Feligreses míos, có­

mo procedéis vosotros quando os vá en ello el in­
terés temporal de vuestras tierras? de vuestras co­
sechas? Si tenéis que ajustar algunas diferencias, 
algún pleito que defender con vuestros compatrio­
tas, ¿qué hacéis, ó mas bien, qué no hacéis para sa­
lir bien de todo esto? Interrumpís vuestro sueño, 
os priváis de las cosas mas comunes y mas nece­
sarias á la naturaleza , y vivís sumamente agita­
dos. Responded de buena fé , ¿hacéis esto mismo 
por ei negocio de vuestra eternidad? Si viéramos 
llegar á este Pueble, ó Provincia uno con el fin 
de proseguir un pleito en el que se trataba de to­
dos sus bienes , y también de la vida ; y que en 
vez de trabajar en tan grave negocio , y emplear 
en él todo su cuidado pasaba los dias en diversio­
nes , y placeres , ¿no se creerla, y con algún fun­
damento , que semejante hombre era un insensa­
to? Aora pues, se trata en quanto á vosotros de 
un negocio del que necesariamente ha de seguir­
se una felicidad , ó una desventura eterna; y sin 
embargo, en vez de trabajar en é l , empleáis to­
do el tiempo en mil negocios totalmente estran-
geros: decidme si podéis , ¿quánta es vuestra lo­
cura , y extravagancia ? 

Concebid aora , si podéis , Feligreses míos muí 
amados , la justa , y terrible reprensión que ha­
rá Dios algún dia á aquel de nosotros, que bien 
persuadido de la importancia de su salvación , ha­
brá hecho hábito el olvidarse enteramente de ella. 
Yo quise salvarte, dirá el Señor entonces , y tú 
no has querido (¿f). Yo quise (¿ ) : Quando yo os 
llamaba con mi gracia , y hacia tantos esfuerzos,© 
por mí mismo con las inspiraciones, ó por mis 

Mi-
(«) Folui O noluistu Matth.23. v. 37. (¿) rolai. Ibi, 
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Ministros para tocaros y moveros, yá afligién­
doos, yá consolándoos , yá atemorizándoos con 
mis amenazas , y yá animándoos con mis prome­
sas : Yo lo quería entonces , y no lo quisisteis (a): 
De vuestra parte no se veía sino menosprecios, 
repulsas, dilaciones , y falsos temperamentos para 
acomodar vuestras pasiones con vuestra salvación; 
y á Jesu-Cristo con Belial. Vá se ha mudado la 
escena : vosotros no habéis querido quando yo 
quería: vosotros comenzáis á quererlo aora , y yo 
no quiero yá. ¿Quál será entonces la consternación, 
y quebranto del pecador, que habrá malogrado el 
negocio de su salvación?. 

Aora , amados Feligreses míos, me reparo de 
mi sorpresa, y asombro. ¿Cómo es posible que tra­
bajéis por vuestra salvación, si ni menos pensáis 
en ella? Si fuera dable, que alguno de nosotros 
descubriese lo que pasa en el espíritu de todos los 
hombres, se vería sin duda una prodigiosa diver­
sidad de pensamientos , todos por las cosas de es­
ta vida , y mui pocos por la salvación eterna. 
¿Quántoshai que se ocupan seriamente en el gran­
de negocio de la salvación , y que confiesen alta­
mente : Yo quiero salvarme, á qualguier precio 
que sea , y cueste lo que costare? 

Mas cómo , amados Feligreses míos , vosotros 
decís que pensareis en el negocio de vuestra salva­
ción : ¿Y quándo ha de ser esto? ¿Quando venga 
la muerte á separar vuestra alma del cuerpo , y 
quando os arranque de este mundo para traslada­
ros al otro? pues entonces yá no veréis sino dos 
términos, salvación, ó condenación. Vosotros pen­
sareis en la salvación : ¿y quándo? ¿quando presen­
tados ante el Tribunal del Soberano Juez esperéis 

M 2 la 
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la sentencia de vida , ó de muerte eterna? Pensa­
rais en ella : y quándo : ¡Ay 1 Puede ser que quan*-
do seáis precipitados en las llamas del Infierno, 
quando padezcáis crueles , y eternos tormentos ea 
aquel lugar de horror , entonces aprenderéis que 
yá no hai salvación para vosotros. ¡Ay , amados 
•Parroquianos mios! ¿Será entonces tiempo de penr 
sar en un negocio tan importante? jQuánta se­
rá la desesperación de haber pensado en él taa 

(tarde! v , 
. Formidable Después de todas estas consideraciones , Ue-
¿TeiosCrfc- va^ con paciencia , Hermanos mios mui amados, 
tianos sobre el í]ue y o os pregunte , quál es la causa de vuestra 
negocio de Ja formidable insensibilidad sobre el grande negocio 
ssivacion. ¿e vuestra salvación. Porque aora no se trata de 

engañaros. Entre todos los negocios , el de la sal­
vación , es en el que ponéis menos atención. Dios 
os ha dado toda 'a vida para pensar en tan grave 
negocio, y juzgó que menos tiempo no bastaba 
para conseguir tan importante negocio. Vosotros 
estáis quizás sobre el punto de pasar del tiempo á 
la eternidad ; ¿qué parte de vuestra edad habéis 
empleado en este negocio? ¿Qué años habéis con­
sagrado en. él ? ¿Quántos dias , quántas horas des­
de que estaís en el mundo? ¿Qué razón podéis ale­
gar en favor de vuestra estupidéz, é insensibili­
dad sobre un punto tan importante, sino la de 
que no estáis convencidos ,.de lo que tantas veces 
se os ha predicado? Porque en fin , si estáis bien 
persuadidos que aora se trata , quando menos , de 
una eternidad venturosa , 0 desgraciada : si creéis 
-Verdaderamente que á un mismo tiempo no po­
déis fijar vuestros ojos en el Cielo, y en la tierra, 
y que cada momento de la vida será , puédese^ 

: el instante decisivo„de vuestra suerte: si pensáis 
him esto, ¿todas vuestras x$ü$Mom§ no se ¡diri^ 
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girán necesariamente á lo que pueda hacer feliz 
para vosotros el grande negocio de la salvación? 

Digo en fin , amados Feligreses mios, y con 
esta tercera reflexión concluyo mi Discurso , que 
jen qualquiera estado que os halléis , estáis rodea­
dos de medios que pueden procuraros la salvación. 
¿Estáis afligidos con la adversidad? negocio es 
vuestro santificarla con la paciencia, y resigna­
ción ; y la adversidad santificada es prenda segu­
ra de la salvación. ¿Estáis sanos , y robustos? tra­
bajad pues. ¿Estáis débiles, y enfermos? tolerad 
vuestra enfermedad , y flaqueza. ¿Servís empleos, 
y cargos? cumplid fielmente sus funciones. En fin, 
qualquiera que sea el estado , situación , y dispo­
sición en que os halléis ; qualesquiera que sean 
los acaecimientos particulares de vuestra vida, yá 
sean dichosos, ó desgraciados , todo esto puede 
conduciros al término al que sois llamados. Si que­
réis , amados Hermanos mios , saber la razón , ea 
porque Dios no quiere salvaros á todos por un 
mismo camino ; sino que señala á cada uno su 
rumbo. Aora pues , nuestra conduda, y nuestro 
rumbo, es la condición en que estamos colocados 
por la Providencia. 

¿Qué será también , amados Feligreses mios, 
$1 os hago vér que los medios que se os ofrecen pa­
ra conseguir vuestra salvación , son medios pron­
tos , y presentes? Dando Moysés la Ley á los Ju­
díos , les decia, que no les prescribía cosa algu­
na superior á sus fuerzas , y cuyo cumplimiento 
no les fuera perfedamente posible (0). El hombre, 
añade el Sabio 9 tiene la vida y la muerte presen-
* - ícr;.-..,: t ÍLm& onam&s® eSN ¿ .. . j, tes 

{a) Mandatum qmd ego pracipio tiM .bodie 9 mn supra U 
fst 9 ne<Lm f rosut positmu Deuter. 30. v. 1 x. 
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tes á su vista , y también el bien , y el mal (a). Eti 
fin , si nos atenemos á lo que dice Jesu-Oisto, el 
Reino de Dios está en medio de nosotros (^). Y en 
efeéto, qué cosa hai mas presente para vosotros 
que la condición misma en que os halláis , y los 
diversos exercicios en que debéis ocuparos: tales 
quales son para vosotros, por exemplo , hombres 
afligidos, el cuidado que debéis tener de ofrecec 
á Dios vuestro dolor: hombres necesitados, y po­
bres , la paciencia coa que debéis tolerar vuestras 
urgencias , y necesidades. Digo lo mismo de to­
dos los demás estados en que podéis hallaros: de-
xo á vuestra consideración la individualidad de lo 
demás. 

Quan facííes No me respondáis , amados Feligreses míos, 
son ios medios que unir entre sí tantos medios es obra bastante-
que tenemos mQntQ difícil. Yo convengo con vosotros en que es 
para salvarnos. . . x , . . . 
K preciso amar la oración , ir a oír la palabra divi­

na ; asistir al oficio divino los Domingos, y Fies­
tas ; freqíientar los Sacramentos , practicar las vir­
tudes cristianas, la caridad, la humildad , y el 
desaproprio. ¿Pero qué cosa mas fácil que todos 
estos medios? Pjodeis orar en todas partes, y á 
todas horas: nada mas fácil que oír la palabra di­
vina : ¿quántos Predicadores la anuncian con zelo 
apostólico? iQdé cosa hai mas presente para voso^ 
tros que la asistencia á los oficios divinos ; y la fre-
qüencia de los Sacramentos , y la confesión? ¿Por 
último, es preciso creer? este es un aélo del enten­
dimiento que somete á la voluntad á que crea las 
verdades que Dios ha revelado. ¿Es preciso la es­
peranza? Éste es un deseo de la gloria que Dios 
nos promete. ¿Es necesario amar á Dios? Este es 

m 
(a) /ínte bomtncm vit» O mors. Eccles. xg. T« 18. (t>) fyg-i 

num Dei ¿«ira vos esf, Luc 17. v. aif 



SALVACIÓN. 95 
un afe¿lo del alma á Dios , que hace le prefiráis á 
todo. ¿Es necesaria la humildad? Esto no es mas 
que una humilde confesión de vuestras flaquezas, 
y miserias. Haced , Hermanos míos , lo que acabo 
de trazaros , y sin hacerme acra Apóstol, yo res­
pondo de vuestra salvación (a). 

No callaré que hai obstáculos que vencer ene-̂  
migos que postrar; y que es necesaria una resolu­
ción mui generosa , y mui firme para no desma­
yar : pero , esto no obstante , dice el Apóstol, vo­
sotros jamas seréis tentados mas de lo que pue­
dan llevar vuestras fuerzas: Dios es lo ha prome­
tido , y io cumplirá. Aunque el Infierno doble sus 
esfuerzos , la gracia puede mas que todo el Infier­
no. Aunque la naturaleza se rebele mil veces , la 
gracia tiene mas valor que la naturaleza. Aunque 
el mundo á cada instante os ofrezca nuevos obs­
táculos , la gracia los vence todos. Tened confian­
za en mí , nos dice Jesu-Cristo : yo he vencido el 
mundo, y he triunfado de todas sus ilusiones; y 
conmigo , y por m í , amados Hijos mios, triunfa­
reis también de él 

Antes de concluir este Discurso , tengo , ama­
dos Feligreses mios, que pediros tres cosas, no me 
las neguéis , ó mas bien no os las neguéis á voso­
tros mismos: i.aseñalad cada dia un cierto tiem­
po para los exercicios del Cristianismo , no obs­
tante los trabajos á que estáis sujetos , sabéis mui 
-bien hallar algunos momentos quando queréis bus­
carlos : 2.8 freqüemad los Sacramentos : llegaros á 
ellos , si podéis, todos los meses, ó á lo menos en 
las Fiestas grandes del año : 3a si á causa de vues­
tros trabajos duros y penosos , no podéis absolu-

men-
(a) Hcc fac, O vives. Luc. 10. v. a8. {i) Cmfidite 5 Ego vi-

tí mundum* Joans, 16. y. 33. 
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mente sujetaros á los exercicios que os encargo, 
referid á lo menos vuestros trabajos á Dios. En 
fin , deciros á vosotros mismos, como San Ber­
nardo ; ¿para qué estoi yo en el mundo? ¿no es 
para salvarme? ¿no es el haberme criado Dios pa­
ra este alto fin? ¿no es estoá donde deben dirigirse 
todos mis designios , y todas mis solicitudes? 

Conclusíoo. Aora , amados Feligreses mios, quisiera yo al 
concluir este Discurso, tener una voz bastante 
fuerte , y eficaz para hacerme entender del mun­
do entero, y decir á cada uno de los hombres en 
particular lo que los Angeles dixeron á L o t , ar­
rancándole del medio de Sodoma : Infeliz, salva tu 
alma {a): ¿Por qué piensas seguir una multitud i n ­
sensata , que quiere perecer , y sumergirse en el 
abismo? Abandónalo todo: salva tu alma (^). Pen­
sad pues, aora en vuestra salvación ; pero pensad 
en ella eficazmente. Advertid , que en esto , no se 
trata de un interés temporal , sino de vuestra alma, 
de una alma que ha costado tanto á Jesu-Cristo el 
redimirla, y hacerla digna de su gloria. Gran Dios, 
yá que la habéis criado á vuestra imagen, y se­
mejanza , no permitáis que sea presa de Satanás: 
haced que sea victoriosa de sus lazos, y asechanzas: 
protegedla , defendedla , y conducidla suavemente 
con el poderoso atraéHvo de vuestra gracia á su 
verdadero términQ,que es la felicidad eterna. Amen. 

(a) Salva mimm tum, Genes, ip. v. 17. (í) Sttva animam 
fmm. Ibi. 

A S U N ^ 
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I D E A S , O P L A N E S 
D E L O S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L O S T E M P L O S . 

P R I M E R A I D E A . 

pmsioN, E D aquí dos proposiciones capaces de asustar 
á los profanadores de los Templos , si todavía con­
servan algunos sentimientos de Religión. La pro­
fanación de los Templos es un crimen: 1.0 muí 
enorme por su naturaleza: 2.0 funestísimo por sus 
conseqüencias. 

I. PARTE. En nuestros Templos reside el Señor; en es­
tos santos lugares es en donde escucha mas favo­
rablemente nuestros ruegos y oraciones: en estos 
respetables asylos distribuye con prodigalidad sus 
favores, y sus gracias: tres prerrogativas venta­
josas que agravan el crimen de la profanación. 
Qué hace el impío profanador: 1.0 vulnéra y que­
branta el respeto debido á la Magestad divina: 
2.0 menosprecia sus promesas: 3.0 desconoce sus 
beneficios. Tres atentados que hacen el crimen del 
profanador muí enorme por su naturaleza. 

H. PARTE. ¿Quáles son las conseqüencias del crimen que 
aora combatimos ? Por quaiquiera parte que lo mi­
remos son mui funestas: 1.0 por el estado de en­
durecimiento al que poco á poco se reducen los 
que cometen tales irreverencias: 2.' por los males 

tem-
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temporales que atrahen sobre todo el pueblo: 
3.0 por los golpes peligrosos que dán á la fé: esto 
es, que el profanador se pierde á sí mismo, pierde 
á los otros, y ofende á la Religión. 

S E G U N D A I D E A . 

Procuremos inspirar á los Cristianos disposicio- DIVISIÓN. 
nes y sentimientos mas dignos de nuestra Religión. 
Este es el designio que me propongo en este Dis­
curso, en el que veréis: 1.0 quáles son las disposi­
ciones con que debéis ir á los Templos: 2.0 quá­
les son los motivos que deben obligaros á no apar* 
taros de semejantes disposiciones. 

Para enseñaros á cumplir vuestras obligado- 1. pARa:E# 
nes, respeélo al modo de asistir en los Templos, 
pido tres disposiciones principales: 1.0 una dispo­
sición de respeto, y de adoración, para honrar la 
grandeza de Dios que alli habita: 2.0 una disposi­
ción de compunción y de penitencia para aplacar 
la cólera de Dios irritado contra los pecadores: 
3.0 una disposición de humildad y anonadamiento 
para haceros dignos de las gracias que Dios dis­
tribuye en su casa. 

Dos motivos precisos y poderosos deben obli- H. PARTE* 
gamos á llevar al Templo las disposiciones que. 
acabo de proponeros: 1.0 los grandes beneficios 
que hai en nuestros Templos: 2.0 los castigos terri­
bles que se atraen los que profanan nuestras Iglesias. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

Tened cuidado, dice Dios en el Deuteronomio, DIVISIÓN. 
de no ofrecer con tibieza, ó indiferentemente vues-

N 2 tros 



tros holocaustos en qualquiera lugar, y sí solo en 
los que nuestro Dios ha elegido. Los lugares ele­
gidos por Dios son nuestras iglesias, en las quales 
se halla el Señor, vuestro Dios, de tres modos d i* 
ferentes, pero siempre de un modo especial: i . co­
mo Dios: 2.0 como Salvador: 3.0 como Rei. Co­
mo Dios , quiere que nuestras iglesias sean su ta­
b e r n á c u l o , y su trono: coma Salvador, está con 
nosotros hasta la consumación de ios siglos: como 
R e i , exerce en nuestras Iglesias un dominio sobe­
rano. Todo esto sirve para mostraros: 1.0 lo que 
en calidad de hombres debéis á vuestro Dios: 2.0 lo 
que en calidad de pecadores debéis á vuestro Salva­
dor: 3.0 lo que en calidad de vasallos debéis á vues­
tro Reí. Nos limitaréraos á estas tres reflexiones. 
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PROFANACIONES QUE SE COMETEN JEN E L L O S , 

Y RESPETO QUE SE LES DEBE. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

S i entre todos los asuntos de la Moral Cristiana 
hai alguno que deba animar el zeio de los Predica­
dores , es sin duda el que ha de ser aora materia 
de este Tratado. A causa de la abundancia de ma­
teriales que sobre esto ofrecen todos ios Sermona­
rios , y los Autores Ascéticos, casi me habia re­
suelto á no señalar alguno ; sin embargo , he creí­
do debía advertir á los que se dediquen á traba­
jar sobre esta materia, que hagan algunas obser­
vaciones, i." E l Orador que se determinare á ha­
cer un sermón de los Templos, debe no separar el 
respeto debido á nuestras Iglesias de la profana­
ción que en ellas se comete; porque sin esta pre­
caución el asunto sería demasiado seco, ó no ten­
dría la vehemencia que exige. 2.° Es necesario te­
ner cuidado de no descansar demasiado sobre las 
pinturas que se hicieren , y de hacerlas demasiado 
parecidas, no sea que queriendo reprimir un es­
cándalo público, con la mejor intención se dé un 
escándalo particular, señalando demasiado las per­
sonas. 3.0 Advierto á los que se vieren precisados 
á hacer un Discurso sobre la Dedicación de una 
Iglesia, que poco mas ó menos hallarán en este 
Tratado todo lo que necesiten para salir airosos de 
su empeño. Será fácil conocerlo por el cuidado que 
he tenido de ofrecer aqui todo lo mas moderno, y 
mejor sobre esta materia, 

R E -
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Qué se en­
tiende por 
Templos , 5 
Iglesias. 

Qué motivos 
exásperaron 

tanto á Jesu­
cristo contra 
los profanado­
res del Tem­
plo de Jeru-
salen. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S , T M O R A L E S 

S O B R E 

L O S T E M P L O S , 

XiLámase Iglesia, ó Templo un lugar destinado á 
los exercicios de Religión, como la Oración, el 
Sacrificio, &c. por cuya razón dice San Buena­
ventura (¿J), se consideran como lugares santos. 
Llamanse Iglesias respeéto á las personas que alii 
se congregan para dár su culto público , y Tem­
plos, por el sacrificio que alli se ofrece. De estas 
diferentes nociones sacamos los varios motivos que 
nos obligan á estár con reverencia y modestia en 
semejantes lugares. 

SI buscamos la razón, por qué Jesu-Cristo ma­
nifestó en otro tiempo su indignación contra los 
profanadores del Templo de Jerusalén, la dá el 
mismo Señor, diciendo, que el Templo es la casa 
de Dios (^): dice también, que es casa de Ora­
ción (¿7). E l Templo es casa de Dios , porque Dios 
que se halla en todas partes por la inmensidad de 
su sér, se halla, sin embargo, en nuestras Iglesias 
de un modo especial, y dándonos á conocer me­
jor la magestad de su presencia. E l Templo es ca­
sa de Oración, porque Dios, que en todas partes 
quiere ser implorado, nos permite, esto no obs­
tante, que demos á nuestros negocios temporales el 
tiempo, y la atención que necesitan, mientras que, 
al contrario, destierra de nuestros Templos todo lo 

que 
{a) D. Bonav. Serm. 2. de Dedic. (b) Üomus mea. Matth.2r, 

v. 13. [c) Domus mea, Domus orationis vocabitur, ibi. 



TEMPLOS. 103 
que no tiene conexión con los intereses de nuestra 
salvación. 

No se halla aqui el trono sobervio de Salomón, 
en el que se sentaba con tanta pompa: es la zar­
za ardiendo , á la que hacia tan terrible para Moy-
sés la presencia del Altísimo. No es el palacio sump-
tuoso en medio del qual brillaba Asnero con tan­
to explendor: es aquel monte cubierto de humo, 
sobre el que el Dios de Israél descendió rodeado de 
rayos y relámpagos para dár su Ley á su Pueblo. 
No es aquella Ciudad sobervia y orgullosa que 
veía derretirse en ella todas las riquezas de la 
tierra, y mantenía, al parecer, en su recinto tantos 
Principes como moradores: pero es aquella Ciudad 
Santa que se le mostró en otro tiempo á Ezequiél, 
y que su nombre solo la eleva sobre todo lo que 
hai mas grande en todo el mundo, supuesto que 
no tiene otro nombre que morada del Señor {a). 

Todos los Libros Santos están llenos de mila­
gros del poder, y de la presencia de Dios , en los 
lugares donde los primeros hombres levantaron al­
tares ; pero quando el Pueblo de Israél, habiendo 
salido de Egypto, construyó el Templo portátil, y 
la Arca de salud, en la que Dios siempre presen­
te, presidia en sus viages, ¿qué esfuerzos prodi­
giosos no experimentaron ellos de su poder y pro­
tección ? A la presencia de esta Arca se veía abrir­
se los ríos para permitir el paso á su exercito: se 
veía derribarse las murallas y las torres de las Ciu­
dades enemigas {b): se veía salir el fuego de las 
entrañas de la tierra para devorar á los sediciosos: 
se oían los gritos y clamores de espanto y terror 
llenar el campo de los Infieles, luego que sabían 

que 
(o) Dominus iiidem, Ezcch. 48. v. 35, {b) Josué 6, v. ao. 

Qué idea de­
bemos tener 
de nuestras 
Iglesias. 

La presencia 
de Dios se hi­
zo sentir par­
ticularmente 
en el Arca, y 
en el Templo 
de los Judíos, 



Preeminen­
cia de nues­
tras Iglesias 
sobre el Tem­
plo de ]a anti­
gua Ley. 
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que la Arca estaba en el campo de los Hebreos: su 
Dios ha venido, decían: infelices de nosotros, ¿quién 
nos librará de sus manos ? Habiéndose yá fijado el 
estado de los Hebréos baxo el reinado de David (a): 
quiso Dios entonces que se le construyese un Tem­
plo estable y permanente, donde se depositase el 
Arca, y que fuese desde entonces para las doce 
Tribus el centro común de su unión entre sí, y de 
su alianza con Dios. ¿Con quántos prodigios mani­
festó allí su presencia? Alli cayó visiblemente fue­
go del Cielo para consumir las víélimas: alli da­
ba Dios sus oráculos, y declaraba su voluntad: allí 
Josaphat (̂ ) imploró el auxilio del Cielo á la fren­
te de su Pueblo, y los exercitos innumerables de 
los enemigos se degollaban con sus proprias manos: 
alli Ezequías pidió justicia á Dios contra las blas­
femias de Rabsaces, y el Angel descendió inmedia­
tamente con la espada fulminante en la mano so­
bre el exército de los Infieles. 

Si Jesu-Cristo mostró tanta indignación contra 
los profanadores del Templo de la antigua Ley, 
¿con qué penas no castigará la temeridad de los 
que profanen la santidad del Templo de la nueva 
Ley? E l primero no tenia sino el Arca , las tablas 
de la Ley, el manná maravilloso, y otras cosas 
semejantes; y no se sacrificaban en él sino víéti-
mas mortales: el segundo es la morada del Se­
ñor (c). En él es en donde se imola aquella Hos­
tia siempre viva, que no conoce yá la necesidad de 
la muerte: este es el Santuario que ha elegido pa­
ja habitar en él entre ios hombres, para recibir eí 
Sacrificio de sus oraciones, y las señales continuas 

de 
(a) Josué 6. v. 20. 

Psaim. 10. v. g. 
(£) Ibi. (<?) Dominus in Temph san&o suo. 



TEMPLOS. íog 
ele su fé ; y de su Religión. Sin embargo, aqui es 
donde se vé tanta irreligión , y tanta impiedad de 
parte de los Cristianos. 

Los Templos de los Cristianos deben ser san­
tificados , porque contienen una Hostia pura y sin 
mancha. Aquí es donde se ofrece Jesu-Cristo por 
nosotros, y consigo nos ofrece á su Eterno Padre, 
Sacerdote, vídima, sacrificio , y sacrificador todo 
junto. Aqui es donde se expone á la vista y á la 
adoración de los Pueblos, y que después de haber 
sido el precio de nuestra redención se hace el blan­
co de nuestra fé, y el objeto de nuestro amor y 
reconocimiento: y aqui se dá á nosotros como un 
alimento celestial. ¿ Qué pureza , pues, no será 
necesaria en todo lo que le toca , en todo lo que 
se llega á é l , y en todo lo que le abrace y con­
tenga ? Si el tabernáculo en que descansaba el Ar­
ca y los vasos del ministerio, era preciso fue­
ran purificados con la sangre del Testamento , co­
mo lo dice San Pablo; si las Imágenes de las co­
sas celestiales habían de ser tan puras , ¿qué será 
de las mismas cosas celestiales? Si la sangre de 
los animales imolados á Dios no debia derramar­
se sino en una tierra bendita y santa; la sangre del 
Cordero sin mancha que nos ha amado, y nos ha 
lavado de nuestros pecados, ¿ se deberá ofrecer en 
lugares indiferentes y profanos? Se habría casti­
gado severamente en la Ley antigua al que hubie­
ra sacrificado fuera de los lugares sagrados; ¿qué 
precaución de honor y pureza no será necesaria 
en los lugares donde se imola á Jesu Cristo, que es 
el fin de todos los sacrificios? 

Dios puede y quiere ser implorado en todos los 
lugares: este es un artículo de nuestra fé; pero 
no es menos cierto que los Templos son lugares 
piivüegiados, en ios que Dios se complace de sernos 

TQM. F U L O pro-

Templos son 
santificados 
con la presen­
cia de Jesu-
Cristo* 

Nuestros 
Templos son 
casas de Ora­
ción ^ y en 

ellos 



ellos se consi­
gue lo que se 
pide mejor 
que en otros 
lugares. -

Eficacia de 
la Oración he­
cha en comu­
nidad, y en la 
casa de Ora­
ción. 
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propicio {a). En oíros lugares se presta , pera aquí 
:se d á , lo dice el misino Señor , y se comunica fa-* 
cilmente á todos nuestros .sanos deseos (^). Yo os 
deciaro, decia el Salvador á los Judíos , que si 
dos. de vosotros se juntan,, para :orar , todo lo que 
pidieren lo obcendrán (Í1). No es sin mysterio, áU 
ce sobre esto. San,.Juan GhrysSostomo, que el SeñoE 
alegue por razón de su estrerna facilidad en con^ 
ceder lo que :se ik pide, el número , y la unión de 
3os que le pidan (<i). Es, pues, para darnos á en~ 
-tender que de todas las oraciones la mas segura, y 
•la mas poderosa para con "él, es la que se hace ea 
común (Í?). Solo uno, podrá no ser á lo menos tan 

/prontamente oído ; pero a^jui vuestra dichosa alian-
-za os pone á cubierto de toda negativa, según la 
promesa hecha ;á David : tú hallarás siempre gra­
cia y favor en compañía dé los escogidos ( / ) . I 

A l imperio de la "voz sola de: Josué no cayeron 
los muros.;de la infiel Jericó ,Jsino al estrepito rui^-
doso de las trompetas: de los Levitas, y á los ve­
hementes .gritos de todo el pueblo , animado por 
el espíritu de Dios (g). Entrando en el Templó pa­
ra orar alli en, común , sPedro y Juan curaron al 
paralítico desauciado / • < 

A -ruegos y súplicas de toda la Iglesia que esL 
taba en oración, fue el Angel del Señor i romper 

. "•: Ja* 
{a) Elegí & Sfm&ificavi locum ispim ut sit «ornen meum ibi in 

sempiternum, & permaneant oeuli wei, O cor meum ibi cunbíis 
diebus. II.Pa'raiip.7. v. i<5. 'h) Érunt aures mea erebttf.lfom v. 1 ¿. 
(c) Dico vobis, quia si dúo ex vobis consenserint super térfaik, 

yde omni re quacumque petíerint fiet illis á Patre meo qui in cté-
íis est. Matth. 18. v. 19. {d) Non abs re amplum popuH níh-
merum proponit,, T>. Chrys. Hom. in MattH. {e) Ut inteUigas 
plurimum polhre orationem quo rum cmsensu ágnim^ W. ibid. 
( / ) E t erit anima Domini- niei custodita quasi iñ fáscicuio vi~ 

,'veniium. I . Reg. ag.; v. ap. {g) Omni populo vociferante^ 
elangentibus tubis. Josué 6. v. ap. {h) .^scendebant in Tem-r 

'plítm ad- boram orationis. Actor. 3. v. 1. 
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las cadenas del Principe de los Apostóles cautivo, 
y á ponerle en libertad (¿1). Sobre los santos fervo­
res de una oración bien unida, descendió visiblemen­
te el Espíritu Santo sobre los congregados alli (^). < 

Llamo aora socorros, además de los Sacramen­
tos, todos los medios de salvación que la fé nos 
propone, y á los que nos convida la Iglesia. Ta­
les son la asistencia de: los Angeles, la intercesión 
de los Santos, y la aplicación; de las indulgencias: 
socorros que la heregía Con sus astutas sutilezas, 
la impiedad con sus frias burlas, y la indevoción 
con su cobarde indiferencia, solicitan de concierto 
hacerlos inútiles; pero son socorros que la Reli­
gión sumisa y fervorosa: de los Fieles apreciará, 
amará , y conservará siempre. Aora , pues, digo, 
que todos estos preciosos condudos de gracia y 
favor se hallan unidos en nuestras Iglesias, corno 
en su manantial común. 

Traigamos aora á la memoria aquel Ediéto fa­
moso de Theodosio el joven, que la Iglesia por re­
conocimiento-ha adoptado y puesto en la clase de 
las Adas del Concilio de Efeso. tfSé que algunos 
"de mis vasallos que se refugian cerca de los Al-
«tares, y llevan con sus armas el aire y orgullo 
^militar, están en la Iglesia como si estubieran en 
vun puesto de guerra; y no tienen mas respeto por 
«el lugar santo, que si fuera un campo." ¿No es 
esto, Cristianos , no es muí bien sacado de vues­
tro proceder ordinario en las Iglesias? "¿ignoran 
"los tales, añade el piadoso Emperador,que noso-
"tros, aunque somos Principes y ,Monarcas,dexamos 
"á la puerta el sobervio aparato de la Magestad 

O 2 "so-

(A) Oratio fiebat sitie intermissione oh Ecclesia ad Deum pro 
to. Ador. 12. v. (b) E t erant perseverantes unanimter in 
oratione. Ibi. 1. v. 14. 

Socorros de 
salvación que 
se hallan uni­
dos en nues­
tras Iglesias. 

Respeto que 
el Emperador 
Theodosio el 
joven mani­
festó en obse­
quio de la 
Iglesia. 
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?*soberana (tí)? Nos quitamos la corona ( ¿ ) ; y j a -
» m á s nos acercamos ai Altar sino para ofrecer hu-
wmildemente nuestras ofrendas (Í); y no nos atre-
»í vemos á usurpar con una loca arrogancia nin-i 
*>guuo de los honores debidos á la Divinidad allí 
«presente (d)." 

Nuestros Nuestros Templos son santos eo sí mismos, y 
S^saa- especialmente consagrados; y en este sentido son 
tos, ' ingares de santidad ; pero se han hecho también 

para santificarnos á nosotros. No ha i cosa mas san­
ta que el Templo: es la casa de Dios; y la san­
tidad , Señor, decia el Propheta , debe ser el mas 
bello ornamento de vuestra casa (e). Todo en ella 
es santo: los fundamentos que la sostienen, las pa­
redes que la componen , el techo que la corona, 
los Altares donde el pueblo o r a , y el santuario 
donde el Sacerdote sacrifica. No se pueden vér 
sin un secreto y religioso respeto y terror los pre­
parativos, y medios diferentes que emplea el Pon-
tifice para consagrar esta santa morada: con quán* 
tos ayunos se dispone, con quántos exorcismos 
conjura á todas las potencias de las tinieblas, y 
las ahuyenta de esta tierra escogida, con quántas 
bendiciones la purifica, con quántas oraciones l la ­
ma al Dios todo Poderoso. Santa Jemsalén , vos 
sois entonces como una esposa adornada de sus 
mas preciosos y magníficos vestidos para agradar 
á su Esposo ( / ) . Quán hermosa es vuestra casa^ 
S e ñ o r , en este primer momento, y quánto estimo 

con-
(o) Nos Dei Templumingressuri foris arma relinquimus. Ediét; 

Theod. Joaior. (¿) Diadema ipsum deponimus. Ibi. (c) jáé 
sacra altaría mutierum tantum offerendorum causa accedimus, Ibi. 
(d) Nec quidquam ex propinquá divinitate nobis arrogamus. Ibi, 
ffi Dornurntuam decet san&iiudo. Psalm.92. v.g. { / ) jyidi Sanc-
?Mm Qivitatem l ¿jremsalem novatn, descendentem de CazloaDeq 
fmáiam sicüt spoñsam ormtam viro sao, Ajpocali|í. ai, v. a. ,: 
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considerar vuestro tabernáculo, y entrar en él {a). 

Con todo esto, no sería bastante que el Tem­
plo fuese santo, si no fuera también depositario de 
las gracias, un logar para nosotros mismos de sa­
lud y santificación. Aora bien , aqui es, aqui so­
bre las sagradas fuentes, donde hemos recibido la 
primera justicia que nos ha hecho hijos de Dios 
y herederos de su Reino : aqui es, y sobre ese 
Altar es , donde reposa el Santificador de las 
almas, y donde distribuye sus mas abundantes do­
nes: aqui es , y en esos tribunales sagrados de la 
Penitencia, donde se remiten los pecados, y se re­
concilia el pecador con Dios: aqui es, y en esa 
santa mesa, donde se come el pan que dá la vida, 
no precisamente la vida del cuerpo, sino una vi­
da absolutamente espiritual, y toda celeste: la vi­
da del alma: aqui es, y en esa cátedra de la ver­
dad, donde se explica la Ley: desde alli os ha­
bla Dios: desde alli os repreende y exhorta. Escue­
la de la Moral Cristiana ; y de todo lo que per­
tenece á la felicidad eterna. 

No obstente las abominaciones que se come­
ten en el lugar donde estáis vos. Señor! ¿es esa 
vuestra morada ? ¿la conocéis? No, responde el 
Señor, el Dios de Israél: ¿pues qué mi casa ha si­
do construida y destinada por ventura para recep­
táculo de todos los vicios? En lugar de venir á 
ella á invocar mi nombre , se viene para hacer­
me todos los días nuevos insultos Yo he visto, 
lo he visto todo ; yo cuyas miradas penetrantes lo 
descubren todo; pero cuyos ojos mas fixos y mas 

dé­
lo) jQuam dile&a tahermcuJa tua, Domine virtutum. 'Domine 

iilexi decorem Domüs tuce, Ü locum hahitationis gloria tune. 
Esaim. 83.. v. a. & Psalm, a¿. v. 8, {b) Numquid ergo speJun-
ea iatrontm fa&a est domus ista9in quñ invocatum est ñames 
»mm* Jerem. 7. v. u . 

Nuestros 
Templos son 
lugares de san 
tificacion. 

Amenazas 
que el Señor 
dirige á los 
profanadores 
de su casa. 
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detenidos en mi Templo, que en otra qualquiera 
parte, nada dexan que se les escape {a). Yo me 
retiraré , pues, de esta casa infeda y corrompi­
da. E l Templo que habla santificado, yo le miraré 
con horror Yo haré que sea unespedáculo, y 
como un exemplo de mis venganzas {c). Será en­
tregado á los Infieles, y á todos sus profanadores; 
de tal modo, que los que fueren á él y le vean 
tan desolado se asustarán , y aprenderán como el 
Señor sabe castigar los ultrages, y las impiedades 
de su pueblo (rf). Esta fue la,amenaza que hizo 
Dios á los Judíos , y es la misma que les sucedió. 
¿No sucedió esto mismo á nuestros Padres , qlian­
do los Hereges, amos de nuestros Templos, exer-
citaron en ellos tantas violencias, y esto no fue, 
puede ser, castigo del Cielo? Y lo que Dios per­
mitió entonces, ¿quién sabe si lo permitirá to­
davía ? 

(a) Ego, ego sum, ego vidi. Jerem. 7. v. r i . {b) Templum 
quodsanSíificavi nomini tfieo,projiciam á conspeSíu meo. III.Reg.p. 
v. 7. (c) E t domus hiec erit in exemplum. Ib¡. v. 8. {d) Om~ 
nis qui transierit per eam stupebit, 6* sibillabit. Id. ibi. 

DI-
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D I V E R S O S P A S A G E S 

B E L A E S C R I T U R A 

S O B R E J 'M 

L O S T E M P L O S . 

¡rpErribiliS; est locus ¡ste ! non 
tifst; hif d m d nisi Domus 

Bel y & porta Ca l i . Gen.28. 

Varete ad Sdmluañum 
tneum* Lev. 16, v. 2. 

Majestas Dom'ml ¡mpltvit 
domum. l í . Paralip, 7.; v. 1. 

Adórate Dominum m atrio 
sanólo cjüs. Psa|m. 28. v. 2. 

Suscep'mms, Deus, miseñcor-
•diam-tu-am in medio Temfü 
tu i . Psalm. 47. v. 10. 

Replcbimur in bonts domus 
t ü i i ; sanctum est lemplum 
tuuñh, Psalm. 64. v. 5. 

Jncendermt igni sancluamm 
tuum; in tena pqlluerunt taber-
naculum mminis m i . Ps. 73. 
v. 7. 

Custodl pedem tuum ingre-
diens Domum Dei. Eccles. 4. 
v. í j . 

In térra sanffionm mlquá 
geisít j Tjon videbit gloriam Do-

¡TpErriMe lugar es este! 
Aquí está verdadera­

mente la Casa de .Píos, y 
la puerta del Cielo. 

Temblad delante de mi 
Santuario. .; 

La magestad del Señor 
llena toda la casa. 

Adorad al Señor en su 
santo atrio. 

Hemos recibido, Señor, 
vuestra misericordia en me­
dio de vuestro Templo. 
I Nos Jlehaíemos de bie­
nes de vuestra casa : san­
to es, Señor, tu Tem­
plo. 
3 'Pusieron fuego en vues­
tro santuario;, y han man­
chado sobre-fa tierra el ta­
bernáculo de vuestro nom­
bre. ' 

Observa tus pasos quan-, 
do entras en la Casa de 
Dios, 

Hizo acciones injustas 
en la casa de los Santos; 

pues 
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vm'u Isa!. 26, v. 10. 

Adducam eos in m o n t m 
sanélum meum, Uttf icah 
tos in domo oratioms me&. 
Id. 56. v. 7. 

Vlde abomlnañones pessimas 
q a a s i s t t f d í ' m t tílc» Ezech.S. 

v. 9- . , 
Implebo domum istam g lo-

t i l Agge. 2. v.8. 
! No/i/í faceré domum Va-
tus me't domum mgotiatioms. 
Joan. 2. v. 16, 

Neschis quia Templum Vei 
estis, & spiritus Dei habitat 
h¡ vobis, l . Cor. 3. v. 16. 

Si quts Templum Del viola-
v e r i t , disperdet i l l t m Deus. 
I . Cor. 5. v. 17. 

P h o s. 
pues no verá la gloria del 
Señor. 

Los llevaré a mi monte 
santo; y los llenaré de ale­
gría en la casa consagrada 
para orar. 

Ved las abominaciones 
horribles que la Casa de Is­
rael comete en este lugar. 

Yo llenaré de gloria es­
ta casa. 

No hagáis la casa de raí 
Padre, casa de trafico. 

¿No sabéis que sois el 
Templo de Dios, y que el 
espíritu de Dios habita en 
vosotros? 

Si alguno profanare el 
Templo de Dios, el Señor 
le destruirá. 

S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O , 

Siglo Segundo* 

f \ y i m s ad orandam in eadem OOngrcgaros todos en 
loco convenlte : sit una un mismo lugar para 

comnmms pr&cam, una spes orar: sea entre vosotros 
m c h á n t a t e , & spe mculpata común la oración : teñid 

m una 
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m Chrhfum *jesmn cmnes ve-
lut mus qutsfwn ad Tewplum 
Dei convente., velut ad unum 
altare} ad unum Jestim Chris* 
tum Sacerdotem. S. Ignat. 
Mart. Epist. ad Magues, 
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una misma esperanza fun­
dada en Ja caridad.* todas 
vuestras esperanzas sean pu­
ras, y unidas en Jesu-Cris-
to : juntaros todos en el 
Tfemplo de Dros , como 
ddante de un solo aka% 
y de un mismo Sacê dotê  
que es. Jesu-Cristo. 

Sigfo Tercero, 
Comus in coltum & cen- Nos juntamos muchos 

en un̂  mismo lugar como 
para precisar con fuerza & 
Dios , para que conceda. 
á; nuestros ruegos ío 
le pedimos* 

gtegaúonem, utad Deum qmsi 
manufacía prscaí'múbuí a m -
biamus orantes, Tertul. i A 
Apoí. c. 3> 

Sígío- Quarta* 

Wúgtomm nostram paga-
nam faceré volunt. D . Hier» 
lib, 2. Epist. 4^ 

Án qmdquam m l i g n m est, 
q u m oracula divina circim 
strepi y árcum sonari Sacra­
menta confusis vac-iktS y cum 
gentiles idolis sfús reverentiam 
tacendo degerunt >~ S. Ambf. 
lib, 3. de Vírgv 

Cum parvo fma to ad te­
cle sum venlunt) & cum pee-
cat'is mulñs de Ecclesia rece-
dunt. Id. Serm. J 

Tom. F U L 

Los que faltan al respe­
to de nuestras Iglesias)quie* 
ren hacer pagana, auestra 
Religión;.. 

•^ñú- coŝ a- mas Indigna: 
que embarazar con el ru­
mor en nuestras Iglesias 
el oír los oráculos divinos, 
que se turbe la administra­
ción de los Sacramentos 
con voces-canfirsas, quando 
los gentiles manifiestan con. 
el silencio la reverencia. \. 
sus Ídolos? 

Muchos van á ía Iglesia 
con pecados muí ligeros,, y 
se retiran de ella cargados 
con muchos edmenes. 

P 
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Siglo Quinto, 

"Ñon mirum esset si fulmcn 
ámi t te re tur i digna, en'm f u l ­
mine sunt h&c qiu in ücdesia 
fiunt S .Chtysosu Hom.24. 
ia A a . 

O audatiam ! quotnodo Beurn 
flacare poterinm l I d . ibi. 

Jn foro silentium : in Ec-
clesia clamor* I d . Hora, de 
Baptism. Christ. 

Sub titulo Migionis Deum 
ludimus, qui in relus religionis 
feaamus. 
Guber. 

Saiv. lib. z, de 

In Templa passim omnessbr-
áidi atquejiagitiosi s'me tilla pe-
nitus reverentia inmnpumi non 
qtúa non omnes ad exorandum 

Deum muere debeant, sed qula 
qui ingreditur ad piacandunf, 
non' debet egredi ad .exacer-
•bandum. Id. ibi. 

Éoc f a d m t qui pule vmmt 
quantum in eis est, Domum 
Dei spduncam latronum faceré 
yolunt, S. August. in Ps. 150. 

Movet 1 me dolor magnus ad-
yeisus fratres nostros C h ú s ú a -
nos) qui sk voíunt intrare Ec-

áles iam, ut hic carpus habeant 
& 

No es de admirar que 
Dios fulmine rayos: por­
que los crimenes que se 
.cometen en los lugares san­
ios j merecen grande cas-

¡Qué atrevimiento! ¡Qué 
;buen modo \de aplacar ü 
DiosJ 

¿Qué es estol ¡Silencio' 
•en las plazas, y gritos en 
Jas Iglesias! 

Nos burlamos de Dios 
con el pretexto de Reli-i 
gion, quando le ofende­
mos con las cosas que per­
tenecen á la Religión. 

Llenas están nuestras 
Iglesias de libertinos y di­
solutos que van á ellas sin 
respeto.: no es porque io­
dos no deban ir á alli á: pe­
dir á Dios , sino porque 
entran para obtener mise­
ricordia, y salen de ellas 
mas dignos de la indigna-
-cion divina. 

JLos malos Cristianos ha­
cen de la Casa de Dios, 
quando está de su parte, 
una cueva de ladrones. 

Siento un grande dolor 
contra los Cristianos, que 
son nuestros hermanos, los 
que se portan de tai modo 

,v ' . en 
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& áiÚ cor. Idem Serm. 6̂  en nuestras Iglesias, que es-
de verb. Dom. tandoalli conel cuerpo, ti&. 

nen el corazón en otra parte. 

Siglo Doce* 
TerrilfUis plañe locus & dig- Lugar verdaderamence 

ms omnl reverernta, quem fi- terrible , y digno de toda 
deles vi r i inhabitant , quem reverencia, al que nadie 
sanfli Angelí frequentant, quem puede llegarse sin un te-

j t t a quoque frasentia Dominur mor respetuoso , supuesto 
jpse dignatar. S. Bern. Serra.. que es habitado por varb-
de Dedic. nes fíeles, freqüentrado por 

los Angeles, y honrado coa 
la presencia del mismo Se­
ñor, ' 

A U T O R E S y T P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito , y predicado con 

distinción 

SOBRE LOS TEMPLOS, 

Ei , L P. Croiset, Tom. I. de sus reflexiones, se 
estiende mucho sobre tas irreverencias que se co­
meten en las Iglesias. Se hallarán también muchas 
cosas mui sólidas en las reflexiones del P. la Co-
lombiere , y asimismo en las del P. Nepeu. 
Tom. IV. Mr. Flechier , tom. Ií. de sus Paoegiri-
cis, tiene un Sermón sobre la Dedicación, que 
divide en estos términos: nZ la santidad que ad­
quiere una Iglesia por su consagración exterior 
que la hace la casa propria de Dios, y únicamen­
te destinada á su culto : 2.6 la santidad que noso­
tros hemos de adquirir alli con una consagracioa 
interior de nuestras almas. 

El espíritu de libertina ge, y de indevoción tra-
P2 ba-
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hajn casi igualmente en profanar los Templos. E l 
espíritu de libertinage, con una impiedad visibkí, 
vá á insukar á la magestad de nuestro Dios has­
ta en su propria casa: el espíritu de indevoción, 
con una piedad fingida y aparente , vá á hacer 
de su oración una materia de pecado en la ca­
sa misma de -las bendiciones y las gracias. Al es­
píritu de libertinage opongo, i * un espíritu de fé. 
Es cierro y seguro, que la Iglesia es acá la casa 
que Dios habita entre nosotras: Domus mea, h}Q-
go yo no «debo hacer cosa alguni que sea indigna 
de la magestad soberana -qm alli reside. M es­
píritu de indevoción opongo, 2.0 un espíritu de 
fervor. 'No es menos cierto que la Iglesia es la 
casa que Dios me señala especialmente para nego-
EüÜ en ei j¿ jos t,j mereses de mi eternidad l -Bomas 
¿ratfonps 'Vocahlturluego yo no debo tratar alli 
cosa que no sea digna del grande negocio del que 
estoi encargado. Esta es la idea del P. du-Fai5 
Tom. I. de su Quaresma. 

E l P. Bi etonneau trata este asunto de un mod@ 
muí importante. Nuestras Iglesias, dice, i^^on 
lugares de adoración, cuya magestad violamos con 
nuestras irreverencias: 2.0 son lugares de santifi­
cación , cuya santidad profanamos nosotros con 
crímenes y sacrificios: i.0 debemos á Dios en nues­
tros Templos dos suertes de vasallage y •obsequio, 
los del espíritu , y los d̂el corazón; ios unos mi­
ran al recogimiento interior, los otros al recogi­
miento exterior. ¿Pero qué hacemos nosotros? Vio­
lamos la magestad de estos lugares de adoración.-
1.° con disposiciones voluntarias., y con distrae-

aciones: 2.° con escándalos é inmodestias:: 3.0 no 
rsolo los Templos son lugares de santidad, sino que 
están hechos también para santificarnos: en cuyos 
santos lugares debería estár mas á cubierto la ino-

icen-
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cencía, y el vicio habla de estár mucho mas dis­
tante. ¿Pero qué sucede? i ° que la inocencia es­
tá mas peligrosamente expuesta: 2.0 que el vicio 
reina con mas imperio. En el Tomo I . de Quares­
ma del P. de la Rué hai un Discurso muí instruc­
tivo sobre este asunto. 

El Autor de los Discursos escogidos en un ser­
món intitulado; La piedad de los Templos, divide 
en esta forma su Discurso: la casa de la Piedad, 
que es aí mismo tiempo la casa de Dkss , debe ser 
tratada con reverencia exterior que honre á Dios: 
:Punt0 primero. E l lugar de la piedad , que por 
una conseqüencia necesaria, es el lugar de la gra* 
cia, pide que nosotros asistamos .en él con dispo­
siciones interiores: Punto segundo, Las irreve­
rencias en el Templo ofenden á la Religión de tres 

:diferentes modos: 1.0 ôn injuriosas á la Divini­
dad : 2.0 son escandalosas respeíto al pueblo: 3.0 son 
insultantes para los Ministros de las cosas santas. 
4.0 ¿Quáles son los .designios de Dios en su Tem­
plo? 1.0 quiere reconciliarse con el pecador : 2.° 
^quiere aumentar su gracia en los justos: 3.0 quie­
re conceder á sus siervos el logro de sus Justas 
súplicas» 

Casi todos los Predicadores -han trabajado so-
Jbre este asunto.: sería casi imposible nombrarlos 
¿odos ; pero los mas célebres , y donde segura­
mente se hallará lo mas opurtuno , son el P. Se-

^gaud, Masilló.n,y Pallu. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

L O S T E M P L O S . 

División JtSXplicando San Juan Chrysostomo lo que dice 
nerai. ei Evangelio del zelo que Jesu-Crísto manifestó 

arrojando del Templo á los que le ppofanaban, no­
ta que fue la primera acción notable del zelo por 
la que Jesu-Cristo comenzó su vida pública; y que 
también fue una de las ultimas por donde la con­
cluyó. San Ambrosio añade, que estas fueron las 
dos solas circunstancias en las que parece se salió 
de su caraéler de mansedumbre y dulzura. Yo es­
tol por creer que de todos los crímenes el que mas 
irrita al Señor, es la profanación de sus Templos. 
Que se vulnere su reputación, y su dodrina disi­
mula y calla; que se insulte su misma persona, no 
sabe sino sufrir. Una Ciudad de Samaría le cerró 
atrevidamente sus puertas, si se indignó al pare­
cer con ardor interiormente, fue solo contra los 
que solicitaban que se vengase. ¿Es hoí aquel mis­
mo Señor que vemos con el azote en la mano ar­
rojar del Templo á los mercaderes que le profa­
naban? ¡ Ay! Cristianos jqué motivo de temoc 
y susto para vosotros! ¡Qué lección para noso­
tros Ministros del Evangelio! Dios mío, poned en 
nuestro corazón algunas centellas de aquel fuego 
que os inflamó. Vemos en nuestros días escándalos. 
¡ Ay! ¿ Qué eran los que vos creísteis dignos de un 
severo castigo, en comparación de los de nuestros 

tiem-
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tiempos? ¿Será también disculpable sobre este pun­
to nuestra delicadeza? ¿Qué digo yo? ¿No sería 
digna de los mas rigurosos castigos? Y es Cristia­
nos, que para librarme yo de ellos, intento hoi su­
blevarme abiertamente contra vuestras escandalo­
sas irreverencias, ¡ Dichoso yo si puedo á un mis­
mo tiempo suspender el delito, y convertir á los 
delinqüentes ! Para conseguirlo aventuro dos propo­
siciones igualmente terribles. La profanación de los 
Templos es un crimen mui enorme por su natu­
raleza.: Punto primero: y funestísima en sus con-
.seqüencias: Punto segundô  

En nuestros Templos reside el Señor , y en es- Subdivisíoa 
los santos lugares escucha favorablemente núes- 4eiai.Parte, 
tros ruegos y oraciones: en estos asilos respeta­
bles distribuye con prodigalidad sus gracias y fa­
vores : tres prerrogativas ventajosas que agravan 
,el crimen del profanador. ¿Qué hace el impío 
profanador? 1.0 viola el respeto debido á la Ma-
gestad divina: 7 ° menosprecia sus promesas: 3.0 des­
conoce sus beneficios: tres atentados que breen 
el delito del profanador mui enorme por su natu-
jaieza. 

Que el crimen de la profanación de los Tem- Subdivisión 
píos sea funestísimo en sus conseqüencias, es una *deiaii,Paite. 
de aquellas verdades que se vienen desde luego á 
Jos ojos, y de las que fácilmente puede cada uno 
convencerse. Si Dios no exerce yá sobre los pro­
fanadores castigos visibles que despierten la fé de 
los Fieles, imprimiendo con ellos terror en los im­
píos; si no estiende yá visiblemente su mano jus­
ticiera sobre los sacrilegos que profanan la santi­
dad de su Santuario, lexos de aseguraros , tem­
blad, que el castigo por no ser ruidoso , no es me­
nos terrible; tarde ó temprano tendrá este crimen 
ŝu justo castigo , y debida pena. Dios, aunque se 

mués-



Exposición 
«ie la í. Parte. 

Aunque en 
todas partes 
está Dios pre­
sente , lo es­
tá mas singu-
laroiente en 
nuestros Tem­
plos. 
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muestra misericordioso , no por eso es menos ju^-
ío : es muy zeloso de la gloría de su Templo, 
para no mirar con enojo las irreverencias que allí 
se cometen. Aora bien , ¿quáles son las conseqüen-
cks del crimen que aora combato? Por qualquie-
ra parte que yolas mire son mui funestas: r.a por 
el estado de endurecimiento á que poco á poc<» 
conducen á ios que cometen tales irreverencias:; 
a,0 por las desventuras temporales que ocasionan, 
sobre todo un pueblo: 3.0 por los golpes peligro­
sos que dán á la fé. Esto es en pocas palabras,, 
que el profanador se pierde á si mismo, pierde ¿ 
los otros, é injuria á la Religión. 

Dios está igualmente en todas partes como ob­
jeto soberanamente digno de nuestras adoraciones; 
porque en todas está presente ; llena con su ma-
gestad todo este dilatado Universo; y este es uno 
de los primeros elementos de nuestra fé. Antes que 
él , nada existía: todo fue hecho por él (a); y sin 
él nada se hubiera hecho {b), O Dios mió , excla­
ma San Agustín, en un santo éxtasis: vos estáis 
en todas partes sin ser contenido en ninguna de 
ellas: los menores espacios ocupáis, y ninguno pue* 
de conteneros: presente en el Cielo, sois la felici­
dad de los escogidos: presente en la tierra, col­
máis en ella al hombre de beneficios : presente en 
los infiernos, desplegáis alli toda la severidad de 
vuestra venganza contra los réprobos: aora si ha 
sido proprio de la inmensidad de Dios hallarse ne­
cesariamente en todas partes, ha sido también pro­
prio de su grandeza consagrarse lugares donde ha­
bitase con alguna particularidad. Sin esta sábia 
precaución , puede ser fuera olvidado enteramen­

te 
(a) Per ipfum omnia fa&a saat. Joaa. 1. v. 3. Sine ip$ 

nihil fatlum est. Ibi. 



TEMPLOS» 121 
í@ del hombre ? y aunque adorable en todos los 

, lugares puede ser que en ninguno fuera adora­
do. Acra pues, los lugares que el Eterno ha ele­
gido son nuestros Templos; y ciertamente, un pun­
to expreso de la Ley que Dios dio á Moysés , fue 
que hubiera lugares señalados para los sacrificios. 
Tén cuidado*, le dixo el Señor , en no sacrificar 
indiferentemente en todos los lugares, y sí solo en 
los que tu Señor hubiere elegido (a). Aora bien, 
los lugares que Dios ha elegido son los Templos: 
lo que movió á decir á Santo Thomás , que aun­
que Dios domina igualmente en todas las partes 
del mundo , tiene , sin embargo, sus Tabernácu­
los y Altares donde reside, y donde manifiesta 
de mas cerca su magestad y su soberana gran­
deza : deja todos los demás lugares, no para el 
cr imen, sino para los usos ordinarios de la vida, 
en vez que los Templos los reserva para sí mismo. 

¿Gonvenimos en que los Templos son la casa Nuestros 
del Señor? £1 mismo nos lo dice expresamente (^)a Templos son. 
Allí es á donde Dios viene á morar con los hora- J f casa ue 
bres, y entre los hombres (c). A l l i , como dice 
Salomón, están mas abiertos sus ojos, y mas aten­
tos sus oídos (d) : como lo manifestó en el Tem-
pío de Salomón llenándolo, de un modo visible, con 
toda la magestad de su gloria (e). Aunque Dios 
no se deja vér de este modo en nuestros Templos, 
él está a l l i , y me atrevo á decirlo, mucho mas 
presente que en el Templo de Salomón : ¿ cómo 
asi? Por la presencia del cuerpo de Jesu-Cristo, y 
de su divino Sacramento. 

TOM.VÍIL Q ^No 
• id) Sed in eo loco quem elegerit Dominas, Deuter. itf, v. 2. 
7.11. &.15'. ,{l>) . Bomus me». Matth.^i. y, 13. [c) Ecce Ta-
bernaciilum Dei eumlbominibusbabitabit cum eis. Apacal. 
31. v. 3. (d) Ocuii mei erunt aperti, & aures mees 
I I . ParaJ. 7. v. 1̂ . {ey Eo quod implesset majestas Vmtui 
Templum Dominu ib. 7. v. a. 

Dios. 



Dios habita 
mas particu-
larmente en 
nuestras Igle­
sias, que en 
otro tiempo 

en el Templo 
de Salomón. 

Quanto se 
injuria i la. 
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¿No esaora , Señor, tiempo de que yo C3í« 

clamase con vuestro Propheta, diciendo, que á 
ninguna nación habéis favorecido jamás tanto co­
mo á la nuestra («)? Si habitasteis , Señor, en el 
Templo de Salomón , fue siempre por signos y sim-
bolos; pero ¡ayque por prerrogativa singular de los 
Templos de la Ley nueva residís en ellos realmen­
te , tal, á la verdad, como se os vio en otro tiem­
po acá en el mundo ! Sí, Cristianos, prometió 
este Hombre-Dios, que después de haber deja­
do á la Iglesia, su Esposa, su espíritu para en­
riquecerla y hacerla mas gloriosa le deja­
ría también su propria carne. La promesa se ha 
cumplido felizmente: nuestros Padres tubieron la 
dicha de poseer este divino Salvador , nosotros le 
poseemos como ellos: nuestros venideros le po­
seerán lo mismo que nosotros hasta la consuma­
ción de los siglos (Í). ¡ Ay Cristianos l á la vista no 
mas de este venerable Santuario, dejaros poseer 
de un respetuoso temor (d): en él reside vuestro 
Dios (e). Sobre ese Aliar, en ese Tabernáculo, 
detrás de esas sombras que vén vuestros senti­
dos: bajo la apariencia de un pan común , está 
oculto el explendor de los Santos, el Reí de los An­
geles, el terror de los Demonios, el Salvador de 
los hombres, el perfeccionador de nuestra fé: en 
una palabra, y lo digo todo, en este edificio sa­
grado está contenido el Hijo único del Padre Eter­
no :Jesu-Cristo verdadero Dios, y hombre jun­
tamente. E l Autor, 

A la verdad, si alguno de los hombres senta­
dos á la sombra de la muerte entrára repentina-

men-
(a) Non est alio natio tam granáis. Denter. 4. v. 7. (¿) Ut 

exhiberet ipse sibi gloriosam Ecclesiam. Ephes.5.v, 47. {c) y0-
biscum sum usque ad consumationem stfcuh. Matth. a8. v. ao. 
(d) Paveíi ad San&uíitium, Lev. v. a. ^) Ego Z>omi~ 

ñus. Ib, 
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mente en nuestras Iglesias, la vista no mas del 
desorden público, y de ese concurso tumultuoso, 
no haría creer que era una asamblea profana, y 
que aqui solo se venia en busca de espedácu­
los de placer; pero si se le dixera que este lu­
gar mismo es el Santuario de la Religión, don­
de nosotros ofrecemos á Dios nuestros obsequios 
y oraciones , ¿no creería, ó que nuestro Dios era 
ciego, ó que nosotros no le creíamos presente 
quando veníamos á adorarle? Pero si se le afir-
mára, que nosotros le creíamos presente, no so­
lo con su inmensidad y con su poder, sino tam­
bién de un modo particular á la fé de los Cris­
tianos , por la presencia adual y local del cuer­
po del que estubo revestido para salvarnos, ¿no 
inferiría necesariamente que era preciso que no­
sotros considerásemos á nuestro Dios, como in­
sensible á nuestras inmodestias , é imposibilitado 
para vengarse? La-Rué. 

íOue no pueda yo traeros á la memoria, y 
poner á vuestra vista lo que sucedía en otro tíem> 
po, entre lo que había de mas grande y mas dis­
tinguido entre los Hebreos! Os sorpreenderiais al 
vér á Jacob temblando y prosternado , con laxa­
ra pegada i la tierra, exclamar al volver sobre 

-sí: [Ay que este lugar donde habita el Dios San­
to es terrible (tí)! Un Abraham á quien Dios tra­
tó como á su fiel amigo , olvidar todo lo que él 
era en la presencia de Dios, para protestar que 
no era ásu vista sino polvo y ceniza. Estas son 

-las impresiones que hace el Señor sobre sus cria­
turas , quando éstas están en su presencia, y quan­
do les dá señales de su poder. Los Cíeles se es­
tremecen , y la tierra tiembla hasta en sus ci-

Q 2 mien-
(«) Terribilis est ¡OCUÍ itte. Genes. a8. v. 17. 
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mientes; pero en vosotros, Cristianos , ¿qué im­
presión hace la presencia de vuestro Dios en vues­
tras Iglesias? ¿Creéis firmemente que é) os vé allí, 
que os exámina, que penetra hasta vuestros mas 
secretos pensamientos, hasta los afeélos mas ocul^ 
tos de vuestro corazón? Finalmente ¿que está pre­
sente delante de vosotros ; y que vosotros lo es-
tais también á su vista? Sondead aora vuestros co­
razones , y haceros justicia. 

Es degradar ¿Pero qué hago yo aora? ¿ Vengo acaso á con-
su fé un Cris- venceros de una verdad que no podéis negar sin 
í a j e s ^ C H Í abÍurar de vuestra fé? No; pero abrasado del ze-
topresente en 1° POR ̂ a Casa del Señor, vengo á repreender 
nuestros rem- vuestras impías profanaciones. Nuestros Templos 
píos, y no es- son Santos, supuesto que en ellos habita la fuen-
con profundo te Y 61 origen de toc,a santidad: vosotros con-
mpeto. fesais que esto es cierto; ¿y no es degradar vues­

tra fé asistir en ellos sin respeto y sin venera­
ción? Tiempos venturosos aquellos en los que se 
veía á los Emperadores, y á los primeros per-
sonages del mundo humillar su grandeza al lle­
garse al atrio del Templo; ¿qué es de vosotros, 
siglos religiosos en los que congregados los Re­
yes y los Pueblos á la vista de su Pastor formaban 
el espectáculo mas digno de la Religión ? ¡ quién os 
viera renacer! ÍPero ay de mí! ¡formidable di­
ferencia ! A aquellos días luminosos y favorables^ 
han succedido días obscuros é infelices. ¡Jesu-Cris­
to deshonrado, profanados su Templo y sus Mis­
terios! Apenas se conocen yá ni vestigios de la 
Religión de nuestros Padres.; O escándalo de nues­
tra Religión Santa! ¿Era necesario que se aña­
diese á la condenación de los Cristianos la afren­
ta de un rasgo tan señalado? Patriarca Jacob, des* 
pues de vuestra visión ínysteriosa en Bethel, ar­
rebatado de un espanto respetuoso ? exciamastéis 

con 
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con admiración : ¡este lugar es santo, es terrible es­
te lugar! La misma piedra en la que reclinasteis 
la cabeza, se hizo el altar de vuestro sacrificio; ¡y 
nosotros, Cristianos, que confesamos que Jesu­
cristo está presente en nuestros altares , nos dexa-
mos vér en nuestros Templos sin respetarle y sin 
venerar su Santuario. 

Llevemos nuestros votos al lugar santo con 
preferencia á los demás lugares de la tierra , don­
de efectivamente está nuestro Dios cerca de noL 
sotros , y dispuesto á escucharnos. Pongamos aquí 
nuestros votos en las manos del Angel que lle­
va á Dios, como un suave perfume, las oracio­
nes de los Santos : pongamos nuestras ofrendas en 
las manos del Sacerdote que eleva á Jesu Cristo, 

;á su Padre y al nuestro, y que le ofrece car­
gado de nuestros ruegos y súplicas, lo mismo que 
de nuestros pecados: pongamos nuestros votos so­
bre el Altar en el que la sangre de Jesu Cristo 
clama mas favorablemente que la de Abél. Dios 
ha elegido este lugar para hacerle el lugar de sus 
misericordias: elijámosle nosotros para hacerle el 
lugar de nuestra oración. Oremos en él freqüen-
temente, para que unidos con nuestros hermanos 

¡nos hagamos fuertes para obligar á Dios á que 
nos escuche : oremos aquí alguna vez separados 
del resto de los hombres, y como separados del 
mundo; y Dios nos oirá desde el Cielo, á donde 
se elevará nuestra oración mas fervorosa y mas 
recogida con mucha mas fuerza. Esta es la ca­
sa del Padre de familia , á cuya puerta debemos 
llamar , y Dios se mostrará favorable á nuestros 
ruegos. . ni ,: ,;.. 

Dios puede y quiere ser rogado en todo lu­
gar (¿), este es un artículo innegable de nuestra 

.1 u . • * .;; j | i ; fé: 
(p) P'QIO viras orare in omni ¡oca, I . Titn. 1, yt g. 
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Té; pero no es menos cierto que los Templos sots 
lugares privilegiados en los que Dios se compla­
ce sernos propicio (a). En otras partes se ora , y 
el Señor se presta; pero en los Templos se da, di-
celo él mismo ^ y se hace accesible á todos nues­
tros santos deseos (4), (í1). Pero además de esta con­
descendencia especial, con la que el Señor honra 
su santo Templo, y hace de él, propiamente ha­
blando , la casa de la oración (d): la unión y con­
curso de los fieles en este santo exercicio asegu­
ra la eficacia. Porque yo os afirmo , decía el Sal­
vador del mundo , que sí dos de vosotros se jun­
tan para orar, quanto pidan lo conseguirán (e), 
Aora bien, si sus votos pueden obligar al Cielo 
á subscribir á ellos; ¿qué será quando todo un 
Exército de suplicantes unidos en la Iglesia con 
una santa liga, cercan de concierto el trono de la 
Magestad Divina? Ellos entonces le hacen violen­
cia , dice Tertuliano ( / ) ; pero una violencia mui 
suave (¿o-): esta violencia es mui conforme á las 
inclinaciones de su piadoso corazón. P. Segaud, 

En todo lugar se puede clamar al Señor , y 
solicitar que nos escuche. Dios, dice San Agustín, 
puede ser rogado, bendito y adorado en todas par­
tes, Moysés oró en un alto monte : Josué en una 
dilatada llanura: Eccequias en el lecho de do­
lor: Manasés en la obscuridad de un calabozo: Jo-
nás en el vientre de un monstruo: Daniel en me­
dio de leones: Judiíh en la tienda del impúdico 

Ho-
(a) Elegi & sm&ificavi kcum híunt, ut sit nomen meum ibi 

in sempiternum , & permanemt oculi mei G c$r meum ibi cune-
tis diebus. II. Paral. 7. v. i<5. {b) Erunt aures mece eredfte. Ib. 
v. !«{. (£•) s íd vrationem ejus qui in ioco tito oraverit. Uzl. 
g5. v. 7. {d) Domus oraümis. Matth. ai.v. 13 {e) Dico m-
vis quia si dúo ex vobis consenserint super terram , de onwi 
re qttamcumque petievint, fiet illis a Patre meo qui in c&Hs 
est. Ib. 18. v. ip. (/) Quasv mamfuSía óramus, Terttil. 
[g) Hccc vis Deo grata est. Ib. 
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Holofernes: Job en un muladar; y todos los gran­
des hombres han orado felizmente en todas par­
tes. De aqui es, que San Pablo nos convida á orar 
en todo lugar; pero yo digo con Tertuliano, que 
en nuestras Iglesias está Dios como empeñado á 
oírnos mas eficazmente. El concurso edificante 
que allí asiste', hace, si me es permitido decirlo 
asi, una violencia agradable á Dios : se vé como 
precisado á concedernos, por los méritos de nues­
tros hermanos, aquello que negaria á nuestra pro-
pria indignidad. E l Autor, 

Se asiste en los Templos , pero sin gusto pa­
ra orar en los exercicios religiosos que alli se ha­
cen : la dilatación enoja , porque fixa vuestra lige­
reza: la hora es incómoda, porque desconcierta 
vuestros placeres: la solemnidad obliga mu i poco, 
porque confunde el noble con el plebeyo: la re­
gularidad exáspera, porque evita la singularidad 
en todo, hasta en la misma piedad. ¡Eh! ¡á qué se 
reduce, pues, esa piedad supuesta! ¿á qué? A unas 
cortas oraciones hechas con aceleración y por cos­
tumbre: á algunas Misas oídas con precipitación: 
á algunos piadosos discursos escuchados casual­
mente ó por curiosidad , después que se sale de 
la Iglesia sin considerar que es por excelencia ca­
sa de oración {a). La razón es de bulto, porque 
alli son las oraciones mas eficaces y mas fervo­
rosas. P. Segaud. 

¿Peroquándo seora peor, sino quando el cora­
zón , el entendimiento, y los sentidos están mas 
distraídos? ¿Dónde se manifiesta menos humildad 
y menos recogimiento? En fin, <en qué lugar del 
mundo se dexa vér comunmente el aire de una 
visita, ó aplazamiento profano como en nuestros 

Tem­
ía) Domus mea , Domus orationis est, Luc. 19. v. 46. 
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Templos? Espíritus celestiales que estáis a l rede­
dor de nuestros Tabernáculos: cenizas respetables 
de los Mártyres de nuestra fe, preciosamente con­
servadas debajo de los Altares: tristes despojos 
de nuestros Padres encerrados en esos lúgubres 
sepulcros , vosotros sois testigos de esto. ¡ Vendrá 
día en el que levantaréis vuestras voces quejosas 
contra los temerarios profanadores de nuestras Igle­
sias. ¿Pero qué? Aun quando estos augustos y ve­
nerables testigos callen, aun quando nosotros, M i ­
nistros de los Altares , indolentes ó poüticos guar­
demos'un vergonzoso silencio sobre tan notorias 
profanaciones, las piedras mismas de este sagra­
do edificio ¿no pedirán al Cielo venganza (¿1)? Sí, 
esas fuentes sagradas, donde fuisteis regenerados 
en Jesu-Cristo: esa santa mesa de la que tantas 
veces tubisteis la dicha de ser part ícipes: este 
púlpito de donde han salido, y salen todavía los 
oráculos de vuestro Dios , se levantarán contra 
vosotros; y en su defeéto las piedras mismas de! 
Santuario os acusarán [b). E l Autor, 

E l eloqüeníe San Juan Chrysóstomo manifes­
tó claramente este pensamiento á causa de las d i ­
ferentes desventuras y calamidades que sucedie­
ron en Andoquia. Nuestras Iglesias estaban va­
cías en estos últimos dias, decía este Padre, y la 
afluencia es tan grande oy , que esta Basílica, no 
obstante su dilatada capacidad , no puede conte­
ner la multitud que viene á ella. ¿Y por qué es­
ta inesperada novedad? ; A h ! es porque la voz 
del Señor se ha hecho oí r : vosotros teméis la r u i ­
na de vuestros campos, el malogro de las cose-

\d) Dico mbií , quía si bi tacuerint, lapides clcwahunt. Luc. 
19. v. 40. [b) Dico vobis quia si hi tacuerint;, lapides clama-
hunt. id. ib. 
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chas, y perder la vida. Es preciso apaciguar al 
Señor irritado; y por esto venis presurosos ai Tem­
plo : la vejéz ni la enfermedad, á ninguno sirve 
de embarazo : no hai negocio alguno que se ale­
gue por pretexto : la delicadeza ni el fausto, no 
han podido detener á ninguno de vosotros: voso­
tros á pesar y despecho vuestro, sois prueba evi­
dente de que nuestros Templos son el manantial 
seguro de gracias y beneficios. 

El mismo Santo Doétor, trata también este 
asunto de un modo mas enérgico , á causa de la 
desgracia de un famoso Cortesano que habia abu­
sado mucho tiempo de su crédito y buena fama, 
para anular todos los privilegios que los Césares 
concedieron á las Iglesias. Desgraciado y proscrip­
to después el Cortesano, no halló otro asylo que 
§quel Altar, que él mismo quiso despojarle del 
derecho de asylo. ¿Tendré yo necesidad, Cristia­
nos, de mudar mucho del Discurso que este San­
to Dodor profirió para aplicarlo á vosotros mis­
mos? En otro tiempo le decia también , quando 
la prosperidad te embriagaba rodeado de venales 
aduladores; podria yo deciros. Cristianos, en la 
distracciow continua de vuestros neguUos, mien­
tras el mundo os sostiene todavía con la esperanza 
y sus favores , que os decimos en vano que no hai 
cosa mas frágil que todos esos brazos de carne, 
con los que vosotros solicitáis apoyar vuestra fla­
queza; pero dice San Juan Chrysostomo , que un 
viento impetuoso despoja á este árbol sobervio de 
todo su follage, que le estremece hasta sus raí­
ces , y al fin le derriba y arranca: esto es, que 
una calamidad pública, ó alguna desgracia par­
ticular arruina repentinamente vuestra fortuna, b 
que una enfermedad imprevista , os advierte de la 
vanidad de la vida, ¡ahí entonces es quando os ve* 

TQM.VUL - R mos 
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mos aélivos en sitiar , ó si acaso no podéis voso­
tros hacerlo, procuráis que otros los sitien en vues­
tro nombre: las asambleas y concurrencias del 
mundo os abandonan, entonces conocéis , á despe­
cho vuestro, que no hai asylo verdadero y seguro, 
sino en nuestras Iglesias. Abad Clemente, 

Si me siento perseguido de los incansables ene­
migos de mi salvación, que están continuamen­
te desvelados para perderme, y que en ciertos 
momentos redoblan sus ataques, el Templo del 
Señor debe ser mi asylo ; y allí como en una pla­
za de armas, debo hallar los socorros y municiones 
necesarias para defenderme. Si la pasión me saca 
fuera de los caminos de Dios , y quiero conver­
tirme y volverme á él, en el Templo ha establecido 
el Señor Jueces, no tanto para condenarme, quan-
ío para absolverme; y medianeros revestidos de 
su poder para emplearle en mi favor. Si quiero 
conocer la perfección Evangélica, la de mi es­
tado , la voluntad de Dios sobre m í , y los me­
dios de cumplirla: si quiero sobre todo esto ilus­
trarme, exercerme, y abrazarlo de nuevo, en el 
Templo del Señor se dispensa la Palabra divina, 
que á un mismo tiempo toca, inflama y. .enseña. 
P. Brotennau. «íi 
i Si Dios exige de nosotros obsequios y adora­
ciones en los Tempios que él mismo ha consagra­
do para su culto , es, sin duda , menos para él que 
para nosotros: el Señor, dice San Agustín , no 
nos pide sino para darnos. Este eŝ  \ o Dios mió, 
vuestro perfeéto desinterés! Si Vos nos pedis una 
corta porción de nuestros bienes , es para comuni­
carnos abiíndantemente de los vuestros; y cierta­
mente , | no es- en el Templo donde se conceden 
ios mas señalados favores, y donde se obran los 
piodigios mas estupendos ? Alli el Joven Samuél 

fue 
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fue instruido de las voluntades del Señor ; y don­
de Salomón recibió el don de la Sabiduría ; allí 
Zacharias supo el dichoso destino de su hijo; y 
donde el venerable Simeón tuvo en sus brazos al 
Cristo del Señor , al Salvador del mundo: alli ob-
tubo el PublicanqJa amnistía y perdón de sus crí­
menes; y el Valdado la aptitud robusta de sus 
miembros. En nuestros Templos es donde Jesu-
Cri 4:o dá vista á los ciegos, movimiento á los pa­
ralíticos , para enseñaros, dice un Sabio {a) de es­
tos últimos siglos, que en nuestros Templos po­
demos conseguir la curación de todos nuestros ma­
les. E l Autor. 

En el Templo sagrado manan con abundancia 
siete fuentes saludableŝ  E l pecado halla alli su 
muerte con el Bautismo: lavados con él gratuita­
mente sois admitidos en el número de los hijos 
de Dios, y miembros de la Iglesia de Jesu-Cristo: 
revestidos con una fuerza nueva por la segunda 
unción del Obispo, os hacéis formidables á los ene­
migos de vuestra salvación , y Os hacéis firmes e 
Intrépidos defensores de vuestra fé. | Quárítás gra­
cias I Quántos beneficios están depositados en 
nuestros Templos! pues aun no es esto todo. :Sor-
preendidos por el eomun Tentador, habéis pres­
tado oidos á sus seducciones ? ¿ Ha abierto Hagas 
mortales el pecado en vuestra alma? La peni­
tencia os restituirá la gracia perdida: el Minis­
tro del Señor pronunciará la sentencia de abo­
lición. De este modo reconciliados con vuestro 
Dios, os permite , ¿qué digo yo? os convida, os 
estimula á que os sentéis en su mesa , y comáis 
su carne adorable: fortalecidos con este sagrado ali­
mento se aumenta la gracia en vosotros; se de-

(«) Pedro de Blois. 

En el Tem­
plo corren in­
cesantemente 

las siete fuen­
tes saludables 
de los siete 

SacrameatoSr 



Nada ultra­
ja mas á Dios> 
que el des­
precio que ha­
cemos de sus 
beneficios. 

132 T E M P L O S . 
bilita vuestra concupiscencia , y se moderan y 
amansan vuestras pasiones. Pues aun hai mas: el 
que cuida de la casa de Sion, se desvela tam­
bién sobre vuestras necesidades : quiere salvar á 
los que ha redimido. Los golpes dolorosos de la 
enfermedad os anuncian que es preciso dexar es­
te valle de miserias, para volver á vuestro pri­
mer principio, al Soberano Dios que os ha cria­
do. Asustados por los horrores de la muerte, ex­
puestos á caer en las garras de Satanás , enton­
ces un Ministro caritativo os aplica un óieo san­
to, proprio, á un mismo tiempo, para curar vues­
tros males , si conviene para vuestra salvación , y 
para animar vuestra confianza , y triunfar feliz­
mente de los esfuerzos y ataques del Demonio, 
¿Qué he de añadirá todo lo dicho? Que hai en 
nuestros Templos consagrados al Señor, dignos 
Levitas encargados de su parte para anunciamos 
sus voluntades, é intimarnos sus ordenes. Hai mas, 
que en virtud de un vínculo y nudo sagrado, dos 
yá no hacen sino una sola , y una misma carne; 
y que unidos con los nudos sagrados de la cari­
dad , pueden reciprocamente trabajar para su san­
tificación. E l mismo. 

Si reside Dios en nuestros Templos para col­
marnos de beneficios, el menosprecio ingrato que 
nosotros hacemos de ellos es lo que mas le irri­
ta: exige de nosotros el reconocimiento como uno 
de los primeros deberes ; y violar esta obligación 
es un atentado del que se queja amargamente. 
¿Y cómo es esto ? ¿Será posible, dice el Señor, que 
uno á quien yo amo tanto, que un hombre que se 
jada de que me sirve, que un Cristiano redimido 
con el precio de mi sangre, y marcado con el 
sello de la divinidad, venga á sangre fria á in­
sultarme en mi propxia casa, y cometer en ella 

los 
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los crímenes mas enormts Aun si esto lo hi­
ciera mi enemigo , ó unos hombres agoviados del 
peso del error, ó sentados en las sombras de la 
muerte , y ciegos éstos me dieran golpes los mas 
crueles, no proferiría mi boca queja alguna(^). 
Pero que uno de mis hijos, criado en el regazo 
y gremio de mi Iglesia, alimentado con mi pro-
pria substancia , y sobre el que era mi mayor com­
placencia explayar mis mas tiernas y amorosas 
caricias (c). ¡Ayíeste es golpe qng hiere en la 
parte mas sensible. E¡ mismo. 

Convendrá mucho consultar las 'Reflexiones Theo* 
lógicas y Morales: alli se hallarán muchas cosas 
que podrán servir para pruebas de esta primera 
Parte, 

i Dónde esperáis recibir gracias si no las so­
licitáis en las Iglesias ? Aquel que ofreciere á Dios 
en su Templo el respeto y honor que le es debi­
do, hallará alli un santo asilo , y un acceso favo­
rable á su misericordia ; pero el que profanare el 
Templo del Señor, Dios le condenará sin recur­
so , porque la Iglesia es una casa de gracias, asi 
como lo es de oración y súplicas , de la que es­
tá escrito que alli concederá todo lo que se le pi­
diere. Pero el que profane esta santa casa, don­
de Dios se ha obligado ser favorable, ¿qué recur­
so le queda ? Aqui es donde los Ministros del Se­
ñor levantan sin cesar sus manos al Cielo para 
obtener bendiciones para todos vosotros: aqui gi­
men entre el vestíbulo y el altar para arrebatar, 
como Moysés , las armas de la mano del Señor, 
armado contra los pecadores, y para lograr que 

des-
(íi) Quid est quod dtleSíus meus in domo mea fecit scelera 

multa. Jirem. 11. v. 15. (¿) S i inimicus meus maledixisset mi­
l i , sustimissem utique, Psalra. 54. v. 13. {cj Tu vero homo 
unanimis. Id, ib. 
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desciendan sobre vosotros sus beneficios y sus gra­
cias. Aora bien , ¿ qué hacéis vosotros , profana­
dores de nuestros Templos, quando con vuestras 
irreverencias venís á ultrajar á Jesu-Cristo en su 
Templo? Suspendéis todas las gracias que Dios 
queria concederos ; y no solo no obtenéis favor 
alguno de su misericordia, sino que os cargáis 
de nuevos delitos, porque con vuestras profana­
ciones forzáis á Dios á que se retire de vosotros 
y no oiga vuestras preces. ¿O qué funestas con-
seqüencias tenéis que temer , si abandona Dios el 
lugar que eligió especialmente para su casa? 

Hoi desgraciadamente se establece la irreve­
rencia como regla, la indecencia se hace costum­
bre , y la irreligión juguete , tomando el aire del 
mundo, y quando una cosa es regla y costumbre, 
¿quién no se dexa llevar de ella? ¿Quién tendrá 
valor para defenderse? Y quando se considera co­
mo juego, < quién hará de ella escrúpulo? Y quan­
do es un aire de mundo , ¿quién no se hará par­
tícipe , y quién no querrá aventajarse á otros, y 
que no lo exágere siempre ? Y quando es un aire 
de mundo, ¿quién podrá detener los progresos del 
escándalo ? ¿y quién será el que no tema ser re­
prehendido de excesivo en el zelo por el estran-
gero, y de hypocrita por sus vecinos ? 

Oza fue muerto repentinamente á vista del 
Pueblo de Dios por haberse atrevido á poner sus 
manos sobre el Arca. Cinqüenta mil Bethsamitas 
fueron tratados con el mayor rigor por haber mi­
rado la Arca con demasiada curiosidad. Balthasar 
fue arrojado del trono de sus mayores , y pri­
vado de la vida por haberse servido de los va­
sos sagrados del Templo para un banquete. He-
liodoro fue azotado fuertemente por los Angeles 
por haber robado el tesoro del Templo. Olvide­

mos, 
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mos, sí asi lo queréis, todos estos castigos par­
ticulares; ¿pero podrémos cerrar los ojos, y ha­
cernos desentendidos al rigor de los juicios de Dios, 
sobre aquel pueblo por tanto tiempo amado, quan-
do le vio degenerar de la piedad de sus Padres, 
abandonar el servicio del Altar, y profanar el lu­
gar santo? Habiendo fijado Dios en Jtrusalén su 
Templo , y el trono de David, agregó al mismo 
tiempo la estabilidad del trono , á la estabilidad 
del Templo; ambos no tenían mas que un mis­
mo destino , establecidos para subsistir el uno por 
el otro, y perecer á un mismo tiempo. Dios le 
declara también á Salomón esto mismo en las ale­
grías de las solemnidades (k la primera Dedica­
ción. Mezcló las amenazas con los favores que 
le prometía: si tú, y tus hijos os apartáis de mí; 
si os descuidáis en observar mis ceremonias, ar­
rancaré á Israél de la faz de la tierra ; y arro­
jaré lejos de mí ese Templo consagrado á mi nom­
bre (a). Todos los estrangeros que pasáren por es­
te desgraciado país, exclamarán posehídos del es­
panto : ¿ qué ha hecho esta tierra infeliz, y es­
ta c^sa para ser de este modo desoladas? Y se les 
responderá (b): abandonaron ingratas al Señor 
su Dios. P. La-Rue. 

La profanación de las Iglesias , es entre todos 
los crímenes lo que siempre ha sido mas severa­
mente castigado; y no hallamos un solo exem-
plo de haber sido perdonado. Las indecencias ver­
gonzosas de los hijos de Heli , que atrageron so­
bre el pueblo de Israél la indignación de Dios, 
fueron castigadas con el azote mas formidable 

de 

(a) Auferam Israel de superficie térra, 6* templum quod 
sem&ificavi nomini meo, projiciam a conspe&u meo. til . Reg. p. 
v- 7' {b) dereHnqumnt Pominum Deum suum.lh, p. v. 9. 
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de los que se habla en los libros santos. Desde en­
tonces el Propheta no quiso yá dár sus oráculos: 
el Propiciatorio enmudeció: la muerte de los dos 
hijos se siguió al destrozo de treinta mil Solda­
dos , y la derrota de todo el exércíto de Israél. 
Castigo terrible, pero mui suave para la profa­
nación de aquellos hijos delinqüentes. E l Arca san­
ta fue apresada por los Filistéos, que la ultra­
jaron colocándola al lado del idolo de Dagon : fue 
abandonada á los enemigos de Dios: faltó el Pon­
tífice , y el Altar de Jacob quedó sin Sacerdote y 
sin sacrificio. 

Una de las conseqüencias de la profanación 
de los Templos es llegar á un estado de endure­
cimiento. Nunca se llega, lo confieso, á cometer 
repentinamente grandes delitos: es necesario dár 
muchos pasos para caer en un cierto estado de in­
fidelidad y tinieblas. E l vioio tiene sus grados co­
mo la virtud: antes de ser uno declarado pecador, 
ha sido mucho tiempo antes Cristiano lánguido y 
perezoso. Pero jayl Señor, vuestra misericordia 
sobrepuja infinitamente á nuestra malicia: todos 
los caminos que conducen á la conversión, toda­
vía no se han cerrado para aquellos pecadores 
que, como el Publicano, ván á llorar sus peca­
dos al Templo: después de haber gemido mucho 
tiempo baxo el peso de sus iniquidades, resucitan 
felizmente á la gracia. Aora bien, estos socorros 
y ocasiones favorables de salvación , les faltan ca­
si siempre á los profanadores de los santos luga­
res : desde tal estado se acostumbran á profanar 
los Templos sin remordimientos, llegando, co­
mo el Fariseo, al infeliz estado de llevar hasta 
el pie del Santuario la altanería y el orgullo: asis­
tiendo en los Templos, solo para hacer guerra á 
la propria inocencia ? y á las de los otros: con­

tra-? 
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trayendo á sangre fria nuevos pecados, en el mis­
mo lugar donde se habian de expiar los antiguos: 
tratando, en fin, los tremendos y adorables mys-
terios , con yo no sé qué aire de familiaridad ¿qué 
conseqüencia será la de un crimen tan enorme? Na­
da menos por lo común, que el endurecimiento. No 
hai pecados, sin duda , que no pueda espiarlos la 
penitencia; pero casi podria decirse, que apenas 
habrá perdón para el profanador de las iglesias. 
E l Autor, 

jAy! exclamaba, animado de un santo zelo , el 
grande Obispo de Hipona , penetrado de la grave 
culpa del profanador: es mui justo, decía el San­
to , es la misma justicia, que la sangre adorable de 
Jesu-Cristo derramada sobre los Aliares , no corra 
para los que indignamente la han ultrajado (¿i). Es 
justo , y la misma justicia , que el que freqüente-
mente ha pecado contra la Hostia santa, sea pri­
vado de los frutos y méritos contenidos en aque­
lla víctima sin mancha {b): Es justo , y la justicia 
misma , que aquel que con sus escandalosas irre­
verencias ha agotado el manantial de todas las 
gracias , y que, en cierto modo, ha forzado á Dios 
á reprimirlas, perezca miserablemente (í?): Es jus­
to , Dios de los exércitos, dice David , Dios po­
deroso , Dios terrible , que quebrantaseis la cabe­
za del dragón, que secarais los rios de Ethán , y 
que hicieseis sentir el peso de vuestro brazo á los 
profanadores : el Santuario se ha hecho el asylo de 
sus abominaciones : Dios de las justicias , es glo­
ria vuestra no dexar sin castigo á todos los que os 
ultrajan (d): Estos impíos os aborrecen: se han 

Tom* V U L S jac-

(a) Jttstumest. (b) Justum est. {c) Jusfum est. (</) Leva ma-
nur tuaí in superbia eorttm in finem: quanta ma/igmtus est ini~ 
micus in san&o. Psalm. 73. v. 3. 
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jaétado de su delito en medio de vuestras solem­
nidades (¿Í) : ciegos con pasiones tan vivas como 
del inqüentes , dixeron entre sí : Borremos el culto 
del verdadero Dios; y sea para siempre extingui­
da la pompa de sus fiestas (b) ]Ay , Señor! ¡hasta 
quándo han de glo.rfárse de su impiedad estos pe­
cadores (Í?)! ¿quándo dexarán de ultrajar vuestro 
santo nombre (d)? ¿Dónde están vuestras iras, 
dónde vuestros rayos? ¿Todavía toleráis sin venga­
ros la abominación en el lugar santo? E l mismo. 

¡Dicha seria que el castigo recayese solo sobre 
el delinquente! ¡Pero ay! Los dardos arrojados con­
tra los profanadores, se derraman muchas veces 
sobre todo un pueblo. Pecaron los hijos de H e l i , y 
envolvieron en su ruina una posteridad numerosa. 
Basta alguna vez un Achan para causar la desdi­
cha de todo Israél. Pues esto mismo sucede comun­
mente en el crimen del profanador: lleva tras de 
sí la pérdida de Ciudades, no digo bastante , de 
Provincias , y de Reinos enteros: él solo es lá cau­
sa de todos ios males con que Dios aflige á su 
pueblo. Todos ¡os pensamientos del Señor , dice 
un Profeta, se han vuelto contra Babylonia : ha. 
formado el designio de exterminarla : quiere ven­
gar como Dios el honor de su Templo (e). Los 
granizos y tempestades que arruinan vuestros cam­
pos , las sequedades que hacen estériles vuestras 
tierras, las freqüentes lluvias que inundan vuestros 
prados , las enfermedades contagiosas que derra-

1¿ ( úyfa&fc'úl sb gditl : 8í3fiob£fiiííro :mari^ 

(a) E t gloriati sunt qui óiéfunt te in medio solemnitads tuce. 
Psalm. 73- v. 4. (h) Quiescere faciamus omnes dies festos Dei 
á térra. Ib. v. 8. c) Usq&equb peccaíores , Domine, usquequb 
pec'iahrés ghriabuntut.% Psalm. 93. v. 3. {d) Usquequb impro­
peraba inimicust ídem ib. (é?> Contra Babylonem mens ejus:esty 
ut perdat eam, quomam ultio Domini est , ultio Templi sui, 
Jerem. 51. v. i ñ 
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man entre vosotros el terror y el espanto ; ultima-
mente los pleitos que se alargan tantos años , las 
querellas embrolladas , las incursiones repentinas 
de vuestros enemigos, no son, como lo creéis efec­
tos dé la casualidad : la malicia de los hombres po­
dría mui bien ocasionar algo de estos enojosos ac­
cidentes ; pero no , la indignación de nuestro Dios 
los produce (a); y vengándose quiere también 
vengar la gloria de su Templo 

En vano se intenta invocar el nombre del O m - Calamidades 
nipotente , multiplicar los cánticos divinos, can- son ̂ castigos 
tar sin cesar, como los Prophetas, las misericor- de la profana-
dias del Señor : todo esto es para nosotros inútil , don de los 
porque nuestras oraciones , yá no tienen hoi aque- Templos* 
lia virtud poderosa, que les daba en otro tiempo 
el respeto y la modestia de los pueblos congrega­
dos en nuestros Templos; ¡qué digo yo! lejos de 
que Dios nos escuche , y nos socorra , nos añige. 
Esparce todavía sobre nuestras Ciudades, y sobre 
nuestras Provincias , la copa amarga de su furor: 
fulmina por todas partes sus anathemas y maldi­
ciones , porque entre todos los crímenes , el que 
siempre ha sido mas severamente castigado, es 
la profanación de los lugares santos ; y Dios no 
se contenta con castigar solo á los autores de de­
litos tan abominables : dispara los dardos de su 
cólera sobre todos los pueblos , y sobre toda una 
nación entera. La profanación de Baltasar le cos­
tó la vida , y le hizo perder el Reino. La pro­
fanación de los lugares santos atrajo castigos ter­
ribles sobre los hijos de israél : esta misma profa­
nación fue la que puso el rayo y el fuego en las 
manos de Dios , que no perdonaron , ni á peca­
dores , ni á penitentes, ni á los mismos justos. De 

S 2 aquí 
(¿J) Ultio Domini est. {b) Ultio Templi esf. 
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aquí provienen las muertes repentinas, tan comu­
nes en nuestros dias: las esterilidades crueles , las 
ruinas y calamidades que destruyen indiferente­
mente iodo el mundo. Si vemos tanta turbulencia 
y confusión en todas ias condiciones de la vida: 
si oimos por todas partes quejarse , y gemir los 
pueblos de la opresión é injusticia : Si la Iglesia 
misma , que es el centro de la paz , es hoi un mo­
tivo de división y discordia , no busquemos las 
tristes causas sino en las profanaciones, demasia­
do comunes, de nuestros Templos , Dios ha cer­
rado los ojos para no vér nuestras miserias , nos 
ha abandonado á nuestras desgracias, como á un 
pueblo rebelde , que no ha querido reconocerle ni 
adorarle en su santa morada. 

<Lo creéis vosotros? pues nada es mas cierto: 
el profanador se hace el escándalo de su Religión, 
y el destruétor de la fé : Es necesario , dice Jesu­
cristo , que haya escándalos {a) ; pero infeliz 
aquel que diere escándalo (£). Infelices vosotros, 
profanadores, que deshonráis la santidad de nues­
tras Iglesias: tan bárbaros como infieles, hacéis á 

"vuestra madre la Iglesia llagas sangrientas: ofre­
céis contra ella armas a sus enemigos: arrancáis 
el candelera de oro colocado en medio del San­
tuario : causáis una deserción casi general en todo 
ísraél. Poco satisfechos de apartaros del camino 

^reéto habéis extraviado á muchos con vosotros* 
Vuestro crimen , dice el Propheía Malaquias , ha 
penetrado hasta el Señor , y por esto mismo os 
ha rá viles y despreciables á los ojos de todos los 
hombres ( c ) : Y ciertamente , ¿no son dignos de la 

,: •• ^ - :- i . i n -
(«) Necesse est ut veniant ¡cándala. Matth. 18 v. 7. (b) ferim 

turnen vce homini illiper quem scandalum venit. Luc. 11. t, 21. 
(c) ProptenquodO ego dedi vos contemptibiks , O bumUes 
mbus populis, Malach.a, v.£i. 
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indignación pública ios hombres profanadores, que 
lejos de favorecer nuestro zelo , y de contribuir 
con nosotros, para convertir á nuestros herma­
nos , que desgraciadamente se hallan empeñados 
en el error , ó para confirmar á aquellos cuya fé, 
después de su conversión titubea todavía ; y no so­
licitan con sus escándalos egemplos sino alejar ca­
da vez mas y mas de nosotros á los unos, ó su­
mergir á los otros en su primera ceguedad? Sí, 
profanadores , vuestras irreverencias son las que 
impiden el perfedo regreso de tantos infelices. Si 
ellos os vieran buenos y fervorosos Cristia­
nos , ellos, sin duda , se reunirían á nosotros ; y 
si ellos perseveran en su obstinación, echad la 
culpa á la oposición monstruosa que ellos notan 
entre vuestra creencia , y vuestras costumbres. 
Proceded de buena fé : ¿Qué piensan ellos , y 
qué pueden pensar de los Católicos que confie­
san que la Magestad de Dios llena el recinto de 
nuestras Iglesias , y no tienen otras miras en ob­
sequio de nuestros Templos , que los que no sa­
ben reprimir sus pasiones? ¿Qué piensan , y qué 
pueden pensar de los que vienen á nuestras igle­
sias solo por curiosidad? <Qué piensan , y qué 
pueden pensar de unos jóvenes del bello aire del 
mundo , que enamorados de sus proprias perso­
nas , ofenden aun á los menos religiosos con sus 
ademanes estudiados, y su retentiva ridicula: de 
esos que al toque de alzar al Señor se arrodillan, 
y solevantan inmediatamente, como para dár á 
entender á los demás el respeto que por mera ce­
remonia , mas que por efeélo de Religión, tributan 
á Dios? ¿Qué piensan los hereges, y qué no po­
drán pensar de las distracciones voluntarias, de 
las posturas indecentes, de algunos aires apasio­
nados , y de algunos discursos bastantemente li­

bres? 
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bres? ¿No podrán decir, y con mucha razón, se­
gún creo, los Cristianos Católicos, creen lo mis­
mo que nosotros , que Jesu-Cristo reside real y 
verdaderamente en sus. Templos; y si ellos lo cre­
yeran irian á obstentar áJa presencia de un Dios, 
humillado, y anonadado, toda la extravagancia de 
las modas, todo el fausto del luxo ,y toda la pom­
pa de los teatros? ¿con qué cara se atreven á pro­
ponernos por objeto de adoraciónel objeto de su 
menosprecio? Antes de querer reformar nuestra 
fé , deberían trabajar en la reformación de sus eos-
tumbas. E l Autor, 

Gracias sean dadas á Dios , que hai todavía 
zelosos Fineeses, ocupados en vengar la gloria del 
Altísimo : vemos todavía al rededor de nuestros 
tabernáculos , jóvenes Samueles, que se desvelan 
en la custodia de nuestros Templos : se hallan to­
davía al pie de los altares , respetosos Davides, 
que con sus humildes adoraciones libran á nuestra 
fé del naufragio , y atestiguan la verdad de nues­
tros Mysterios ; pero estos vivos exemplos que ser­
virán algún dia para traer al redil de Jesu-Cristo 
las preciosas reliquias de ísraél , puede ser queja-
más sirvan para convertir á los profanadores de 
nuestros Templos. Estos modélos no se han hecho 
para tales sugetos : yo ios remito á otros , si no ca­
paces de convertirlos, á lo menos muí propnos 
para avergonzarlos. Religión Santa, Venerables Mi­
nistros , Cristianos Religiosos, idos de aquí: dexa-
ros vér solo vosotros , pueblos idólatras , infelices 
adoradores de las supersticiones de vuestros Pa­
dres : 6 mas bien atrevidos profanadores de la Ca­
sa de Dios , llegaros mentalmente hasta las regio­
nes remotas {a). Ved como se portan las Nacio­

nes, 
[a) Transite ad ínsulas, Jerem. a. v; 10. 
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nes, respeélo á sus Dioses, qué leyes se imponen 
sobre su culto , y con qué severidad se observan 
leyes tan rigurosas. Vedlos vosotros mismos, 
Cristianos, y pensadlo bien. Sin embargo , los 
Dioses que ellos adoran ¿son Dioses? ¿Se dán á 
conocer mas sensiblemente sobre sus altares que 
nuestro Dios en su Santuario (11)? ;Eh! la supers­
tición de los pueblos infieles iha de. tener mas po­
der que la fé entre nosotros? <Y qor qué extrava­
gante contrariedad sucede que alli donde está el 
verdadero Dios falte el culto , y el culto sea tan 
e x á d o , y tan freqüente alli donde no se hallan si­
no deidades imaginarias, y fantásticas (//)? Ved, 
sin embargo , como se postran en tierra los infie­
les , bajando modestamente los ojos , de modo ,que 
apenas se atreven á respirar delante de sus Idolos 
mudos , delante de Dioses impotentes , sin manos, 
sin pies para obrar ; y como dice David , sin orejas 
para escuchar súplicas , ni atender á las necesida­
des que los imploran. ¿Es pediros demasiado, 
impios profanadores , pediros en obsequio de Jesu­
cristo los mismos homenages y veneraciones, que 
aquello^ infelices ofrecen á sus infames simulacros? 
Yá que nos precisáis á que os enviemos á seme­
jantes Maestros', no exasperéis mas nuestro do­
lor , despreciando las sabias lecciones que ellos os 
dán. E l Autor. 

Señor , resucitad en el Cristianismo el espfHtu Conciusíün. 
de zelo , y fervor. Haced que vuestros Templos no 
sean profanados ; que cada uno de nosotros pue­
da decir todos los dias de su vida con el S.'.uto Pio-
pheta : Yo reverenciaré vuestra morada, y habita­
c ión , jó Dios mió {c)\ y penetrado de un religioso 

res-
OO E t certé ipsi Diz nensunt, Jer.a. v. n . (¿) JSt certé ipsi 

JJÜ non sunt. Ibi. {c} Iníroibo in domum tuam. Psalm. ¿. v. 8. 
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respeto, os adoraré en vuestro Santo Templo 
No, yo no volveré á entrar en mi casa , yo no 
volveré á vér la morada de mi reposo ; y no en­
tregaré al sueño mis ojos antes de visitar el lu­
gar donde se ha dignado contenerse aquel á quien 
el Cielo y la tierra no bastan para contenerle 
¡Quán amables son vuestros tabernáculos, Dios 
de los exércitos! mi corazón desfallece y suspira con 
!a impaciencia de verlos (Í?) : Estoi absorto y ena­
morado de su hermosura {d); y aprecio mucho 
mas un dia ,empleado en su recinto , que mil en el 
Palacio de los Grandes (e): Quán dichosos son aque­
llos á los que su ministerio obliga á vivir en es­
tos apacibles retiros (/). No hai cosa , Señor , que 
pueda igualarse á la dulzura y suavidad que se 
respira al pie de vuestros santos altares (g): Per­
mita el Cielo que jamás nos separemos del Tem­
plo del Señor , de corazón, de espíritu , ni aun de 
cuerpo , hasta que seamos llevados á los taberná­
culos eternos. 
(a) Adoraba ad Templum sanffum tuum in timore tuo. Ps, g. 

v. 8. {b) Doñee inveniam locum Domino. Ps. 131. v, g. (c) Con-
cupiscit & déficit anima mea in atria Domini. Psalm. 83. v. 3. 
{d) Dilexi decorem domas tuce. Ps. ag. v. 8. (?) Melior est dies 
una inatris tuií super milita. Ps. 83. v. í í . ( / ) Beati qui babi-~ 
tant in domo fuá. Ps. 83. v. (g) A/taria tua , Domine virtu-
tum y Rex meut, (3 Deus mear. Ib, v. 4. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 
S O B R E 

L O S T E M P L O S . 

E íStá escrito , dice el Salvador , mi Casa es ca- Bivislon ge* 
sa de oración, y vosotros la habéis hecho cueva nefaí* 
de ladrones {a). Esta terrible reprehensión, ¿á 
quién se dirige, á los Cristianos , ó á los Judios? 
Tomando el Evangelio á la letra , es cierto que 
del Templo de Jerusaién es del que Jesu-Cristo ar­
royó los vendedores , y los que le profanaban ; ¡ pe­
ro ay! ¿qué era aquello? <y qué aquellas profana­
ciones , en comparación de las que se cometen to­
dos los dias en nuestras iglesias? Tiemblo solo al 
pensar esto ; y lo que aumenta mi susto , es este 
pensamiento bien considerado; y es , que el Tem­
plo de los Judíos era solo figura del nuestro , y que 
nuestras Iglesias son mil veces mas dignas de ve­
neración, y de respeto, que las de la antigua Ley. Y 
ciertamente ;no se cumplen y verifican en nuestros 
Templos, todos los Mysterios , todos los Oráculos 
de los que los Judios solo vieron el plán , las pro­
mesas , y las sombras? ¿No es en nuestras Igle­
sias donde se renueva también todos los dias la Re­
dención del mundo por la Hostia santa que en ellas 
se ofrece? ¿No es alli donde se trata y perfeccio­
na el mas importante de todos los negocios, que 
es nuestra salvación? ¿No es alli donde se distri-

TOM. F U L T b ¿ 
(o) Luc. ip. v. 45. Isai. ¿5. v.7. Jerem, 7, y. n . 
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buye el pan de los fuertes, donde se ofrecen las 
gracias mas particulares con prodigalidad asom­
brosa , y donde el mismo Dios está siempre pre­
sente? En fin, <qué diré yo? ¿y no habré dicho 
quanto hai que decir , añadiendo que si toda la 
tierra , y todo el Universo deben considerarse co­
mo tarima del Altísimo, el Templo Sagrado es el 
trono privilegiado, que ha reservado para s í , y 
donde reside incesantemente, para oír nuestros rue­
gos , y recibir nuestros votos y homenages? ¿No 
debei ia yo aora levantar la voz, y abominar acer-
vamente la escandalosa profanación que tantas ve­
ces habéis cometido de este lugar santo? Y si me 
entrego á todo d ardor de mi zelo,¿no tendré tan­
ta razón como Saa Juan Chrysóstomo, para decir 
que se cometen mas abominaciones , y excesos en 
nuestros Templos que en las plazas públicas? y 

i aun puedo decir mas , que en los mismos lugares 
Infelizmente destinados al crimen y al libertinage. 
Ministros de los Santos Altares , defendamos la 
causa del Señor nuestro Dios: declaremos animo­
samente la guerra á la impiedad que profana el lu­
gar destinado para honrar el Santo de los Santos: 
venguemos con todo el valor , y fuerzas de nues­
tro Ministerio el Sacramento augusto de nuestros 
Altares, de las irreverencias y desordenes que se 
cometen en su presencia ; ó mas bien procuremos 
inspirar á los Cristianos disposiciones,y sentimien­
tos dignos de nuestra santa Religión. Este es todo 
mi objeto, en el que veréis: i.0 con qué disposicio­
nes debéis ir al Templo: 2.0 qué motivos os empe­
ñan á no omitir estas disposiciones. 

Subdivisión Dice Santo Thomás, que Dios está en todas 
de la I. Parte, partes por presencia, por potencia , y por esen­

cia. E l mundo y toda su extensión pertenecen al 
Señor 5 luego nosotros debemos en todas partes dar-

le. 
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le dignas señales del respeto debido á su grande­
za. Esto no obstante hai lugares que el Señor ha 
elegido especialmente , como decia Salomón, don­
de quiere ser honrado mas particularmente ^ y 
donde espera recibir de su pueblo con mas distin­
ción obsequios y homenages religiosos (a): Por es­
ta causa estaba prohibido en la Ley antigua, ofre­
cer holocaustos indiferentemente en todos los luga­
res (̂ )". y sí solo en aquel que el SeSor habia destina­
do para el Santo Ministerio {c). Por esta razón dió á 
conocer Dios su presencia de un modo particular 
en el Templo, quando una nube misteriosa , espar­
cida en el magnifico y dilatado edificio de Salo­
món , tubo al pueblo poseído del respeto , é inspiró 
en los Sacerdotes una profunda veneración {d): Es­
to supuesto,para excitaros á cumplir vuestros debe­
res , respeéto á nuestros Templos, quiero que se lle­
ve á ellos tres disposiciones principales: 1/ una dis­
posición de respeto y adoración, para honrar la 
grandeza de Dios que allí habita : 2^ una disposi­
ción de compunción, y de penitencia para aplacar 
la ira de Dios, irritado contra los pecadores: 3.* 
una disposición de humildad , y de anonadamiento 
para haceros dignos de las gracias que allí distri­
buye Dios. 

Dos motivos muy fuertes y poderosos deben Subdivisión 
hacer que evitemos la profanación de los lugares tisiail.Parte. 
santos : r.0 los grandes provechos que están de­
positados en nuestros Templos: 2.0Los castigos ter­
ribles que atraen contra silos que profanan nuestras 
Iglesias. La individualidad, os dará á entender lo 
que os dixere. T i Go-
(o) Elegí san&ificavi locum iítum ut sit nomenmeum.W. Pa­

ral. 7. v. 16. {b) Cave ne offeras holocautta tan in omni loco 
quem viaens. Deuter. 12. v. 13. {cl Sed in eo quem elegerit Do-
minuí. Id. 12. v. 14. {d) Nec potermt Sacerdote! síare 6* Mi­
nistrare propter nebulam, II . Paral. 5. v. 14. 
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Como en nuestros Templos manifiesta Dios 

mas su grandeza y magestad , alli quiere que no­
sotros mostremos mas particularmente nuestra ado­
ración , y nuestro respeto. Efedivamente , alli 
entre los Fieles, que le ofrecen un culto religioso, 
desciende (si asi es permitido decirlo) del Cielo 
á la tierra , rodeado de todo el resplandor de su 
gloria : alli es, donde millones de Espíritus bien­
aventurados incesantemente resuenan las voces de 
aquellas palabras grandiosas: Santo , Santo , San­
to es el Señor Dios de los Exércitos: alli es, á 
donde ván los pueblos á reconocer la soberania de 
su dominio con rendimientos , y humillación : alli 
se cantan sus alabanzas, se publican sus maravi­
llas , se anuncia su Evangelio, se profiere su san­
to nombre con temblor , y al que todo se abate , y 
se confunde : alli es donde Jesu-Cristo mismo apa­
rece humillado , y anonadado por nosotros en su 
Santuario ; y por consiguiente no debéis entrar en 
su Templo sino con disposiciones proporcionadas 
á los grandes objetos que alli se ofrecen á vues­
tro culto , y veneración. Es preciso que á vista del 
Santuario , y de los Sagrados Altares , se produz­
ca en vosotros una turbación saludable, y santas 
enagenaciones que os hagan exclamar : O Rei de 
las Naciones , ¿quién no os temerá (¿z)? ¿Y quién 
de nosotros no glorificará vuestro santo nombre (^)? 

¿Qué parte ó tramo de la vida del Señor no se 
halla aqui vivamente trazada? ¿La consagración es 
menos mysterio que el de la Encarnación > ¿ El ad­
venimiento de Jesu-Cristo á nuestros Altares ^ es 
menos maravilloso que su nacimiento en Bethlém? 

¿Su 

{a) Quis non timebit te , o Rex Gentium, Jerem. 10. v. 7. 
(i) Quis non timebit te, Domine, O m'agnificahit ñamen tuumt 
Apocal. 15. v. 4. 
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¿Su morada en nuestros tabernáculos , es menos 
oculta que la que tuvo en Nazareth? Obedece á 
la voz de sus Ministros, como obedecía entonces 
á su madre. Transforma en nuestros Altares, lo 
mismo que en las bodas de Caná, los elementos, 
y cambia las leyes de la naturaleza. Espera en 
nuestros Templos, como manantiales de la gra­
cia , á los extraviados pecadores , como á la Sa-
maritana junto al pozo de Jacob : alli vé todos los 
días Pecadoras penitentes, arrojadas á sus pies, Za-
chéos convertidos , y Lazaros resucitados. Los 
Fieles reciben en el Templo beneficios: los Minis­
tros publican sus oráculos : el mismo Señor renue­
va alli á todas horas su muerte , su resurrección ; y 
rodeado de tantas maravillas, j está alli vuestro es­
píritu distraído! 

¡O afrenta de nuestra santa Religión! Por el 
trastorno mas escandaloso hacemos los lugares de 
la adoración , lugares destinados al parecer, ¿pa­
ra qué? para la ociosidad , para la pereza, para el 
sueño, tratos , negocios , y diversiones : en dos pa­
labras , para ninguna atención del espíritu , y pa­
ra ninguna modestia del cuerpo. ¿Quáles son las 
mas comunes ocupaciones de vuestro espíritu en 
los santos retiros? Mientras que apartadas algunas 
almas fieles piensan en Vos , Señor , ¿ qué hace el 
resto de los asistentes, digo de aquellos mismos 
que,al parecerse muestran exteriormentemascon­
tenidos? ¿ No es verdad que alli donde está Dios 
mas presente , alli es donde menos se dá á cono­
cer su presencia ? Esta es la queja que dió á en­
tender por uno de sus Evangelistas. Este puebla 
me honra, es verdad , ¿pero cómo? quando mas, 
con Jos labios {a), ¿Pero dónde está el corazón? 

¡Ahí 
ífi) Populus iic íaliis me bonorat, Mattb. 14. v, 8> 

Abuso delin­
quen te que se 
hace en nues­
tros Templos: 
se asiste á las 
Iglesias sin 
atención y res­
peto. 
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¡Ahí ved el abuso , ¿dónde , vuelvo á decir , está 
el corazón? En medio de los cuidados domésticos; 
sí , á los pies de los Altares , por una previsión 
mui importuna , y dislocada, es donde se gobier­
na la casa , se ordenan negocios, y donde se for­
jan proyedos. ¿Dónde está el corazón? En me­
dio de una concurrencíía : alli es á donde se trans­
porta el espíritu para saciarse de innumerables re­
cuerdos , unos pesarosos , otros agradables , y mu­
chos indiferentes, pero todos igualmente profanos, 
¿Dónde está el corazón? En todas , y en ninguna 
par te : el espíritu se ocupa de todo , y propria-
mente hablando en nada. ¿Dónde está el corazón? 
En qualq mera pa rte que se halle , dice el Señor, 
está siempre lexos de m í , luego que no está con­
migo (a): No es asi como se vá á la Casa de 
Dios , para fijar la atención , y saciar la curiosidad. 

Es mui estrecho el enlace del exterior y el i n ­
terior : ningún recogimiento dentro: la conseqüen-
cia es casi necesaria ; luego ninguna reverencia 
afuera. Yo quisiera para vuestra confusión , y tam­
bién para vuestra instrucción , que la casualidad 
en ciertos tiempos, tragese á un idólatra al pie de 
nuestros Altares, y en medio de los fieles;y que 
sin saber por qué se congregaron, y para qué 
usos están consagrados estos anchurosos y vastos 
edificios ¿qué se le haría creer de todo lo que viese? 
¿Diria él que era esta la Casa del Dios que nosotros 
adoramos? la Casa de Dios , y el tumulto, el ruido 
de una multitud de gentes de ambos sexos, de to­
das edades , de todas condiciones Juntas á tropas, 
hablando , conversando , obrando á estimules del 
genio, ó del humor, y lo que la imaginación les 
inspira : la Casa de Dios, y posturas indecentes; la 

li-
(a) Cor mtem eorum Jongé est á me. Maíth. 1 v. 8. 
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libertad de i r , y venir ; las continuas mudanzas de 
lugar y situación ; las vueltas y revueltas , los mo­
vimientos de la cabeza, ios extravies, y corre­
rlas de los ojos, las risas, las carcajadas ; la Casa 
de Dios , y toda la apariencia de una plaza públi­
ca : qué alianza tan monstruosa, por decirlo me­
jor , qué contradicción tan lastimosa , y ridicula. 

¿En qué lugar se nota menos respeto que en 
nuestros Templos? Los unos arrastrados por el con­
curso , ván á ellos mas como á un espectáculo, 
que como á un sitio de Religión : los otros afeados 
con mi l c r ímenes , manchan insolentemente , según 
la expresión de unPropheta,el umbral de las puer­
tas sagradas, y hacen de la Casa del Señor un comer­
c i o ^ tráfico, ¿quándo volverá á ser vuestro Templo 
asylo de la inocencia? ¿Quándo no habrá riesgo de 
perderse en él? ¡Trastorno estraño! Lacriaturahade 
esíár en el Templo á cubierto de los atentados desús 
adversarios, y el Criador en su propria Casa no ha 
de estár libre de los ultrages de sus hijos. En ei 
Templo se vén mugeres, que se jaétan ser Cristia­
nas , sentadas indecentemente disputándole á Dios 
el vasallage que se le debe : a l l i asisten jóvenes 
libertinos , que se enojan contra algún resto de 
Religión que todavía les habla , llevando á la pre­
sencia del Dios de la pureza , miradas lascivas so­
bre el infame objeto de su pasión : finalmente por 
todas partes en el Templo solo vemos sacrilegos 
profanadores de lo que hai mas santo,y mas vene­
rable en nuestros Mysterios. Señor , y Dios mió, 
para vuestra gloria , 6 mas bien para librarnos de 
lina justa confusión , quiero correr la cortina para 
©cuitar las abominaciones horribles que se come­
ten en el lugar santo. E l Autor» 

Vosotros puede ser que hayáis asistido á las 
ceremonias que se pradican quando la primera 

vez 
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vez se consagran al verdadero Dios , y quando se 
santifican nuestros Altares para ofrecer en ellos el 
Sacrificio del Cordero sin mancha. ¡Quántas asper­
siones, oraciones, unciones, perfumes de incien­
so , y procesiones! ¡Con quánta exactitud es nece­
sario , que el Ministro destinado para esta función, 
se prepare y disponga con el retiro , y el ayunoí 
jQuánías figuras , y palabras mysteriosas! Aora 
bien , ¿para qué todos estos preparativos? ¿Son 
por ventura figuras inútiles , y mysterios que na­
da significan , lo que se observa en estas ceremo­
nias tan antiguas , y tan respetables? No , sin du­
da : todo lo que entonces se praélíca, aspira á dar­
nos á entender , que asi como los sobervios edifi­
cios cambian por el ceremonial, digámoslo asi, 
de naturaleza, ios Cristianos que allí se congre­
gan , llenos de un santo temblor , deben olvidar, 
al entrar en ellos , todo lo que fuere profano, no 
llevando alii sino pensamientos santos , no conver­
sando , ni ocupándose a l l í , sino en lo que sirva pa­
ra glorificar á aquel en cuyo honor se ha consa­
grado el Templo. P. Pallu, 

E l escándalo , y la abominación de la desola­
ción en el Lugar Santo, es vér los Templos des­
tinados y consagrados con tantas ceremonias al 
culto del Señor; los Templos santificados de un 
modo especial con la presencia del mismo Dios; 
los Templos donde un Dios-Hombre se imola 10̂  
dos los días para darle á Dios el honor que le es 
debido; hacerse por una profanación la mas estra-
ña , teatros , si puedo decirlo as i , de la vanidad 
mundana ; y donde todo debería contribuir á la 
gloria del Señor que alli hace su morada , todo, 
si se me permite decirlo, se pone por obra para 
insultarle , y para ultrajarle. Bien lo veis ( esto se 
ofrece todos los dias á nuestros ojos) vosotros veis, 
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hombres varios , y orgullosos entrar en nuestros 
Templos con un aire Heno de arrogancia , valién­
dome de la expresión de un Propheta {a) : mos­
trando en sus modos altaneros toda la hinchazón 
de su corazón , llevando trás de sí una sobervia 
comitiva , afeétando distinciones de honor , y de 
calidad, donde toda grandeza humana debe hu­
millarse, y aun anonadarse. Bien veis esas mu­
ge res , que después de haber gastado una gran 
parte del dia en la afeminación, van acelerada­
mente al último sacrificio , como para aliviarse de 
las fatigas de la indolencia. Gran Dios , ¡qué aire 
de disipación! ¡qué sentimientos! ¡qué pensamien­
tos! El silencio augusto de los tremendos Myste-» 
ríos que alH se obran es turbado , y apenas en­
tendido por un murmullo impio. S e ñ o r , <son es­
tos Cristianos, ó Atheistas, estos que asi se po­
nen en vuestra presencia? ¿Pues qué la renova­
ción continua de vuestro amor ha de ser recono­
cida con insultos tan ofensivos? ¿y que al coloca­
ros vos , Dios mió , en el trono de vuestra mise­
ricordia pretendisteis exponeros á nuestros ultra-
ges? Soberano Señor , sois testigo , y ca l lá i s : vues­
tra i r a , y vuestros rayos me asombrarían menos 
que vuestro silencio, 

A l entrar en nuestros Templos, debéis traer á Nosehabiade 
la memoria todos los ultrages que hubiereis hecho asistir en nues-
al Señor con vuestros desordenes : debéis agre- ^ l ^ l 1 ™ ' 

esta triste memoria , la de las gracias inefa- timientos de 
bl¿s que tantas veces este Dios de bondad os ha compunción^, 
ofrecido en estos santos lugares , sin haber podido y^peniten-
jamás convertir vuestro infiel corazón : no habien- cias 
do hecho todas estas gracias sino vanas y estéri­
les impresiones en vosotros, han sido otros tantos 

T o M , n i L V mo. 
(o) Qui arroganter ingreditur super limen. Sophon. i . v.p.'"* 
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motivos de condenación , que os han hecho m-
dignos de comparecer delante del S jñor en su san­
ta Casa. Este era el uso de ia primitiva Iglesia : no 
excluia solamente de su Templo á todos los que 
habian tenido la desgracia de manchar su inocen­
cia con un solo pecado mortal ; pero aun no ad-* 
mitia inmediatamente á los penitentes : los temia 
tanto como si se expusiese á ojos impuros : se acor­
daba de lo que dice el Apocalypsi : Lexos de aquí 
todos ios impúdicos, los homicidas, los idóiatras(a) . 
¡O Dios miol fquáft abandonadas se verían hoi 
vuestras Iglesias , si de ellas se desterréran á todos 
los pecadores! Pero si la disciplina de la Iglesia 
se ha mudido sobre este punto , su espír itu jamás 
se mudará ; y supuesto que nuestras Iglesias son la 
Casa de Dios , preciso será siempre para merecer 
entrar en ellas , ó ser Santo , ó estár en la firme y 
sincera resolución de serlo : esto es , que la menor 
disposición que debéis llevar vosotros , suponién­
doos cargados de crimenes, es un estado de com­
punción , y de penitencia al entrar en el Templo: 
como el Publicano avergonzado, y penetrado del 
mas vivo pesar de haber ofendido á un Dios taa 
bueno, y tan terrible, es necesario que el deseo 
sincero de convertiros os haga esperar que vues­
tro Dios no está lejos de perdonar vuestros peca­
dos, y que os mira yá con ojos de comiseracion y 
de misericordia. 

Entregado al crimen , amando el deli to, y con 
empeños , y medidas tomadas para cometer c r í ­
menes, puede ser que el mismo dia ; ¿qué perso-
nage harás tú en nuestros Templos , y entre los 
santos exercicios de nuestra Religión? ¿Qué le d i ­
rás á Dios? ¿ E n qué te ocuparás aiii? ¿Qué espe­

ras 
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ras conseguir? Amando al c r imen, y no pudien-
do sufrir la justicia , ¿entrarás en el espíritu , é in­
tención del Sacrificio? ¿Te presentarás tú á Dios 
como v í d i m a , yendo tú á imolar tus pecados, y tus 
pasiones sobre el mismo Altar en que Jesu-Cristo 
se imola por el pecado? ¿Santificarás tú , tu alma, 
c a p á z d e todo, menos de la piedad? ^Edificarás tú 
la asamblea del Pueblo de Dios con tus aires disi­
pados, con unos ojos llenos de pasión, con ese olor 
de muerto, que vá contigo á todas partes, y está 
prendido á^tu persona? ¿Qué le dirás tú á Dios en ese 
estado de rebeldía contra é l , y de amor por todo lo 
que no es él? ¿Le dirás que te salve, que no te 
trate como á los pecadores? ¿Le dirás que es tu 
Dios , que es tu Padre , que le amas, que esperas 
en é l , que quieres vivir en su servicio, y morir en 
su gracia? ¿Y no serán estas preces otras tantas 
men t i r a s , é imposturas? y estas imposturas ¿no son 
otros tantos ultrages hechos en su propia casa? 
E l Autor* 

Yo no puedo, ó Dios mío , dexar de executar 
el orden que disteis en otro tiempo al Propheta, 
de confundir á vuestro Pueblo , manifestándole no 
mas vuestro Templo (a). Advertir que yo no hablo 
aora de las disipaciones del espíritu , ni de los pen­
samientos vagos : estas son , se dice, faltas ligeras, 
en las que no debe pararse tanto la reflexión; y aun­
que yo las creo graves , quiero convenir con vo­
sotros , que efedivameote no es esto lo mas de­
plorable. Pero lo que yo quiero daros á entender, 
es, que nosotros haremos servir el Templo de Dios, 
el Templo santo , en lo mas abominable que t ie­
ne el pecado , en los pecados mas vergonzosos: de 

V 2 lo 
(ÍJ) Ostende domm Israel Templum O confundantur ah iniqui~ 

tutibus suís, Ezech.43. V. 1Q. 
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lo que quiero inferir , que en lugar de labarnos 
en la Piscina sagrada , salimos de ella mas inmun­
dos ; y que en vez de reconciliarnos delante de la 
Arca de la Alianza , nos hacemos á su vista mu­
cho mas delinqüentes ; que salimos de la Iglesia 
mas pecadores que quando fuimos á ella ; ¿y qué 
diré mas? que de un lugar de penitencia , hace­
mos un lugar deanathema, y condenación. P.PciIIu, 

Una de las disposiciones mas necesarias para ir 
á nuestros Templos, es sin duda , la disposición 
de humillación , y anonadamiento para hacernos 
dignos de las gracias que alli comunica Dios. Por­
que aunque la tierra esté llena de las misericor­
dias del Señor {a) : aunque su bondad , y su sabi­
duría se estiendan desde el uno al otro polo del 
Universo , sin embargo es muí cierto, que el Tem­
plo es el lugar particular y privilegiado , en el 
que mas especialmente concede sus gracias y fa­
vores ; y en el que , por consiguiente , debéis asis­
t i r vosotros con humil lac ión,y anonadamiento,co­
mo suplicantes, é indigentes , y necesitados que 
ván á esperar, y pedir las migajas que el Señor 
quisiere dexar caer de su mesa ; como culpables 
convencidos de mi l crímenes debéis arrojaros á 
los pies de vuestro Juez misericordioso , y clemen­
te , para pedirle perdón de vuestras culpas. ¿ Hai , 
n i puede haber, cosa mas conveniente á los Cris­
tianos , que no presentarse en el Templo , si­
no con sentimientos de humillación , y anonada­
miento? 

O hombres amasados de ceniza y polvo, ¿ pen­
sáis vosotros esto? ¡Cómo! afeitar aires de gran­
deza y vanidad , en un lugar donde Jesu-Cristo 
vuestro Dios no se ofrece sino en el anonadamien­

to; 
(a) Misericordia Dgmm plena est ierra. Psalm. 3a. v. g. 
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t o : en un lugar, donde no se os anuncia sino un grande es es-
Evangelio mortificante , y austero : en un lugar tc crimen-
donde se fulminan tantas maldiciones , y anathe-
mas contra las grandezas , y contra el fausto del 
mundo': en un lugar , donde pisáis las cenizas de 
vuestros antepasados , y en donde sus sepulcros os 
advierten ¡ que dentro de poco tiempo seréis vo­
sotros mismos, y puede ser qué mui luego, lo mis­
mo que ellos son aora : ¿y pensáis esto? ¿Y en este 
mismo lugar venís á disputar el grado , y la gran­
deza con un Dios inmortal é inmenso? ¡Qué locu­
ra! ¡Qué insolencia! ¿Quién lo creería , á no ser 
nosotros mismos todos ios dias , tristes testigos de 
tal desacato? Porque á m e n o s que uno no sea ene­
migo declarado de la Religión de Jesu Cristo , ¿pue­
de dexar de concebir sentimientos de indignación 
quando se vén- tales desordenes entre naciones las 
mas ilustradas? ¿Qué dirian los Paganos , y los I n ­
fieles si entráran en nuestros Templos? y para ha­
cer la repreension mas fuerte , supongamos que 
uno de esos adoradores de los demonios entra en 
nuestras Iglesias en los dias mas santos; quando él 
vea esa tropa de mugeres pintadas como imáge ­
nes , y mas adornadas que el Templo , que no l le­
van otra mira que descaminar los ojos y los votos 
de los hombres de D i o s , para fijarlos en ellas: 
quando por otra parte vean la tropa de los hom­
bres ponerse al lado de sus Ídolos , y adorarlos, 
dexando á un lado al Señor , y Dios del Templo': 
quando vean entrar á una arrogantemente en el 
lugar santo , y á la otra salir de él groseramente 
atrepellando á la gente : á aquel hablar á todo el 
que entra ; al otro mantener una conversación se­
guida : tantas gentes entrar y salir en el Templo, 
abordar á unos , hablar á otros ; y á muchos afec­
tar ua aire estriño en ei Templo, y mui indiferen­

te 
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te por todo lo que allí se hace en honor de Dios? 
¿algunos exágerar la indecencia , y la irreverencia 
con las posturas, y ademanes del cuerpo? ¿Y qué d i ­
rá un idólatra, repito, quando viere todo esto? ¿pen­
sará bien de nuestra Religión ? ¿Concebirá una a l ­
ta idéa de nuestro Dios , y dirá él al punto que 
el verdadero Dios está realmente en medio de no­
sotros («)? | A y ! Sean cerradas las puertas de nues­
tros Templos : ellos verian lo que nunca podriaa 
creer de nosotros. Viniendo á satisfacer su curio­
sidad , serian testigos del desprecio que hacemos 
de Dios, y se confirmarían en su incredulidad, é 
Impiedad : en vez de que quando llegaban los Gen­
tiles á un atrio del Templo de Jerusalén , siendo 
testigos del respeto que ofrecían los Judíos á Dios, 
este respeto producía una multitud de proselytos,6 
seqüaces del Dios de IsraéI. 

En nuestros Templos, y delante de los santos 
Altares , hicisteis solemne renuncia del mundo, y 
sus pompas , de Sa t anás , y sus obras : baxo de sus 
bóvedas sagradas , empeñasteis vuestra fé en ob­
sequio y vasa 11 age del Señor ; y alli se conserva» 
escritas vuestras promesas, para mostrároslas al­
gún día , si os atreviereis á negarlas. 

Luego no debéis parecer en estos santos luga­
res sino para ratificar los votos de vuestro Bau­
tismo , para dár gracias al Padre de las misericor­
dias , por haberos sacado de la infidelidad,y ha­
beros asociado á la santa Alianza , con preferencia 
á otros muchos: Luego en el Templo debéis tener 
un justo reconocimiento , en obsequio del que os 
hizo nacer en Jesu-Cristo ; y la gloria de Jesu Cris-
to debe ser la vuestra. 

¿Qué hacéis pues , profanando estos santos l u ­
ga» 

(a) Pronuntians quod veré Deas in vobit sit . I.Cor. 14. v. 2$, 
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gares con vuestras irreverencias? Sois un hija in­
grato , que vais á infeccionar la pureza de vuestra 
casa paterna : un pérfido ,que retradais vuestras 
solemnes promesas. Sagradas fuentes de la rege^ 
neracion , que nos visteis renacer en estos santos 
lugares; ¡ah! vosotras oísteis entonces cánticos de 
a l eg r í a , porque recibíais en vuestro seno hijos 
nuevos: ¡pero ay! ¿pensabais que multiplicando 
vuestros hijos , multiplicaríais vuestras desgracias é 
injurias? 

En nuestros Templos se han erigido Tribuna- Segunda prer-
]es , al pie de los quales podemos hallar la líber- rogativa, 
tad , y el perdón de nuestras iniquidades. Aquí es ^ TenTbs 
donde el Ministro de! Señor sentido de vuestra se remiten 
miseria , y conociendo vuestro arrepentimiento, nuestros peca-
os dixo : Hijo mió , tus p cados se han remitido «¡os por medio 

, J A - u • • • delSacramen-
y perdonado: Aquí también dixisteis vos mismo to de la Peni-
derramando lágrimas , y exhalando suspiros: Pa- tencia. 
dre m i ó , yo he pecado contra el Cielo , y en vues­
tra presencia. 

Pensadlo bien , en este mismo lugar , donde 
tantas veces habéis detestado vuestros pecados, 
¿os atreveréis á ir á él para hacer vanidad de ha­
berlos cometido? ¡Cómo! aquel mismo lugar ,don­
de ayer os mostrasteis penitentes, ? queréis oy apa* 
recer profanadores? y bien lejos de venir á con­
firmar las promesas que hicisteis , ¿ vendréis con la 
Vista errante llevándola á una y otra parte? ¡Ah! Los 
Tribunales que os habrán visto desmentir una con­
trición , y un arrepentimiento del que tantas ve­
ces fueron testigos , ¿no se levantarán contra voso­
tros , para rechazar vuestras l ágr imas , suspiros, 
protextaciones, y promesas? ' 

E ! Templo del Señor es una casa de dodrina, Tercera Prer-
y de je rdad , en la que Jesu Cristo por la boca de I T i o qoe el 

ú pan de la palabra. Evangelio nos 
Aquí *aimcia-
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A q u í , desde las Cátedras Evangé l i cas , el Reino 
de Dios desconocido de tantas Naciones infieles, 
se os anuncia , y se os enseña el camino para l le­
gar á él. 

Veamos hasta dónde os atrevéis á llevar vues­
tra osadia. ¡Cómo! ¿intentaréis hacer reinar la men­
tira en el lugar mismo en donde se os ha dado 
á conocer la verdad? ¿Iréis á llevar la disipación 
y la turbulencia alli mismo donde se os ha ense­
ñado á tener recogimiento? ¡Qué es esto! ¿Creéis 

, que el Evangelio no es mas que una campana que 
suena? 

Quarta prer- E l Templo es una Casa en la que los Cristia-
rogativa. nos yán á exponer sus necesidades , y miserias, 
Templo ^ si y doade los Ministros levantan freqüenteraente las 
ofrecen las ora manos al Cielo , donde suspenden e! azote de la 
cienes de los justicia divina , y á donde atraen las bendiciones 
Sacerdotes, y del Señor sobre todo el puebIo. 
ej pue lo. Permitid que os pregunte aora , y que me res­

ponda vuestro corazón. A l mismo tiempo que los 
Santos Ministros levantan las manos al Cielo pa­
ra atraer sus gracias sobre vosotros : ínterin que 
ellos piden con fervor la paz de vuestras familias, 
el alivio de vuestras miserias, la vidoria en vues­
tros combates: mientras que ellos oran en vuestro 
favor en los Templos, vosotros no os dignáis de 
honrarlos con vuestra atención , y toleráis con dis* 
gusto la harmonía de los santos cán t icos , esto pues, 
es decir , que hacéis vanas sus preces y oraciones, 
y que desmentís la exposición que ellos hacen de 
vuestras necesidades. 

Quinta prer- £ n ^ Templo donde Jesu-Cristo se ofrece sin 

Énei'te'mplo ^es3r á su Padre ' ? ofrecido Por las manos de sus 
jéso-Cristo se Ministros: alli es donde es imolado como víii ima; 
ofrece éi mis- donde se presenta á nosotros como medianero ; y 
mopornoso- a¡|j es ¿onde se da todo entero para nuestro 
tros. uso 
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uso, como dice un Padre de la iglesia. 

Ácordaadoos de los beneficios que el Señor con­
cede en sus Templos, ¿no deberíais conocer todo 
el horror de las irreverencias que cometéis en ellos? 
Porque, decidme, mientras se celebran los augus­
tos Mysíerios por vosotros; y que el Rei y-Sebe-
rano Señor de los Cielos desciende á la tierra pa­
ra recibir vuestros votosr y santificaros; que la 
Hostia Santa se eleva para pagar por vosotros; que 
la víctima está pronta para sacrificarse ; que to ­
do el Cielo está atento á ella t al tiempo mismo 
que la gravedad de los Ministros os inspira res­
peto ; que la pompa, y la santidad de las eeremo-
íñas piden vuestra atención, ¡aun no os dignáis po­
ner los ojos en donde se celebran mysterios tais 
augustosl 

Ta creo que es rnutil efi'ecer pruebas del' s-egtm~ 
do motivo que expone esta segunda parte \ tant& 
mas que consultando las Reflexiones: Tkeologicas j l 
Miar ales , j las pruebas del segundo punto del pri~ 
mer Discurso r se bailarán alli mas que suficientes 
materiales. 

S í , en tocios tiempos el Señor se ha vengado 
clara y severamente de los profanadores de sus-
Templos: esto hizo vér San Juan Chrysostomo á su 
pueblo, instruyéndole con el exemplo de los Judíosr 
no os engañéis . Hermano'; mios, decia el Santo, 
como se engañaba aquel pueblo infiel, viviendo 
siempre asegurado porque poseía el verdadero 
Templo del Señor. ¿Queréis saber de qué sirven 
los Templos á los que ios han profanado? Id , id 
á verlo en Si lo, decía el Señor;, á ese lugar que 
yo escogí para habitar alli en mi tabernáculo [a). 
Y ved lo que he hecho a l l i , á causa de las irreve-

Tom. V U L X tm. 
(o) l íe ad locum meum ¿n Silo. Jereai. 7. v. n . 

Las irreve­
rencias en lc& 
Templos, ea 
todos tiempos 
han excitado 
ias venganzas 
del Señori 
exemplos so*-
bre SilOjJeru-. 
salón, y COHS-
tautkojpía 



Exemplos 
hai también 
entre nosotros 
por los estra­
gos hechos 
por los here-
ges ea los úl­
timos siglos. 
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reacias de mi Pueblo de Israél (a). Yo haré lo mis­
mo en Sion, continúa el Señor ¿La amenaza no 
se ha cumplido, dice San Juan Chrysostomo? Id , 
id á verlo en la Judéa , y hallaréis, si podéis, eí 
lugar del Templo de Sion sobre el monte mismo 
de Sion (c). ¡Ay de mí! continúa este Santo Doétor, 
yo temo que suceda otro tanto en esta .Santa Basí­
lica , donde aora os hablo: y mil veces mas santa 
que el Templo de Sion, ¿es mas respetada (Í/)? ¿Y 
fueron vanos los-sustos de êste Santo Patriarca? Id, 
id á vér Gonstantinopila ¿y hallaréis., si podéis., el 
lugar donde hablaba entonces .el Círan Chrysos­
tomo (.ejt 

Perdonad Cristianos el dolor con que me po­
see y penetra la memoria de estos tristes objetos. 
Señor., :¿'haréis vos otro tanto con este Templo 
donde hoi estamos congregados? Porque en ífin, 
¿qué motivo hai para que nosotros seamos mejor 
tratados-? Lo que hacia temblar 1 San Juan Chry­
sostomo, respeélo á su BasiHca , ¿no debe también 
hacernos temblar ;á nosotros,, re-speéto á nuestras 
Iglesias? Temblaba aporque se ába al Te na pío v c o -
mo se vá al teatro: ¿por ventura sewiene hoi de 
otro modo.á inuestros Templos? Temblaba porque 
se iba á los Templos con menos decencia que se 
vá á los Palacios de los Grandes; ¿y wamos inoso-
tros mas decentemente^ora ? Temblaba sobre que 
los Ministros de rSeñor , y el mismo 'Santo Patriar­
ca eran ;freqüentemente turbados y distraídos en 
el exercicio mismo del ministerio., por la audacia 
y disipación de los asistentes; ¿y en nuestros dias 
desgraciados se nos .dexa mas .tranquilos á noso-

ítros 

(a) Et nñJete qu¿e fecerimíei. _ Jerem. 7. v. a i , (b) JSt faciam 
domui huic. id. ibi. {c) E t vicíete qitie fecerim ei. Ihu \d).Et 
faciam domui huic. Ibi. (<?} E t videte quee fecerim ei. ibi. 
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tros (#)? | 0 qué palabra ! Sin embargo , ¿no te* 
nemos nosotros á la vista con que justificar está 
funesta predicción? ¿Hace mucho tiempo que vie­
ron nuestros Padres favorecido el error por la dis­
cordia , con el hierro en una mano , y el fuego eti 
la otra , señalarse con el estrago y ruina de- nues­
tras augustas Basilicas ? Todavía humean las r u i ­
nas,, y todb-eP zelo- de nuestros Principes , y de 
nuestros Fastores no hán podido erigirlos de nue­
vo^ enteramente {b). De este modo* castiga' Dios 
mas comunmente la profanactoni de- sus Templos* 
Cansado de ser ofendido en; elfos los desampara; 
¿y qué viene áv ser entonces; el; pueblo desgracia­
do sobre el que exerce este juicio' de su justicia? 
Abad Clhmnte, 

Aprended,, á. vista de todo lo dicho r a honrar Conciusloa, 
la casa de Dios., Traed: á la memoria; que: allí asis­
ten fnniirrferabres Espírrüus bienavearaTacfes* Acor­
daos que alli reposan las cenizas de muchos San­
tos. Tened; presente que allí habéis de; reposar des­
pués- de muertos;, que dê  alli habéis- de resucitar 
en el ultimo diaf y de al l i habéis de partir para 
ir á recibir vuesiro eterno j u t c m ¿ Q u é será de 
vosotros sí estas paredes; atescrguan contra voso­
tros? Pero no> olvidad loáxy lo demás : acordaos 
soiarnente de lo que os he dicho1,, y que no pue­
do dexar derepetiricr machas veces, que en el Tem­
plo T mejor que en qualquiera otra parrte, debemos 
buscar al Señor,, rico y abundante en misericor­
dias, pero temamos al mismo Eiempó la santidad 
del Templo si le profanarnos El Templo es san­
to , decían los Judíos ; pero la confianza en la san­
tidad del Templo los perdié> porque ellos no juz-

X 2 ga-
(Í?) E t faciam domui buic. Jerem, 7. v. 11. (b) Videte qu<e 

feccüm eü Ibi, 
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gabán que el Dios que habitaba en ellos jamás los 
desampararla ni á su Templo , ni los entregarla al 
poder de sus enemigos. Digamos nosotros con otro 
espír i tu: el Templo es santo ; pues no llevemos 
á él el escándalo , ni el pecado. El Templo es san­
t o , no cometamos , pues, en él irreverencia algu­
na , ni asistamos en él como en un lugar profano. 
E l Templo es santo: llevemos á él santidad , o 
vamos á él á buscarla. El Templo es santo: nada 
haya, pues, en nosotros que pueda ofender en él la 
santidad áe Dios. E l Templo es santo; es el lugac 
mismo de la gracia , la imagen del Templo de la 
gloria ; hagamos , pues, de modo, que después de 
haber recibido en él la gracia , y haber gustado 
las primicias de la gloria, podamos no solo glo­
rificar á Dios en su Templo material , sino ben­
decirle también , y adorarle para siempre en su 
Templo ceiestiaL 

P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

L O S T E M P L O S , 

§ 1 Jesu-Cristo, amados Feligreses míos, se mos- Ülviskmgp-
t ró en otro tiempo tan zeloso de la gloria de su neraI* 
Padre: si el ardor de su êlo le induxo á trastor­
nar las Mesas, y los Contadores de los que trafi­
caban en el At r io del Templo material , donde no 
habla sino sombras y figuras , juzgad con q u á n -
to mas rigor castigará á los profanadores de nues­
tros Templos santificados con su presencia. S í , d i ­
ce á este asunto San Agus t ín , nuestros Templos 
son santos: yá no sé vé sobre nuestros Altares cor­
rer la sangre de terneros ó toros ; sino la sangre 
preciosa del Cordero sin mancha. ] Pero ay de mí! 
prosigue el Santo, ¿qué sucedería si el Hombre-
Dios se dexase vér hoi para castigar las profana­
ciones que se cometen en el Templo de los Cris­
tianos? Sus rayos, y sus enojos apenas bastariati 
para vengar las escandalosas irreverencias que allí 
se vén : todo el Universo combatiría con él con­
tra los insensatos que profanan su Santuario. Pe­
ro n o , elevado sobre el trono de su gloria dexa 
á sus Ministros la venganza de su Templo. Sobre 
este punto también , amados Feligreses m í o s , po­
demos explicarnos con demasiada fuerza , y en 
esto voi á ocupar este Discurso: para hacerlo con 
alguna exáctitud , me atengo á una sola proposi­
ción , de la que sacaré tres reflexiones tan oportu­

nas 
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ms para instruiros, como para inspiraros el res­
peto que se debe á nuestras Iglesias. Es cierto que 
Dios habita en nuestros Templos , especialmente 
entre nosotros: esta es mi proposición general, 
luego nosotros nada debemos hacer en ellos que 
no sea digrío^ de la magestad soberana que allí 
reside : esta es la conseqiíencia que yo intento sa­
car de' esta instruccionr 

Es costumbre introducida entre todas las N a ­
ciones v / una ley establecida por nuestro mis­
mo Dios^que haya Iglesias , ó- lugares destinados 
para los" exercicios de la Religión? (¿r). Tened cui­
dado de no ofrecer vuestros Itoiocaustos indiferen­
temente en todos los fugares; y sí solo ofrecer­
los en aquel que vuestro Dios hubiere elegido (^). 
Lugares f é Iglesias en los que verigo á enseñaros, 
Feligreses' míos mal amados f que el Señor vues­
t ro Dios^ se halla en tres estados diferentes, pero 
siempre de un modo especial. 1.0 Como Dios: 2,0 
como' Salvador: 3.0 como ReL Como Dios, quie­
re que la Iglesia sea su tabernáculo r y su tro­
no (c)» Como Salvador, está cotr trosotros en la 
Iglesia hasta la consumación de los siglos (¿i). Co­
mo Rei r exerce en nuestras Iglesias un dominio 
soberano (e): De todo1 esto debéis- saber , amados 
Feligreses mrosr t.0 lo que en calidad de hombres 
debéis á vuestro Dios: 2.0 lo que en calidad de pe­
cadores debéis é vuestro- Salvador:" 3.0 lo que en 
calidad de vasaltos- debets i vuestro Rei. Limite-
monos- á estas tres reíiexloues^ 

Fue 
(a) Cave ne ojferas holocamfa ttta in omnt toco qum viderist, 

sed in eo quem etegerit Domimf. Deuter. 12. v. 13. (b) ¿ed 
in eo quem elegeñt Dominast Ibi. (c) Majestas Domini imple'-
vit Templunu II. P'araüp. 7. v. í. \d) Ecce ego mbiacum stm 
usque ad consumationem secalt. Matth. a8. v. 20. {e) Regnum 
ipsius ómnibus dominabitur, tsalm. io%, v. ip. 
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Fue sin duda , Hermanos mios muí amados, 

un espeétáculo mui eficáz para los hijos de Israél, 
guando después de la construcción de su Templo 
vieron descender Ja magestad del Señor , y reves­
tido del explendor de su gloria todo el recinto de 
aquel vasto y dilatado edificio. Pues ¿qué solo pa­
ra los Judíos se .dignó Dios de venir á habitar 
en la tierra ? No por c ier to , no Hermanos mios: 
el Templo xie Salomón lubo sin .duda sus prerro­
gativas ; .pero mas augustos privilegios i i a i en nues­
tras Iglesias:: e! mismo Dios lo afirma. E l .es Dios; 
pero en su Templo., si me '.es permitido .decirlo 
asi, quiere manifestar con jnas explendor su xl i -
'Vinidad :(^), 

:Si estáis toien .convencidos de esta verdad , ama­
dos ^Feligreses mios., oesto solo .basta para asistir 
con sumo jespeto en .nuestras Iglesias , pues de lo 
contrario ;podrá decirse que íhabeis perdido la Cé, 
ó la razón , ó quizá .ambas cosas. Digo primero 
la f é : ©jos está en nuestros Templos: verdad tan 
constante., como es -cierto que hai Dios. ¿ Y estáis 
vosotros delante de Dios? os hago esta pregun­
ta .á vosotros que, mientras todos los verdaderos 
Fieles entran temblando en nuestros Templos, en­
tráis vosotros en ellos xon tan poca retentiva y 
.miramiento, como si fuemisil hablar con uno de 
vuestros iguales, ¿ Q u é sois vosotros delante de 
Dios? l o pregunto.á vosotros , que apenas dobláis 
las rodillas, y os mostráis en una posturaspoco bumi-
Jlada^ como queriendo insultar Ja ¿piedad y devo­
ción de ¿los otros, y .declarar á Dios que , diferen­
tes de los.demás, no sois como ellos ceniza y po l ­
vo. ¿ Qué sois vosotros .delante de Dios? os lo pre­
gunto .finalmente á vosotros, que no os avergonzáis 

de 
(«) Dominuí in Templo san&o suo. SsdAm. JO. v. g. 

P r i m e r a 
Reflexión. 
Dios habita 

en nuestros 
Templos de 
un modo mas 
particularque 
en el Tem­
plo de Salo­
món, 

IES preciso ha­
ber perdido 
la f e , para no 
asistir con el 
mas profundo 
respeto en. los 
Templos. 
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la razón, pa-
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Dios en nues­
tros Templos, 

"Venerscion 
de los antí-
guosFlelesen 
nuestros Tem 
píos. 
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de estár hablando durante la celebración de Tos 
santos Mysterios, y que levantáis tanto la voz que 
nos turbamos en el exercicio de nuestro santo m i ­
nisterio. Decidlo con verdad. Hermanos mi os, no 
es preciso haber perdido la fé, y haberse forja­
do un Dios ciegoT para ir á insultarle en sa presen­
cia , y en frente de los santos Altares? 

Pero yo quiero que le supongáis presente; vea­
mos si vuestro proceder, en este punto, no com­
bate , y se opone visiblemente á vuestra propria 
razón. ¿No es cierto que si hubierais de presenta­
ros delante de un Grande de la tierra t 6 en pre­
sencia del Rei t no os presentaríais sin mucho res­
peto y circunspección, y aun puedo decir coa 
temblor? Solo el aparato de su grandeza os turba­
ría : pues ¿por qué , lexos de tener por vuestro Dios 
Jas mismas atenciones, que tenéis con los poderosos 
de la tierra, no solo no os mostráis recogidos y aten­
tos sino que os presentarais como en una plaza pú­
blica? Creéis que al ir á nuestros Templos vais á la 
casa que Dios ha elegido: llevaréis á bien que 
yo repita, 6 que habéis perdido la fé , 6 que vues­
tra fqse ha debilitado mucho, y supone una ra­
zón casi del todo apagada. A y ! amados Feligre­
ses m í o s , si hai entre vosotros algunos que no 
ván á nuestras Iglesias sino para escandalizar, yo 
les suplico en virtud de nuestro ministerio, y des­
de esta Cátedra del Espíritu Santo, que no fre-
qüen ten mas nuestros Templos; porque no se ha a 
construido para introducir en ellos la indecencia, 
y libertinage. Nuestro Dios reside en ellos : 6 sa­
l i d , ó adorad: aquí es inútil la multitud luego 
que no cumple con su obligación. 

Finalmente, quando considero, amados Feli­
greses m í o s , la santidad de nuestra Iglesia , y la 
magestad de estas augustas casas, yá no me ad-

mi-
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miro de que San Gerónimo llevase la veneración, 
y la modestia por los Templos á tal punto, que 
si algunas fantasmas de la noche le acaecían , ó si 
acaso se habia i r r i tado, yá no se atrevía á entrar 
en las Iglesias donde reposaban las reliquias de 
los Santos Mar íyres . Yo no me admiro que la ma­
dre de San Gregorio Nacianceno no se atreviera, 
por respeto, á escupir en el pavimento de los Tem­
plos que freqüentaba. Yo no me maravillo del uso 
recibido entre todos los Fieles de postrarse con­
tra la tierra al entrar en las Iglesias, para ma­
nifestar , con estos a ¿tos de sumisión y humildad, 
la reverencia con que veneraban á Jesu-Cristo que 
reside en ellas. N o me sorprende , si hemos vis­
to entre nosotros Principes, que alguna vez no 
andaban sino de rodillas por la Iglesia, para t r i ­
butar con su respeto el vasal lage que debían ofre­
cer en la presencia de Jesu- Cristo. Nada de todo 
esto me asombra: porque, amados Feligreses míos, 
basta tener, no d igo , solo un poco de f é , sino un 
viso de razón para tener estos sentimientos que 
son tan justos y tan razonables , supuesto que po­
demos decir que no hai cosa mas santa que nues­
tras Iglesias, á causa de la magestad de Dios que: 
llena estos sagrados edificios. 

En efecto, Hermanos m í o s , reflexionad so- No hai lu-
bre la santidad que el Nacimiento del Salvador garmassast© 
comunicó al establo de Belén ; sobre lo que su san- s^J™ e~ 
gre adorable comunicó al Calvario: todo esto se 
halla en nuestras Iglesias; y si quando vosotros en­
tráis en ellas, y os acercáis á ios Sanios Altares, 
no os sentís penetrados de aquel santo temblor 
que se experimenta en los santos lugares : si no os 
notáis tocados de aquellos vivos sentimientos que 
excitan lágrimas en los que tienen la dicha de 
ver el pesebre donde nació Jesús: si no experimen­
táis aquellas dulces enagenaciones de amor y ale-

Tom.FUL Y gria 
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gria que sienten los que visitan el monte ensan­
grentado con la sangre del Salvador ; ¿ á qué de­
beré yo atribuir tan monstruosa insensibilidad sino 
á la falta de fé, ó á la ninguna atención? En nues­
tras iglesias reposa el cuerpo de Jesu-Cristo. N o 
estubo mas que nueve meses en las entrañas de 
Maria , quarenta dias no mas en el establo , tres 
horas sobre la Cruz, tres días en el Sepulcro, y en 
nuestras Iglesias está siempre; y e s t á , y estará has­
ta la consumación de los siglos {d): y está alli para 
asistirnos y llenarnos de beneficios: es nuestro Sal­
vador ; y en calidad de Salvador no se negará á 

Se undaRe (5uanto Pue^a contribuir para nuestra salvación, 
flexión. 6 Esta es, sin duda , amados Feligreses mios, la 

Si oramos, prodigalidad de nuestro Dios , ofrecernos y con­
como se re- cedernos, quando le pedimos , todo lo que hai de 
m^rosTem mas P^cioso en la gracia , y en la gloria aun 
píos, estemos es poco; el Señor se ofrece, y se dá á sí mismo, 
seguros que ¿Queréis saber , dice San Agustín , la oración que 
seremos oí- D]os 0ye mas favorablemente? Es aquella, respon­

de este Padre, que solo tiene á Dios por objeto 
Nuestro D i o s , Hermanos mios, es adorable en 
todos tiempos: siempre es uno bien recibido quan­
do se le ruega y pide: jamás se niega á los que 
le suplican : qualquiera que le pida debe estár se­
guro que obtendrá , dice el mismo {c). Sea justo, 
sea pecador, dice San Juan Chrysostomo (d) : nues­
tro derecho es nuestra misma miseria ; y desde que 
somos miserables, y determinados á rogar , tene­
mos el mérito que se requiere para ser atendidos. 

Lo que con iQné maravil la , amados Feligreses mios! Un 
mucha cüfi- Principe que me vé postrado á sus pies con todo 

(o) Fobiscum sum usque ad consummationem seculi. Matth. a8. 
v. -20. ib) Noli uliquid á Domino extra ipsum quarere; sed 
ipsum Dominttm quctre > & exaudiet te. D. August. in Psalm.33. 
(c) Omnis qui petit , a:cipit, Matth. 7. v. 8. {d) Sive justus, 
sive peccaior. D, Chrys. in hxc verb. Matth. 
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el respeto que se debe á su grandeza, puede, sin 
embargo , negarme las gracias que le pido sobre 
mi indignidad , y sobre mi incapacidad , sobre el 
gran número de pretendientes, sobre mi impacien­
cia , ó por mi imprudencia en la mala elección 
del t iempo: en vez de que con la promesa de 
Jesu-Cristo, sobre la infalibilidad de la oración, 
yá no h a i , me atrevo á decirlo asi , poder en 
Dios para negarme lo que pido; ó si me lo nie­
ga es porque podrá reprenderme también de que 
yo no he orado como se debe. 

En .fin, dice también San Agus t ín , ¿quándo 
oramos, no se puede decir, en un cierto sentido, 
que mendigamos á la puerta del Señor nuestro 
Dios (i?)? Et Propheta Rei atribuía la eficacia de 
la oración á esta mendicidad (£). Este pobre ha 
clamado, y ha sido o ído : de lo que infiere San 
Agustín , que lo que nos impide ser atendidos, 
es que nosotros somos ricos (c). Ricos , no lo d i ­
go por la abundancia de los bienes, sino por la 
ignorancia en que vivimos de nuestra propria po­
breza. En efeéto , ¿ qué repreension no podría yo 
hacer , amados Feligreses m í o s , á muchos de vo­
sotros , que quisieran que Dios los oyera viniendo 
á nuestros Templos, á formar votbs en los queja-
más han reflexionado seriamente? ¿Y pensáis bien 
esto , dice al asunto San Cypriano ? ¿Cómo podéis 
esperar que Dios os entienda, si vosotros mismos, 
con la turbación é inquietud de vuestros pensa­
mientos, no os entendéis (d)? Queréis que Dios 

Y 2 píen-
(a) Omnes quando oramus , mendici Dei sumus. Div. August. 

serm, i ¿, de verb. Bom. num. 2. {b) Iste pauper clamavit, 6? 
Deminus exaudivit eum. Div. August. serm. ig. ubi sup. (c) Ideo 
non exaudiris quia dives es. Psaim. 33. v.7. serm. de verb. Dom. 
id) Quo modo te audhi á Deo postulas, cum te ipsum non au~ 
días? S. Cyprian. de orat. 
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piense en vosotros, y vosotros no penséis entonces 
en vosotros mismos (a), 

Y ciertamente , amados Hermanos míos , ¿ c ó ­
mo queréis persuadirnos que pensáis en Dios'1 que 
creéis firmemente que él es vuestro Amo , vuestro 
Dios , y vuestro Salvador , qnando vemos que , sin 
el menor respeto , os ponéis delante de sus A l ­
tares sin la mas leve veneración , con aires eva­
porados é inmodestos , sin ninguna reverencia, y 
sin retentiva? Y con semejantes procederes ¿po ­
dréis prometeros el cumplimiento de vuestros vo­
tos ? Ceniza y polvo , diré casi con el Propheía4 
¿cómo nada (¿) ? 

¿Sin embargo , lo diré? ¿No es una cosa horr i ­
ble , que en el Cristianismo solo sean los Templos 
profanados por los mismos Cristianos, y por los 
que se llaman hijos de la Iglesia? Los Paganos, 
y los Infieles pueden mui bien profanar los Tem­
plos de una Religión estrangera que ellos no co­
nocen: pero siempre se les vé llenos de venera­
ción y modestia en sus proprios Templos. Los 
Romanos profanaron el Templo de los Judíos; 
los hereges de estos últimos siglos profanaron 
nuestras Iglesias; pero estos mismos hereges se 
dexan vér con toda la reverencia posible en sus 
Templos, donde no hai sino falsos sacrificios, y 
falsas ceremonias. Siendo esto as i , ¿ á qué nos 
hemos reducido nosotros, amados Feligreses mios, 
que solo los Templos de la verdadera Religión 
son profanados, quando los de los Paganos son res­
petados; y que solo el mas augusto de los sacrificios 
es deshonrado quando los Infieles asisten á Jos 

que 

(a) f i s etse Veum memorem tui, quando tu ipse memor fui 
non sis. S. Cypr. ubi sup. {b) Quasi non sint, sic sunt coram 
#0. Isai. 40. vers. 10, 
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que hacen al Demonio, con respeto, y también 
con temblor ? ¡ A y ! bien conozco el motivo: en-
tendedlo, amados Feligreses míos ; y es que el De­
monio no turba á los Paganos, ni en los sacrifi­
cios que hacen á los Idolos, ni en las oraciones 
con que los invocan: no los turba en sus ceremo­
nias , ni los distrae en su culto, porque á él solo 
se dirige todo este culto ; pero hace quanto pue­
de para quitarles á los Cristianos los medios de sa­
crificarse en los Templos , donde pueden lograr su 
santificación ventajosamente. 

En fin , nuestras Iglesias son lugares y ciuda­
des de refugio y asylo establecidas por la antigua 
ley, donde no solo los homicidios casuales, y sin 
intención, sino los mayores pecadores , y los cul ­
pables mas determinados hallan un asylo seguro 
contra la justicia de Dios. A l i i baxan los Angeles 
del Cielo, como descendian en otro tiempo por la 
escala de Jacob (a), para venir en socorro de los 
hombres , y vuelven al Cielo llevando los votos 
y preces de los hombres. En nuestros Templos es­
tá el Arca del Testamento ( ¿ ) , que contiene no 
el manná y las tablas de la Ley , sino al mismo 
Dios , Autor de la Ley (c), el verdadero manná 
del Cielo, el verdadero pan de los hombres , y de 
los Angeles. E l Templo es la casa de la Sabidu­
ría construida sobre siete columnas en la que se 
distribuyen los Sacramentos de salvación á los Cris­
tianos, donde la Sabiduría llama á oír sus lecciones 
á los entendimientos sencillos y desengañados, pa­
ra darles á conocer las inutilidades del mundo , y 
enseñarles la ciencia de la salvación. Nuestro Tem­
plo es la piscina de Bethsaide, donde sin extenuar­

se, 

(a) II. Deuteron. ip. v. a. (¿) I. Genes, a8. v. la. (c) Hebr.^ 
v.4. (d) Prov. £. v. 1. 

Diversos 
símbolos que 
representan la 
santidad de 
nuestros Tem­
plos , y Jas 
gracias que 
en ellos se 
conceden» 



174 TEMPLOS, 
se, esperando el tiempo á que descienda el Angel, 
ni e! movimiento de la agua ( a ) , al mismo tiem­
po de nacer reciben los pecadores la gracia de la 
inocencia , y la curación del pecado. ; Quántas 
gracias, y quántos tesoros contienen nuestras Igle­
sias! 

Con qué sen- ¿Qué debemos infer i r . Feligreses mios muí 
bemofenttar amados 4 ̂ e t0^as estas preciosas utilidades, sino 
en nuestras <¥m al entrar en nuestras Iglesias debemos sacrifi-
igiesias. car nuestro cuerpo, y nuestro c o r a z ó n , el uno 

con la modestia y compostura humilde, y el otro 
con una verdadera compunción , y un sincéro ar­
repentimiento de nuestras pasadas culpas? Debe­
mos imolarnos á nosotros mismos para honrar la 

, soberanía de Dios, para darle gracias por todos 
sus beneficios , para satisfacer á su justicia , y pa­
ra implorar el auxilio de sus gracias: no llevar 
estos pensamientos á nuestra Iglesia, es no ser 
Cristiano. Sobre este principio, Señor y Dios mió, 
; quán pocos verdaderos Cristianos hai en nues­
tros dias! i Ay ! Hermanos mios muí amados, ¿qué 
bastará para avergonzarnos, si esta infeliz con­
ducta no nos ave rgüenza? ; C ó m o ! ¿Iréis á humi­
llaros á los pies de un Dios Salvador, sin pensar 
en vuestra salvación, y con tanta indiferencia como 
si fuera un negocio de poquísima importancia? 
¿Iréis á los pies de un Dios Salvador cargados del 
peso de vuestros pecados; y en vez de levantar 
la voz para pedir gracia y misericordia, prosegui­
réis en ocuparos en mil negocios temporales, y 
qué sé yo en qué mas ? acaso en proyeélar nue­
vos pecados. ¿Iréis por ventura con el mal ladrón 
á aumentar y recrecer el peso de vuestros peca­
dos hasta la presencia , y al lado del que solo está 

en-
(a) Joan. g. v. 2. 
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entre nosotros para borrar los pecados del mun­
do (ÍÍ)? Pero pasemos , amados Feligreses mios, 
á la tercera reflexión , en la que vais á vér que 
Jesu-Cristo habita en nuestros Templos como Rei 
poderoso , y Monarca soberano 

Consideremos, Feligreses mios mui amados, lo 
que pasa en nuestros Templos ; y verémos que en 
estos edificios sagrados dá Jesu-Cristo notas de la 
mas absoluta , y mas soberana dominación. Aíli 
Jesu-Cristo tiene su corte: ¿hai alguna en el mun­
do que sea mas augusta y brillante ? Los Ange­
les la componen : ¿habrá alguna mas numerosa? 
Todos ios Fieles la forman. A l l i tiene sus oficia­
les. ¿ Quántos Tenientes en la persona de sus Pre­
lados? ¿Quántos Interpretes de sus voluntades en 
las personas de sus Doétores? ¿Quántos Reparti­
dores de sus gracias en sus Confesores? ¿Quántos 
Embaxadores y Diputados en sus Predicadores? 
¿Y quántos Sacrificadores en sus Levitas,-y Sacer­
dotes? ¿Es preciso sostener la magestad Rea l , co­
mo la sostenía David con batallas y combates? ¿En 
dónde se atacan y combaten con mas valor las 
potencias de las tinieblas que en nuestras Iglesias? 
4 Es preciso sostener como Salomón el buen orden 
y gobierno? ¿Dónde hai subordinación mas su­
misa que en nuestros Templos? ¿Es preciso, en 
fin , sostener la Corte del Redentor del mundo con 
aparato exterior que toque y admire? Es tal la 
magestad de nuestras ceremonias , que todo lo 
que hai y puede haber de mas augusto y venera­
ble en las Cortes profanas, no merece llamarse fi­
gura ni sombra. 

r '.j] '. J b l , féo . . b£ L o 
(a) Z-'obiscim sum ómnibus diehus usque ad consummc-tíovem 

seculi. Matth. 28. v. 10, {b) Regnum ipsius ómnibus domina-
bitur, Psaim. 10a. v. ip. 
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Lo qiie siempre me ha movido, amados Feli­

greses mios, y lo que jamás dexará de admirar­
me, es que qualquiera es mas sobrecogido del res­
peto, á vista de un Grande de la tierra, que quan-
do mas no es sino ceniza y polvo, que delante del 
Rei del Cielo , y de la tierra que habita en nues­
tros Templos. ¿Solicita uno llegarse á un Principe? 
pues se usan todos los miramientos , y la mayor 
circunspección. ¿ Se presenta este mismo en nues­
tras iglesias? lo hace sin ninguna precaución , sin 
respeto, y de un modo que ofende todas las leyes 
de la modestia. Pues cómo es esto; ¿pensáis bien 
lo que hacéis atrevidos profanadores? ¿Osáis ha­
blar inútilmente de nuestras Iglesias, y derramar 
alguna vez miradas deshonestas y lascivas, andar 
como por la calle, ó por una plaza púb l i ca , en 
un lugar santo, donde no se debe estár sino tem­
blando delante de la soberana Magestad de nues­
tro Dios, de ¡nuestro Salvador , y de nuestro Rei? 
¿Y qué ha de ser tanto vuestro desacato hasta re­
costaros sobre los Altares ? Os retiráis á estos lu­
gares de recogimiento para tener mas libertad de 
hablar , y proceder con insolencia. Sería preciso 
imitar el zelo de Jesu Cristo, y tomar un azo­
te para echaros del lugar santo al que no asistís 
sino para provocar la ira de Dios. 

Pero lo que prueba mucho mejor, amados 
Feligreses mios, la soberania de Jesu-Cristo en 
nuestros Templos, y una soberania baxo la qual 
los mismos Soberanos están obligados á humillarse, 
son los Tribunales de Penitencia: Tribunales de­
lante de los que vemos arrodillarse sin distinción, 
ni de grado, ni de calidad, el grande y el peque­
ñ o , el r i c o , y el pobre, el Soberano, y el vasa­
l l o , pues todos , sin excepción, están precisados á 
i r á pedir la sentencia de absolución, y de gra­

cia 
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cía á un hombre que Jesu-Cristo ha establecido 
por juez; y someter , digámoslo as i , su suerte á 
sus decisiones y á sus decretos; pero la desgracia 
está en que nosotros convertimos la triaca en ve­
neno ; quiero decir , amados Hermanos mios,que 
alli mismo donde grandes y pequeños deberían ha­
llar la absolución de todos sus crimenes , salen mu­
cho mas delinquientes por las irreverencias que alli 
se cometen. 

A y , amados Feligreses míos, entrad pues , en 
nuestros Santuarios con sentimientos de respeto 
y de adorac ión , que tan justamente se deben á la 
soberanía de vuestro Dios , y á la dependencia de 
vuestra naturaleza, y de vuestro sér. ¡Que no pue­
da yo llevaros aora, y exponer á vuestra vista lo 
que pasaba en otro t iempo, entre lo que habia de 
mas grande y mas distinguido entre los Hebreos! 
Os admiraríais al vér un Jacob temblando, con 
la cara pegada á la tierra , exclamar al volver de 
su éxtasis ó asombro: l A y ! quán terrible es este 
lugar donde habita el Dios Santo. Un Abraham 
á quien Dios habia tratado como á un fiel amigo 
suyo, olvidarse de todo lo que era en presen­
cia del Señor , para acordarse no mas de que era 
ceniza y polvo. Estas son las impresiones que ha­
ce el Señor sobre sus criaturas quando están en 
su presencia, y les dá señales de su poder; los 
Cielos se estremecen, y la tierra es conmovida has­
ta en sus fundamentos ; pero , amados Feligreses 
míos , ¿qué impresión hace sobre vosotros la pre­
sencia de este Rei de la gloria en nuestras Igle­
sias? ¿V á qué se reduce la disposición que l le­
váis á ellas? ¿Tembláis á la puerta de su Santua­
r i o , como lo manda el mismo Señor {a): ¿Os ocu-

TOM. n i L Z país 
(a) Pavete ad Sm&uarium meum. Levit. 39. v. a. 
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país solo en el cuidado de cantar sus alabanzas 
y bendecir su santo nombre? Porque en fin, nues­
tros Templos solo para esto se han construido; y 
qualquiera otro exercicio, qualquiera otro pen­
samiento está prohibido, como un atentado y 
monstruosa rebeldía. ¿ Estáis bien persuadidos de 
que vuestro Dios , vuestro Libertador , y vuestro 
Reí está aquí presente , que os v é , que os exá-
mina , que penetra hasta vuestros mas secretos 
pensamientos , y hasta vuestros mas ocultos afec­
tos? ¿ úl t imamente, que está presente delante de 
vosotros, que estáis claramente á su vista, yá sea 
que asistáis á nuestros tremendos mysterios , yá sea 
que oigáis su santa palabra ? No , no por cierto, 
vosotros no lo creéis as i , 6 , si lo creéis, no me­
ditáis en ello. 

¡ Ay de mí! Hermanos míos muí amados, ¿ dón­
de estaríais aora vosotros, si la severidad de los 
antiguos Cánones subsistiese todavía? ¿ Podéis du­
darlo? Se os cerraría la entrada de nuestros Tem­
plos , pecadores que me escuchá is ; vuestros es­
cándalos os excluirían de ellas. Oy que la Iglesia, 
esta madre tierna con sus hijos, ha moderado su 
antiguo r igor , está para vosotros abierta la puer^ 
ta : venid, entrad y presentaros, que estos son l u ­
gares de propiciación. Pero Feligreses míos muí 
amados, ved el fruto y la instrucción que debéis 
sacar de todo lo que os he dicho en este Discur­
so. Para que sean para vosotros lugares de pro­
piciación, es preciso que sean antes lugares de 
penitencia : llevad , pues, al Templo un corazón 
contrito y humillado , como David : presentaros 
en él como el Publícano , penetrados de un vivo 
sentimiento de vuestra miseria, entrad en él como 
penitentes. ¿ Alguna pasión os domina ? Venid á 
él á detestarla. <Os inflaba la sobervia? Venid 

aquí 



T E M P L O S . 179 
aquí á renunciarla. ¿ Os aprisiona el mundo? Ve­
nid aqui á sacrificarle. ¿ El pecado, por último, os 
tiraniza? Venid aqui á confesarlo, llorarlo y ex­
piarlo : sin esto aunque se os franquee la entra­
da en la Iglesia , hallareis al pie de sus altares 
vuestra perdición, como Joab la halló en el Tem­
plo de Jerusalén. Algún dia este santo Templo, 
este Pulpito , desde donde se os instruye y amo­
nesta , esos sagrados Tribunales, y esos Altares 
que habéis profanado, todos pedirán justicia con­
tra vosotros. Mientras tenéis todavía tiempo ha­
cer todos vuestros esfuerzos para que os sea fa­
vorable este mismo lugar que, por vuestras pro­
fanaciones, será tan formidable en el grande dia 
de las venganzas. 

Para evitar tan formidable desventura, rué- Conclusión, 
goos, por último , que vengáis al Templo con la 
devoción que pedia San Pablo á los Romanos: ale­
graos en vuestra esperanza , sed pacientes en los 
males, y perseverantes en la oración (ÍÍ). San Pa­
bló nos ofrece estos tres medios para conservar 
el fervor de la devoción: el primero es la ale­
gría que nos dá la esperanza de los bienes in­
finitos que esperamos del Amo y Señor á quien 
servimos {b). ¿Qué alegría no experimenta un pre­
tendiente con la esperanza que concibe en la pre­
sencia de un Principe liberal y generoso? ¿con 
qué paciencia no tolera los afanes que hai en su 
servicio; y con qué humildad y respeto solicita 
su agrado ? ¿Pues qué, hallándonos en el Tem­
plo , Casa y Corte de nuestro Dios, no debere­
mos concebir mayor esperanza en su infinita li­
beralidad í ¿No deberemos tolerar con pacien-

Z2 cía 
(a) Spe gaudentes) in trihutatione patientest orationi instan­

tes. Rom. 12. v. 12, {b) Sfe gaudentes. Ib. 
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cía cristiana los trabajos de esta v ida , como le­
yes impuestas por su Providencia ? ¿Y no debe­
remos suplicarle humildes que nos llene con su 
gracia T para manifestarle el justo obsequio que por 
tantos títulos debemos ofrecerle ? S í , Hermanos 
míos mui amados, estemos en la Casa del Se­
ñor cea esperanza firme y alegre : con religiosa 
y santa resignación á sus decretos , y con fer­
vorosa devoción y afedo , pidiéndole que nos lle­
ne de su espíritu , para honrarle en su santa Ca­
sa, desde oy en adelante con mas veneración y 
respeto ; y para no atraher sobre nosotros las i n ­
felicidades á que se exponen los profanadores é 
impíos» 

Procurémos apartar de nosotros, Hermanos 
mios mui amados , semejantes infelicidades ; pro­
curémos librarnos de ellas con respetosas y hu­
mildes adoraciones. No demos lugar al Señor de 
que vaya entre Naciones extrañas , á buscar ado­
radores que le sirvan en espíritu y en verdad. 
Sea nuestro cuidado llevar á nuestros Templos 
disposiciones, que sean dignas del Dios que ha­
bita en ellos. Digámonos con el Propheta: esta na 
es casa de una v i l criatura á la que me llego , si­
no la casa de un Dios, en cuya presencia se cu­
bren , por respeto la cara los mismos Angeles (a). 
Con estos sentimientos y disposiciones , venid á 
nuestras Iglesias: venid a celebrar con nosotros las 
maravillas de Dios en su Templo: unid vuestras 
voces á las nuestras , para cantar sus alabanzas. 
Comencemos todos juntos en la tierra , y des­
de aora, aquella grande y excelsa ocupación que 
hemos de executar en el Cielo por toda la eter­
nidad venturosa. A S Ü N -
(«) In domum Domini ibimus. Palm. lai. v. i . 
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DIVISIÓN. JOLAi dos suertes dé tentaciones, las unas de­
liberadas, las otras involuntarias. Las primeras son 
aquellas á las que nos exponemos con temeridad: 
las segundas son aquellas que nos exponen, á des­
pecho nuestro , nuestra condición y nuestra fla­
queza. Sobre ésto ofrezco dos proposiciones: r. 
en las tentaciones á lasque Dios nonos llama debe­
mos huir; pues sola la fuga es la que entonces nos 
hará vencer: 2.0 ert las tentaciones áque Dios nos 
llama debemos pelear; solo el combate puede ase­
gurarnos la viéloria. 

¿Quién os empeña á exponeros temerariarnen-
L PARTE. ^ ^ |a tentación? Dos pretextos os asegurarán sin 

duda. E l primero por parte de Dios. No hai, de­
cís vosotros , tentaciones que no podáis vencer con 
el socorro de su gracia. E l segundo por parte de 
vosotros mismos: hoi exágerais vuestra debilidad: 
mañana exágerais vuestra fuerza: vosotros decís 
oy que podréis resistir; y mañana ponderáis que 
os es imposible vencer. Las pruebas bien circuns­
tanciadas os harán conocer, que, en las tentacio­
nes á las que Dios no os llama, i.0 es temeridad 
contar con su gracia: 2.0 es también temeridad 
contar con vuestras fuerzas. 

II. PARTÍ. Yo no me detendré en circunstanciaros quáles 
son 
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son las tentaciones á las que Dios ô  liama: mas 
quiero ofreceros los medios de combatirlas. Estas, 
pues, las reduzco á tres principales: 1.0 la vigi­
lancia: 2.0 la oración: 3.0 la mortificación de la 
carne. Con estos tres medios podrémos prometer­
nos la viétoria en medio de las tentaciones, que 
per permiso de Dios vinieren á hacernos la guerra. 

En el cuerpo no solo de este volumen, sino de toda Nota. 
esta Obrarse han dado las razones por las que no se~ 
rán esctensos los dos Tratados últimos de /¿z Vigilancia 
Cristiana, y de la Vocación. En los Discursos parti­
culares, y en las Homilías,que se pondrán en la segun­
da parte de este Diccionario, que compreende los 
Mystcrios, las Homilías, los Comunes,y los Exor­
dios de las Dominicas de todo el ario , habrá ocasión 
de ofrecer materiales sobre estos asuntos, y sobre 
muchos de Moral, que no se han tratado en estos 
otros ocho volúmenes por no abultar demasiado la 

TEN 
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

JjTgA íntima relación que tiene este asunto con 
los que he tratado antecedentemente, como la Fih-
ga de las ocasiones, el Mundo , & c . Casi me 
habla determinado á no escribir sobre este asun­
to : sin embargo , como muchos Predicadores sue­
len dár este Sermón ene! primer Domingo de Qua-
resma , he creído que debia dár algo para satis­
facerles. Advierto á los que quieran trabajar so­
bre esta materia , que recurran á los asuntos que 
señalo en esta obse rvac ión , y principalmente al 
Tratado de la Fuga de las ocasiones , supuesto 
que el huirlas y precaverse de las tentaciones , ea 
cierto sentido viene á ser una misma cosa. Me 
l imi taré en este Tratado á Jas Reflexiones Theo-
lógicas y Morales, y al Discurso Familiar , en los 
que daré materiales escogidos y abundantes , pa-
m contentar á los que trabajaren sobre este asunto. 
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L A S T E N T A C I O N E S . 

S s r tentado, según se toma ordinariamente, y 
como yo io entiendo, es ser excitado, solicitado 
para pecar con la mira ó esperanza de algún bien 
aparente, capáz de seducirnos 6 conducirnos al 
mal ; y asi la Tentación es el pensamiento 6 la su» 
gestión de una acción ciiminal que nos viene, o 
por parte del Demonio, que hace todos sus es­
fuerzos para arruinarnos, 6 por parte de núes--
tra concupiscencia que nos lleva á los bienes sen­
sibles , 6 por parte del mundo, de las criaturas, y 
de los objetos exteriores, que nos atraen, nos hechi­
zan, y seducen. 

La tentación viene alguna vez del Demonio, 
algunas , y las mas veces de nosotros mismos, y 
alguna otra de Dios. El Demonio y el mundo nos 
tientan para inducirnos al mal í nuestra propria 
carne nos tienta también para el m a l , y el De­
monio se sirve de ella para hacernos correr t rás 
de tos objetos sensibles , y de los placeres ilícitos» 
En fin , Dios nos tienta sin llevarnos al m a l , s í-
no para probarnos, y afirmarnos en el bien. 

Nosotros debemos temer siempre las tenta­
ciones que vienen del espíritu maligno, 6de! mun­
do, huyendo las ocasiones, redoblando nuestra v i ­
gilancia , quando nos vemos expuestos en ellas, 
y orar con mas fervor para no caer. Debemos, so­
bre todo, poner toda nuestra atención en el H o m ­
bre-Dios, y esperar de él toda protección. Según lo 

Tom. F U L Aa no-
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nota Santo T h o m á s , Jesu-Cristo quiso ser tenta­
do por el Demonio por muchas razones, que to­
das se re-fieren al provecho de sus siervos. Con es­
to fortalece á los que sirven contra las tentaciones; 
pero les advierte que no se crean al abrigo de es­
ta especie de pruebas, .aunque estén mu i adelan­
tados en la virtud (a). 

La segunda especie de tentación que nos vie* 
ne de nosotros mismos , es para nojotros un con­
tinuo combate: combate otro :íanío mas .obstina­
do y mas peligroso., quanto es tá .mas presentera 
materia .* nosotros ?IJOS llevamos pox ítodas ipartes, 
y la carne hace siempre la guerra al .espíritu. 

La, í e rcera -especie .de tentación que nos vie-
ne de Dios ., .puede ser mui útil., y alguna vez 
necesaria al justo. Porque sois agradable ü Dios, 
dixo ei Angel á Tobías , ,ha sido necesario que .os 
probase la tentación Exercita Dios con innu­
merables pruebas á los suyos , para darles á co­
nocer á ellos mismos si son fieles á Dios en la ad­
versidad , y si .fielmente ie sirven en ia pros­
peridad. 

Generalmente hablando , ^por cualquiera apar­
te que nos vengan las tentaciones , ó las penas 
que afligen á .nuestro espíri tu, las permite la d i ­
vina Providencia, ó las ordena para nuestro bien; 
y en sus decretos eternos deben servir, ó para 
la enmienda de los pecadores, ó para el adelan­
tamiento espiritual de los justos* 

Por violentas que sean las íteataciones., y por 
reiteradas que sean las pruebas , nada temamos 
estando baxo el amparo de la Providencia : el que 

v i -
(M) Christuí tentari -voluit, primo quidem ut nobis contra 

tentatienes auxUium jferret j secundo jSc. D. Thom. 3. part. 
quses. 41. art. 1; in c. {b) guia aceptus eras Meo ,necesse futi 
ut tentatio probaret te.Toh. 12. v. 13. 



T E N T A C I O N E S . I 87 
vive y permanece en el asylo secreto del Altísi­
mo , y descansa baxo la sombra del Omnipoten­
te ; ciertamente triunfará de todos sus enemigos. 
Dirá al Señor , Vos sois m i esperanza , y mi for­
taleza; Vos sois mi Dios, y en Vos pongo to­
da mi confianza (a). Baxo la protección de Ja 
Providencia , que le cubre como un broquel , na­
da temerá de todo quanto asusta é intimida du­
rante la: noche , ni la flecha que vuela durante 
el dra (¿) r ni los males que se le preparan en las 
sombras,, ni los ataques del Demonio meridiano. 
Andará sobre el áspid y el basilisco,.y pisará al león 
y al d ragón: esto es, que no-habrá tentación algu­
na que trastorne al que la mano-'de Dios defiende. 

San; Pablo io ha dicho : Dios es fiel, y jamás Seguro está 
permite que seamos- rentados mas de lo que pue- de Ja vi&oria 
den nuestras fuerzas, porque Dios proporciona las eiquepoaesu 
fuerzas & las necesidades , y hace que saquemos confianza en 
diversos provechos de la misma tentación (<?J* Una ^ios. 
freqü'ente experiencia nos ha hecho palpable lo4 
que la Historia santa nos enseña;, que1 ías mas fuer­
tes ten raciones no sol» sinouna ocasión de frrun-
fo T y de mucho- mériíO^ para los-que permanecea 
adhericTos á Dios cotí la esperanza cristiana ; ín­
terin que las mas ligeras pruebas , se hacen un 
lazo y ocasión- de caer á los qus no esperan co­
mo debetr etr Dios ? ó que presumen demasiado 
de sí mismos. 

fQaé diré de los Cristianos bastante atentos Uusíon que 
sobre todas las obligaciones de la Reliuion... pe- ^g"005 «e 

1 1 J¡ • ,, 1 0 . forjansobre el 
ro que todo se desconcierta en ellos r taego- que los asuntode ten-

Aa 2̂  prOe- taciones. 
(a) Dkef Domino: Susceptor meas es fu ; & refugimn meum̂  

Deus meuf, speraho in eum. Psarim. po. v. a. (b) ib (c) F i -
delis autem Deus est, qut non patietur vos tentari supra id 
quod potestis; sed faciet cum tentatione proventum, ut possi-
tis subttinere. I. Cor. 10. v. 13. 
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prueba alguna tentación ? Los unos con una fa l ­
sa humildad se persuaden, que todas sus tentacio­
nes son otros tantos pecados que los hacen indig­
nos de hablar á Dios, y de ofrecerse á é l , porque 
sus oraciones no le serán agradables, ni atrae­
rán sobre elios las miradas de su misericordia. 
Otros imaginan que Dios los ha abandonado, que 
los desprecia , que los rechaza,, y q m las ten­
taciones enojosas con las que se vén con í inuamea-
te afligidos, no pueden ser sino castigo, © conse-
qüencia de algún gran pecado que ellos ignoran^ 
y de! que na se atreven á esperar el perdón. To-
-do esto supone o poca solidéz de espí r i tu , ó po­
ca luz. Si á estos defeceos se agrega también un 
caraé íer de indocilidad, las tentaciones se hacen 
mas peligrosas, y menos eficaces los remedios. 

E l hombre mas virtuoso, aunque fuera UD 
Após to l , si comienza á confiar en sus fuerzas, yá 
está vencidos probará con una triste experiencia 
que nada puede sin Jesu-Crista El mas débi l , al 
contrar io , y el mas combatido por la tentación, 
si se apoya solo sobre el socorro divino, si le p i ­
de con burnildad, y si lo espera con cristiana con­
fianza,'no será confundido: experimentará por su 
¡fidelidad y sumisión á la Providencia, que el au­
xilio <]iie se nos ha prometido -es todo poderoso; 
y que si no nos hace inaccesibles á los ataques 
del Demonio, á lo menos nos hace invencibles [a): 
•¡Infelices de nosotros si nos robamos tan pode­
roso socorro á nosotros mismos , ó por desconfian-
•2a, ó por presuncioni 

¿Por qué en todas nuestras caídas hemos de 
echar la culpa al Tentador ? Es verdad -que nos 
xodéa como un león encarnizado , que espera el 

ins-
{«) Omnia possunt in eo qui me confortat, Vhx\. 4. v. 13. 
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Instante oportuno de darnos un golpe mor ta l ; con­
fesémoslo con todo en afxenta nuestra: no le obli­
gamos nosotros á q-ue espere mucho tiempo: mu­
chas veces le quitamos la gloria de hacernos caer, 
-arrojándonos en medio del peligro mucho antes 
que él haya tenido tiempo de presentarse. Voso­
tros comprendéis lo que os d igo , vosotros que, 
-aunque instruidos por una triste experiencia, que 
el ser tentados y el ser vencidos , es para voso-
ítos una misma cosa., no dejais de exponeros a la 
tentación , como si es t ubi erais seguros de vencer,, 
o como si os importara poco ser vencidos. ¿Se os 
ha violentado para arrastraros de nuevo á aque­
llas conourrencias d€ las que jamás habéis salido 
sino después de haber inficionado vuestros ojos 
con muchas miradas lascivas, y vuestro corazoa 
con otros (michos deseos adúlteros? ¿ S e o s ha v i o ­
lentado para obligaros á recibir -en vuestra casa 
aquella persona que es para vosotros perjudicial 
íazo? ¿Se os ha violentado para obligaros á soli­
citar ganancias i licitas, y honores que lisongean 
á vuestra ambición? 

Escuchad esto justos, escuchad y temblar. La 
imagen del poder ¿el Demonio sobre los mayores 
Santos, puede ser, si no ponéis vuestra atención, 
como prophecia del poder que él tendrá sobre vo­
sotros. Porque en ñm, ¿ os halláis vosotros en es-
lado mas inocente que nuestros primeros Padres 
•en el Paraíso ? El Demonio baxo la figura de una 
serpiente, como dice la Escritura, los engañó y 
•los sedujo.: Eva y Adán , fueron las primeras víc-
•íimas de su malicia. ¿ Sois vosotros mas perfec­
tos , mas Santos que David , aquel hombre for-
rnado según el corazón -de Dios ? Satanás se su­
blevó , sin embargo, contra é l , y le inspiró el de-
-si^nio orgulloso de hacer coniar á sus vasallos. ¿Sois 

VO-
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vosotros mas elevados en mérito que aquel gran 
Pontífice de Israel qiie-se distiríguia con el nom­
bre de justo ? Ün Propheta le vió que tenia un De-
mjnio á la mano derecha^dispuesto para comba­
tirle y oponerse á él.-¿Sois vosotros mejor conver­
tidos y mas fieles á Dios que' el Apóstol San Pa­
blo? Este, pues v gemía y lloraba continuamente, 
como él mismo lo dice, baxo ef azote humilla­
dor é importuno del Angel de Satanás que le ins­
tigaba; ¿Sois vosotros, por último,. mas; favoreci­
dos de Dios que Ezequías ? Sus buenas obras me­
recieron ser" alabadas en el libro de" ía vida; y sin 
embargo, fue tentado y combatido por el Tenta­
dor. Para decirlo todo en una'palabra, no vimos 
(como lo dice la Escritura) entrar Satanás en el 
Corazón de un Apóstol en medio del Sangrado Co­
legio, y pervertir uno de los Santos Diáconos, 
lleno del Espíritu Santo ? Ved aquí lo que Sata­
nás pudo en otro tiempo contra Tos mayores San­
tos , y por consiguiente lo que puede aún todos los 
dias contra nosotros; porque en fin, ninguno de 
nosotros puede decir' que está absolutamente esen-
t'o de sü's seducciones y engaños. E l Anciano que 
ha encanecido baxo el yugo del Señor , vé alguna 
Vez por la importunidad de la tentación , una 
m-ncha vergonzosa estampada sobre su vejez. El 
Solitaria separado del mundo , no siempre está l i ­
bre del cruéí dominio del Seduéíor infernal. El 
Santuario mismo no siempre es irn asylo impene­
trable para Satanás se le vé alguna vez apare­
cer baxo la forma de un hijo de Dios; y ía ma­
no consagrada con una unción absoluta [tiente san^ 
t a , se vé alguna vez deshonrada por eí sello y 
el caraétcr de la bestia: de todo esto no saque­
mos una conseqüencia desesperada ; sino antes 
bien el poder del Demonio contra nosotros, de­

be 
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be servirnos de advertencia continua y de lección 
perpetua, de precaución y vigilancia. 

¿ No sería una temeridad visible querer t r iun­
far de la tentación , no haciendo esfuerzo alguno 
para rebatirla ó extraviarla ? ¿Puede ninguno pro­
meterse permanecer fiel á Dios en la . tentación, no 
haciendo-diligencia alguna para precaverse ? JS¡o, 
yo me atrevo'á decir con toda seguridad, que aquel 
es ya .medio vencido, que nada hace para ven­
cen No Jiai seguridad verdadera , dice Tertulia­
no , guando se yive sin solicitud. E l .temor es ,en 
manera .de tentación , ,el fundamento de .nuestra 
salvación eterna,, y úa presunción es su escollo. 
En efeélo, hombre ^presumido y vano,, ¿ sobre qué 
puedes tú confiar á vista de la t en tac ión ; tú que 
no haces diligencia alguna para precaverte ? ¿ T e 
fias acaso.de tus.fuerzas? ¡Ay de mí! Débiles ellas 
como tú,, ¿qué .podréis contra todas las potencias 
del Infierno., contra todos los espíritus malignos 
conjurados para arruinarte, y contra el fuerte.ar­
mado que solicita apoderarse de tu corazón ? ¿ En 
qué fundas la visoria? ¿Es acaso sobre la dicho­
sa disposición de tu natural , enemigo de losjce-
cesos, sobre la tranquilidad de tu genio y de tus 
pasiones , sobre las pruebas ̂ que has hecho mil ve­
ces de tu insensibilidad vü vista de los objetos mas 
atradivos, y mas proprios para seducir ? ^ Pero qué 
es esto? ¿ N o sabes que el .humor mas tranqui­
lo no es incapáz .de inflamarse, quando se viereex-
puesto á vivas tentaciones ? ¿ y que la tranquili­
dad y la calma de tus pasiones no vienen por lo 
común , sino de la falta de experiencia, y de es­
tá r apartado de las ocasiones ? ¿ No sabes que hai 
en la vida ciertos instantes criticos, en los que 
si se puede , á lo menos es mui difícil, resistir á 

ios hechizos del placer ; ciertos instantes en los 
que 
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que esa pretendida al t ivéz, y esa apariencia de 
tranquilidad;, sobre la que tanto reposan algunos,, 
no sirve sino raui difícilmente de freno contra el 
deleite ; ciertos instantes en los que desaparecen 
las uibanidades, y no inspiran (quando mas) a l ­
guna circunspección á vista de los hombres; y 
ciertos instantes en los que el Demonio triunfa 
con altivéz y sobervia , de esos hombres presun­
tuosos y temerarios , que por haber vencido al­
guna vez , creen que siempre vencerán ? 

Es necesaria mucha precaución y prudencia 
á vista de la ten tac ión , si queremos permanecer 
viétoriosos; ¿y quántas veces, por no haber usa­
do de estos medios, habéis caído infelizmente? ¿Si 
hubierais hecho con vuestros ojos el paéto nece­
sario que hizo el Santo Job con los suyos, ha­
brían introducido tus mismos ojos tantas veces la 
muerte en tu corazón , y habrían sido con sus fu­
nestas miradas asesinos de tu alma ? ¿Si hubieras 
puesto una centinela ó guarda en tu boca , como 
Dav id , y una puerta de circunspección á tu len­
gua, habría proferido palabras tan malignas; y 
haciéndose intratable os habría conducido, com o 
lo expresa el Após to l , á una iniquidad casi u n i ­
versal? ¡Ay! ¿El Demonio habría hallado una en­
trada tan fácil en tu corazón , y te habría ten­
tado tantas veces y con tanto suceso? No por cier­
to , el Tentador no ha conseguido vencerte con 
tanta freqüencia , sino porque te has descuidado 
en precaverte contra él. 

Si has sido tan venturoso que todavia no has 
bajado la cerviz á la vergonzosa tiranía de Sata­
nás , abre los Libros Sagrados y conocerás el i m ­
perio que él exerce contra los que no se caute­
lan de sus artificios. Por no haber apartado los 
ojos de Bersabé , D a v i d , aquel Rei tan Santo, se 
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hizo en un instante adú l t e ro , usurpador y homi­
cida. Por haberse concedido con demasiada facili­
dad el placer de v é r , y de ser vista , perdió D i ­
na la virginidad con el honor. Por haberse co­
ligado fácilmente con mugeres estrangeras, Salo­
món vio pervertido su corazón , y confundida 
su sabiduría. Por haber querido seguir, aunque 
á lo lejos, los Soldados del gran Sacerdote al Pre­
torio , y por haber querido calentarse con ellos, 
se vio precisado el primero de los Apos tó les , á 
negar á Jesu-Cristo su Maestro, su amable Maes­
tro , por el qua l , dixo él poco tiempo antes , que 
estaba dispuesto á perder su vida. Tan cierto es, 
que la falta de precaución es casi siempre causa 
de las mayores c a í d a s ; y que por lo común es 
uno vencido casi siempre en las tentaciones á las 
que se expone temerariamente. 

La obstinación del enemigo de nuestra salva­
ción en perseguirnos , puede mui bien, lo confie­
so , turbarnos, inquietarnos , y reducirnos á una 
especie de desfallecimiento; pero lo que debe ani­
mar nuestro valor, es, que si las persecuciones de 
Satanás pueden y deben inspirarnos un justo te­
mor , la gracia de Jesu-Cristo que nos sostiene, y 
con la que lo podemos todo, nos h a r á , si somos 
fieles, vidoriosos y triunfantes de todos sus ar­
tificios y de toda su malignidad, 

¿ Qué haces tú , t ú , que lejos de precaverte 
contra la tentación, te empeñas en ella temeraria­
mente ? Tientas á Dios ; ¡ ah ! ¿ No sabes que ten­
tar á Dios es uno de los mayores desordenes de 
que es capáz la criatura; y que según do^ r iná 
de los Padres, ofende diredamente eí primer de­
ber de la Religión (d)? Aora b ien , este pecado 

T o m . V l l L Bb no 
{a) Non tentabis Domintm Dsutn tuum. Matth. 4. y. 7. 
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no puede ser castigado de otro modo que con el 
abandono del mismo Dios. Ved pues, cómo dis­
curre sobre este punto el Angel de las Escuelas, 
Santo Thomás. En el lenguage de la Escritura ha­
llamos, dice este Santo Dodor , que se puede 
tentar á Dios de tres modos diferentes, i.0 Quan-
do le pedimos un milagro sin necesidad ; y esto 
es lo que hicieron los Phariseos de los que habla 
San LucasÍ pidieron al Salvador que les hiciera 
vér un prodigio en el aire ( a ) : ¿y por qué le h i ­
cieron esta demanda? Para tentarle* 2.0 Quando 
nosotros queremos limitar la omnipotencia de Dios; 
y esto es lo que Judit repreendió á los morado­
res deBethulia, quando sitiados por Holofernes, 
y desesperando del socorro del Alt ís imo, estaban 
dispuestos á capitular y rendirse ¿ Quién sois 
vosotros, les dijo ella? ¿Cómo os atrevéis á ten­
tar al Señor? 3.0 Quando nosotros estamos de ma­
la fé con Dios , y respeéto á él no pradicamos 
una conducta sincera y r e é l a ; asi es como pro­
cedieron los Judios; quando presentaron á Jesu­
cristo una moneda, y le precisaron á que res­
pondiese , si se debía pagar tributo al Cesar (<?). 
Hypocritas, les respondió el Salvador del mundo, 
i por qué me tentáis ? Ved a q u í , responde Santo 
T h o m á s , qué es tentar á Dios ; y ved aqui las 
tres especies de este pecado. Aora bien, un Cris­
tiano que se expone á la tentación, fundado so­
bre la gracia de Dios , de la que él presume , se 
hace á un mismo tiempo culpable de tres suertes 
de pecado. Porque al principio pide á Dios un 
milagro sin necesidad, i y por qué ? Porque no 

ha-
Ca) j4lii autem tentantes eum> ttgmm de ccsla quarehant. Lnc. 

X I . v. 16. [b) Qui estit vos qui tentatis Dommum* Judiht. 8. 
Y» XX, (c) Quid me tentatis hypocriteeí Maith. ai, v. 3. 
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haciendo diligencia alguna para conservarse, quie­
re que Dios solo le conserve ; y que no emplean­
do la gracia que tiene, se promete de parte de 
Dios la gracia que no merece, ni tiene: la gra­
cia que tiene es gracia para h u i r ; pero él no 
quiere hu i r ; la gracia que él no tiene es gracia 
de combate; pero confiado en que Dios comba­
tirá por é l , quiere hacer frente al pel igro, es­
to es, que trastorna , ó quiere trastornar todas las 
leyes de la Providencia divina. 

¿ Cómo han combatido los Santos contra la 
tentación? ¿Y de qué estratagemas se han servi­
do? ¿Y qué medios han empleado para vencer­
la ? La mortificación de la carne: ¿no es asi co­
mo David en medio de las pompas y placeres de 
su Corte , se cubria de un rudo silicio, quando 
se sentía turbado de sus proprios pensamientos, 
y quando los deseos de su corazón le inducían al 
mal y le tentaban (a) ? ¿ No es asi como San Pa­
blo trataba rigurosamente á su cuerpo, y lo re­
duela á la servidumbre (¿)? ¿Cómo es esto? ¿Pues 
qué la gracia es de otro temple en nuestras ma­
nos que en las del Apóstol ? ¿Acaso tenemos no­
sotros un espíritu mas fervoroso, ó una carne mas 
obediente y sumisa que David? ¿Somos nosotros 
mas fuertes que tantos Religiosos y Solitarios, que 
han sido los escogidos, y los amigos de Dios? ¿Hai 
uno solo de ellos que haya confiado en la gracia 
sin las mortificaciones ? ¿Un San Gerónimo col­
mado de méritos , no creyó que con la gracia mis­
ma podria resistir , si no hacia de su cuerpo una 
víélima de penitencia ; y nosotros pretendemos es-

Bb2 tár 
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(a) Ego autem cum mihi molesti essent, induebar cilitio. Ps. 
34- v- l l - (¿0 Castigo corpus maum, (¿ in servitutem redigo. 
1. Cor, p. v. 27, 
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t á r firmes contra todos los hechizos del mundo, 
y contra todos los esfuerzos del Infierno? Los 
Hilariones, y los Antonios, aquellos hombres ab­
solutamente celestiales , y como Angeles de la tier­
r a , se consagraron á las vigil ias, á las abstinen­
cias, á las mortificaciones y ayunos; ¿y por qué? 
Porque no sabian otro secreto ó arte para apa­
gar ei fuego del deleite, y para rechazar sus hechi­
zos y atractivos. Un San Juan Bautista, santifica­
do casi en su concepción , no hizo caudal de esta 
gracia , sino en quanto la exerc ió , ó para hablar 
mas corredamente, en quanto él mismo se exer-
citó , por ella y con ella , en la práéüca de la 
mas perfeéta abnegación. 

A fuerza de combatir y vencer se forma la v i ­
da para los combates , y al fin llega uno á ha­
cerse como invencible. Este es el efeélo de un 
buen hábito : este facilita las cosas , y las hace tan 
c ó m o d a s , que se praétícan como naturalmente y 
sin pena: no por esto quiero decir, que porque noso­
tros hemos triunfado algunas veces , podemos pre­
sumir de nuestras fuerzas , ó menospreciar las del 
tentador : nosotros no podremos hacer frente á 
su furor , sino quando estemos libres de este cuer­
po de pecado , ni confiar en nuestro corazón , si­
no quando estubiere en las manos de aquél que le 
ha formado. Vosotros sois tentados : y bien, ¿qué 
puede suceder? sino lo que escribió el Propheta: 
Habéis recurrido al Señor : él os llevará en sus 
manos : él hará caer á vuestros pies los dardos del 
enemigo. 

A pesar de la sumisión que debéis á 'Dios , que 
alguna vez se complace en probar á los que ama; 
me atrevo á decir , que sin temor podéis pedir á 
Dios, y sin disgustarle, que os libre de ciertas ten­
taciones : de las tentaciones fuertes y vehementes 

que 



TENTACIONES. 197 
que arrastran al corazón , corno á despecho : de 
aquellas tentaciones que se insinúan con mucho 
artificio , y que algunas veces han dado el golpe 
antes, digámoslo asi , que uno se apere i va : de 
aquellas tentaciones que nosotros sabemos por una 
larga experiencia han; triunfado siempre de nues­
tra flaqueza.. 

Quando la tentación se ofreciere recibirla con 
resignación , pero resistirla con fuerza : recibirla 
con resignación , como de un azote del que se sir­
ve Dios para castigaros : adorad la mano que asi 
os reprende y hiere: la tentación es un fuego del 
que Dios se sirve para purificarnos : dadle gra­
cias por el cuidado que tiene de nuestro adelanta­
miento ; pero recibirla con fuerza , y no os dexeis 
abatir , como aquellos cobardes que al acercarse 
el enemigo , rinden afrentosamente las armas. Je-
su- Cristo que quiso ser tentado para instruirnos 
con su exemplo , en el modo corno él sos tubo el 
combate, nos franquea un rumbo infalible para la 
resistencia (a). 

Temed , y temed siempre con el temor de no 
caer baxo los diversos artificios de Satanás: estos 
son astucias ; quiero que asi sean ; pero son astu­
cias de un enemigo. Finge con vosotros una espe­
cie de inacción : os dexará en tranquilidad sin de­
teneros , y aun sin turbaros en los exercicios de 
piedad ; pero no por esto,dice San Geronymo , es­
tá apartado de nosotros, ni menos ocupado en 
sus proyeétos de malicia y seducción ; siempre es­
tá á la puerta de nuestro pobre corazón, para sor-
preenderle quando menos lo piense ; no os fiéis de 
esta especie de moderación , y retentiva que al pa­

re­
ce P'pde, Sotana r scriptam est énim : Dominum Deum tuum 
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recer usa el tentador : os pedirá al principio pe­
ca cosa en la apariencia : sin embargo , si le con­
cedéis esto poco , él se franqueará insensiblemente 
la puerta de vuestro corazón : no os pedirá faltas 
torpes y groseras, que asustan á qualquiera alma t i ­
morata : todo será ligero á los principios ; y aun al 
parecer en los de la Moral Cristiana; pero todo 
será voluntario : afedo ligero , aversión ligera, 
murmuración ligera. Si concedéis esto , el demo­
nio pondrá su aguijón ; y encubriéndose con mil 
pretextos especiosos de lo que hai en la acción de 
ligero, os hará pasar insensiblemente , y como 
por grados , á lo que hai de mas grave. Yá será 
un afeólo , ó cariño justificado por la cortesia, y 
urbanidad : ó una ganancia necesaria para vuestra 
subsistencia. 

Nunca saca Dios de los tesoros de su justicia 
golpes con que nos castiga, que no saque al mis­
mo tiempo de los tesoros de su misericordia so­
corros , y auxilios para sostenernos. Fue solicitado 
Joseph por la muger de Putifar : inmediatamente 
la gracia le trajo á la memoria lo que debia á su 
Dios , y á su amo. Es Susana asediada por dos 
ancianos deshonestos; y en aquel mismo instante 
le representó el Señor el rigor de sus juicios. El 
demonio pide que Pedro buele, como se criba el 
trigo en el aire; y en aquel momento Jesu-Cristo 
ruega por él , para que jamás pierda aquella fé 
que le ha merecido tan excelsa primacía en la Igle­
sia de Dios. Sucede todos los dias á un hombre 
tentado, lo que sucedió á los jóvenes de Israél en el 
horno de Babylonia : estaban rodeados de fuego 
sin quemarse en él , porque el Angel del Señor 
espiraba un dulce céfiro , que templaba el ardor, 
y la actividad de las Mamas. Si Dios quisiera per­
dernos en la tentación , ordenaría , como lo orde­

nó 
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no David respeélo á Urias , que nos hallásemos so­
los , y como sin socorro, alli donde habría mas 
enemigos con quien pelear , y menos esperanzas 
de vencer. Tengamos pensamientos mas dignos de 
Dios , y de la bondad de su corazón. Dios nos 
ha hecho para s í : y si nos dexára á nosotros so­
los , ¿á quién perteneceríamos sino á nuestros ene­
migos? 

Porque sois agradable á Dios , dixo el Ángel 
á Tobías, era necesario que la tentación os pro­
base (a)» Lo que necesitaba Tobías para exercer 
en sí mismo una virtud superior y necesitamos no­
sotros para exercer en nosotros una virtud débil, 
una virtud mediocre , y que se extenuaría siempre 
en su mediocridad , si no se viera como excitada 
y desvelada para la tentación ; porque ?,qué sabe 
un hombre que no es tentado, qué ha de pedir al 
Espíritu Santo? Apenas sabe quién es; contento 
consigo mismo, porque ha dado algunos pasos por 
el camino de la santidad ; como se halla tranqui­
lo , no piensa en ir mas adelante : solo atiende en 
gozar en paz sus primeros trabajos ; y mientras 
que los Santos procuran ir de virtud en virtud , él 
se queda mui sereno en la que ha adquirido , y la 
dexa como sepultada en el fondo de su corazón» 
sin que produzca fruto alguno de los de justicia,que 
son su aumento , y su gloria. 

Lo que afirma la solidez de una virtud para quat-
quiera prueba, es que luego que es uno tentado, pue­
da decirse que está á cubier to de la tentación masli-
songera, y la mas .vedudora para un corazón que ol­
vida lo que es : y ciertamente quando se hace el 
bien sin contradicción ,. y se vé uno aplaudido por 

to-
Cs) guia accepfm eras Eeo> necessefuit ut tentatio probaret 
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todas partas es muí de temer, que se le usurpe á 
Dios la gloria que ¡e es debida; y que creyendo 
servirle , se sirva solo á la vanidad de sus deseos. 
Es la propriedad del orgullo alimentarse con lo 
que hai de bueno en nosotros, y hacernos hallar 
innumerables retornos ventajosos sobre nosotros 
mismos ; ¿pero qué regreso puede excitar este or­
gullo en el espíritu de un hombre que es tentado? 
Todo lo que hai en él no sirve sino para darle á 
conocer su flaqueza : de suerte , que si la humildad 
es como la guarda ó centinela de todas las virtu­
des , la tentación es como la madre ; no solo por­
que nos advierte que evitemos el vicio , sino por­
que nos pone en una especie de necesidad de recur­
rir á Dios, y obrar él bien. 

A pesar de las Confesémoslo , la tentación halla en nosotros un 
mas fuertes re- gran fondo de flaqueza y debilidad, digamos mas,ha-
soiucionesjiíe- iia en nosotros un fondo de inclinación al mal,y una 
pre con noso- esPecie ^e inteligencia secreta entre nosotros y la 
tros un fondo tentación; y esto en aquellos mismos que protestan 
de debilidad, todos los días, que no hai cosa que pueda hacerlos 
ai nia?in 0 tem^ar* ^ Pesar de todas sus protestaciones, ellos 

se llevan siempre á sí mismos, y hallan en sí unos 
sentidos, que aunque la penitencia los ha mortifica­
do , no los ha desarmado: una concupiscencia ador­
mecida con los pasados combates,pero no apagada 
ni extinguida; y una ley de los miembros que grita 
siempre, á despecho de quanío puede hacerse para 
que calle, y para reducirla á su deber. Sea testigo 
de esta verdad el Real Propheta David, que des­
pués de haber protestado tan altamente en la abun­
dancia , que nada bastarla á estremecerle {a) : no 
pudo sin embargo , ó , por mejor decirlo , no qui­

so 

(a) D i x i in ahundantia mea : Non movebor in aternum. 
Psalm. 29. v. 7. 
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so tenerse firme contra un débil objeto que se 
ofreció á sus ojos. 

Es una verdad de fé , decidida contra el He-
rege Pelagio en el Concilio de Diospoli en Pales­
tina , que nosotros , por nosotros mismos, no po­
demos , ni con las fuerzas de nuestro proprio ar­
bitrio , resistir á las tentaciones; y que para su­
perarlas necesitamos del socorro actual de la gra­
cia , que el Hijo de Dios nos ha merecido. Es por­
que en la confesión de nuestra propria impotencia, 
tenemos necesidad de praéticar la saludable adver­
tencia que el Salvador dio á sus Apostóles en el 
tiempo de su pasión : Orad, para que no caigáis en 
la tentación {a). 

Notad , que abandonarse á la tentación , no es 
otra cosa que dexarse vencer de ella r.aora pues, 
se cae en la tentación de dos modos: 1/quando 
abandonando el bien , caemos en el mal, en don­
de aquel que nos tienta , procura hacernos caer: es 
cierto que Dios á ninguno tienta de este modo, 
porque no puede ser causa del pecado, y que al 
contrario aborrece á los que cometen la iniquidad: 
esto le induxo á decir á Santiago : Que nadie di­
ga quando es tentado , que Dios le tienta (a) ; por­
que Dios es incapáz de inducir al mal : 2.0 Aquel 
se cree que nos abandona en la tentación, que, bien 
que no nos tienta por sí mismo , no impide sin em­
bargo , aunque puede , que no seamos tentados, 
ó que no caigamos en ia tentación. Asi es como 
Dios abandona alguna vez á las gentes honradas 
á la tentación ; porque como en estas ocasiones, 
él ¡las sostiene con sus gracias, que son siempre 

Tom. V I I L Ce por 

S i g í l a t e & orate, O non intretis in tentationem, Mat th . 2(5. 
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per sí mismas suficientes para impedir la caída; 
y asi alguna vez los abandona á dios mismos , pa­
ra humillarlos , y castigar su presunción , como 
lo hizo con San Pedro, que confiando en sus fuer­
zas faltó á la gracia , y no pidió aquel socorro es­
pecial que Dios dá á los justos, particularmente 
quando ellos lo imploran. 

Como nuestro intento es hablar solo de las 
tentaciones malas , esto es, de aquellas que nos 
conducen á la infracción de las leyes de Dios, 
es preciso observar tres cosas en estas especies de 
tentaciones: es á saber , la sugestión , el placer , y 
el consentimiento : 1° La sugestión es nada ; puede 
ser materia de nuestra victoria , y Dios mismo la 
permite para nuestro bien : 2.0 E! placer , este yá 
es algo ; y por poco que uno se detenga en é l , hai 
peligro de que sea pecado mortal: 3.0 El consen­
timiento, este lo hace todo;y como hai poca distan­
cia del placer al consentimiento , el gran secre­
to en esto , está en desviar quanto antes la suges­
tión , si acaso no se ha podido evitar. 

San Agustín les decía á los Cristianos que 
en su tiempo vivían apacibles, baxo los Empera­
dores Cristianos como ellos , que no debian per­
suadirse que no tenían enemigos con quien com­
batir , porque vivían en Ciudades enteramente 
cristianas, y en las que no había paganos. La des­
trucción del Paganismo , les decía este Padre , se­
rá motivo para que no se tenga yá vuestro Bau­
tismo como un crimen , y no se os precise á que 
renunciéis á Jesu-Cristo; pero sino tenéis estas 
tentaciones , estad seguros que tendréis otras , y 
otras tanto mas temibles , quanto que serán mu­
cho mas delicadas: experimentareis aquel anun­
cio del Propheta , que el hombre no tiene mayo­

res 
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res enemigos á quien temer para su salvación , que 
su familia , y su casa {a). Sí , Padres , y Madres, 
vuestros enemigos mas temibles son esos hijos, por 
cuyo es tablee! mié ato sacrificáis vuestra concien­
cia. Hijos, vuestros enemigos son vuestros Padres, 
á cuya ambición comunmente sacrificáis vuestra 
libertad , empeñándoos en profesiones , para las 
que ni sois buenos , ni llamados. Amos, vuestros 
enemigos son vuestros criados , demasiado fieles en 
obedeceros contra Dios , y en favorecer vuestros 
comercios ilícitos , 6 vuestras intrigas criminosas. 

Como es inevitable á un Cristiano el ser ten­
tado , y tentado freqüen temen te y con mucho pe­
ligro , es a ¿lo de prudencia , que esté siempre pre­
venido para defenderse de la tentación. Esto es , si 
creemos á Tertuliano, lo que la Iglesia quiere dar­
nos á entender con las unciones mysteriosas, que 
manda se hagan en el Bautismo. Con estas uncio­
nes , dice este Padre , quiere advertirnos la Igle­
sia , que somos Soldados desde el instante que so­
mos Cristianos ; y que las promesas que se nos 
mandaron hacer en nuestra regeneración, son los 
juramentos de la milicia en que nos alistamos: de 
lo que infiere , que asi como un Soldado; no se 
detiene en su casa para gozar la comodidad y el 
reposo , sino en el campo donde se exercita en el 
manejo de las armas , que se le ponen en las ma­
nos ; del proprio modo el Cristiano no debe espe­
rar vencer á los enemigos que su profesión le em­
peña á combatir , si afeminado en la ociosidad, 
extenuado con los placeres , entra en la batalla sin 
preparación , y presume que podrá combatir sin 
haberse exercitado primero. 

San Pablo, en la Carta á los de Epheso, entra 
Ce 2 en 

(«) Inimicus hominis domettici ejus. M i d i . 7. v .5. 
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en una individualidad de preceptos donde com-
preende methódicamente el arte importante de 
nuestra milicia , y los medios eficaces, que es pre­
ciso practicar bien para vencer siempre con se­
guridad. 

El primero de estos medios es aplicarnos á 
conocer bien á nuestros enemigos, sus designios, 
sus ardides y astucias, las inteligencias que tienen 
con nosotros, las ventajas que pueden sacar de 
los lugares, de los tiempos, y de las circunstan­
cias : esta es la ciencia de la guerra, sin la qual, 
es imposible, que no seamos atacados por las par­
tes débiles , y que no nos hallemos desordenados, 
luego que se nos presente el enemigo. En la par­
te exterior nos ataca el Demonio , Ínterin que de 
Inteligencia con él nuestros indóciles apetitos se 
turban, y sacuden el yugo. Observemos los mo­
vimientos del Demonio, estudiemos nuestras pa­
siones : este es el medio de vencer seguramente. 

El segundo medio, que ofrece San Pablo , con­
siste en la elección de las armas, de las que quie­
re nos sirvamos para pelear contra la tentación: 
la fé , la palabra de Dios, la meditación de las 
Escrituras, y sobre todo la oración : estas son las 
armas , que con mucha instancia nos encarga use­
mos de ellas. La fé , nos sirve para rechazar las 
persuasiones del enemigo con persuasiones opues­
tas : por brillantes que sean las idéas que propon­
ga para estimular á nuestra ambición , no nos des­
lumhrará , si estamos bien penetrados de aquella 
palabra de Jesu-Cristo : De qué le sirve al hombre 
ganar todo el mundo , si pierde su alma {a). Pero 
para tener presentes estas máximas , es preciso en-

ten-
(a) jQuid prodest homini, si mundum universum lucretur¿animé 

vero su& detrimentum patiatur ? Matth. 16. v. a & 
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tenderlas exádamente , leerlas á menudo, y medi­
tarlas con atención : El Apóstol no dice solo que 
es preciso tener estas armas, para pelear con feli­
cidad contra la tentación , dice que es preciso pre­
venirse de ellas (a). 

Si Moysés no ora , Israél cae : si dexa de levan­
tar las manos , los brazos de Josué se debilitan. 
No os canséis pues , de orar , ni os canséis de com­
batir : aun esto no es bastante ; es preciso haber 
orado mucho antes del combate , para estár siem­
pre prevenido para pelear , y no ser sorprendido 
por el enemigo , y para estár siempre dispuesto 
para rebatir la tentación (£). Velad , estad de pie; 
esperad armados ai enemigo , que siempre vigilan­
te , y armado espía , y acecha la hora de ataca­
ros , y cogeros desprevenidos: la fatiga es gran­
de , pero la recompensa es completa (c). Es muí 
hermosa la corona : la fatiga se acaba ; pero la co­
rona será eterna. 

Si el ayuno no es un precepto formal que Je-
su-Cristo nos haya impuesto, es un medio co­
munmente necesario para vencer las tentaciones: 
no podemos esperar resistirlas sino por este medio 
del que nos dio :exemplo Jesu-Cristo con su ayu­
no: esta es la razón por qué la iglesia lo hace uno 
de sus preceptos , para obligar á los Cristianos á 
que practiquen , lo que por otra parte necesitan 
como un medio para vencer las tentaciones. Pue­
de juzgarse por el corto número de los que prac­
tican ek ayuno general , ó particular , los' estragos 
que hace el Demonio en el mundo , y quánta fa­
cilidad halla para apoderarse de las almas, que 

tie-

La oración es 
una de las 
principales ar­
mas que debe­
mos emplear. 

E l ayuno es 
también una 
de las armas 
que debemos 
oponer á la 
tentación. 

(a) Indulte vos armaturom Dei. Ephes. 6. v. t i . (b) 
succinti , induti, vigilantes. Ephes. 6. v. n . 14. & 18. {c) M e r 
W vestra copiosa est in cceüs, Matth, ¿. v, i a . 
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tieneo tan poco cuidado en valerse de este medio. 

Quinto debe 
Mientras duráre el mundo , se oirá hablar de 

temer el hom- la criminal complacencia que tubo Adám , por 
bresu í iaque- aqUe | [a qIje Dios Je dió por compañera- : de aquel 
za. en Ja ten— 1 1 . - / r \ ' j 1 .- • 
taeíon, adulterio en que cayo uavid , el mas religioso , y 

mas Santo de ios Reyes de Israéi: de la idolatría 
monstruosa de Salomón , que , del mas sabio de 
todos los hombres, se hizo el mas insensato , y 
menos Religioso , quemando el incienso en honor 
de los Idolos, con la misma mano que construyó 
el Templo del Señor : 3e oirá siempre , vuelvo á 
decir , hablar de todas estas faltas afrentosas, ín­
terin que habrá no poco trabajo en hallar un Jo­
sé ph victorioso ; y también su victoria probará 
nuestra flaqueza en las tentaciones, supuesto que 
se vio precisado á huir, no pudiendo de otro mo­
do asegurarse de su constancia : esto prueba cla­
ramente , que el hombre es muí débil y flaco en 
la tentación , que debe desconfiar de sí mismo , y 
no confiar en sus fuerzas. 

Podrá traerse aquí per exemplo los sedtidíores 
de Susana , la avaricia de Judas ,y la infidelidad 
de Pedro, 

Es aéio de Si el Salvador se retiró al desierto para ser ten-
p r u d e n c i a tado, fue conducido á él por el espíritu de Dios: 
cristiana , no |0 qlle nos ¿á á entender que nadie por sí mismo 
exponerse á la , , 1 N , . r 
tentación. debe exponerse a la tentación : que es preciso es­

perar que el espíritu de Dios nos la envié ; y que 
lexos de desearla ,, debemos incesantemente dir i ­
gir al Señor la oración que él mismo nos ense­
ñó (a). Porque la desconfianza de sí mismo , fun­
dada sobre el conocimiento de la propria flaque­
za , es la disposición en que debe estár siempre 
todo Cristiano. Nosotros no debemos solicitar la 

(«) E t ne nos indueas in tentationem. Luc. 11. 4* 
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tentación , pero nos toca • á exempio de Jesu-Crís-
ío , retirarnos al desierto para prepararnos allí, es­
perar , y descansar con tanta firmeza como valor. 

La vigilancia cristiana debe detener el curso Vigilanciane-
de la tentación , y embarazar que llegue hasta el cesarla contra 

_ ' ^ . , . ^ 1 1 „ las tentaciones 
corazón. Por los sentidos comienzan todas las que se ms 
tentaciones , que tienen su principio en el cuerpo; presentan, 
y es preciso disputarle el uso de los sentidos. Sír­
vaos el exempio de Eva sobre este asunto. ¿Qué 
crimen , dice Tertuliano? ¡Eh! ¿no es uno consi­
derar lo que el Legislador prohibía que se tocá-
se? La segunda barrera es impedir que los sentidos 
hagan impresión en la imaginación ; porque esta 
es la parte capital , y la causa de las mayores caídas. 

Sabemos por nuestra propria experiencia , que Haí circuns-
hai ciertos dias , v ciertos instantes , en los que la tancias en la! 

, tt 1 . , que uno esta 
tentación mas débil puede vencernos. La pasión- ^as expuesto 
que nos domina se apodera alguna vez de tal mo- ála tentación, 
do de nuestro corazón, y de nuestro espíritu , que 
nos hallamos en una formidable •turbación : si las 
tentaciones son violentas , ¿el abatimiento de nues­
tro corazón nos permitirá resistirlas? Si son lige­
ras , caeremos en ellas tanto mas fácilmente, quan-
to que por nuestra negligencia desconfiamos menos 
de sus lazos. 

Quando obramos sin temor , se insinúan núes- Sí nosdescuí -
tras pasiones: nos fiamos de nuestra propria razón, damos en Ja 
como si ella sola fuera capaz de contenerlas en t>entadon'Poco 
i • 1 / -. • s . , „ a poco se ror-JOS límites que conviene, y a despecho nuestro se for- taiece. 
íalecen. Suele ser al principio una simple curio­
sidad sin intento : sucede luego un aféelo , que 
parece honesto: mezclase después alguna condes­
cendencia mundana: de aqui resultan aquellas in­
teligencias criminales , y aquellos comercios escan­
dalosos , y todas las conseqüencias de una pasión 
igualmente fatal, y turbulenta. 

S i 
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Se hallarán abundantes materiales no solo en 

el Tratado de las Ocasiones , Tomo V I . que pueden 
traerse agid por pruebas , sino también en ojeando 
el de la Providencia Tomo V I L y en el de los Traba-
jos, que está en este volumen. 

DIVERSOS PASAGES 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A S T E N T A C I O N E S . 

rnZntavit Veus Ahraham. Ge-
nes. zz , v. i . 

Oui non est tentatus quid 
scitt Eccles. 34.V. 9, 

TUi, accedens ad semtutem 
Del, pr&para animam tuam ad 
tentaúonem. Ibid. 2. v. 1. 

Militia , (ó según los Se­
tenta Tentañó) est vita hominis 
mper terram* Job. 7. v. 1, 

Scriptum est non tentms 
Vominum Venm tmm. Mat-
th. 4. v.y. 

Anania , cur tentavit sata­
nás cor tuum, Kdc. 5. v. 3, 

Tentatio vos non apprehen-
dat , nisi humana. I.Cor.io. 
v. 13. 

Omnia vossum in eo qui me 
con' 

TPEntó Dios á Abrahám, 
esto es , le probó. 

El que no ha sido ten­
tado , ó probado, <qué pue­
de saber? 

Hijo mió , si comienzas 
á servir á Dios , prepara 
tu alma para la tentación. 

Toda la vida del hombre 
sobre la tierra , no es mas 
que una tentación o com­
bate continuo. 

Está escrito: no tentarás 
al Señor tu Dios. 

Ananias ¿cómo ha ten­
tado Satanás a tu corazón? 

Deseo que solo os suce­
dan tentaciones comunes o 
humanas. 

Todo lo puedo en aquel 
que 
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confortat. Philip. 4. v. 13. que me fortalece. 

forte vos tentaver'u is Temo que el .sediíélor 
qtíi tentat, & inanis fiat la- os ha tentado, y que nues-
bor noster, I . ad Thess.- M tro trabajo sea inútil. 

Deus mtentator malorum est', 
ipse amem nemlnem tentat* Ja­
cob. 1. v. 13. 

Vnusquisque tentatur a con-
mftscentU abstraflús & illec-
tus» Id. ibi. v. 14. 

Beatus v'tr qui suffert tenta-
t'mem; quonlam cum probatas 
fuerit, accfpiet cgronam vita! 
Id. ibi. v. 12. 

Omne gaudium exhúmate, 
fratres mei, cum in tentatio-
nes varias ináámtls. Id. ib, 
v. 2. 

Indulte vos amatmam Del, 
ut possitis stare adversas Insi­
dias diakoll, Bphes. 6. v. 1 1 . 

Id qm exultabitismodi-
c m mnc si opportet contristan 
in variis tentationibus, I . Pe-
tri 1. v. 6 . 

Novit Dominas pios eripere 
de tentatlone. I I . Pet.2. v.9. 

Reslstite diabolo, & fagiet 
4 nbis* Jacob. 4. v. j . 

Dios es incapaz de impe­
ler ai mal; y á nadie tienta. 

Todos son tentados por 
su concupiscencia, que los 
impele al mal. 

Pichoso aquel que to­
lera con paciencia las ten­
taciones , porque después 
que sea probada su virtud, 
recibirá la corona de la 
vida! 

Hermanos m ios, tener 
por extrema alegría las ten­
taciones que os sucedierea. 

Revestiros con las armas 
de Dios , para defenderos 
de los artificios del Dem©-
nio. 

Os alegraréis mucho,de*» 
pues de haber sido, por un 
corto tiempo, afligidos coa 
diversas tentaciones. 

Sabe Dios librar á sus 
siervos de las tentaciones. 

Resistid al Demonio y él 
huirá de vosotros. 

T O M . J S I I I SEN-
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Tercero, 

T\J4holus hlanditur 9 ut fal~ 
lat y arridety ut mceat, 

allk'tt, ut ocádat, S, Cyp, 
Jib. de Hab. Virg. 

Nihil iontú nos adversarius 
fotest, nisi Deus ante pemi-
serit, íáé de Orat, Dom, 

JgL Demonio nos adula 
para engañarnos , nos 

acaricia para ofendernos, y 
nos atrae para destruirnos. 

El enemigo nada puede 
contra nosotros sin el per* 
miso de Dios. 

Siglo Quarto, 

Vt guhernatorem navis tem­
pestas , athletam stadium, mi-
liiem a á e s , magnanimunt ca­
lamitas , sk Christiamm ho-
tninem tentatio probat. S. 13a-
sil, Orat. x i . 

Aliter Vetís, aliter diaholus 
tentat; nam d'iabolus tentat, 
ut submat; Deus, ut probet 
& coronet. D. Ambr. libl 
de Abrah. 

im-

La tentación hace ver h 
virtud del Cristiano, asi 
como la tempestad muestra 
la habilidad del Piloto ; la 
batalla, el vigor del Athle-
ta ; el combate, el valor del 
Soldado ; y la adversidad 
•la constancia de una alma 

La tentación que nos 
viene de Dios es diferente 
de la del diablo : éste nos 
tienta para perdernos ; y 
Dios para probarnos y co­
ronarnos. 

No 



Jmpossih'le est humarum a.-n-
tnam non tentaru D. Hicr. 
1, 4. in Matth. c. 2. 

Sí Sabator tentatus est , quí 
ptest esse secums mtentatum, 
se VUA hujus mam transiré^ 
I d l . j . c.ó. 

TENTACIONES* 
No es posible que el 

hombre esté libre de ten­
tación. 

Si el Salvador mismo fue 
tentado, ¿quién puede ase­
gurarse de que pasará el 
mar tempestuoso de esta 
vida sin tentación ? 

S í g h Quinto. 

se »'Tem 

MMtentAth AÍ probandam 
fidem, ad exercendam vtrtu-
tem ad augendum meritum mit-
tituf. S. Cnrys. lib. 1- de 
Prov. Dei. -

Nf (¡tus u'trh tentiittonihus 
Mf.ld.Hom.i 5* 

in Matth. 
HulU smt sine tentafmum 

experimentií opera virtmis, 
mllum sine hoste certamenr 
mlU sine congress'me vtftma, 
S. Leo. serm. 3 5. 

Ad mensuram permlttim 
timare dUbolo, D . August. 
in Psalm. 90. 

Deus tentat ut doceat; diA~ 
bolus ut áedp'mt. ld.scrra.72. 
de Tcmp. 

t u ü a m m adjmaho; vináte 
mondo, ld9 in PsaJm. 59. 

Nenio sihi mnotesík, nhi 
tentatus» id. in Psalm. 6o„ 

Permite Dios la tenta­
ción para probar nuestra fé, 
para exercitar nuestra vir­
tud, y para aumentar nues­
tros méritos. 

Nadie se atreva temera­
riamente á exponerse por sí 
mismo á la tentación. 

Las buenas obras son in­
separables de las tentacio­
nes , porque no hai com­
bate sin enemigo , ni vic­
toria sin combate. 

Dios permite que el de­
monio nos tiente , pero 
hasta cierto punto. 

Dios nos tienta para ins­
truirnos ; y el demonio pa­
ra engañarnos. 

Pelead, y yo estaré en 
vuestro socorro ; venced, 
y os coronaré. 

El que ha sido probado, 
se conoce á 

De 1 
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Siglo Sexto, 

Vammum est m corde ten-
tá tmem pan; dmorimum 
vero est m tentationis certami-
M , & operatione superan, D. 
Creg. in Pastor. 

Tentath erudítio est gloriosa 
firtutis; slc ignis flatu pr&müm 
m tresm. Id. líb. Epist. s 5. 

Magna contra diaholm ar" 
tna sunt, in sais viribus fidu-
íidm non hahere. Cassiod. in 
Psalm. 45. 

Bellum grave, quia ocad-
tum y quia cum fortiore. Id. 
Psalm. 5. 

Condición de hombres 
es ser tentados; pero es co* 
sa diabólica dexarse vencer 
de los atradivos y violen­
cia de la tentación. 

La tentación sirve para 
hacer que crezca la virtud, 
y para darle mayor explen-
dor, asi como el viento re­
prime el ardor del fuego, 
para darle después mayor 
vivacidad. 

Es segura defensa con­
tra el demonio , no fiarse 
uno de sí mismo , y de sus 
fuerzas. 

Guerra grave es la que 
sostenemos con el demo­
nio , porque es enemigo in­
visible , y mas fuerte que 
nosotros. 

Siglo Doce, 

fVon tiocet sensus ubi non est 
itnsensus 1 hno quod resisten-
tem fatigat, v'mcentem coro-
tiat, S. Bernardus de Do­
mo , inter. 

Totest tnimicus excitare car" 
nis motum , sed in te est, si 
volueris daré yel negare consen-
mm. Id. 

m a m 

Ño es malo sentir la ten­
tación , pero sin consentir 
en ella : puede decirse que 
quanto mas difícil es el re­
sistir, tanto mas glorioso es 
el vencer. 

El enemigo puede exci­
tar en nosotros movimien­
tos peligrosos; pero tam­
bién , si queremos, pode­
mos resistir o consentir. 

Qué 
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Quatn deh'dis est hostis qui Qlié débil es I I enemigc? 

non ylnát, nisi volentem. ídem, que no puede vencerme, si 
yo no quiero. 

A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos que han escrito, y predicado con 

distinción 

SOBRE LAS TENTACIONES, 

E N las Conferencias de Mr. Raneé , se hallarán 
irmi buenas cosas sobre este asunto en la primera 
Dominica de Quaresma. 

Las Meditaciones de los RR.PP. Croiset y Grif-
fet, ofrecen también materiales* 

Xa tentación siempre es peligrosa , i.á verdad: 
la tentación por lo común es inevitable, 2.a ver­
dad : porque siempre es peligrosa la tentación, 
quiere Dios que atentos á nuestra flaqueza , evite­
mos las ocasiones. Porque comunmente es inevita­
ble la tentación , quiere Dios que, correspondien­
do á su gracia , estemos siempre prevenidos para 
sostener los asaltos. Esta es la idéa del P. Orleans. 

Tres verdades fáciles de probar ha i , con las 
que se puede formar un bellísimo Discurso sobre 
este .asunto: i.a Que las tentaciones son inevita­
bles : 2.a Que la tentación nos es út i l : 3.a Que en 
nuestro poder está , con el socorro de la gracia, 
vencer la tentación. Este es el plán de un Sermón 
manuscrito. 

Ved aquí otra idéa , que por su sencilléz po­
drá ofrecer una instrucción muí útil. Tres cosas 
deben considerarse en las tentaciones. 1.a Lo que 
es preciso hacer antes de la tentación : 1.0 preve­
nirla : ¡2,0 hacer esfuerzos para evitarla; 3.0 prepa­

rar-i 
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rarse para el combate. 11.* Lo que es preciso hacer 
durante la tentación: 1.0combatirla generosamen­
te; 2.0 Implorar el socorro del Cielo : 3.0 Perma­
necer fieles á Dios. llí.a Lo que es preciso hacer 
después de la tentación: 1.0 no atribuirse á sí mis­
mo la viéloria : 2.0 dár á Dios toda ia gloria del 
triunfo. 

Temamos , porque no hai virtud alguna , por 
bien establecida que sea, que no pueda trastornar 
la tentación , primer punto. No debemos abatirnos, 
porque no hai virtud alguna por débil que sea, que 
no pueda perfeccionarse en la tentación, segundo 
punto. 

En muchos Libros de piedad , se hallarán ma­
teriales para este asunto. Todo lo que convenga 
para inspirar la fuga de las ocasiones , puede 
emplearse igualmente para la fuga de las tenta­
ciones. 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S Ó B R E 

L A S T E N T A C I O N E S . 

D A n d o principio á este Discurso, digo desde lue­
go , amados Feligreses mios, que dos castas de 
tentaciones nos constituyen en gran peligro mien­
tras vivimos en este mundo : las unas deliberadas; 
y las otras involuntarias. Las tentaciones delibera­
das , son aquellas á que nos exponemos por teme­
ridad y con imprudencia. Las tentaciones involun­
tarias son aquellas á las que nos exponen , á des­
pecho nuestro , nuestra condición y nuestra fla­
queza. Este es , amados Hermanos mios , el prin-» 
cipio de todas nuestras desgracias, y lo que de-» 
feeria , si lubieramos un poco de fé , hacernos der­
ramar un torrente de lágrirnas. De este simple su­
puesto ¿qué instrucción intento yo sacar? Ninguna 
otra sino esta que limito á dos reflexiones tan na­
turales como persuasivas: i . " En las tentaciones á 
las que Dios no nos llama , debemos huir ; sola la 
fuga entonces nos hará vencer : 2.a En las tenta­
ciones á las que Dios nos llama , debemos comba­
tir ; y este solo combate nos asegurará la viétoda. 

Pecadores ¿en qué os fiáis , quando impruden­
tes y temerarios os exponéis de propósito delibera­
do á la tentación ? ¿y de dónde sacáis los pretex­
tos especiosos que os aseguran? Preciso es que 
sean ó de parte de Dios , ó de parte de vosotros 
mismos. W De parte de Dios, no hai tentación, 

de-

iDívision ge­
neral. 

Subdivisión 
de la I . Parte. 



Subdívisioa 
alela Il.Parte. 

Exposición 
de la 1. Parte. 

L a gracia nos 
sostiene en las 
tentacionesjen 
las que no nos 
exponemos si­
no por orden 
áe Dios. 
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decís vosotros, amados Feligreses míos, que n® 
podáis vencer con la gracuí. 2.0 De parte de voso­
tros mismos , para engañaros , exágerais hoi vues­
tra debilidad, y mañana vuestra fuerza; hoi os de­
cís á vosotros mismos que os será fácil el resistir, 
y mañana diréis que os es imposible el vencer. En­
tremos en las pruebas , y veréis que en las tenta­
ciones á las que Dios no nos llama, es temeridad 
contar con su gracia, y sobre nuestras fuerzas. 

Yo no me empeñaré aora , amados Feligreses 
míos | en circunstanciar quáles son las tentaciones á 
las que Dios nos llama : me parece que será me­
jor ofreceros los medios de combatirlas. Esto su­
puesto , reduzgo estos medios á tres principales, los 
que formarán el plán de esta segunda reflexión: i . * 
La vigilancia : 2.0 La oración : 3.0 La mortificacioa 
de la carne. Con estos tres medios podemos pro­
meternos la viéloria en medio de las tentaciones, 
que por permisión de Dios vinieren á combatirnos. 

Vosotros, Feligreses mios mui amados , decís 
en primer lugar, que no hai tentación que no po­
dáis vencer con el socorro de la gracia. Yo con­
fieso , que esta gracia de Dios sostiene y favorece, 
quando uno se expone por orden de Dios en los 
caminos que él nos señala; y bien que en estos mo­
mentos hai mucho que temer, es sin embargo, 
asunto de la gloria y de la fidelidad de nuestro 
Dios, siempre verdadero en sus promesas , el no 
permitir que seamos vencidos. Y asi, la gracia sos-
tubo con las disposiciones de santidad , á Abra-
hám en medio de la idolatría , á Jacob en el cen­
tro de la impiedad , á Moysés en el Egypto, á Lot 
en Sodoma , y á Daniél y Estér dentro de la Corte 
misma : ¿y por qué? Queréis saber la razón , Her­
manos mios mui amados, es porque estos grandes 
hombres estaban colocados ea sus diferentes estados 

por 



TENTACIONES. 217 
por la mano del mismo Dios; y asi, en los estados 
en que Dios los ha colocado ,si me atrevo á decir­
lo asi, se faltaría Dios á sí mismo si Uegára á faltar­
nos. Pedro á la voz de una sirvienta, y en un lugar 
al que no fue llamado , negó á su Divino Maestro: 
Pedro citado delante de los Tiranos por orden de 
Dios para confesar alli su santo nombre , se man­
tuvo intrépido , valeroso , é imperturbable. Ved 
pues, por lo dicho los que pueden en la tentación 
contar sobre la gracia,esto es,los que no se exponen 
á la tentación sino por orden de Dios, nor la voluntad 
de Dios, y según las leyes de su santa Providencia. 

Supuesto este principio , Cristianos Hermanos 
mios, ¿no traslucís vuestra condenación? Y ob­
servando la conducta que tenéis, os lo pregunto de 
buena fé , ¿qué derecho tenéis vosotros á la gra­
cia sobre la que tanto confiáis? ¿Es por orden de 
Dios el ir presurosos á esas concurrencias de mu­
ge res casadas y solteras, en donde , por vuestra 
misma confesión , ha naufragado tantas veces vues­
tra virtud?"¿Es por voluntad de Dios que freqüen-
teis tanto esos lugares de disolución , esos cafés ó 
tabernas , en donde , á la pérdida de la razón y 
del juicio se ha seguido la también del honor? ¿Es 
por orden de Dios el asociaros con esos hombres im­
píos y sin Religión , que por lo común no profieren 
el santo nombre de Díos sino para blasfemar de él? 
¿Es por obedecer á Dios y por su amor el mantener 
esos comercios sospechosos i y el hacer quanto po­
déis para seducir á la inocente juventud? Aora 
bien , ¿para volver al principio , luego no es por 
Dios el exponeros á tantas y tan diferentes tenta­
ciones , en las que la virtud mas sólida no podria 
sostenerse, y vosotros pretendéis que la gracia os 
sostenga? ¡Cómo es esto! ¿Pensáis acaso que la 
gracia será cómplice de vuestras iniquidades2 f Ay! 
¿cómo entendéis vosotros esto? Esa gracia que los 

TOM. V l l h Ee An-
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Antonios, los Hilariones , y los Pablos , no estaban 
seguros de hallarla en los ásperos desiertos , y en 
los exercicios de la penitencia mas rigorosa , ¿se 
ofrecerá infaliblemente á vosotros , sumergidos en 
todas las ocasiones de pecado que buscáis¿ Ultra­
jar á su Dios, menospreciar su Ley , solicitar to­
das las ocasiones del crimen, ¡es esto un justo título 
para prometerse la gracia 1 

Al contrario , amados Feligreses mios , <no te-
neis motivo para temer que Dios , que no nos ha 
criado sino para amarle , adorarle y servirle; que 
este Dios, que es tan zeloso de la posesión del co­
razón de sus criaturas, en castigo de vuestra in­
gratitud , y de vuestra temeridad , no os niegue la 
gracia mas bien á vosotros que á otro alguno? 
Quiero explicarme , Hermanos mios; comprended 
bien mi pensamiento ; y es, que aquellos por quien 
Dios, al parecer , ha manifestado menos atención, 
menos amor , y le ofenden sin cesar , esta ofensa 
le parece mas tolerable ; pero vosotros que ha­
béis sido tan queridos , vosotros á quien singular­
mente ha llamado á su conocimiento , vosotros á 
quien ha adoptado por el Santo Bautismo , voso­
tros á quien ha colmado de tantas gracias, y ha 
preservado de tantos peligros , vosotros que sois 
sus hijos , el precio de su sangre , el grande objeto 
de su amor y de su misericordia, tenerle de este 
modo por nada , y exponeros deliberadamente á 
ultraxarle , ¡ay ! esto es de vuestra parte la ingrati­
tud mas horrorosa , y contra Dios el mas sangrien­
to ultra ge. 

Quiero ir todavia mas lejos , Hermanos míos; 
¿por qué nos niega Dios sus gracias quando nos 
exponemos nosotros mismos á la tentación? Es por 
el interés y honor de su misma gracia. La razón 
que dá sobre esto Tertuliano , es mui natural y no 
meaos sólida : porque de otro modo , dice este 

Au-



TENTACIONES. 219 
Autor , 103 socorros y auxilios de Dios , se harían 
el fundamento y el pretexto de nuestra temeridad. 
Este es el pensamiento de este Autor. Dios, aun­
que infinitamente liberal , debe tratar con algún 
miramiento sus gracias , de tal modo , que el r e ­
partimiento que haga de eilas , no ocasione la pre­
sunción. A ora pues , amados Feligreses mios , si 
vosotros y yo supiéramos que en las tentaciones 
mismas en que nos empeñamos voluntariamente y 
contra el agrado de Dios , él nos sostendría infali­
blemente , en tal caso nosotros yá no usaríamos 
de circunspección alguna : i por qué? Porque seria­
mos tan invencibles y tan fuertes buscando la oca­
sión como evitándola. Y asi, la gracia en vez de 
hacernos humildes y desvelados, nos haría cobar­
des y sobervios. Luego es probado , y vosotros 
convendréis en ello, que en las ocasiones volunta­
rias de pecado , no podéis sin loca temeridad con­
tar con la gracia. Pero quiero que el pretexto de 
seguridad que vosotros forjáis por parte de Dios 
sea adaptable : ¿el que os viene de vosotros mis-
Rios tiene alguna solidéz? A este exámen intento 
que os conduzgan cinco ó seis reflexiones. 

¿Quáles son, pues, los pretextos insensatos que 
os autorizan como hacéis, para exponeros á una 
ocasión de caída , á un aplazamiento de disolu­
ción , y á esas vigilias que tantas veces han sido 
para vosotros origen de mil pecados: i.0 Vosotros 
los tomáis ordinariamente de vuestras fuerzas, pues 
decís que sabéis resistir. 2.0 Los tomáis de vuestra 
conciencia , supuesto que en la ocasión no queréis 
pecar. 3.0 Los tomáis de la ligereza del peligro; di­
ciendo que es remota la ocasión. 4.0 Los tomáis de 
vuestra ignorancia , expresando que todavía no la 
habéis ensayado. 5.° Los tomáis de vuestra misma 
experiencia , alegando que nada habéis sentido. 6.° 

Ee2 En 

Varios pre­
textos que se 
alegan para 
autorizar la 
temeridad de 
exponerse á la 
tentación. 



Primer pre­
texto: se dice 
4ue se sabe 
resistir la ten­
tación. 

2-20 TENTACIONES, 
En fio, si desgraciadamente habéis caído en la oca­
sión , tenéis como por imposible el salir de ella , y 
esta es la razón mas seria y la mas fuerte. Reuna­
mos en pocas palabras la ilusión de todos estos 
pretextos. 

Desde luego, amados Feligreses míos, para 
autorizar el exponeros en las ocasiones de peca­
do , y no temer la tentación, confiáis en vues­
tras fuerzas. Yo podria deciros, y la experiencia 
de lo pasado sería mi fiador , que la confianza pre­
suntuosa en vuestras proprias fuerzas, es por sí 
misma una grande flaqueza, y una justísima razoa 
para que el Dios vengador os dexe caer: podria 
deciros también que los corazones mas fuertes tie­
nen alguna vez sus instantes de flaqueza y debi­
lidad. Pero no , yo os pregunto, yá que tanto os 
prevalecéis de vuestras fuerzas ; ¿qué es lo que os 
dicen á vosotros mismos tantas caídas torpes y mor­
tales, de las que puede ser os avergonceis ? Es ese 
vuestro lenguage, quando postrados á los pies de 
un Confesor, ó para ganarle,© para disminuir 
vuestras culpas , le exageráis vuestras flaquezas, 
acusáis la fragilidad de vuestro corazón , del que 
decís que yá no sois dueños. E h , amados Feligre­
ses mios, ¡qué prodigio de contradicción no hai 
aqui en vosotros í ¿ Por qué en el santo Tribunal 
de la Penitencia os confesáis tan débiles, y en la 
ocasión os creéis tan fuertes ? N o , toda la fuerza 
del Cristiano consiste en su desconfianza ; pero es 
flaco y débil quando se cree fuerte: quando San­
són se creía lleno de fuerza , y quando, exponién­
dose al mayor peligro , se decia él á sí mismo: sal­
dré bien de esto (a) ; entonces mismo fue venci­
do , y el espíritu de Dios le desamparó 

Eo 
(a) Egredíar. Judie, itf. v. 20. {b) Nesckns quQÚ reces sisset 
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En segundo lugar, alegáis vuestra conciencia, 

y decís que no quisierais pecar. Pero aora, Her­
manos míos, no quiero de vosotros sino un poco 
de redtkud : ¿qué confianza se puede hacer sobre 
esa conciencia que, como bien lo sabéis, no ha 
sido muchas veces sino una débil barrera contra 
los mayores crímenes ? Creedme , amados Feli­
greses mios, la conciencia no vé indiferentemen­
te un peligro que el corazón ama, y si un solo 
pecado halla entrada en é l , inmediatamente se 
abre la puerta para todos los demás. David en la 
azotea de su Palacio no queria abandonarse al des­
orden ; su conciencia se sublevó : pero la vista 
del objeto le enagenó; y entregado á la ocasión, 
inmediatamente se fue al delito. 

Pero lo que os asegura , según decís todavía, 
es que la ocasión de pecado es mui remota. ¡Ay! 
Cristianos, Hermanos mios , ¡quán poco os co­
nocéis! De vuestro natural temperamento todo lo 
debéis temer: con ese natural tan fácil todo os es 
peligroso , y peligro próximo , y aun peligro imi-
nente; y si no vivís con gran cuidado , os veréis 
prontamente reducidos á decir con los mismos sen­
timientos de aquel desgraciado de quien habla la 
Escritura. ¡ Ay de mí! en qué pensaba yo, creyen­
do lexos á mi enemigo quando estaba tan cercar 
esto es hecho: yo me he perdido ( a ) . Dios mió, 
exclamaba San Juan Ghrysostomo, ¡quánío temo 
de un hombre que no se teme á sí mismo! Pues 
cómo, decia este Santo Padre, hablando á su Pue­
blo , teméis el ayre contagioso , y discurrís quan-
tas precauciones son posibles para libraros' de élv 
¡Ay! Mucho mejor sería que mas prudentes en' 
vuestros temores, apartárais de vuestro corazón la 
• aí ÍO¿ enp ^oniiosb ?3 0 P 3 rsssÍBiuiBn s fó^ i 
(«) E r r a v i sicut ovis quie perit, Psalm, ÍJS. .v.-i7<50 
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menor ocasión de pecado! este es de todos los ma­
les el mas contagioso, y el que mas fácilmente 
prende. 

Aora, pues, amados Feligreses míos, |qué ilu­
sión mas torpe ! Vosotros no tenéis experiencia al­
guna sobre esta, ó aquella ocasión: es preciso ab­
solutamente ensayarse en ella. ¿Pero qué pensáis 
de esto? Hasta aquí vuestros ensayos, sobre este 
punto, han sido tan infelices que no podéis coa 
fundamento exponeros á la tentación. Lo pasado 
os anuncia lo venidero; ¡pero quánto temo que un 
nuevo escollo sea para vosotros un nuevo naufra­
gio! |Ay! Cristianos Hermanos mies, si queréis 
hacer ensayos, hacedlos de la Religión , del amor 
santo, del perdón de las injurias , de la sobriedad, 
de la templanza: haced ensayos de virtudes cris­
tianas ; no hagáis jamás ensayos del pecado. Mu­
chas veces se paga caro , y aun añado , se pagan 
con pérdida de la salvación , y de la dicha eter­
na, pruebas tan ridiculas como extravagantes. 

Os veo aora. Hermanos mios, como aplaudién­
doos á vosotros mismos. Nosotros á lo menos te­
nemos pruebas al contrario, que tal y tal tentación, 
tal y tal ocasión, no han sido para nosotros funes­
tas : que en aquella sociedad ó concurrencia, en 
la que nos introduximos sin precaución, nada he­
mos sentido. Muchas veces uno es insensible por­
que yá está muerto: creen algunos que salen ino­
centes de la tentación, porque entraron yá de­
linquen tes en ella. A vista de esto, venid á decid­
nos: yo nada he sentido. ¿Nada has sentido? pero ha­
blar de este modo, es decirnos que tenéis un co­
razón de diversa naturaleza que los demás, y lue­
go que se halla en la ocasión , muda repentina­
mente de naturaleza: esto es decirnos, que sois in­
vulnerables , que estáis en medio del fuego sin que­

ma-
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maros, y que andáis por precipicios sin peligro 
alguno ; y últimamente, que sois superiores los 
mayores santos, y que Dios conserva vuestra ino­
cencia en medio de todo lo que mas puede des­
truirla y arruinarla. Pero en fin , amados Feligre­
ses míos, quiero para quitar todo pretexto á vues­
tra presunción temeraria, convenir con Vosotros 
en que habéis permanecido dichosamente tranqui­
los , é inocentes en medio de los peligros, esto 
es, dice el Apóstol, en obsequio y aplauso de la 
gracia (a) , no de vuestra justificación. La miseri­
cordia de Dios ha sido mucho mas abundante que 
vuestra temeridad. 

Pero en fin, el ultimo pretexto que alegáis, y 
me atrevo á decir, el menos adaptable es , que des­
pués de haber dicho que sois tan fuertes , caéis 
tan desgraciadamente en la tentación , y en­
tonces es quando exageráis vuestra flaqueza. Yo 
no puedo apartarme de tal y tal tentación , dexar 
tal y tal hábito, ni renunciar tal y tal ocasión. Es­
to es lo que decís alguna vez, Cristianos Herma­
nos míos. Y yo os respondo, que hablando asi des­
mentís al Espíritu Santo; porque ¿qué no hacéis 
para aprovecharos de la desgracia de vuestro ve­
cino , y poneros en su lugar? ¿para solicitar el lo­
gro de una alquería, ó heredad en la que miráis 
vuestra utilidad? Artificios , solicitudes , reco­
mendaciones , á todo ocurrís, no omitís diligen­
cia alguna: hacéis sacrificios por vuestra fortuna, 
y no podéis hacerlos por vuestra salvación. A la 
verdad, es mui vergonzoso , que la mira de viles 
intereses valga mas que los derechos sagrados de 
la Religión ; y que tan entregados al mundo, na­
da reservemos para nuestro Dios. 

Es-
(o) In laudem gratis Dei. Ephes. 1. v. 0. 
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Esto es' hecho, ó Dios mío, delante de estos 

santos Altares hago mi confesión. Demasiado tiern* 
po he mirado por mis proprios intereses, to­
do lo dexo, y lo renuncio todo para entregarme 
á vos. Sé que me ha de costar alguna violencia;' 
pero en na , es necesaria , yá que es preciso ó 
huir , ó perecer. Todo aora, ó Dios mió, me pi­
de el sacrificio que os ofrezco , el amor de mi re­
poso , la turbación de mi corazón , y las agita­
ciones de mi conciencia; pero mucho mas Vos, 6 
Dios mió, en quien se halla la verdadera felicidad,, 
y fuera de Vos no hai sino amargura, penas, y do­
lores. Yá acabáis de vér como en las tentaciones, 
á las que Dios no nos llama , se debe huir : veamos 
aora como en aquellas á las que nos llama es pre-: 
ciso pelear. 

La principal obligación de la vigilancia cris­
tiana, y aun me atrevo á decir, la mas impor­
tante, amados Feligreses míos, es prepararse pa­
ra sostener los ataques del enemigo. No veo cosa 
alguna mas recomendada en la Escritura, que el 
cuidado de prevenirse para la tentación, estár siem­
pre desvelado, y hacer un caudal de virtudes, ca-
páz de desconcertar todos los designios del Tenta­
dor (¿Í). Prepárate, dice el Sabio , para ser tenta­
do (^). Armaos, dice el Apóstol San Pablo, con 
una fé viva y animada , como con un morrión 
capáz de resistir todos los golpes del enemigo (c). 
Sed sobrios y vigilantes, dice San Pedro , para 
hallaros siempre en estado de resistir. Aquel, dice 
Jesu-Cristo , cuya casa está fundada en tierra fir­
me y sólida, no teme ni la violencia de ios uracanes, 

, v « « m . .. .: P [ f i K t t ó I U B I i ü O ' l tí O h v / 1 ü í 

(a) Prepara animam tuam ad tentatíonem. Eccles. a. v. r. 
(/?) j4ceipite armaturam D e i , ut positis reñstere in die malo. 
Ephes. (5. v. 13. {c) S o b ñ estote, 6* vigilate. h Petr. v. 8. 
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ni la inundación de las aguas. Qué quiere decir es­
to , amados Hermanos mios, sino que la milicia 
espiritual tiene también sus leyes como la mili­
cia temporal; y que asi como sería una temeri­
dad insscusable en un hombre, que hace profesión 
de las armas, aceptar un combate sin haberse pre­
parado para él con los comunes exercicios; del pro-
prio modo es presunción y locura indigna de per-
don, entrar en la pelea con el Demonio sin las 
disposiciones necesarias para sostener un comba­
te tan desigual como éste. 

Lo que os digo aora, amados Feligreses míos, 
no es un simple consejo , sino un deber necesario 
que nos impone la Religión. Es necesario estár des­
velados para defendernos de los ataques de nues­
tros enemigos, visibles é invisibles. ¿Qué enemigos 
tenemos con quien combatir ? La carne, esa ene­
miga domestica, otro tanto mas temible quanto me­
nos la tememos, á quien amamos, y á quien aca­
riciamos, ¿qué llagas no nos abre todos los dias 
si no vivimos con recelo y cuidado ? De inteligen­
cia con nuestros enemigos les franquea la entrada 
en nuestro corazón por las puertas de los senti­
dos que ella les abre, si nosotros con vigilancia 
incesante no se lo estorvamos. El mundo que nos 
seduce con sus máximas, que nos embelesa con 
sus promesas, y que nos corrompe con sus exem-
píos. En fin, el Demonio, enemigo poderoso y as­
tuto, que nos arma innumerables lazos, ¿Debemos 
nosotros ser menos vigilantes para nuestra salva­
ción, que lo es él para nuestra ruina? ¿De dónde 
viene, pues. Cristianos Hermanos mios, que mien­
tras el Demonio está en un movimiento continuo 
para perdernos, nos quedamos nosotros en una es-
tupidéz lastimosa respeélo á nuestra salvación ? 

Nada nos encarga tanto nuestro divino Sálva­
l e s F U I Ff dor 

Nuestros ene 
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dor como esta vigilancia ; pues habiéndose retira­
do aparte con sus Apostóles, les decia , velad, ve-
Jad cuidadosamente; estad siempre alerta; no de-
xeis de orar: persuadiros de que tenéis siempre 
al lado enemigos, que se desvelan para arruinaros, 
ó que vuestro Maestro quiere probar vuestra fi­
delidad : vosotros no sabéis quando os sorprende­
rá, si á la tarde, ó á la mañana. Esta es la razón 
por qué siempre debéis velar: sí, yo os lo encar­
go. Apostóles míos, y á todo el mundo en vuestra 
persona. Amados Hermanos mios, ¿podrá explicar­
se mas claramente Jesu-Cristo, y explicarnos mas 
expresivamente su voluntad sobre esté punto? 

Aun no basta lo dicho, amados Feligreses mios, 
la Vigilancia cristiana debe ir acompañada con la 
Oración : ésta nos atrae los socorros del Cielo que 
necesitamos para combatir, y la vigilancia nos 
pone en estado de servirnos de este socorro con 
utilidad. Orad sin velar, es presumir de la gra­
cia, lisongeandose de vencer sin combatir , y sin 
estar continuamente de guardia contra el enemi­
go: velad sin orar , es presumir de sus proprias 
fuerzas, exponiéndose temerariamente al peligro. 
Toda la vida del Cristiano es una tentación con­
tinua; y por tanto la oración, y la vigilancia han 
de ser su exercicio todos los dias. 
. Hagamos aora,,Hermanos mios, una reflexión,• 

que si es bien meditada, podrá ser mui saludable. 
¿Qué es lo que ha llevado á tantos hombres á los de­
siertos y soledades? ¿No es la obligación indispensa­
ble que tienen todos los Cristianos de velar, y de 
orar incesantemente? ¿Los grandes hombres, y los 
ilustres Padres del Cristianismo tenian por ventura 
otras pasiones que domar, otros* peligros que evi­
tar , y otros enemigos de la salvación que vencer? 
¡Ay de mí ! La mayor parte de ellos tenían cien 

ve-
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veces menos que combatir que nosotros; sin em­
bargo , ¿quánta fue su freqüencia y su atención en 
orar y velar;y quál es la nuestra? Ellos vivían 
en los desiertos , y nosotros en medio del mundo, 
por blanco de mil flechas, y nos exponemos al pe­
ligro sin defensa: ¡ó qué diferencia de conduda! 
¿Qué es esto ? Unas almas inocentes, de toda edad, 
de todo sexo, y de todas condiciones , retiradas 
al horror de la soledad, siempre con las armas en 
la mano, dia y noche de centinela, ¡y todavia te-
mi a n ser sorpreendidas! ¡Y nosotros. Hermanos 
míos, yá medio vencidos y débiles por nuestra 
naturaleza, pasamos apaciblemente nuestros dias 
á discreción de un enemigo maligno y sagáz , que 
anda sin cesar al rededor de nosotros para per­
dernos! Si nosotros queremos, ó mas bien si po­
demos , pongamos de acuerdo nuestra seguridad 
con su vigilancia, nuestra pereza con sus trabajos 
y fatigas, y el espíritu de inacción, y de indife­
rencia, con el espíritu de vigilancia que no les per­
mitía arriesgar la cosa mas leve de su salvación. 

En fin, amados Feligreses mios , aprended, y La oracjott 
es muí importante que lo sepáis, que la oración será inútil, 
es inútil quando no la sostiene la vigilancia cris- sinoiasostie-
tiana que nos enseña á huir la ocasión: esto se ma- n.elavlgllaa" 
nifestó en la caída de San Pedro. Jamás se vió 
hombre mejor dispuesto para defender los intere­
ses de su Maestro: tres veces protestó que sería 
eternamente fiel: la gracia también de la Oración 
no le faltó; y aun la de un Hombre-Dios que ha­
cia tantos milagros como votos dirigía al Cielo (¿). 
Yo ruego, Pedro, para que tu fidelidad sea incon­
trastable. Con esto, ¿ qué podía temer, y qué pren­
da mas segura podía tener de un amor insepara-

Ff2 ble 
(a) Rogavi pro te , ut non defíciat fides tua. Luc. 22. v. 32. 
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ble á Jesu-Cristo? Sin embargo, presumiendo Pe­
dro de sí mismo, se expuso por un proprio movi­
miento , y sin consultar con su flaqueza: no exa­
minó si el espíritu del Señor le llevaba á donde 
iva: faltó por ultimo á aquella prudente vigi­
lancia que le habria impedido arriesgarse, y se 
hizo prevaricador: cayó en aquella monstruosa 
infidelidad, que debe servir de eterna instruc­
ción á todos los Cristianos indiscretos, que sin 
discernimiento alguno se prevalecen de sus ora­
ciones , y exponen la gracia á unos combates, 
en los que Dios de ningún modo se ha empe­
ñado en conservarla en nuestro favor. Pero para 
triunfar seguramente de las tentaciones, es tam­
bién mui oportuno agregar la vigilancia á la 
oración. Un tercer medio mui eficaz es la mor­
tificación de la carne. 

No, no por cierto, decía en otro tiempo Tertu­
liano, hablando á los primeros fieles en las per-

derosopreser- secuciones de la Iglesia, jamás me persuadiré 
yativo contra qUe una carne alimentada con el placer pueda 
la tentación. , , , , , r r 

entrar en la lucha con los tormentos: es necesa­
rio que un Athleta, ó batallador, para comba­
t i r , se haya formado antes con una entera re­
nuncia de todos los placeres de los sentidos. Ao-
ra bien, amados Hermanos mios, lo que de­
cía Tertuliano de las persecuciones de los Tira­
nos , que fueron como las tentaciones públicas y 
exteriores del Cristianismo , lo digo yo aora con 
tanta razón de las tentaciones interiores y par­
ticulares de cada Cristiano: es la gracia la que 
ha de vencerlas, yá lo he dicho muchas veces, 
pero en vano presumimos que la gracia, aunque 
todo- poderosa, las vencerá , si nosotros mismos 
no domamos la carne, que es el principio de casi 
todas las tentaciones: qualquiera que piense de otro 
modo es iluso y descamií^dOí ¿Que-

La mortifi­
cación de la 
carnees un po 
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¿Queréis saber, amados Feligreses míos, en En qué con­

que consiste precisamente esta mortificación? Pa- ^ ^ t a ^ 
ra responder á esta pregunta no consultemos al 

oportuna pa-
mundo; porque esta virtud es casi enteramente ra vencer las 
desconocida en él. Pero qualquiera que sea la idea tentaciones, 
que haya formado el mundo de ella, el orácu-
lo del Apóstol no dexará de subsistir, y es, que 
para ser de Jesu-Cristo, con fé inviolable, es 
preciso crucificar la carne, renunciar sus pasio­
nes , y morir á sus deseos desordenados (a). Pe­
ro de qualquier modo que piense el mundo será 
siempre verdad, que no hai condición alguna en­
tre los hombres en la que esta crucifixión de la 
carne, no sea absolutamente necesaria, porque 
no hai uno solo que no esté expuesto á la tentación. 
Y qualquiera que sea la opinión ó precaución del 
mundo, confesará á lo menos, que quanto mas ex­
puesto estubiere un pecador á la tentación, tan­
to mas la ley de mortificar su cuerpo será para 
él de estrecha y rigurosa obligación. A la verdad. 
Hermanos míos, si nosotros fuéramos tan Cristia­
nos como debemos serlo, las reglas del Evange­
lio , aunque generales, serían mas que suficientes 
para hacernos compreender toda la extensión de 
nuestras obligaciones. Tened, pues, por constante 
y cierto, amados Feligreses mios, yes casi toda 
la conseqüencia de esta segunda reflexión, que 
jamás venceréis las tentaciones , mientras obedez­
cáis á vuestra carne, y sigáis los apetitos sen­
suales. 

Sin embargo, amados Hermanos mios, es con- Aun(iue es­
veniente advertiros antes de concluir este Dis- doTT r S i r 

C l i r - con 
(a) jQui Ckristi sunt, carnem sttam crucijjxeruni cum viiiis & 

concupiseentiU, Gaiat. 5, y. 24. 
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curso, que no obstante la sumisión que debéis á 
Dios en las diversas tentaciones con que se compla­
ce exercitaros, podéis pedir sin temor de disgustar­
le , que os Ubre de ciertas tentaciones, y de aque­
llas tentaciones fuertes y violentas, que arrastran al 
corazón como á despecho suyo: de aquellas tenta­
ciones, que se insinúan con tanto artificio, que mu­
chas veces han dado antes el golpe, digámoslo asi, 
que uno lo aperciva ; de aquellas tentaciones, que 
por una larga esperiencia sabemos han triunfado 
siempre de nuestra flaqueza y debilidad. No obstan­
te, como nosotros no podemos ir contra los conse­
jos del Señor, y que puede ser que él juzgue á pro­
posito, ó para castigarnos, exponernos á semejan­
tes tentaciones, ved aqui el partido que debemos 
tomar vosotros, y yo, amados Feligreses mi os. 

En efedo, si no obstante la vigilancia mas aéti-
va, la oración mas fervorosa, y la mortificación 
mas austera, se ofreciere á nosotros la tentación, 
recibámosla resignados, pero resistiéndola con 
fuerza y vigor. Recibámosla con resignación: es 
un azote del que se sirve Dios para castigarnos: 
adoremos la mano que nos hiere: es un fuego del 
que se sirve Dios para purificarnos; demos gracias 
al cuidado que tiene de nuestro adelantamiento. 
Pero resistamos con fuerza y no nos dexemos aba­
tir como aquellos cobardes , que al acercarse el 
enemigo, rinden las armas afrentosamente. 

Además de todo lo dicho, la importunidad de 
la tentación no es de un mal augurio, si se conside­
ra en sí misma: es una señal de que sois de Dios, 
supuesto que su enemigo se exáspera, y se irrita 
tanto para perseguiros. Si fuerais como los impíos, 
incrédulos, y libertinos que han hecho una espe­
cie de paéto con el infierno, ej Demonio os de-

xa-
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xaría en reposo; todo lo que él posee está en paz, 
dice la Escritura (a): El enemigo común no tienta 
á los malos porque yá son suyos. Pero en quanto 
á vosotros, amados Hermanos mios, y es la dulce 
consolación que yo me doi , dándola á vosotros 
mismos: si Satanás no cesa de tentaros, de per­
seguiros, y de solicitaros al mal, es porque vé 
en vosotros señal de una eterna predestinación, 
y el caraéter glorioso de escogidos de Dios. 

¡Ay! Hermanos mios. Hermanos mios mui ama- Concjus¡on< 
dos en Jesu Cristo, yo os ruego hoi por las entrañas 
de la misericordia de Dios, conservéis con todas 
vuestras fuerzas el carader glorioso que hai en vo­
sotros, y no adquiráis, entregándoos á Satanás y 
á sus malignas sugestiones, la terrible, y formi­
dable consolación de no ser yá tentados por el 
enemigo común. Tomad por modelos de vues­
tra conduda los santos personages que han ha­
blado en el nombre del Señor. Y á veis, dice el 
Apóstol Santiago, que nosotros llamamos Bien­
aventurados á aquellos hombres que han sufrido con 
perseverancia Aunque seáis ppco instruidos, 
bien sabéis qual, y quan grande fue la resistencia 
infatigable de Job, en medio de los másemeles con­
tratiempos. También sabéis como el Señor Jesús 
combatió hasta el fin contra el Demonio, prosigue 
el mismo Apóstol (c). Formaos, pues, sobre estos 
grandes modelos. Y vos, ó Dios mió, Dios de mi 
corazón, lastimaros, y enterneceros al vér mi mi­
seria, decidle á mi alma: yo soi tu salvación (d). 
Dios de amor, si yo experimento una suerte tan 

dul-
(a) In pace sunt ea quee possidet. Luc. n . v. a i . {b) B e a l i -

ficanms eot qui sustinuerunt. Jacob v, n . (c) Sufferentiam 
Job üüdistis , 6* finem Domine vidiuis. Id. ibid. v. i a . {d) D i c 
mim<s meas : salas tua ego sum. Psalm. 34. v. 3. 
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dulce,contenta mi alma se regocijará en el Señor {a). 
Todo el d ía , y toda mi vida emplearé en ben­
deciros (^). Hasta que por ultimo yo goze la co­
rona de vida que vos mismo habéis prometido 
al vencedor que peleare hasta el fin. Asi seaa 

(o) ¿dnima mea exultavit in Deo meo. Isai.(5i. v.io. áfi) L i n -
g m mea meditabitur tota die laudem tuam, Psaim, 34. v, 38. 

ASUN-
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I D E A S O P L A Ñ E S 

DE LOS DOS DISCURSOS 

SOBRE 

E L T I E M P O , 

I D E A D E L P R I M E R D I S C U R S O . 

DIVISIÓN. -S* Ara determinaros á emplear mejor que hasta 
aqui el tiempo, que Dios quiere concederos, he 
resuelto haceros vér, i.0 el valor del tiempo para 
que lo estiméis: 2° el abuso que se hace de un 
tiempo tan precioso, para inspiraros horror contra 
este abuso. 

I . PARTE. Para conocer el valor y excelencia del tiempo, 
es necesario considerarlo , 1.0 respedo á su natu­
raleza: 2° respeto á lo que le cuesta á Dios que 
lo dá : 3.0 respeéto á lo que puede valerle al hom­
bre á quien se ha dado. 

I I . PAUTE. Si no haí cosa mas preciosa que el tiempo, 
puede decirse que no hai cosa alguna de la que 
mas se abuse comunmente. En efeélo, el mayor 
número de los hombres lo pierden ; los unos ea 
una vergonzosa ociosidad; los otros en ocupacio­
nes criminosas: otros en ocupaciones inútiles; esto 
es, que casi todos los hombres pierden el tiem­
po empleándolo por lo común : 1.0 ó en hacer na­
da: 2.0 ó en hacer mal; 3.0 ó ^n hacer mal el 
bien. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. ^ es indubitable que el tiempo es nuestro , á 
nosotros, pues, nos toca emplearle bien. A es­

te 
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te dichoso objeto procurare encaminaros; i . * des­
cubriéndoos los motivos que deben empeñar á todo 
Cristiano á hacer un buen uso del tiempo: 2.0 mos­
trándoos los medios de emplear bien el tiempo. 
En dos palabras: es necesario emplear el tiempo; 
¿qué se ha de hacer para emplear bien el tiempo? 

Las mismas razones que establecen la necesi- 1, PARTS, 
dad de hacer buenas obras, establecen también la 
obligación de emplear bien el tiempo, lo que vie­
ne á ser una misma cosa. Sin embargo, á fin de 
decir algo mas preciso sobre este asunto, añado 
que el tiempo es, baxo de una misma acepción, 
precioso, útil , é irreparable: i.0 precioso, supues­
to que todas las riquezas del mundo no pueden 
pagarlo: 2.0util, supuesto que todos los provechos y 
utilidades del mundo no son comparables al bien 
que puede procurarnos: 3.0 irreparable, supuesto 
que todos los poderosos del mundo no pueden res­
taurarlo. Tres motivos mui proprios para daros á 
conocer la necesidad en que estáis de emplear bien 
el tiempo. 

Hai muchos que se ocupan , y rio por eso de- II.VAKTX. 
xan de ser criminales, porque hacen mal uso del 
tiempo. Para emplear bien el tiempo, es necesa­
rio : i.0 no hacer cosa que no se pueda referir á 
Dios; y dirigir á él todo lo que se hace; i n c u m ­
plir las obligaciones generales de todo Cristiano: 
3.° cumplir las obligaciones particulares de nuestro 
estado. 

Gg2 T I E M -
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T I E M P O : 

S U EMPLEO: ABUSO QUE SE HACE D E EL; 

Y USO QUE SE DEBE HACER. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

>Axo el título de Empleo d e l tiempo, de nin-
gun modo quiero compreender aora las Buenas 
Obras, que son el uso que se debe hacer de él; 
asunto que yá le he tratado en el V volumen de 
esta Obra. Me reduciré en este tratado á ofrecer 
materiales sobre el tiempo en general, el buen em­
pleo que se debe hacer de él respecto á la salva­
ción , los peligros que ocasiona el malograrle , &c. 
Aunque parezca vago este asunto, el Orador ha­
llará un hermoso campo para la eloqüencia. Los 
Santos Padres , y los Philosophos, como de con­
cierto , ofrecen mui bellas cosas sobre esta mate­
ria. Voi , pues , á dár, aunque con alguna menos 
extensión de la que acostumbro, todo loque cre­
yere ser mas esencial para la composición de ua 
buen Discurso. 

RE-
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R E F L E X I O N E S T H S O L O G I C A S Y M O R A L E S 

S O B R E 

E L E M P L E O D E L T I E M P O , 

(N quanto á la naturaleza del tiempo , es pre­
ciso atenerse á la difinicioa común que dá la Phi-
losophía, es á saber , que es la medida dd mo­
vimiento y curso del Sol , que arregla con cier­
tos intervalos la duración de cada cosa : esto es 
todo lo que nos dicen los que han investigado con 
mas exáéiitud la naturaleza : aun asi no se ex­
plicó con bastante claridad hasta que San Agus­
t ín , esforzandose á dár una noc;oa mas precisa 
y mas neta , dice que él sabe qué es el tiempo, 
con tal que no se le pregunte qué es; pero que 
luego que se intenta explicarlo, yá no sabe qué 
es, y que desea con todo el ardor posible pene­
trar este enigma (a). Por esto dejamos á los Phi-
josophos el cuidado de desembolver esta dcñ-
nicion. 

Tanto quanto quiso el Salvador que el tiem­
po venidero fuese oculto, y desconocido á todos 
los hombres, otro tanto tubo cuidado de instruir­
los con palabras y exemplos familiares respeólo 
á lo que debían hacer en el tiempo presente; yá 
diciendoles que era el tiempo de negociar, pror-
poniendoles el exemplo de un padre de familia que 
distribuye á sus siervos dinero para ponerlo á ga­
nancias y sacar provecho de él (^). Yá poniéndo­

les 
(a) Exardescit animuf tcire {mpliathsimum ¿enigma. B . AygK 

lib. i , Coaf. c. aa. {b) Negotimmii dum vento, Luc. ip. v. 13. 
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Ies á la vista el exemplo de los víageros que ca­
minan durante el día, temiendo no ser sorpren­
didos de noche, y no poder, á causa de la obscu­
ridad , llegar al término que se proponen (a). Yá 
por último , proponiéndoles el exemplo de los Ar ­
tífices , que no pueden trabajar sino durante el 
d í a , porque la noche , esto es el tiempo de la 
otra vida , no es para el trabajo., sino para el re* 
poso (b). 

Es no saber para qué se nos ha concedido el 
tiempo, ni lo que es su valor, contar por perdi­
do el tiempo para la salvación , el tiempo que se 
emplea en las diferentes ocupaciones del siglo: 
aunque estas ocupaciones sean profanas, es muí 
grande la ilusión de decir: yo no soi mió ni ua 
instante: y asi no tengo tiempo de salvarme. Bien 
Jejos de que sea un tiempo usurpado á vuestra 
salvación, ninguna cosa será de mérito mas sóli­
do en la estimación de Dios, si desde luego usáis 
bien de sus intenciones y designios; y entrando en 
sus miras ¡o referís todo al fin de vuestro esta­
do. Obrar por este principio , bien lejos de que el 
tiempo sea vanamente consumido , qualquiera otro 
exercicio á costa de vuestra obligación , seria pa­
ra vosotros una delinqüente disipación. 

Hai , dice el Eclesiastés, tiempo de llorar y 
tiempo de recrearse (c). Hai tiempo de ganar, y 
tiempo de perder (^). Hai tiempQ de guerra , y 
tiempo de paz (e). Esto es, que según la diver­
sidad de las relaciones que nosotros tenemos en 
la vida, hai para nosotros una diversidad de cui­

da* 
(a) Amhulate dum lucem habetit, ne vos tenebrte comprehen-

dmt. Joan. ia.v. 3^. {b) fenit nox y guando nema potest ope~ 
rari. Ib. 9. v. 4. (c) Tempus flendi , £? tempus ridendi. Eccles. 
3. v. 4. [d] Tempus acquirendi, O tempus perdendi, Ibi, y. $, 
{*) l emput bs l i i , 6* tempus pacis. Ib. r. 8. 
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dados y funciones, y que según esta diversidad de 
cuidados y funciones que nos tocan, hai también 
una diversidad de tiempo que debemos emplear 
en ellas: tiempo para las obras exteriores , y tiem­
po para las interiores: tiempo para el mundo, 
y tiempo para el retiro : tiempo para otros, y 
tiempo para nosotros mismos: tiempo para los bie­
nes visibles y presentes, y tiempo para los bienes 
invisibles y venideros: tiempo de movimientos y 
empresas , y tiempo de silencio y de retiro. Lo 
que concediereis á éste, no exceptúa lo que de­
béis á aquel , supuesto que éste y aquel se os han 
intimado por la misma ley, y están agregados al 
mismo estado ; sí bien que á vosotros os toca usar 
de tal temperamento que nada se olvide, asi co­
mo nada debe poseeros enteramente.. 

El tiempo empleado en satisfacer vuestras pa­
siones yá no es, pero ha sido ; la dulzura del pla­
cer que gustasteis entonces, yá no subsiste, pe­
ro el crimen subsiste todavía; estoes lo que os 
queda en cambio del tiempo que empleasteis en 
ello : todas ekas cosas han pasado como sombra, 
dice el Sabio (a). No os engañéis, dice San Ber­
nardo ; las cosas pasan fuera de nuestra mano, y 
fuera de la acción, pero no fuera de la concien­
cia (^). Cometer el mal esto pasa : pero haber co­
metido el mal, esto jamás pasará (c). Matar á 
un hermano , fue un placer que el cruél Caín no 
negó á la pasión de la envidia : este placer no du­
ró sino un instante ; pero el haberle muerto du­
rará eternamente. En vano huyó los lugares tes­
tigos de su crimen: se desterró de la vista de su 

Pa-
(a) Transierunf omnía illa tamquam umhra. Sap. v. p. 
{b) Transierunt á mana, non á mente. D . Bern. lib ¿. de Con-

sid. c. 12. {c} Faceré in tempore f u i t , fecisse in sempiter-
aum manet. Id. ib. -
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Padre y de sus parientes; fue vago por todo el 
universo; pero por todas partes llevó la memoria 
y la pena de su delito. 

No hai momento alguno en el que no deba­
mos trabajar para nuestra salvación, yá sea por­
que Dios siempre nos está viendo , y no obra res-
pedo á nosotros, sino para este fin : piensa sin 
cesar en hacernos dichosos en el Cielo por los 
trabajos de la vida; luego es justo que nosotros 
seamos atentos á nuestra dicha, supuesto que el 
mismo Dios se aplica á ella: yá sea porque no­
sotros tenemos, según el Apóstol San Pedro, un 
enemigo que anda al rededor de nosotros como 
un león furioso, para hallar á cada instante la 
ocasión de devorarnos; luego es mui justo que 
nosotros seamos tan fervorosos para salvarnos, 
quanto él es ardiente para perdernos: yá sea, en 
fin, porque Jesu Cristo nos advierte que nos pre-
cabamos , que velemos {a) , y oremos sin cesar y 
sin descanso en todo momento {b). 

i Qué es la individualidad de los instantes de 
nuestra vida ? ¿ En qué se divide y reparte ? ¿En 
quántos cuidados diferentes ? £1 reposo , el sue­
ño , el estudio , la conversación, los servicios que 
se hacen al Principe y á la Patria, los deberes de 
la urbanidad y cortesía, ios de la Religión , la sa* 
lud , la enfermedad , los accidentes de la fortu­
na, y los cuidados. En este encadenamiento de mo­
vimientos é instantes, está entretexida la vida. ¿Hai 
en esto un solo instante que no sea singularmen­
te destinado por la divina Providencia á la eco­
nomía de la salvación ? No hai un solo instante 
que no sea ocasión de alguna vir tud, yá de so-

brie-
(a) Fidetey v í g i l a t e , orate. Marc. 13. v. 31 . (¿) Oportel 

semper orare, <3 non deficere* Luc. 14. v. 38. 
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feriedad, yá de mortificación y otras. Sí esperáis 
para obrar un gran vacío de tiempo, ó un ple­
no desembarazo de negocios, jamás os encontra­
reis bastante desembarazados: de aqui es, que es 
verdad decir que es preciso tomar el tiempo co­
mo viene: la elección de los medios no está en 
vuestra mano; solo emplearlos bien es lo que os 
toca; no hai un solo instante que no pueda ser 
útil para vuestra salvación. 

<Con quántas figuras y diversas expresijones ha 
querido Jesu-Cristo enseñarnos que las gracias de 
la salvación van comunmente agregadas á cier­
tas ocasiones, fuera de las quales no se halla yá 
la misma facilidad ? El agua de la Piscina cura­
ba al primer enfermo que se sumergía en ella en 
el instante que el Angel daba movimiento á la 
agua ; pero el instante era imprevisto á todos los 
enfermos; á ellos les tocaba estár atentos, y el 
don de Dios no caía sobre alguno sino á propor­
ción de su vigilancia. 

¡Qué locura no hacer uso alguno del tiempo, 
que entre todos los tesoros es el mas precioso, pro­
digarlo en diversiones frivolas un tiempo que pue­
de ser el precio de nuestra salvación eterna ; y 
dexar que se vaya en humo la esperanza de núes-
tra inmortalidad! Sí, Hermanos mios , no hai dia, 
hora, ni momento , que aprovechándolo, no pue­
da merecernos el Cielo; un solo dia perdido de­
bería causarnos pesares mil veces mas vivos y mas 
fuertes que perder una gran fortuna; y sin em­
bargo, este tiempo tan precioso está á cargo nues­
tro , toda nuestra vida no es mas que un arte 
continuo de perderlo: y á pesar de todas nues­
tras diligencias en disiparlo, nos queda siempre 
bastante de él para no saber en qué emplearlo: 
y sin embargo, ^la cosa de la que menos caso ha-

H * unícfo 
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cemos nosotros no es nuestro tiempo? Nuestros 
oficios los reservamos para nuestros amigos, nues­
tros benefieios para nuestras criaturas, nuestros 
bienes para nuestros allegados y para nuestros 
bijos , nuestro crédito y nuestra fortuna , para no­
sotros mismos : nuestro tiempo se lo damos á to­
do el mundo ; lo exponemos , digámoslo asi, por 
presa de todos los hombres ; y aun recibimos gran 
placer en que nos descarguen de él : y le con* 
sideramos como un grave peso que llevamos , pro­
curando sin cesar que alguno nos alivie de es­
te peso. Y asi el tiempo, dón precioso de Dios, 
beneficio magnifico de su clemencia, y que de­
be ser el precio de nuestra eternidad, es todo el 
embarazo, todo el enojo , y la carga mas pesa-»-
da de nuestra vida* 

Decia un Antiguo, y nosotros deberíamos aver-f 
gonzarnos al vernos tan altamente condenados por 
uno, que á mi parecer no debiera conocer otra 
prudencia que la del siglo (a). No'bai cosa-tan hu­
milladora, ni de tanta afrenta para nosotros como el 
vér el abuso indigno que hacemos del tiempo. Re­
flexionad lo bien, y veréis que una gran parte de 
la vida la pasan unos en hacer mal (¡h): otros 
en no hacer nada (<?): y casi todos en hacer lo 
contrario de lo que deben hacer (d). 

Vosotros confiáis siempre en el tiempo; quan-
do Dios no os le quitara como lo ha quitado á 
otros muchos, ¿sabéis quál es el que ha señalado 
para comenzar el feliz encadenamiento que ha de 
¡levaros á una dichosa eternidad (jé) ? ¿ Lo sâ -
sjie nu -ono ' ?ufíi óa febiv LVit-Mm «bo3 t. b & 

{a) Turpissima res est temporis ja&ura. Sznzc. Epist. r i8 . 
(¿) Magna pars vitce elabitur malé agentibusAh* (c) Meixi-

tna nibjl agemibus*\b. \d) Tota aliud agentibus. Ib. {e) S i 
'cognovisses <3 tu > (3 quidsm in kac die tua, j ^ * i"»-
' « e i h t i b u J J ü C i j p . y . ^ % 
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beS tú , tú que querrias en cierto modo compo­
nerte con tu Dios , y señalarle el tiempo en que 
puede visitarte con felicidad ? Oy no es el tiem­
po que te conviene : quando el mundo nada quer--
rá de t í , porque yá le serás inútil, quando el pla­
cer te fatigará , quando, no tendrás por cosa tu­
ya sino un abandono general de toda la tierra, (kc. 
entonces estarías contento de que Dios te llama­
ra , y te hallarias pronto para ofrecerle á é l ; quie­
ro decir , que tú desearías que Dios reglase sus 
visitas , no sobre los designios de su sabiduría, si­
no sobre los deseos injustos de tu corazón. 

Se trata del Cielo: el Cielo es, pues, al que 
siempre debemos mirar; el Cielo es al que de­
bemos referirlo todo. El Cielo debe ser de un hom­
bre que negocia para la eternidad, poco masó 
menos,como de un hombre que negocia para el 
tiempo; lo que ha de ganar para s í , es lo que 
aviva toda su ansia y todo su ardor ; y asi del tiem­
po presente haréis un tiempo de fervor, si , tan 
prudentes como los hijos del siglo, os aficionáis á 
vuestros intereses espirituales, como ellos se afi­
cionan á los temporales; y debéis ocuparos en las 
obligaciones de virtud y de santidad , asi como 
ellos se ocupan en sus proyedos de opulencia y 
de ambición ; y tan ardientes como ellos en en­
trar en los caminos que se os franquean para lle­
gar á la perfección; y en fin , tan firmes y tan 
constantes en vencer todos los obstáculos que pue­
dan ó detener ó retardar vuestros progresos. 

Nada procuramos ocultar á nosotros mismos 
como nuestros años pasados : quando nosotros los 
hemos pasado en pecar , quisiéramos , si fuera po­
sible, sepultar su afrenta en un eterno olvido ; no 
es esta, sin embargo, nuestra conduda en los ne-

Hh 2 go-

E I tiempo se 
dá para ganar 
el Cielo : con 
qué cuidado, 
pues, debemos 
aprovecharle. 

No debemos 
o l v i d a r e l 
tiempo que 
empleamos en 
el pecado , al 
contrario de­
bemos traer­

lo 



lo -1 la memo­
ria para ex­
piarlo. 

Sobre los 
años eternos 
debemos re­
glar el uso de 
los años que 
hemos de vi ­
vir euelaujn-
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godos del siglo: por qualquier lado que nos ba­
ya sobrevenido alguna desgracia, á cada instan­
te se presenta á nuestra vista ; investigamos la 
causa , y procuramos prevenir las conseqüeucias, 
&c. Hemos pecado; ¿no es ésta la mayor infe­
licidad del hombre? ¿Cómo puede olvidarlo á 
menos que no quiera ponerse en estado de no re­
pararlo ? Traigamos, pues, á la memoria tantos 
años dados á la licencia y al pecado, no como los 
libertinos , que al parecer, no se acuerdan délos 
suyos sino para hacerlos trofeo de sus disolucio­
nes ; sino como lo hacia el piadoso Principe, en 
quien quiso Dios enseñarnos lo que debemos ha­
cer quando hemos pecado; y lo que podemos es» 
perar quando sabemos exáminar nuestros pecados 
con la amargura y dolor que pide su multitud y 
grandeza (Í?). Yo me acordaré , decía este Pro-
pheta al Señor , en la amargura de mi alma to­
dos mis años, y os los manifesíaré con toda la in­
dignación que debe concebir quaiquiera hombre 
que haya pecado contra Vos. Esto mismo es lo que 
nosotros debemos hacer. 

Hai para nosotros dos tiempos venideros; el 
uno incierto , y son los dias que tenemos todavía 
que vivir en este mundo; el otro cierto, y son los 
dias que hemos de vivir en la eternidad , pero 
dias que en su misma certidumbre llevan una in-
certidumbre congojosa y a fMiva : luego sobre 
nuestros años eternos debemos reglar los años que 
hemos de pasar sobre la tierra ; años eternos que 
el Propheta tenia siempre á la vista (á ) ; y so­
bre los quales comenzaba todos los dias una nue-

{a) Recogitaho tibí tmnes mnos fíleos in miarítudine anima 
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va vida, una vida mas desprendida del mundo 
y mas aficionada á Dios, á sus máximas, y á sus 
leyes (a). Años eternos , que llevaron á los Soli­
tarios á las grutas y cabernas , y á los Martyres 
á los cadahalsos : años eternos que, bien conside­
rados y entendidos, harian entre nosotros mudan* 
zas tan prodigiosas, que si se hallara en noso­
tros unos mismos hombres, no se hallarían yá los 
mismos sentimientos, los mismos afeaos, y ia 
misma conduéla. 

Me lleno de admiración todas las veces que 
ieo en San Bernardo la piadosa repreension que 
se hacia á sí mismo. Yo no s é , decía el Santo, 
cómo se pasan las horas y las semanas : veme aqui 
yá al concluir el dia: el tiempo que tan inútil­
mente he gastado yá no volverá , y no puedo de­
cir , qué es lo que yo he hecho por Dios. Volved, 
momentos, horas perdidas , que acusáis mi ociosi­
dad: volved, para que yo dé á mi Criador y á mi 
Salvador , algunas señales del cuidado y deseo 
que tengo de agradarle. ¿ Para qué me ha pues­
to el Señor en el mundo, y me ha sufrido en él 
tanto tiempo sino para trabajar? ¿Y para quiéa 
he de trabajar yo sino para aquel á quien per­
tenecen todo mi espíritu , todo mi corazón , y 
todas mis fuerzas? 

Nadie dexará de compreender con San Agus­
tín , que todo lo que tiene límites no puede du­
rar (^). Y asi quando nosotros uniéramos todos 
ios tiempos que la imaginación mas fecunda po­
dría forjar , esta extensión de tiempo comparada 
con la eternidad tendría sus límites ; y los espa­
cios inmensos que os parece tienen alguna cosa 

de 
' («) D i x i t : N.ufic ccepi. Vs. *j6.y. u . (¿) N i h i l est diutur-
Mam m quo reperitur aliquid esctremum, D , Aug. in Ps. 30. 

Repreension 
que se hacia 
San Bernardo 
sobre Ja pér­
dida del tiem­
po , que no se 
emplea en ser­
vicio de Dios. 

Brevedad del 
tiempo com­
parada con la 
eternidad. 



Abuso que el 
mayor núme­
ro de os hom­
bres hace del 
tiempo que es 
tan rápido. 

E l tiempo 
presente que 
con tanta ace-
Jeracion se pa­
sa, es, sin em-

bar-
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de gran dilatación , no son, quando mas, sino un 
punto (a). Si esto es cierto, de toda la extensión 
de todos los siglos, ¿qué dirémos de la pequeña 
parte del tiempo que está señalado por tiempo 
cíe nuestra vida? No dirémos, y con razón, que 
no es mas que un instante, en el qual , aunque tan 
pequeño, habéis de hacer tantas cosas; quiero de­
cir , pecados que expiar, pasiones que vencer, 
virtudes que adquirir, un Paraíso que se ha de 
ganar , y un Infierno que debéis evitar. 

Aprendamos, en fin , á juzgar del valor del 
tiempo; y aprendamos de lo que vale el tiempo 
á juzgar de la vida del mundo y de la nuestra; 
porque , ¿ en qué se emplea , y en qué le hemos 
empleado nosotros hasta aora? Los unos lo gas­
tan en torpes desordenes , otros en placeres, otros 
en proyectos quiméricos y en trabajos inútiles, 
otros no saben qué hacer de é l , y solo procu­
ran malograrle. Este tiempo que tanto vale, se 
suele dar al primero que llega, y usurparlo á 
otros sin lastima: el tiempo es la única cosa de 
que somos liberales* Es preciso complacerse con­
siderando el torrente rápido que lleva á la nada 
las cosas que están sujetas al tiempo O pa­
samos nosotros con ellas, si ellas tienen mas so-
lidéz que nosotros ; ó ellas pasan por nosotros, si 
nosotros somos mas cfurables que ellas. En fin, 
todo en este mundo es arrebatado , y ninguna co­
sa temporal puede subsistir. 

De todos los instantes que componen nuestra 
vida, solo el presente está á nuestra disposición; 
y aun éste es tan acelerado, que se nos escapa 
£203 s&tmk 9^14^ «o wp'-éoscmmi aoüp 

(a) Temporum spatia atemítate comparata, «•» exigua sunt 
computanda, sed núlla. J ) . Aug. iri Ps. 30. (/'} Momeñtñ 
tranwolmtibus cun&a ragiuntur j torrens rerum fluit> Ib.Fs. f t . 
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sin que podamos percibirlo: el relámpago que rom­
pe la nube , la flecha que atraviesa el aire , el na­
vio que abre las aguas , &c. no son mas que l i ­
geras expresiones de la rapidéz con que pasa el 
tiempo presente , que no bien es, quando dexa de 
ser; sin embargo, este tiempo tan rápido, es el 
tiempo favorable, como le llama el Apóstol (¿7). 
este tiempo cómodo para esperar el bien , este 
tiempo proprio para salir del sueño del pecado. Es­
te es el tiempo en el que podemos fácilmente bus­
car y hallar á Dios; no es el tiempo pasado ni 
el venidero ; es el tiempo presente del qual ha­
cemos tan poco aprecio , y el que nosotros em­
pleamos en fruslerías y vanidades, 

Ei tiempo es corto porque no1 dura sino el 
término de nuestra vida. [Ayí Puede ser que yo 
haya pasado yá mas de la mitad de mi vida ; ¿y 
qué uso he hecho yo de este tiempo ? ¿ En qué 
"he empleado tantos años que han pasado? ¡Qué 
'tiempo perdido en hacer lo que no áehlái hacer, 
y en no hacerlo que debía! ; 0 Dios mió! ¡Qué 
cuenta tendré que dár! ¿ Y podré yo esperar al­
guna misericordia , sr no hago desde aora mejor 
uso del tiempo , y si retardo mas el servir á Dios 
y ordenar mi conciencia? Por esta razón apro­
vechémonos desde oy del consejo del Apo>tol: ha­
gamos bien mientras tenemos tiempo. Puede ser 
que nos quede muí poco yá que vivir ; pues no 
quiero diferir ni un solo instante el vivir bien.' 

El buen empleo del tiempo venidero puede 
sacarnos del peligro en que nos precipitamos en 
él tiempo pasado; pero no puede hacer qüe no 
le hayamos perdido; y que perdiendo tantas ho­
ras y tantos dias, no hayamos perdido todas las 
gracias que Dios habia agregado al buen uso de 

• • m \ . 11 , A ' i gra-
(0) E c c e nunc tempus acceptahiJe.H, ad Cor.,<í. V. 2. 

bargo, el tíni­
co que está á 
nuestro a rb i ­
trio , y el que 
solo puede ser­
nos útil. 

E l tiempo es 
corto: hemos 
perdido m u ­
cho: aprove­
chemos, pues, 
el poco que 
nos resta. 

L a pérdida 
del tiempo es 
irreparable. 

S i e n t a mui 
m a l e n u n 
Cristiano de­
c i r , hemos 

p a s a d o e l 
tiempo. 



Todo e! tiem­
po que no se 
emplea para 
Dios, es tiem­
po perdido* 

Si se cono­
ciera mejor lo 
que vale el 
tiempo, se ha­
ría mas apre­
cio de él. 
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aquellas horas. ¡ O Dios qué pérdida ! Contemos, 
sí es posible, todos los momentos que hemos em­
pleado mal desde que tenemos el uso de razón: 
jquántas gracias perdidas! Nosotros pasamos el 
tiempo: asi se llama el tiempo que se pierde ea 
vanas diversiones. ¡ Dios mió , qué mal suena es­
te lenguage en la boca de un Cristiano! Pasemos 
el tiempo; mas ay , que ese tiempo pasado , es­
te tiempo miserablemente perdido no volverá mas. 

Es una verdad ciertísima y constante, que 
todo el tiempo que el hombre no emplea para Dios, 
ó en servicio de Dios, es tiempo perdido; que to­
dos sus cuidados y sus afanes, si no se dirigen á 
este fin , son penas inútiles y vanas; y que en fia 
todas las empresas, todas las ansias y solicitu­
des que dirige al servicio del mundo , ó á su pro-
pría satisfacción son otros tantos robos que ha­
ce á Dios ; de modo, que un hombre al fin de 
su vida, después de haberse atormentado para sa­
tisfacer sus pasiones , se verá precisado á excla­
mar con Salomón; ¿Qué fruto he sacado yo de 
todos mis trabajos («)? 

No es mui cierto y verdadero lo que dice Ter­
tuliano , que los Cristianos están destinados pa­
ra ser apreciadores del tiempo { b ) . Pero los Cris­
tianos, el mayor número, hace ningún aprecio. 
¿ De dónde proviene esto ? De no estar persua­
didos que el tiempo se les ha dado para apro­
vecharle. No creen que no le podrán recobrar 
después de haberle perdido; si supieran lo que 
les falta después de haberle perdido , y despuet 
de haber dexado pasar la ocasión de merecer siem­
pre , hubieran tenido cuidado de no perderlo. 

El 

(a) Quid hahet amplius homo de universo labore suo ? EccleSi 
i . y. 13. {h) Nos destinati d De9 mte eonttttutionm mu*-* 
di judkes tempmm, Tertui. 
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El tiempo es el precio de la eternidad : Vos 

nos ie concedéis. Señor, pero es con el fin de que 
hagamos de él un legítimo empleo, conforme á 
vuestros adorables designios; esto es , que nos sir­
vamos de él con tanta religión y tanta fidelidad, 
que no haya de él un solo instante, si es posi­
ble , que no se refiera al destino que Vos ha­
béis hecho de él. Yo le tengo con esta condición; 
y si no la cumplo, me hago indigno de el don, 
y de la gracia que Vos me habéis hecho de él. 
Los hombres le cuentan por nada ; el mayor nu­
mero de ellos pasa sus dias sin atender ni con­
siderar una verdad tan importante ; y hai de es­
tos muchos á los que á la hora de la muerte, 
habéis negado un instante que les era muí nece­
sario, porque toda su vida no fue sino una di­
sipación del tiempo que les concediste , como un 
medio para hacerlos eternamente felices. 

Se le dice á alguno , considerar que hai un 
tiempo venidero ; y él responde; yo pensaré en 
mi salvación allá en la vejéz. ¿Pues qué hai ve­
jez para tí? Y bien, pensaré el año que viene; 
¿y qué hai un año para tí ? Pues pensaré á la Pas-
qua. ¿Y llegarás á la Pasquac Pensaré mañana: 
z llegarás á mañana?No la hubo para el rico des­
graciado , que en medio de su abundancia , for­
jaba grandes proyeótos como si hubiera de te­
ner una larga y venturosa vida. Insensato, pue­
de ser que esta noche se te pida el alma (a). Eh, 
¿qué serán tus proyectos, y qué será de las re­
soluciones que has formado? ¿A dónde han de ir 
á parar tantos inútiles deseos (¿)? 

TOM. V U L l i Qunn-
, («) Stulte, hac noSte anmam tuamrepetent_ate, íj\ic.i2.v.20* 
{b) ¿Jutf autem parasti, cujas erunt. I d . ib. 

E l tiempo es 
el precio de" la 
eternidad: se 
hace uno i n ­
digno quando 
no hace de ei 
na buen uso. 

Reflexiones 
que un Cr i s ­
tiano debe ha­
cer sobre el 
tiempo. 

i.a Hai un 
tiempo ven i ­
dero para mí . 



a.a Quál será 
el tiempo ve­
nidero para 
mí. 

'S-* Qué seré 
yo mismo res-
pe£lo al tiem­
po venidero. 

250 T I E M P O . 
Quando estuvieras seguro de lo venidero, ¿qué 

será ese tiempo para tí? ¿Y hallarás las pretendi­
das comodidades, y la facilidad que crees para tu 
salvación? Oye un consejo de Salomón (a). No té 
gloríes del dia de mañana (^); porque ignoras qné 
producirá el dia de mañana. ¡Justa comparación! 
Se espera el nacimiento de un hijo ; ¿ pero quál se­
rá , de qué sexo , quál será su complexión , su for­
tuna , su genio? ¡Tinieblas, sombras , secretos des­
conocidos! ¿Pero quál será el dia , el tiempo , en 
f in , que habéis propuesto para mudar de costum­
bres , quál será? Puede ser que mucho mas emba­
razoso que el que aora omitís, Aora no respiráis 
sino paz, y puede ser que entonces se suscite la 
guerra {c). Para trabajar en la salvación hai un 
tiempo que se llama, boz, y que debe servirnos (d). 
El tiempo que aora lleva el nombre de kot, ma­
ñana tomará el de ayer ; y del dia de ayer ¿qué 
uso se puede hacer? Ninguno , pues yá no es nues­
tro. Pluguiese á Dios , decía Jesu Cristo á la in ­
grata Jerusalén , que hubieras abierto los ojos á 
tu verdadero bien en este dia presente que es tu­
yo {e)\ Este dia presente es el que nos pertenece; 
Dios le dexa á nuestro uso , y nos le dá expresa» 
mente para trabajar en nuestra salvación. 

¿No experimentamos que cada dia se forja en 
nuestros corazones, lo mismo que en nuestros es­
píritus , una revolución continua de idéas, de hu­
mores , y resoluciones? Lo que nos agradaba ayer, 

yá 
(á) Ne glorierií in crastinum. Prov. 27. v. 1. (Jb) Ignorans 

Quid superventura pariat dies. Idem ibi . [c) Cum dixerint pane 
(¿ securitas , tune repentinuí superveniet interitus. I . Thess. 
Y. 3. (d) Doñee ¿odie cogmminatur. Hebr. 3. v. 13. {e) S i cog-~ 
mvisses & t u , <3 quid'em in bac die iua , ûte ad pteem tibu 
Lúe. ip. v. 42. 
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yá no nos agrada hoi , y nos disgustará mañana. 
El movimiento del tiempo , aunque impercepti­
ble , se hace sentir bien á nuestra alma : él hace 
en ella, dice San Agustín, estrañas impresiones {a): 
Deshace las idéas pasadas , y produce otras nue­
vas Un proyedo de conversión os ocupa ao-
ra : ha-llais en él algo con que calmar vuestros re­
mordimientos ; miráis en él como un fruto no del 
todo maduro , pero que ha de venir á su tiempo: 
este tiempo vendrá , quiero que asi sea ; pero por 
una funesta ilusión pue ie ser que no le percibáis. 
¿Y qué os sucederá? Que pasareis insensiblemente 
del sueño voluntario de la vida , al sueño forza­
do de la muerte ; y no comenzaréis á abrir los 
ojos sobre el tiempo que hubiereis perdido , sino 
guando no tendréis tiempo para repararle (Í1). 

Discurramos. Persuadidos,como debemos estar- ¿Díossecon-
lo , que no estamos en el mundo sino para ir á temará con al-
Dios , ¿podemos creer que Dios, para quien no es- 8unos inst:an" 
v v ' CP , n ' r n , íes no mas que 
íá oculto el valor de cada cosa, y que coloca ]e hubiéremos 
también todas las cosas según su precio y valor, consagrado? 
haya puesto el suceso de un negocio tan impor­
tante y tan serio como el de la salvación , en al­
gunos exercicios y prácticas que la misma hora, y 
casi el mismo instante que los vé comenzar los vé 
concluir ? ¿Qué contradicción no habria en la con­
duda de Dios, si en la distribución del tiempo que 
nos concede , y nos dá solo para él , s@ contentára 
con la mas pequeña porción ; si por una parte 
nos obligára , como nos obliga , á mirar al mun­
do , y todas sus vanidades, sus placeres , y sus apa­
rentes alegrías , con un ojo, á lo menos indiferen-

l i 2 te, 
(a) Faciunt in animo mira opera. D . Aug. L i b . Conf. 4. v. B. 
{b) Inserebant mihi speciss alias. Idem ib i . {c) Tempus non erit 

amplius. Apoc. 10. v . <5. 
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te , por no decir mas; y que por otra parte nos 
permite vacar quasi únicamente, á lo menos se­
rio , y mas frivolo que ha i en el mundo? No, no 
por cierto , Dios no se ba entendido de este modo; 
y nos lo hacen sentir muí bien tantos anathemas 
fulminados contra esta vida vacía , é infrnótuosa. 

D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

E L T I E M P Oí 

T%Jes me'1 veloclores cursare, 
Job. 9. v. 25. 

Omnia tempus habent , & 
mis spac'üs transeunt universa 
sub cáelo. Eccles. 3. v . i . 

Omni negoüo tempus inest 
& opportunitas. Eccles. 8. 
v. 6, 

Vmbra transttus est tempus 
nostrum. Sap. 2. v. 5, 

Vocabit adversum me tempus. 
Thren. 1. v. 15. 

Non est vestmm nosse tem-
fora vel momenta , qu<e, Pater 
fossuit In sua potestate. Ac­
tor. 1. v. 7, 

Tempus breve est: reltquum 
estf.^M (¡ui utuntur boc mundo 

jYJíS días andan mas que 
una posta. 

Todo tiene su tiempo; y 
todo lo que esta baxo del 
Cielo pasa según ei térmi­
no señalado, 

Haí un tiempo , y opor̂ , 
tunidad para todos los ne-, 
gocios. 

El tiempo de nuestra vi­
da se pasa como sombra. 

Dios producirá contra 
mí el tiempo que me con­
cedió. 

No os toca á vosotros el 
saber c| tiempo, y los mo­
mentos que eí Padre ha 
puesto en su poder. 

El tiempo es corto ; y 
asi los que wsan de este 

jnun-
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tdmquam non utantur :tpr£terit 
enirn figura hujus mmdu I . 
Cor. 7. v. 29. & 3 1. 

Hoc sáentes tempus y quU 
hora est j am nos de somno sur-
gere. K o m . 13 . v . 1 1 . 

Ecce nmc tempus aaeptahi-
le : ecce nunc dies salmis, I I . 
Cor. 6. v. 2 . 

Dum tempus habemus yope~ 
remur honum adomnes. Ga l . ^ . 
v . i o . «•iVnv.'A^ 

Sedimentes tempus , quo~ 
nlam dies mali sunt. Ephes. 5. 
v, 16. 

Suffidt prdtentum tempus 
ad voluntatemgent'mm consum­

id % Petr. 4. v, 3. 

Juravit pev Dcum vlventem,,. 
qnhi tempus non eút amplias, 
Apocal. 10, v. 6, 

M P D. 2^3 
mundo, sea como sí no usa­
ran de é l ; porque la f igu­
ra de este mundo pasa. 

Sabemos que el tiempo 
pasa , y que ha llegado la 
hora de dispertar del Sueño, 

Éste es tiempo favora-
blc ; estos son días de sal­
vación.^ 

Pues tenemos aora tiem­
po , hagamos bien a todos, 
jSues podemos. 

Redimiendo el t i em­
po , porque son malos es­
tos dias. 

Basta que cu tiempo pa­
sado os hayáis abaíidohado 
á las pasiones de los pa­
ganos. 

Juro por Dios vivo, que 
no tendría mas tiempo. 

SEN • 
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Quarto* 

JfXtgmm tempoñs feútuú 
aternitatis est pr<trmm. 

H I c i o i i , Epiet. ¿d C y p , 
Ne dkas : priora témpora 

meliora fuere quam nunc smr, 
virttites faciunt dies bonos, v i -
tia malos» I d . in cap.Eccles, 

• JBtermtañ comparata bre~ 
vis est omrimm tempomm Ion-
gitudo. I d . Epist, 15^. 

Breve e:t vita htlus curricu­
lum ; hoc ipsum quod loquor, 
quod scribo, de tempore meo, 
núhí aut crescit aut deperit. I d . 
l ib , 3. Comment. 

T J ^ momento de tíemp® 
podría ser premÍQ de 

la eternidad dichosa. 
N o digas que los t iem­

pos pasados fu ron mejo­
res; las virtudes hacen bue­
nos los días , y los vicios 
malos. 

La duración de todos los 
tiempos es un instante 
comparada con la eter­
nidad. 

La duración de la vida es 
mui corta; eut instante eti 
que yo escribo , .y hablo, 
es otra tanta diminución 6 
pérdida de lo que me resta 
que v iv i r . 

Siglo Quinto, 

Omnis spes qu£ tempore Toda esperanza fundada 
comm'ttútur, incerta est, quia en el tiempo es incierta, 
tempus incertum est, D . A u g . porque es incierto el t i em-
in Psalm. 30, po. 

ín- El 
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ínter &tmtim & tempus 

hoc distat, quid istud staltle 
t s t , tempus autem mutdile. 
I d . l ib . 85, quaest. 72 . 

Anni nostú non venimt , ut 
stent nob'mum; sed cum tran-
seunt per nos, terunt nos. i d . 
de verb. D o m . 

Quid est red*mere tempus, 
nisi, cum opus est, etiam detri­
mento tempordium commodo-
mm ad atenía comparanda & 
íapessenda spaáa tempoús com­
parare. Idem de 5o .Homi l . 
JHom, 1. 

Siglo 
llÍQ solo tempore nos vixis-

se gaudeamus , qm innocenter 
& humiliter viximus. S.Greg. 
l i b . 5. in l i b . 1. Reg.c. 13. 

Tempus red'mimus > quando 
unte aftam v'itam quam lasci-
viendo perdidimus, flendo repa-
vamus. I d . l i b . 5. ^ o r a l . 

Vir bene Veo stédims sc'ti 
tnter transemtia stare, stit ín­
ter lapsus decurrent'mm tempo-
rum mentis gressum figere. I d . 
l i b . 32. Mora l . 

Siglo 
Uemo vestnm parvi &sti-

met tempus qmd in verbis con-
sumitur ctiosis» S. Bern. ad 
Schol. 

Transemt dies salutis , & 
ni* 
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E l tiempo se diferencp 

de la eternidad , en que és ­
ta es permanente , y el 
tiempo mudable. 

Nuestros años vienen pa­
ra no estar con nosotros; 
sino para pasar, y pasán­
dose nos consumen. 

Q u é es redimir el t i em­
po , sino comprar el t i em­
po necesario para adquirir 
y obtener los bienes eter-r 
nos , abandonando asimisr 
mo, si es necesario, los bie­
nes temporales. 

Sexto, 
- Gozamos del tiempo so­
l o que hemos vivido con 
inocencia y humildad. 

Redimimos el tiempo 
quando reparamos con lars 
lagrimas el que hemos per­
dido pecando. 

E l que está enteramente 
sometido á Dios, sabe sobs* 
tenerse en medio dé la v i ­
cisitud de las cosas , y fi­
jar su espíritu contra la ra­
pidez de los tiempos. 

Doce, 
Nadie aprecie como leve 

el tiempo empleado en dis­
cursos inútiles. 

Pasan sin sentir los días 



nemo mogifat. I d . ib . 

Omne tewpus in quo de Deo 
m n cogitas, hoc te computes 
perdidisse: omn'ts siquldtm res 
'aliena est a nobls: tempus au~ 
tem tantum m s t m n est, i d . 
l i b . Medie, c. 6, 

Met'ms est senettus morum 
qttam annorum, mentorum quam 
tempomn ; perfefla est atas, 
ubi perfecta est yinus. Hug . á 
S. Vice. . . 

M P O. 
de salvación , y. nadie lo 
medita, v • ' . ? 

El tiempo que no pen­
sáis en Dios, es perdido: to­
das las dunas cosas son pa­
ra nosotros estrangeras: so­
lo el tiempo es nuestro* 

La vejez de las costum­
bres es mucho mejor que 
la de Jos años : es mejor 
contar méritos, que dias : es 
perfeéta aquella edad en la 
que es perfecta la vi r tud. 

Siglo Trece. . 
Nulla j a t tma grmor-cst no- N o hai pérdida mas de-

bls quam jaetma temporis per- plorable en nosotros que el 
d'tti. S. Bonav. Serm.37. in tiempo mal empleado. 
Septuag, 

" A U T O R..E.S: , T P R E D Í C A D O R E S 
modernos que ban escrito , y predicado con 

• distinción , - , 
soBRjb KL TIEMPO, 

EL P. Croiset, Tom. I I . de sus Reflexiones pa­
ra un diá d̂é cada mes , dice muí bellas cosas so­
bre la pérdida del tiempo y su brevedad , y el uso 
que débémos hacer de él. 

Un libro intitulado, la Vida reglada en el 
mundo , dice poco mas ó menos lo mismo que el 
P. Croiset. Los que trabajaren sobre esta materia, 
no deben Hacer escrúpulo de sacar algo de. las 
Epístolas dé'Sehéca, sobre éste ásüntb ; éasi fódos los 
Autores, y Predicadores que han trabajado sobre 

es-
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esta materia, no han hallado dificultad de valerse 
de dicho Philósopho. 

Un Autor anónimo , ofrece por designio 6 plán 
sobre este asunto, las dos proposiciones siguien­
tes : i.a Que no ha i cosa que se deba procurar mas, 
que emplear bien el tiempo : 2.a Qué uso debemos 
hacer del tiempo, y para qué se nos ha concedido. 
Debemos hacer quanto esté de nuestra parte para 
emplear bien el tiempo: i.0 porque es el único biea 
que podemos llamarle nuestro , y del que pode­
mos disponer : 2 ° porque no hai un solo instante 
en el que no podamos ganar una eternidad ven­
turosa : de lo que es fácil inferir , quán precioso 
es el tiempo, y quán importante es emplearlo bien. 
Pero quál es este buen uso que debemos hacer de 
el tiempo : i.0 reparar lo pasado : 2.° aprovechar 
el presente: 3.0 reflexionar seriamente sobre lo ve­
nidero. 

1.0 Conozcamos el valor del tiempo , y no le 
perdamos, porque es corto : 2.0 Conozcamos el 
uso que debemos hacer del tiempo y le empleare­
mos solo en trabajar para conseguir nuestra salva­
ción. Tres motivos deben hacer, para todo hom­
bre prudente, precioso el tiempo: 1.° es premio 
de la eternidad : 2.0 es corto , y nunca será excesi­
va la diligencia de aprovecharlo : 3.0 es irrepara­
ble ; y lo que de él se ha perdido una vez , es per­
dido sin recurso. El uso cristiano del tiempo , no 
es llenar todos sus instantes; está sí en llenarlos 
con orden : aora pues, ¿en qué consiste este orden? 
1.0 en limitarnos á las ocupaciones que requiere 
nuestro estado : 2.0 en considerar como las mas 
esenciales , y las privilegiadas de nuestras ocupa­
ciones, las que debemos á nuestra salvación. Esté 
€s el plán del nuevo Masillón, 

El P. du-Fay trata este asunto con bastante 
Tom. V l t L m par* 
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partiGularidad, y divide su Discurso en dos pro­
posiciones muí naturales. Aprendamos : 1.0 á esti? 
mar él tiempo tanto como él merece. Aprenda­
mos : 2.0 á aprovecharnos del tiempo tanto como 
bebemos. 

Siguiendo el plán que formó el P. de la Rué , se 
hallará un bello campo de moral. Convida á los 
fieles al buen uso del tiempo con tres considera­
ciones , i.a respeélo al tiempo pasado : nosotros he­
mos perdido mucho: 2.a respeélo al tiempo presen­
te : el que nosotros logramos es mui rápido: 3.a res* 
pedo al tiempo venidero : el que nos resta es mui 
incierto. De todo esto saca el P. La Rué tres con­
clusiones : i.a En el tiempo pasado hemos perdido 
mucho ; luego tenemos mucho que reparar : 2,aEl 
tiempo presente.que poseemos , es mui rápido , y 
mui corto: luego debe tratarse con mucho miramien^ 
to: 3.a El tiempo que nos resta es mui incierto : lúe* 
go tenemos mucho que temer, y cautelarnos. 

En los Sermones atribuidos al P. Ce La- Rué , se 
hallará uno sobre esta materia , pero que mira­
do con alguna atención no está mui bien tomado 
el asunto. 

El P. Bretonneau trata también esta matexia 
con arte, y servirá mucho para un compendio de 
las costumbres para los que le leyeren. 

El P. Houdri en su Discurso para el Martes de 
la quinta semana de Quaresma, hace vér que el 
tiempo es la medida-de nuestra vida , y ,de qual-
quier modo que se tome, la medida de la eternidad. 
Hace sobre esto muchas reflexiones. 

Emre los Predicadores modernos, pocos han 
tratado del tiempo ; pero en su defeóto , se pueden 
consultar los antiguos como los PP. Lingendes , y 
Grisel , M . Biorat, M . de Mormorel , que dán ak 
go sobre el tiempo en el dia de la Circuncisión. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E 

E L E M P L E O D E L T I E M P O . 

M. .1 tiempo todavía no ha llegado , decía Jesu- División ge-
Cristo á sus Apostóles ; pero el vuestro está pron- Ilera1, 
to. No había llegado aún el tiempo de Jesu-Cris-
to , porque era dueño del tiempo , y no habia ins­
tante alguno de é!, que estubiera Ubre de su arbi­
trio , y poder (a). En quánto á nosotros , nuestro 
tiempo está siempre pronto, porque no hai instan­
te alguno en el tiempo , en el que no se nos pueda 
quitar el tiempo ; y al vér el uso indigno que no­
sotros hacemos de él , sería preciso decir , que me­
recemos justamente que Dios nos le quite. En efec­
to , ¿qué somos nosotros, dice San Juan Chrysós-
tomo , en la viña mysteriosa de la Iglesia , en la 
que el Padre de familia no nos vé mucho tiem­
po hace, sino á pesar suyo , y como otras tantas 
higueras infruduosas, que afrentan esta tierra ben­
dita y fecunda? Yá se han pasado nuestros mas 
bellos dias: el tiempo huye : la eternidad se acer­
ca: ¿qué caudal de riquezas espirituales hemos aco­
piado nosotros para la otra vida? ¿qué pasiones 
rebeldes hemos domado? ¿qué virtudes hemos ad­
quirido? Pobres y desnudos nos hallamos hoi , y 
con las manes vacías, aunque estamos plantados 
en la tierra fértil de la Iglesia : aunque estamos 
cultivados por la mano del mismo Dios , y regados 

Kk 2 coa 
0») Tempus tneum noadum advenit. Joann. 7. v. & 



Subdivisión 
delal.Parte. 

Subdivisión 
í la Il.Parte. 
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con la sangre de su Hijo , gemimos continuamente, 
en el oprobrio de la mas vergonzosa esterilidad. 
Sin un efeélo de la grande misericordia de nues­
tro Dios , ¿nuestra suerte no sería la misma que la 
de aquella higuera infructuosa? Consolémonos pues, 
gozemos todavia del tiempo que tenemos , y que 
hemos merecido perderle muchas veces. Vengo 
pues, á deciros como el Angel del Apocalypsi , ¿yá 
no hai tiempo? No por cierto (¿?): Vengo á decK 
ros al contrario , que yo veo todavia lucir sobre 
vosotros dias de redención , y salvación : á voso­
tros os toca tratar con circunspección el tiempo 
que se os conserva. Ofreced hoi por tantos años 
infelizmente perdidos , el sacrificio de un corazón 
quebrantado de dolor ; y haced quanto pudiereis 
para borrar la afrenta de vuestra esterilidad pasa­
da , con la gloria de una venturosa fecundidad en 
ia virtud , y en las buenas obras. Para exhortaros 
á esto eficazmente intento manifestaros : i.0el va-; 
lor del tiempo que el Señor se digna concede­
ros , y de este modo haceros concebir la estima­
ción que se le debe: 2 ° el abuso del tiempo, y de 
este modo enseñaros á no abusar de él. 

Para conocer el valor y excelencia del tiempo, 
es preciso considerar: 1.0 que es respedo á su na­
turaleza : 2.0 respe&o á lo que le cuesta á Dios: 3.0 
en fin , respeto á lo que puede valerle ál hom­
bre. Tres reflexiones sobre las quales es mui impor­
tante parar la consideración. 

Si no hai cosa mas preciosa que el tiempo, pue­
de decirse que tampoco hai cosa de la que mas se 
abuse comunmente. Exáminando efectivamente la 
conduda de casi todos los hombres , hallo que el 
mayor número le pierde : los unos en una ociosi-

Tempus pon ^st amplius, Apocal, 10. v. 
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dad afrentosa s otros en ocupaciones delinqiíentes: 
otros en afanes inútiles. Ultimamente, sostengo 
que casi todos los hombres pierden el tiempo : i.a 
en hacer nada : 2.0 en obrar mal: 3.0 en hacer ma­
lo lo bueno. Expliquemos por menor estas impor­
tantes verdades. 
- Abramos nuestros Libros Sagrados : comun­

mente hablan del tiempo como porción del domi­
nio de Dios , del que es mas zsloso , y del que mas 
se gloría entre nosotros. Tomaré mi tiempo para 
pronunciar mis decretos, asi nos lo dice por su 
Propheta [a). Cada cosa tiene su tiempo, nos dice 
por el Eclesiástico {b) ; pero yo solo soi el que re­
gla todos los tiempos; y después de haber hecho 
que vuelvan unos sobre oíros T tomo últimamente 
mi tiempo para dár á cada cosa el término y el 
fin que le conviene. Vivid con cuidado , nos dice 
Jesu-Cristo , no sea que el que ha reglado , como 
le ha parecido , el primero de vuestros dias , no 
regle el úl t imo, quando menos lo penséis ; y que 
no caigáis en sus manos, sin haberos prevenida 
para su venida. Y por esta razón Santiago , nô  
quiere que digamos jamás : Mañana empreenderé el 
viage: mañana trataré ese negocio; sin decir ai mis­
mo tiempo,si Dios quiere,si Dios lo permite; por­
que nosotros no sabemos, añade el Santo Apostol,lo 
que podrá suceder mañana , ni si el que solo pue­
de concederlo , querrá permitir nuestros proyedos 
y nuestras idéas. Jesu Cristo se sirve d^ la misma 
razón para reprimir la curiosidad de sus Discípu­
los , que querian conocer por su medio , las co­
sas venideras. Preparaos , les decía, para servir­
me de testigos , luego que hubiereis recibido la. 
virtud de lo alteren lo demás no solicitéis son-

deaje 
ia) Psalm. 74. v. a. (¿) Eccles. 3» v. i . 

Exposición 
de la I . Par te. 

A Dios solo 
pertenece par­
ticularmente 
el tiempo. 



Nadie puede 
conocer bien 
la naturaleza 
dei tiempo. 

E l tiempo se 
divide en pa— 
sado^presente, 
y futuro : el 
pasado y el fu­
turo no son 
nuestros. 
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dear lo venidero ; pero referios en todo al que 
conoce todos los tiempos , y los regla según las 
miras de su equidad , y de su sabiduria. P. du~Fay. 

No esperéis de mí que yo os explique perfec­
tamente quái es la naturaleza del tiempo. Todos 
saben qué es , y nadie sabe bien qué es, dice San 
Agustin : se puede gozar, pero no se puede com-
preender. Lexos, pues, de aquí todas las curiosi­
dades inútiles , que son indignas de la magestad 
del Pulpito cristiano : no voi aora á instruir á Phi-
lósophos, ó á disputar : solo es mi intento edificar 
á los fieles. Yo entiendo precisamente por tiempo 
la duración de todos los seres , ó criaturasy en 
particular la duración de nuestra vida: Aora pues, 
digo , que no hai cosa tan preciosa como el tiem­
po , si lo consideráis , respedo á su naturaleza. Es 
corto en su duración, dice San Pablo {d). 

Se distingue ordinariamente el tiempo en tres 
partes diferentes , en pasado , presente , y futuro. 
De todas estas partes, San Agustin halla dificultad 
en distinguir la que nos pertenece verdaderamen­
te : 1.0 lo pasado yá no es nuestro, porque yá no es, 
y no podemos prometérnoslo. Sí , ancianos, á 
quienes ha encanecido el tiempo , el tiempo pasa­
do yá no es vuestro. ¿Qué es de aquellos momen-: 
tos, de aquellas horas , y de aquellos dias? Todo 
se ha sumergido para vosotros en el abismo de lo 
pasado : el momento en que respiráis aétualraente 
vale mas que todos los años que habéis vivido. 
Además, lo futuro no es mas vuestro que lo pasa­
do. El tiempo futuro es nada; porque todavía no 
es: lo futuro es también incierto para nosotros, 
porque no hai momento alguno en el tiempo, ea 
que el tiempo mismo no pueda quitárnoslo. S í , j u -

ven-
(a) I . Cor. 7, v. ay. , £, 
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ventud presumida , que confiando en un tempera­
mento siempre igual , os prometéis una larga car­
rera , el t iempo futuro no es vuestro. Baxo las r i ­
sueñas apariencias , y atraéUvo de una lozana j u ­
ventud, puede ser, ¡ay! que ocultéis también la 
muerte en vuestro pecho. Si lo pasado no es nues­
tro , porque yá no es , y porque no podemos avo­
carle ; si lo futuro tampoco es nuestro , porque 
todavía no es , y no podemos prometérnoslo ; lo 
presente pues, es !a única parte del tiempo sobre 
la qual podemos eslender nuestro imperio. 

La mas larga vida no es mas que un punto Brevedad del 
imperceptible : nuestros dias , y nuestros años han tieuipopresen-
sido contenidos en límites tan estrechos , que ni te' 
menos se vé lo que todavía podemos perder en un 
espacio tan corto , y tan rápido. Nosotros no so­
mos , digámoslo así , sino un instante sobre la tier­
ra ; semejantes á aquellos fuegos errantes , ó exá-
laciones que vemos en los airts en medio de u n á 
noche obscura; y no aparecemos, sino para des­
aparecer en un cenar , y abrir de ojos. El espec­
táculo que damos al mundo , no es mas que un re­
lámpago que se apaga al mismo tiempo de dexar-
se vér. Nosotros mísmos lo decimos todos los dias, 
¡Ayl ¿de dónde hemos de tomar días, y momentos 
de resto en una vida que ella misma no es mas que 
un instante? Y todavía si cercenáis de ese instan­
te , lo que estáis obligados á conceder á las ne­
cesidades , y urgencias indispensables del cuerpo, 
á las obligaciones de vuestro estado , á los sucesos 
imprevistos, ¿qué queda para vosotros, para Dios, 
para la eternidad ? 

¿Qué es la extensión del tiempo presente? con- Detodo loque 
siste en un momento imperceptible, en un momen- vemos en el 
to tan indivisible , que no se puede notar distancia mundo , nada 
alguna entre su principio, y su fin : nos dexa aún es tan ráPido> 

t * w en su curso co-
^ U - xa o el tiempo. 



, E l tiempo es 
ünbien común 
de todos los 
hombres , y el 
que nadie pue­
de quitarnos. 

E l tiempo es 
el único bien, 
cuya pérdida 
csir reparable. 
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antes de pronunciarlo , le perdemos tan pronto co 
mo le gozamos: es un instante, dice San Agustín, 
que con su brevedad se acerca en algún modo 
menos al sér que á la nada , porque es imposible 
cotar parte alguna , que no sea , ó pasada , ó futu­
ra. Sé que es, y apercibo que yá no es. No por 
cierto , el navio que yende las aguas , el ave que 
rompe los aires , ei rayo que atrabiesa la nube, no 
son mas que débiles expresiones de la infinita ace­
leración con que corre el tiempo , en ei que no mast 
todo nuestro tiempo consiste. 

Poderosos de la tierra , vuestros tesoros no s^n 
vuestros ; la violencia puede quitároslos : ingenios 
sublimes , vuestras luces no son vuestras, una en­
fermedad puede eclipsarlas: mugeres mundanas, 
esa hermosura que tanto os envanece , no es vues­
tra : un accidente imprevenido puede afearla : aun 
vosotros , justos que me escucháis, la gracia no es 
vuestra; no por cierto , el pecado puede hacer 
que la perdáis. El tiempo solo es un bien verdade­
ramente nuestro, nadie nos le puede quitar, á me­
nos que no corte el hilo de nuestros dias. La avari­
cia de los Grandes ha usurpado la mayor parte de 
los bienes del mundo: el tiempo solo es el bien que 
ha quedado común á todos los hombres : Yá no ha! 
un Josué que intente detener su rápido curso: corre 
igual para todos los hombres : se distribuye igual­
mente á los ricos, y á ios pobres , al Monarca , y 
al menor de sus vasallos. 

La pérdida de todos los demás bienes de ía na­
turaleza , puede repararse: sola la pérdida del tiem­
po es irreparable. La violencia os ha arrebatado 
vuestras riquezas: la justicia puede hacer que se 
os restituyan : la enfermedad ha eclipsado tus lu­
ces , la salud puede volvéroslas : un accidente ines* 
perado ha obscurecido vuestra hermosura ; la na* 

tú-
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turaleza puede restituiros vuestros atraílivos: el 
pecado os ha hecho perder la gracia: los Sacramen­
tos pueden hacer que reviva ; pero una vez pasado 
el tiempo, es perdido para nosotros sin recurso. 
Si por cierto, Dios con todo su poder no puede 
hacer que vuelva el tiempo pasado: el dia de ayer 
que se pasó , para siempre se ha aniquilado» Dios 
puede sacar las criaturas que quiera de la. nada; 
pero no puede hacer que vuelva el tiempo pasado: 
el dia de ayer jamás volverá á ser: otro puede su-
cederle , pero el mismo jamás renacerá. 

El tiempo es corto , es corto absolutamente en 
sí mismo. ¿Qué es la vida ? Un humo que se disipa, 
y una sombra que se desvanece. El tiempo es cor­
to , y tanto, mas corto , quanto su duración es mas 
incierta. ¿En qué podemos nosotros confiar? No 
quiero decir sobre aquel año, ó sobre aquel mes; 
sino < sobre qué dia , qué hora, ó qué instante? 
innumerables , repentinamente sorprendidos, han 
experimentado mui bien que el tiempo es corto; 
mas corto aun para vosotros, á los que una edad 
yá abanzada, se acerca de cada dia mas á su ter­
mino ; para vosotros en particular, mil veces mas 
corto, que demasiadamente empeñados en el mun­
do , no habéis contraido sino deudas que pagar, 
hábitos envejecidos que vencer , mas desordenes 
que reparar, no quedándoos yá casi días que. v i ­
vir. P. de la Rué* 

Hai muchos instantes vacíos en el dia; pero es 
culpa vuestra dexarlos en ese formidable vacío. Los 
di as del justo siempre son llenos, ¡instantes vacíos en 
el dia! ¿Pero habéis cumplido con vuestras obligacio­
nes? ¿Están vuestras casas regladas, instruidos 
vuestros hijos , consolados los afligidos, y socorri­
dos los pobres? El tiempo es tan corto, vuestras 
obligaciones tantas, ¿y podéis hallar instantes va-

Tom.VllL U cíos 

Quán corto» 
es el tiempo, 
sobre todo pa­
ra los que han 
envejecido ea 
malos hábitos» 

Quán ridicu­
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de los munda­
nos que dicea 
que hai ins­
tantes vacíos 
en ei dia. 



E l tiempo 
pasa, pero no 
el pecado. 
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es un dón de 
Dios. 
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dos en el dia ? ¡Dios mió! ¿Quántos Santos SoVita-
rios se lamentaban, porque los dias se pasaban con 
demasiada rapidez? Tomaban de la noche lo que 
la brevedad del dia habia quitado á sus trabajos, y 
á su zelo : en la calma, y en el lugar de la soledad 
no hallaban bastante tiempo , ¡ ó Dios mió ! para 
publicar , y cantar vuestras eternas misericordias; 
y nosotros cargados de cuidados, enmedio de en­
gorrosas obligaciones del siglo; y nosotros , vuelvo 
á decir, deudores á nuestros hijos, á nuestros ami­
gos , y á nuestros allegados, hallamos todavía va­
cío en esta vida , y lo poco que nos resta nos pare­
ce demasiado largo para emplearlo en bendeciros, 
y glorificar vuestro santo nombre? 

Momentos de salvación , de gracia, y de con­
versión ; yá os habéis pasado para mí ; yá jamás 
volvereis para mí; ¡ah , si lo que yo he hecho con 
el tiempo pudiera deshacerse con vosotros! Voso­
tros , pecadores, desearíais, que como el tiempo 
pasa, pasase también todo con el tiempo; pero en 
vano os lisongean vuestros injustos deseos: el mo­
mento en que cometisteis el pecado , ha pasado , y 
no volverá jamás; pero el pecado que habéis co­
metido en aquel momento, subsistirá siempre. Ha­
cer en el tiempo , dice San Bernardo , pasa con el 
tiempo ; pero haber hecho en el tiempo, permane­
ce en la eternidad. ¡Gran Dios! ¡quánto pesar me 
causa ver á un mismo tiempo, el tiempo que se me 
escapa, y mi pecado que subsiste! Recibid los mi ­
serables residuos de una vida infeliz que se ha con­
sagrado al mal; si no puedo hacer que vuelva el tiem­
po pasado, haced á lo menos, ¡ó Dios de mi alma.' 
que con mi dolor, sostenido con vuestra gracia, des­
haga mi pecado que subsiste. 

Si consideramos el tiempo respeto á Dios que 
nos le concede, ¡qué aprecio no debemos hacer de 

él! 
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él! Por grande que sea un don se releva, y adquie­
re un nuevo valor, por el mérito del que le hace. 
Un Dios está eternamente ocupado de mí : vive , si 
puedo decirlo asi , tanto para m í , como para sí: 
¿cómo podré yo vivir , si no vivo únicamente pa­
ra él ? Yo no obro, sino porque Dios quiere que 
viva. ¡Qué ingratitud de mi parte, si yo no apro­
vecho el tiempo ! Qué aprecio hago yo de un don 
tan precioso , dón que nadie me le puede conceder 
sino Dios, dón que Dios me le concede gratuitamen­
te , y que me lo concede quando procuro precisarle 
á que me le quite: dón por consiguiente, que es su­
perior á quantos beneficios puedan hacerme las 
criaturas; supuesto que es dón de Dios, y un dón 
sin el qual todos los dones de las criaturas serían 
para mí inútiles. P. du-Fay, en su Adviento, 

Los bienes , los honores, la reputación, quando 
se pierdan, pueden todavía recobrarse: también pue­
de uno reemplazar qualquiera de aquellas pérdidas, 
que por otra parte pueden recuperarse con usura; 
pero el tiempo perdido , y empleado en la inutili­
dad , es un medio de la salvación , que yá no pode­
mos aprovecharle. Y ciertamente en un espacio tan 
corto, como el que tenemos para vivir , no pode­
mos dudar que Dios no haya tenido designios parti­
culares sobre cada uno de nuestros dias, y de nues­
tros instantes : ahora pues , perdidos estos dias, y 
estos momentos son también perdidas las gracias 
que estaban á ellos unidas. 

Lo que en segundo lugar hace irreparable el 
tiempo, es que cada dia, y cada instante debe ade­
lantarnos un grado mas ácía el Cielo. Ahora bien, 
los dias , y los instantes perdidos dexandonos atrás, 
y estando por otra parte determinada la duración 
de nuestra carrera , llega el fin quando nosotros es­
tamos todavia muí distantes de él, de modo que no 

Ll 2 te-
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tenemos bastante tiempo para disponer del resto 
de nuestro camino, ó á . lo menos para reparar 
los momentos perdidos, y llegar á donde varaos es 
preciso doblar la marcha, abanzarnos con pasos de 
gigante, llenar en un dia la carrera de muchos años; 
últimamente , consumar en algún modo en un cor­
to intervalo lo que debia ser obra laboriosa de to­
da la vida. 

En fin , el tiempo es irreparable respe do á las 
obras de penitencia, y de satisfacción , de la que 
uno es capáz en cierta estación de la vida, y de la 
que uno yá no lo es, quando se ha esperado para 
las enfermedades de una edad mas adelantada: por­
que además de todo lo dicho, será en vano decir 
que Dios no pide imposibles, que hai una peniten­
cia para todas las edades, y que la Religión no 
quiere que uno acorte sus dias baxo el pretexto 
de expiar sus faltas : vosotros mismos os habéis 
puesto en esa imposibilidad: vuestras faltas no dis­
minuyen vuestras obligaciones : es preciso que el 
pecado sea castigado para que se borre. Dios os 
ha dado tiempo y fuerzas para satisfacer á la Ley 
inmutable y eterna*, este tiempo lo habéis malgas­
tado en acumular deudas: las fuerzas las habéis de­
bilitado en nuevos excesos , ó á lo menos sin hacer 
uso alguno de, ellas, respedo á lo que Dios queria 
xie vosotros: es preciso, pues , que Dios haga lo 
que vosotros mismos no habéis hecho, y que cas­
tigue, después de vuestra muerte, los crímenes que 
no habéis querido expiar durante vuestra vida. 

<Con qué condición creéis , que ha concedido 
Dios al pecador el tiempo preciso que merecía le 
hubiera quitado su justicia ? Fue con la condición 
de que su hijo saldría de la eternidad, para entrar 
en el tiempo : que el infinito se anonadaría: que el 
impasible se baria pasible ; y que el inmortal se ca­

tre-
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íregaria á la muerte. El hombre como reo mere­
c í morir, y Jesu-Cristo inocente ha sufrido la 
muerte : derramando injustamente la sangre ino­
cente , perdió el demonio el justo derecho que te­
nia para derramar la sangre culpable. El tiempo, 
que es un dón de la bondad del Criador , se ha he­
cho un dón de la infinita caridad del Redentor: él 
nos ha puesto el tiempo en las manos como un 
bien precioso, señalado y marcado con su propria 
sangre. Quando Dios crió el mundo, entonces bas­
tó su voz para producir la luz ; pero quando con­
cedió ei tiempo al hombre , fue preciso que costa­
se hasta la sangre, y la vida de su proprio Hijo» 
¡Gran Dios! ¡ á quánta excelencia se ha elevado el 
tiempo que se digna concedernos vuestra miseri­
cordia, supuesto que os ha costado tan caro el dár­
noslo ! Si se estima lo que se compra , á lo menos 
tanto como ha costado,, ¿no podremos decir que 
el tiempo que nos concedéis , es tan precioso como 
la sangre de vuestro Hijo , supuesto que á precio 

•de su sangre lo habéis comprado? 
Cristianos, vosotros que habéis oído esto, ¿lo 

vliabeis pensado bien? .Vosotros, sobre todo, los que 
después de un dilatado número de años, ¿perseve­
ráis en el crimen ? ¿Sabéis vosotros, que en el pri­
mer instante de vuestra rebeldía merecíais la muer­
te? ¿Sabéis que cada instante debía haber sido el 
ultimo de vuestra vida ? ¿Sabéis que cada instante 
que respiráis es un efe do de la bondad de Dios, 
y fruto feliz de la sangre de Jesu-Cristo ? ¿Y abu­
saréis continuamente de la misericordia de vuestro 
amoroso Dios ? ¿Pisareis sin cesar la sangre adora­
ble de su Santísimo Hijo? Los compañeros de vues­
tras disoluciones acaso han perecido yá.á vuestra 

i vista: la misericordia cansada, en fin, los ha entre­
gado á la justicia: ¿ no teméis que dentro de poco 

se-
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seréis como ellos , tristes y miserables vídimas de 
la divina venganza? 

Está señalado en la Escritura, que David abra­
sado de sed exclamó repentinamente: ¿quién podrá 
darme un poco de agua de la Cisterna de Bethlem? 
Tres Soldados intrépidos se destacaron , atravesa­
ron por el campo de los Philisteos , hicieron fren­
te á los peligros de la muerte, y le llevaron la agua 
en un morrión; pero aquel Principe religioso , al 
verla dixo:¡no permita Dios que al beber esta agua 
beba la sangre de mis Soldados los mas valientes! 
No,no por cierto, yo ñola beberé; pero haré obli­
gación mia sacrificarla al Señor (Í?). Todos los mo­
mentos en que respiramos son precio de la sangre 
de Jesu-Cristo. ¿Emplearémos nosotros en el delei­
te , momentos que Jesu-Cristo nos ha merecido 
con sus dolores? O mas bien, penetrados de reco­
nocimiento como David , ¿no procurarémos desde 
ahora sacrificarlos todos á su gloria? 

Sería preciso, á ser posible, que todos nosotros 
nos preguntáramos á cada instante, y en cada ac­
ción de nuestra vida: ¿qué puede servirme para 
la eternidad esta palabra que voi á decir , esta 
obra, ó acción que voi á hacer? ¿ Qué podrá ser­
virme para la eternidad r todo lo que diere al lujo, 
y á la vanidad? Quando en todo esto no hubiere 
pecado, á lo menos no habrá mérito ; y si no fue­
re castigado, tampoco seré premiado. ¿De qué pue­
de servirme para la eternidad, aun lo mismo que 
doi á Dios, si se lo doi de un modo que no corres­
ponde á su magestad, y á su grandeza ? ¿ y si pre­
tendiendo por una parte honrarle, le deshonro por 
otra, usurpándole siempre lo que es mas meritorio 
y mejor en lo que le ofrezco > P. Du-Fajy. 

Si 
(«) E t Ule mlult libere, sed lihavit eamt Domino. II .Reg. a¿. 

v. i(í. 
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Si nosotros conociéramos bien el valor del 

tiempo, aprenderíamos igualmente á estimarlo , y 
á aprovecharnos de él. La eternidad depende de 
un instante: ¿ha de ser siempre preciso que la pér­
dida de un momento nos cueste la pérdida de una 
eternidad? Qualquiera que pueda ser nuestra vida, 
larga , ó corta ; yá sea en abundancia, ó en la in­
digencia , en la turbación, ó en la paz , que la pa­
semos , quando se trata de años eternos , no hai 
días ni años que debamos contar , porque no hai 
ni dias ni años que sean comparables con los dias 
y años de la eternidad. Y asi no hemos de exámi-
nar quántos años hemos vivido, ni quántos nos 
restan, pocos mas ó menos, que vivir; dice San Epi-
fanio, que no hemos de ir á cuentas con un Dios, 
de quien se espera la eternidad. Pensemos en vivir 
bien ; que esto sea por poco , ó por mucho tiempo, 
jamás será demasiado, si al fin ganamos la eterni­
dad. M I mismo. 

¡Con qué cuidado es preciso que tratemos el 
tiempo , cuyos instantes son tan preciosos ! ¡ y qué 
pérdida no haremos si le perdemos! Sin embargo, 
¿meditamos esta pérdida ? Quando se trata de ne­
gocios temporales, aunque sean de poca conse-
qüencia , á precio del negocio de la salvación , se 
aprovechan todos los instantes : es uno inconsola­
ble si se ha omitido , ó descuidado alguno ; y por 
grande que haya sido la solicitud , diligencia , y 
actividad , se teme siempre que haya faltado el 
tiempo ; y quando se trata de la eternidad, se ha­
lla siempre que hai tiempo de mas. Quando se tra­
ta de ganar el Cielo , se cree que habrá siempre 
tiempo mui bastante. Ay! vendrá tiempo, en el 
que juzgando mas santamente de las cosas, tendre­
mos sentimientos mui diferentes: vendrá tiempo 
en el que echaremos menos aquellos hermosos dias, 

y 

E l tiempo 
por ser pre­
mio de la eter­
nidad no debe 
ser supurado. 

Siendo el tlem 
po precio de 
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y años que empleamos tan mal ; y estos pesares» 
y disgustos serán entonces inútiles. Vendrá tiempo' 
en que daríamos todo por tener todavia alguno de 
aquellos preciosos momentos que prodigamos, per­
demos, y queremos perder voluntariamente, y ana 
con gusto ; y veremos con desesperación, que per­
dimos el tiempo pasado , y sus preciosos momen­
tos. P, Croiset, 

¡De qué precio y valor aparece á la hora de la 
muerte todo el tiempo pasado ! ¿ Pero de quánta 
conseqüencia se dexa ver entonces la pérdida irre­
parable que hemos hecho de él ? Ociosidad enojo­
sa, ¡quántos tesoros me has hecho perder ! inútiles 
visitas, ¡ay ,quánto me habéis costado! ¡Ah, si yo 
tubiera una hora de aquel tiempo tan mal emplea­
do ! Dios mió, ¿qué uso no hada yo entonces? mas 
yo tube estas horas ; y si hubiera conocido enton­
ces como ahora el valor de tan preciosos instantes, 
jquán feliz sería yo ahora! pero no lo medité bas­
tante; no conocía yo bien lo mucho que valen ; ¿y 
no debo culparme á mí mismo de la pérdida que 
hice? De este modo se pensará, asi se discurrirá á 
la hora de la muerte. Prevengamos estos terribles, 
y desesperados pesares mientras vivimos. Conside-
rémos qué uso hemos hecho del tiempo pasado. E l 
se ha pasado ; y si se ha pasado, ; quánta , y quáii 
grande es la pérdida que hemos hecho ? ¿Y qué 
medio puede haber para repararle ? ¡Qué dias tan 
bellos! ¡qué preciosos instantes! Si en aquellos her­
mosos dias hubiéramos empleado bien el tiempo, 
¡qué dulce consolación sentiríamos ahora! ¡Pero qué 
tristeza y pesar si lo hemos perdido ! ¡ y qué susto, 
y espanto , solo al pensar la cuenta exáda que será 
inevitable dar entonces ! E l mismo. 

¿Quién podrá creer que el tiempo, que debe ser 
mirado con tanto esmero , es la cosa menos aten­

dí-
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dlda del mundo? Se pide , y se dá como si fuera 
nada : los hombres del siglo se muestran embara­
zados con el tiempo, y solicitan librarse de él , 6 
mas bien perderle: la amistad lo dá: la avaricia lo 
vende: el placer lo disipa : el crimen lo profana: la 
pereza lo prodiga: y la sensualidad lo consume; 
pero raras veces la virtud lo emplea. Se pasan nues­
tros años en vanas inquietudes, como las telas de la 
araña , dice un Propheta. ¿Pues qué hemos de ha­
cer ? precaverte contra la pérdida del tiempo , y 
manejarle con gran cuidado. M, Mommorel. 

La salvación del hombre, dicen los Padres, ha 
sido el gran negocio de todos los siglos. Dios ha 
hecho gloria suya de ocuparse en é.l toda la eterni­
dad; y todos los diferentes efectos que ha produci­
do en la naturaleza, no han aspirado sino á este 
único fin. Si envia su Hijo á la tierra, no le encar­
ga sino esta sola comisión, que es trabajar en su 
gloria, procurando la salvación del hombre. De es­
to se sigue, dicen los Padres, que habiendo ocupa­
do á Dios desde toda la eternidad el negocio de la 
salvación , y habiendo sido el único exercicio de 
su Hijo en tiempo , deberia por sola esta razón ser 
nuestro grande y único negocio. Ahora bien , pa­
ra conseguir este grande y único negocio , Dios no 
nos ha dado otro medio que el tiempo: el tiempo 
no solo es una gracia, sino el fundamento de todas 
las gracias, pues con el tiempo podemos trabajar 
en nuestra salvación : no hai salvación sin el tiem­
po : la muerte que nos quita el tiempo , nos quita el 
mérito: en el mismo instante que ella nos sorpren­
de , hace á nuestra voluntad inmutable, é infle­
xible. El tiempo se nos ha dado para merecer, asi 
como la eternidad, se nos dará en recompensa del 
mérito : luego el tiempo es el único medio de sal­
vación ; y como hai siempre una relación de pro-

TOM.VUL Mm por-
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porción entre el fin , y el medio , si no hai cosa 
alguna mas excelente que la salvación , que es el 
fin, ¿no será preciso inferir , que nada hai mas 
excelente que el tiempo, que es el único medio? 

No hai momento alguno, ni un instante en el 
tiempo en el que no podamos trabajar en nuestra 
salvación. Todos los bienes de la naturaleza, de los 
que el Señor os concede hoi el uso, no valen tanto 
como el momento presente en que os hablo. A na­
die le pertenece sino á vosotros hacer de este mo­
mento que pasa , una eternidad que jamás ha de 
pasar: cada momento es un caudal inagotable del 
que podéis sacar infinitas riquezas, si tenéis el ar­
te de haceile valer. A vosotros os toca , si queréis, 
acumulando mérito sobre mérito , aumentar en el 
Cielo vuestro tesoro , y añadir á cada instante de 
vuestra vida un nuevo explendor á vuestra corona. 
¿Qué digo yo ? Cada momento es como una nueva 
semilla de la eternidad. 

Si á lo menos pudiera yo hacer revivir tantas 
virtudes como he omitido, y que volviesen atrás 
tantos años ciados al pecado y al mundo, yo los 
haría años de virtud y de santidad; ¡ pero qué de­
seos tan inútiles , y eternamente inútiles ! Vosotros 
podréis expiar lo pasado con gemidos, y lágrimas; 
pero no podréis yá remediar que haya sido, dice 
San Bernardo , y que no dexe detras de sí huellas 
que jamás se deshacen en un hombre que tiene al* 
gun principio de Religión. Lo pasado es de tal 
modo pasado , que yá no es , y que yá no puede no 
haber sido. Dios mismo no puede hacer que el 
tiempo pasado no haya sido; asi como no puede 
hacer que lo que es no sea. Lo pasado que yá no 
es, será mucho tiempo en vuestro espíritu ; y á 
despecho de todos vuestros cuidados en atolondra­
ros , para no oír los gritos de vuestra conciencia, 

siem-
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siempre os acordaréis que lo pasado ha sido para 
vosotros un pasado de licencia y de pecado: este 
es uno de los castigos del pecador : el pecado hizo 
su placer, la memoria de su pecado será su tormen­
to y su pena. P. du~Fay. 

Es preciso velar á la puerta del Esposo , con la 
lampara encendida en la mano como las Vírgenes 
prudentes , si queremos ser admitidos con ellas en 
el festín. El momento de su llegada es el que ha 
de decidir nuestra suerte: este momento le ignora­
mos: nosotros no podemos preveerle, pero pode­
mos esperarle : es preciso estár preparados para 
este crítico instante. ¡Infelices,nosotros, si este ins­
tante decisivo nos sobrecoge sin preparación, des­
prevenidos de luz, y de aceite! ocupados vanamen­
te en mendigar para haberle , el socorro de la ca­
ridad agena, reducidos á clamar á nuestros ami­
gos : enseñadme á bien morir , á arrepentirme de 
mis pecados, y á presentarme delante de Dios (a). 
Yo no os conozco dirá el Esposo (^). P. de ¡a Rué. 

¿Queréis saber lo que vale el tiempo, mucho 
mejor que lo habéis sabido hasta ahora ? Llegaros 
á la cama de un moribundo ^recibid sus últimos 
suspiros , instruiros á yísta de los terribles esfuer­
zos que hace para defener la rapidez del tiempo, 
que vá á dexarle: si pudiera declarar lo que pien­
sa, ¡quán eficáz, y vigorosa sería su eloqüencia 
sóbre lo mucho que vale un solo momento ! Ay! yo 
siento , y conozco, que todo huye de m í e l tiempo 
se me v á , y eli seno de la eternidad se abre. 
Yo tengo nudos delinquentes que romper, pecados 
que expiar , y un infierno que evitar: sin embar­
go , desapiadada la muerte me persigue. ¡Que no 

Mm 2 ten-
(a) Date nolis de oleo vestro, Matth. «<. v. 8. (b) Nesci9 
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tenga yo algunos momentos- para prevenir los gol­
pes de la justicia divina í Pero supuesto que un es-
pedácuio tan triste , puede ser , os hallara toda­
vía iaxsensibles, descended á aquellos lugares llenes 
de horror, en donde la justicia divina exerce su im-̂  
perio. Preguntad É aquellas vi ¿limas infelices, quán-
to vale el tiempo. De ellas solas podéis aprender,' 
¡quál, y quán grande es su valor! Ay! nos dirian 
ellas: todo se ha pasado : yá no hai tiempo para 
nosotros; solo tenemos una eternidad para detestar 
nuestras cadenas, sin tener un solo instante para 
romperlas^: la vista de nuestros pecados nos hace 
temblar de horror , y este horror las castiga sin 
deshacerlas. Nosotros padecemos sin virtudes : so­
mos immolados sin ser santificados ; y nos quema­
mos sin purificarnos. A quán gran precio compra­
ríamos un solo momento de los muchos que malo-; 
gramos: él solo bastaría para apagar los fuegos in­
mortales que nos devoran, y para franquearnos 
el seno de Dios justo que nos castiga. ¿Qué conse-
qüencia debemos esperar sino ésta ? Acelerémonos 
á sacar tesoros de gracia, y méritos de este torren­
te que prontamente se agotará. 

El trabajo es una obligación que ha nacido con 
nosotros : es un yogo impuesto á todos los hijos de 
Adam , desde el instante en que salen del seno de 
stis madres , hasta: el instante en que entran en el 
seno del sepulcro. No hai cosa mas natural en la 
ave que volar , dice la Escritura, y en el hombre 
que trabajar. Si asciendo hasta el origen de los si­
glos , hallaré que en el Paraíso de delicias fue pre­
cisado á Adám á trabajar por la ley de la creación, 
aunque la -tierra naturalmente fecunda le franquea-' 
se liberalmente su seno para contentar sus castos 
4eseos ^pero-despues que pecó^se.viá condenado 
al trabajo por decreto de penitencia. Dios le man­

dó 
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do que comiera su psn con el sudor de su rostro • 7 
el trabajo, que habría sido la alegría del hombre 
inocente, se hizo entonces la pena del hombre cul­
pable. Desde este fatal instante en que la maldi­
ción de Dios hizo estéril la tierra, no hai hijo al­
guno de Adam, de qualquiera condición que sea, ó 
Se lisongee , que esté dispensado de regar la tierra 
con su sudor para hacerla fecunda : el sudor ha 
de correr de la frente de todo mortal , de la frente 
del Artesano en su taller, y de la frente del 
narca en el trono. 

En el curso ocioso de una vida afeminada, y 
perezosa, hallo un exceso, y un defecto de tiem­
po igualmente opuesto á los designios y operacio­
nes de la gracia. Demasiado tiempo dado al sueño, 
demasiado tiempo dado al tocador, demasiado 
tiempo al juego , demasiado tiempo á las conver­
saciones , y á las concurrencias mundanas : últi­
mamente, demasiado tiempo concedido á las incii-
K ación es de la naturaleza; y al contrario , se em­
plea mui poco tiempo en la oración, muí poco en 
el recogimiento , casi ninguno en la meditación de 
las verdades eternas; demasiado poco en el alivio 
de los afligidos, y de los pobres; y por ultimo, de­
masiado poco tiempo dado á las voluntades de 
Dios: ¿no es esta misma la repreension que San Ber­
nardo deploraba en la vida de las personas del si­
glo (Í?)? ¡Qué terrible indiferencia por vuestros mas 
apreciables intereses! Vosotros prolongáis el sueño, 
y vuestro reposo, hasta llegar al medio día , y 
lleváis vuestras diversiones y placeres muí adelante 
de la noche. 

Decís que no hacéis mal. Eh! ¿qué mal en vueŝ  
tro 

' («) jQtúd hoc ignavice est? Vos langas no&es dormitando cotí", 
xunmitis, 6* dies confabulando ducitis otiosos, D . Bern. 

Aunque todos 
Jos hombres 
estén conde­
nados al tra­
bajo ; el ma­
yor número 
pasan el tiem­
po en ociosi­
dades. 
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tro concepto hizo el siervo miserable, condenado 
por boca del mismo Jesu-Cristo ? ¿Por ventura, se 
enriqueció con culpables ardides á expensas de su 
amo? ¿disipó sus bienes con escandalosas disolu­
ciones? ¿le dexó al menos perecer con una delia-
qüente indiferencia? No por cierto ; por una Indo­
lencia mucho menos culpable, no se aprovechó 
del talento que le dió su amo. ¿Y quál fue la re­
compensa ? la prisión, y los grillos. Vosotros no 
hacéis mal. Eh! ¿qué mal, ruego m i digáis, hicie­
ron las Vírgenes necias, y ociosas ? No obstante 
que eran Vírgenes, fueron reprobadas por Dios. 
^Franquearon acaso su corazón á deseos culpables, 
su espíritu á pensamientos poco castos , su boca á 
conversaciones de murmuracion, ó á canciones de­
masiado libres , sus ojos á leduras peligrosas, ó á 
objetos alhagüeños y seductores? Ayí al llegar el Es­
poso, todo estaba dormido en ellas, sus sentidos, y 
su espíritu Si solo la simple lejanía del mal 
fuera título suficiente para hallar gracia en los ojos 
de Dios, me atrevo á decir, que jamás justo algu­
no mereció mas favorable acogimiento : sin em­
bargo, bien lo sabéis, jamás pecador alguno re­
cibió reprobación mas cruél Vosotros, repito, 
no hacéis mal. Eh! ¿qué mal, finalmente, hacia so­
bre la tierra el árbol desgraciado que maldixo el 
Salvador? ¿Era vicioso? ¿era perjudicial? ¿estaba 
muerto? No, el ser estéril fue su culpa ; ¿y quál 
fue su muerte? el fuego. 

¿Qué mal, decís vosotros , ha de repreender 
Jesu-Cristo en el ultimo día á los réprobos? No­
sotros no tenemos á la mano el decreto de reproba­
ción que medita ; á nosotros solo nos toca , si que-

re-
(a) Dormitahenint omnes , & dormisrunt. Matth. a¿. v. 5, 

ib) Nescio vos, I b i , 
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remos evitarlo, meditarlo bien todos los días. ¿Ha-
biadesus crímenes? ¿dice la individualidad de ellos? 
¿el nombre del vicio está inserto en el decreto? 
No hai ni una sola palabra de su malicia: toda su 
condenación cae solo sobre su ociosidad. Parece 
que se olvida el Juez Soberano expresamente de 
todos los atentados de una vida delinquen te, para 
vengar allí con mas notoriedad ei crimen de una 
vida ociosa. No les dice ved ahí el mal que habéis 
hecho; pero ved sí el bien que habéis omitido: aun­
que no hubierais cometido otro pecado, por ese 
solo el Cielo está cerrado para vosotros ; y el In ­
fierno abierto, 

¿Sobre qué circula todo el tiempo de los munda­
nos, que sin empleo, y con entera libertad tienen 
la vida ordinaria del mundo? Ved aqui todo lo que 
compone su jornada : á la mañana un sueño pro­
longado hasta el medio dia , lo demás una lenta 
incertidumbre , no teniendo cosa fija para divertir 
el enojo de las primeras horas , 6 el cuidado de 
componerse y tocarse; y esto no solo en una muger 
mundana, sino con bastante freqüencia en un hom­
bre del siglo, tan idólatra de su persona , y tan 
zeloso de su bello aire , como de un vestido que le 
ensalce. Llega la tarde, aqui se abre la Escena, y 
comienza la acción : se sale de casa, se visita , se 
conversa, se divierte, se juega, y se pasa la noche 
en vigilias, y veladas que llegan hasta el otro dia. 
Podrá ser que Dios haya estado á la frente de to­
do esto ( porque yo no intento exágerar ) , algunos 
aélos de religión , tanto , y aun mas por costum­
bre, que por piedad sólida, ocupan, creólo, algu­
nos momentos , pero nada mas. Me importa poco 
lo que juzguéis de todo esto: pero yo pronuncio 
sin recelo, y sin titubear, y digo , que yo no en­
cuentro casi entre Cristianos desorden mas crimi­

nal, 

cion en el dia 
del Juicio fi­
nal. 

En qué em­
plean el tiem­
po casi todos 
los mundanos. 



Todo obliga 
al trabajo, y 
casi todos pre­
tenden dispen­
sarse de el. 
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Ue-
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nal, y casi no veo señal mas declarada de su repro­
bación. P. Bretonneau, 

¿Quántos Cristianos vemos todos los diasque 
con su conduda apelan del decreto pronunciado 
contra todos los mortales, como si solos ellos no 
fueran mortales? ¿Quántos vemos que pretenden 
dispensarse de la penitencia general, y pública del 
trabajo, á la que todos están condenados? ¿Quán­
tos hallamos que en lugar de emplear el tiempo ea 
el trabajo le consumen casi siempre en una afren­
tosa ociosidad? Con vosotros hablo, poderosos del 
siglo, que consumís las riquezas en la sensualidad 
y afeminación, siendo fruto del sudor de vuestros 
antepasados: si ellos hubieran vivido como voso­
tros en la indolencia : si ellos hubieran dormido co­
mo vosotros en los brazos del deleyte; lejos de ve­
ros en el alto punto de elevación que lisongea 
vuestro orgullo, os veríamos ir arrastrando por 
el suelo. ¿Cómo no os avergonzáis de haber he­
redado sus riquezas, degenerando tanto de sus vir« 
tudes? No hallándoos jamás en los trabajos de los 
hombres, dais á entender que habéis recibido el 
alma en vano: jamás vemos que sude vuestra fren­
te : mas parecéis formados de la materia de los 
astros, que del barro de Adára. Hombres tiernos 
y afeminados , parece que no habéis venido al 
mundo sino para vivir con el trabajo ageno: vo­
sotros no sabéis lo que le cuesta al honrado labra­
dor el pan que os alimenta, ni lo que le cuesta al 
artesano el vestido que os cubre : vosotros no sois 
útiles, ni para el servicio de Dios, ni auxilio de 
los hombres: ¿ pues con qué cara os atrevéis á 
serviros de todos los hombres , como si todos los 
hombres fueran solo formados para vosotros? 

Un modo mas peligroso de abusar del tiempo, 
y en algún modo mas infeliz que la ociosidad, y 

1« 
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la pereza, es vivir de tal suerte en una vicisitud IIenar t^0'5 
eterna de ocupaciones , de ceremonias cortesanas, 1(>smomentos 

r 1 , 1 1 -J según la voiun 

y empeños que absorven de tal modo la vida, que tad de Dios» 
no queda un solo instante para el negocio de la 
salvación. El uso cristiano del tiempo , no solo 
consiste en llenar todos los momentos ; sino en lle­
narlos en el orden , y según la voluntad del Señor 
que nos le da. La vida de la fé es una vida de 
regla y de prudencia: el humor, la imaginación, 
y el orgullo son principios falsos de conduéta , su­
puesto que por sí mismos no son sino desorden 
del espíritu , y del corazón; y el orden y la razón 
deben ser nuestras solas guias. Sin embargo, la vi­
da del mayor número de ios hombres es una v i ­
da siempre ocupada, y siempre inútil , una vida 
siempre laboriosa, y siempre vacía : sus pasiones 
forman todos sus movimientos : estos son los gran­
des muelles que agitan á los hombres, que los ha­
cen correr de aqui para allí como insensatos y lo­
cos; que no los dexan ni un instante tranquilos : y 
llenando todos los momentos, no procuran cum­
plir con sus obligaciones , sino entregarse á, su 
inquietud , y satisfacer sus deseos y apetitos injus­
tos. ¿Pero en qué consiste el orden que debe re­
glar la medida de nuestras ocupaciones, y santi­
ficar el uso del tiempo? Consiste, 1,0 en limitar­
nos á las ocupaciones que lleva consigo nuestiro 
estado, en no solicitar los lugares y situaciones 
que las multiplican , y no contar entre muestras 
obligaciones los cuidados y embarazos , que la in­
quietud , y nuestras pasiones producen : 2.0 por 
agitada que sea nuestra situación , entre todas 
nuestras ocupaciones mirar como las mas esencia­
les , y mas privilegiadas, las que demos á nues­
tra salvación. 

La agua que no corre, prontamente se corrom-
TOM. m i , Nn pe-
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perá : el hierro que no se usa ó maneja , luego se 
]¡ena de orín: la tierra que no se cultiva, pron­
tamente se cubre de abrojos y espinas. Israéi fue 
fiel á Dios en sus trabajos y aflicciones; y en la 
paz y reposo se hizo idólatra. David fue inven­
cible á los ataques del deleite en el combate ; y la 
ociosidad le hizo víctima de su pasión. Sansón no 
se perdió con las armas en la mano, sino en el 
regazo de Dalila. Salomón no se hizo Idólatra cons­
truyendo el Templo, sino quando quiso descansar 
á la sombra de su prosperidad , y de sus riquezas. 
La ociosidad ha sido siempre madre de los vicios, 
y sepulcro de la inocencia. No nos admiremos, 
pues, si hai tantos Cristianos que pierden el tiem­
po en hacer nada: hallamos infinitamente mas que 
pierden el tiempo en hacer mal. 

Exáminando la conduéta del mayor número 
de los hombres, hallo de ellos que se sirven del 
tiempo para complacer sus pasiones , y no para 
combatirlas: que emplean en su propria ruina los 
momentos que Dios les concede para su salvación, 
¿En qué emplea , por exemplo , su tiempo ese jo­
ven que acaba de entrar en la flor de su edad, y 
que al pareceres tan proprio para todo? Apenas 
ha salido de la prudente ocupación que se le ha 
dado, quando todo eníero sé entrega á la impetuo­
sidad de su natural vivo y ardiente: sediento de 
placeres corre presuroso á gustarlos. Yá se le vé 
vestido de un modo nuevo , y ofrecerse espedáculo 
del público: yá se obstenta con un ayre fiero y 
altivo entrar en-el teatro, y en los Templos para 
combatir con ademanes y gestos estudiados la vir­
tud de las almas castas. Todos los momentos de su 
vida son para él deleite; y no se vé en él uno so­
lo para la Religión. ¿En qué emplea el tiempo esa 
joven doncella que parece tan adequada para la 

vir-
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virtud? Solo estudia en exágerar su belleza re­
ciente, con adornos y trages nuevos y ridiculos, 
ó en reparar los descuidos ó desgracias de la na­
turaleza con el artificio: en los momentos que de­
bía emplear en la devoción, estudia en leer libros 
perniciosos que inspiran sensualidad, y corrupción. 
¿En qué emplea el tiempo esa muger Cristiana, 
avanzada yá en edad, que camina á pasos largos 
al sepulcro? Enojada de no poder hacer que vuel­
van de nuevo ios años de su juventud , se desquita 
de las dulzuras del deleite con las de la conversa­
ción; y se vale de la malicia , juzgando del pró­
ximo sobre su propria conduéta : su única ocupa­
ción es pasar el tiempo en critica murmuración. 

E s muí fácil amplificar todos estos diferentes 
caracteres , que solo aora se han bosquejado, 

¿Cómo, dice Tertuliano , se ha de pensar en En el mundo 
Dios, en donde nunca se oye hablar de Dios? ¿Será se hyce 
por ventura en esos círculos y corrillos succesivos y ^ á d ^ 'por 
y continuos, donde se pasa la mayor y mejor Dios, 
parte del dia? ¿Sobre qué circulan , os ruego me 
digáis, las conversaciones, quiero decir, las con­
versaciones mas inocentes ? Sobre puras bagatelas: 
en ellas se hace el análisis de un trage, de un vesti­
do, y la critica ó apología de una moda recien 
nacida: todo para el mundo, para agradar al mun­
do , nada para Dios, ni por su amor. ¿Será acaso 
en aquellas largas y noíturnas sesiones, que son 
en nuestros alegres días, las delicias del bello mun­
do , y los vínculos agradables de la sociedad: en 
las que los caprichos de la suerte , el triunfo de 
los vencedores, y el pesar de los vencidos, la apli­
cación del ingenio , la agitación del corazón, y la 
fatiga de los sentidos causan una especie de em-
briaguéz? Todo para el mundo, nada para Dios. 
¿ S e r á e n fin, en aquellos momentos rápidos y tan 

Nn 2 cor-
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cortos que Ofrecéis alguna vez á la'Religión ? ]Muj 
bien! aun allí es todo para el mundo ; nada o ca-
si nada para Dios: aqui justamente es donde , se­
gún el oráculo del Sabio, las ideas vivas y mui re­
cientes de la bagatela borran todos los rasgos ÚQ 
la gracia (ÍI). 

¿Queréis daros el consolador testimonio de que 
empleáis con utilidad el tiempo ? Preguntaros á 
vosotros mismos , si el Cielo tiene parte, y la me­
jor parte , en vuestras ocupaciones , y si vuestras 
acciones miran á Dios. De este modo , dice la Es­
critura , están llenas las vidas de los Santos, y to­
dos sus días señalados-con nuevos progresos (^). De 
este modo vive el justo mucho en poco tiempo, y 
pocos días valen para él por muchos años (c). Asi 
es como en elogio de los hombres de Dios , la ple­
nitud de la edad se halla siempre agregada á la 
maduréz del mérito (d). ¿Y por qué? porque por 
poco que hayan vivido, vivieron siempre para 
Dios; y el Cielo fue -el objeto de todos sus tra­
bajos , asi como aora es su recompensa. 

Saúl, dice San Pablo, contaba quarenta años 
de reinado (<?), ¿y en qué reino? ¡O justo Cielo! 
¡jamás hubo uno mas laborioso! Y Dios en la Es­
critura parece no cuenta sino dos ( / ) . ¿Pues cómo 
asi? porque no vivió sino dos años como Principe 
justo; y Dios no cuenta sino los años que se hau 
vivido; bien. I d , pues, después de esto, almas mun­
danas: mofaros tanto como quisiereis de la con-
duéta timorata de los justos : criticad sus regresos 
frecuentes al Sacramento de la Penitencia: tratad 

de 
{a) Fascinatió mgacitatb ohscurat hona. Sap.4. v. 11. (Jb) Itie-s 

plen-i inveniuntur -m-eis. Psalm. 72. v. 10. (c) Consumatus m 
brévi y txpkvit témpora'malta. Sa.p.4. v, ^3. {d) Mortuu^est 
pierna dierum. I . Paralip.29, v.28. [e) Aftor . $3. v .ai . ( / ) ¿am 
•duobus annis regnavit. I I . Reg. 14. v. ro. 
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de entretenimiento sus asiduas conTesiones, y su 
exáclituci en dár cuenta de su conciencia : decid,, 
por ultimo, que es preciso les sobre .mucho tiem­
po para perderle de ese modo. Y yo digo que to­
do esto es porque no quieren perderle , arreglando 
exáftamente sus costumbres, convencidos de que 
sus dias son demasiado cortos., -sus méritos dema­
siado débiles, y sus 'trabajos mui amados , para de-
xar que se escape ni uno de ellos sin fruto. 

Para obrar el bien como es necesario, es pre­
ciso hacer el bien que Dios quiere de nosotros : es 
preciso que Dios le haga en .nosotros con su gra­
cia : esto es, que la vóluntaü de Dios regle y go­
bierne todas nuestras buenas obras., que su gracia 
sea el origen, y su gloria el fin. Aora bien, yo 
defiendo que- casi no hai persona que praélique el 
bien con perfección,.y que casi'todos los hombres 
pierden el tiempo aun praélicando el bien. 

Estén todos atentos aora, y entren dentro de 
sí mismos. Pastores de la Iglesia que os ocupáis 
continuamente en gemir en la soledad, en vez de 
ocuparos en reformar el mundo, sabed que perdéis 
el tiempo : á reformar, y á instruir ¡el mundo sois 
llamados por la elección que Dios ha hecho de vo­
sotros , y no para llorar en vuestro retiro. Solita­
rios que continuamente os mezcláis en las cosas del 
mundo con los especiosos'pretextos que estáis ocu­
pados en reformar el mundo., en vez de gemir y 
•orar en la soledad, perdéis el. tiempo: á llorar,,y 
á orar en vuestras celdas , os ha llamado Dios, y 
no á reformar el mundo. Mugeres Cristianas que 
.pasáis los dias enteros á los pies de los Altares, 
y que, abrasándoos con un zelo inútil, queréis asis­
tir en todos los lugares donde se hacen buenas 
obras en la Ciudad, perdéis el tiempo : esos largos 
exercicios y oraciones son incompatibles con vues­

tro 

"Se pierde co­
munmente ei 
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ex p e r i e n ­
cía diaria. 
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tro estado: vuestro esposo se quexa: vuestra casa 
siente el desorden, vuestra hacienda se disipa , vues­
tros criados viven sin regla, y vuestros hijos sia 
educación. 

E n muchas partes del Trafado de ¡a Verdade­
ra y Falsa Devoción , se hallarán abundantes mate­
riales sobre lo precedente. 

Si la gracia Quando se praética el bien, es preciso que ¡a 
no esei prind- gracia de Jesu-Crisío sea su origen, ; Ay! Cristia-
pío dei bien nos, aliviad quanto quisiereis con vuestra abun-
c s ^ i n u t i T ^ y cjancia a los miserables: exerced, tanto como qui-
tiempo perdí- siereis sobre vuestro cuerpo rebelde las mas terri-
do para la sai- bles austeridades: todas esas buenas obras os se-
vaaon. rán inútiles, si la gracia de Dios no es su princi­

pio , y origen. 
^a^jnPIear No confiéis en vuestras obras, si Dios no es el 
po^es preci- ^ n V ê  cbjeto de ellas: solo lo que viene de Dios, 
so que núes - se dirige á Dios , y agrada á Dios, es lo que me-
tras acciones rece recompensa : un vaso de agua dado por la 
tengan por su „¡orja fe Dios, merece una recompensa eterna, 
objeto, y fin " . , • , i • i 
á Dios. mientras que casas de piedad construidas por va­

nidad , no le atraen en la tierra á su fundador si­
no rayos y anathemas. Luego es cierto decir, que 
casi todos pierden el tiempo , no solo haciendo 
el mal, sino también haciendo mal el bien que 

^. deben hacer. 
Como se ror- ^ , . « . . 

ma la ilusión ¿Qae nial, se dice comunmente, hai en esta 
sobre el em- juego, en esta diversión? ¿Es posible trabajar siem-
pieodei tiem- pre? Escuchad, y veréis donde está la ilusión. Se 
sa^qi™ paTe- X o m d - eacla punto en particular , y no se quiere 
cenindiferen- notar que en mil cosas él por menor puede ser 
tes- indiferente, y el total mui pecaminoso. Y asi el 

crimen no está precisamente, ni en esa hora, ni 
en ese dia perdido: tampoco está en esa diversión, 
ni en esa leve partida de juego: el crimen está en 
dias compuestos de tales horas: el crimen está en 

se-
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semanas compuestas de tales días: el crimen está 
en años compuestos de tales diversiones , y llenos 
de tales juegos. La razón es bien natural; y es que 
en esa diversión tomada separadamente no se d i ­
sipa un tiempo mui notable, en vez de que en una 
vida que no es mas que un texido , y un cumulo 
de juego y diversión , todo el tiempo es perdido. 
P, Bretonneau. 

¡O Cristianos! ¿qué responderéis á la hora de 
la muerte, quando el Soberano Juez, entrando en 
juicio con vosotros, os pida cuenta de un tiempo 
que solo os le dió para emplearlo en su gloria y 
servicio ? Le diréis: Señor , yo he conseguido vic­
torias: yo he servido útil y gloriosamente al Prin­
cipe, y á la Patria. ¡ Ay! vosotros no habéis sa­
bido venceros á vosotros mismos: habéis servido 
utilmente á los Reyes de la tierra, y habéis omi­
tido el servicio del Re i de los Reyes: ¡tiempo per­
dido para la eternidad! ¿Toda mi vida no habrá 
sido sino un trabajo y ocupación penosa y con­
tinua? ¡Ay de mí! Vosotros habéis trabajado siem­
pre , y nada habéis hecho para vuestra salvación: 
¡tiempo perdido para la eternidad! Otros dirán yo 
he establecido á mis hijos ; he ensalzado! mis ami­
gos; he hecho valer mis grandes talentos, y los he 
hecho útiles para los hombres. ¡ Ay de mí! Vosô -
tros habéis dexado grandes rentas á vuestros hijos, 
y no les habéis dexado el santo temor de Dios, 
i Ay de mil El gran talento que se os confió era 
solo el de la fé , y el de la gracia. Vosotros no 
ignoráis cosa alguna de las ciencias humanas ; la 
ciencia de los Santos fue la que mas ignorasteis 
siempre : ¡tiempo perdido para la eternidad! Y asi 
de lo demás. 

Temblad , el decreto que os espera es formi­
dable : el tiempo que tenéis no siempre será vues­

tro, 

A la hora de 
la muerte, los 
pretextos que 
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abuso dei tiem 
po, serán d i ­
sipados, é i n ­
útiles. 

Vendrá tiem 
poenel que no 
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t ro , algún día os le quitará Dios. ¡O vosotros 
Cristianos que estáis presentes , pensad en ello, y 
mirad con qué seguridad vivís! El Angel del Se­
ñor hace ya oir su voz sobre la extensión de las 
aguas, y sobre todas las regiones del mundo: haj 
levantado yá la mano (**). Este es el juramento 
mas solemne: lo ha jurado por el Dios vivo, por 
los siglos de los siglos (^), El pone por testigo al 
Criador que ha formado el Cielo, y todo lo que 
él abraza; la tierra, y todo lo que ella contiene;, 
ei mar y rodo lo que en su seno oculta. ¿ ¥ qué es-
loque intenta dár á entender con esto? ;Ü-tris­
te oráculo. Cristianos mi os, formidable confusión! 
¿Y quál es esta? Que yá no habrá tiempo {c). Por­
que el tiempo es irreparable,. pasa rápidamente, 
y no vuelve. ¡ Ay,. amado auditorio mió , qué sen-
tencia para hacer que se estremezcan los oídos de 
un moribundo ! Tahas tenido tiempo: muger, tá ' 
lo has tenido , y lo has malogrado: mundano, tú 
también lo tubiste , y lo has perdido reste era sin 
embargo todo vuestro tesoro, y lo habéis malgas­
tado (á). ¡Quántas veces os habéis estremecido y 
temblado, al vér los últimos combates de un hom­
bre que espiraba, aquel instante doloroso en que 
quedo sin vida su cuerpo, entonces exclamamos 
impelidos de un primer movimiento : | dichosa tu 
alma si has santificado el tiempo! Todo ha pasado, 
y yá no hai para ella otro tiempo por venir sino 
ía eternidad. P. Bretonneau. 

Meditemos estas santas verdades: el tiempo es 
Conclusión, precioso: es mui corto, y mui irreparable: solo se 

aos ha dado para hacernos dignos de una eterni­
dad 

(«) Levavit manum suam. Apocal. 10. v. ¿. (3) Juravit per-
viventem iti s&cuJa saeculorum. I b i . v. 6. (c) Tempus non exit 
amplius. Apocai. ubi sup. {d) Tempus. non. erit amplihs, Ib i . ^ 
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dad bienaventurada. Midamos sobre esto lo que de­
bemos dár al mundo, á los placeres , y á la for­
tuna. De todo esto nos aconseja el Apóstol, que 
usemos del mundo como si no usáramos de él: 
que poseamos nuestros bienes, nuestros empleos y 
dignidades, como si no las poseyéramos. Lo que 
arruina al mayor número de los Cristianos es una 
vida infruétuosa é inútil, de la que ni sienten la 
péjrdida, ni los remordimientos de la conciencia (a). 
Unos no. hacen cosa buena , otros hacen mal lo 
bueno, ó á lo menos no lo hacen como deben 
Dispertemos de nuestro adormecimiento, y enmen­
demos nuestros errores: hoi mismo, y en este ins­
tante aprovechemos el tiempo, pues que tenemos 
bastante, pero nunca demasiado. Restauremos lo 
pasado que hemos perdido (r). Aprovechemos el 
tiempo presente que es nuestro (d). Prevengamos 
lo venidero, y dispongámonos para emplearle bien 
quando llegue; todo esto con buenas obras (e). Es­
tas tres reflexiones seriamente meditadas nos tra­
zan todo el Plan de la conduéta que debemos ob­
servar desde aora, si deseamos con ansia llegar al 
término de la felicidad bienaventurada; y si que­
remos en el instante critico de la muerte poder con­
seguir el consolador testimonio de que hemos usa-
do bien del tiempo que Dios nos concedió para es­
ta vida , y para la eternidad. 

(a) Omnes inútiles fa&i sum. Rom.3. v . n . (¿) Non $*t qui / « -
eiatbonum. I b i . (cj Redimentes tempus. Ephes.g. v.16. {d) Par­
tícula borne diei non te pnetereat. Eccles. 13. y, 14, (?) Pro** 
videntes bont. Rom. 12. y. 17. 

TOM. Vllt 0@ PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E 

E L E M P L E O B E L T I E M P O . 

•len sabéis, amados Feligreses míos , y una ex-
Divlsion ge- periencia diaria nos lo hace confesar» que los si-

neraj. glos, los años , los meses , las semanas , los dias, 
y las noches se succeden alternativamente, y son 
como el principio y fin, y como origen y muer­
te los unos de los otros: un momento sigue á otro 
momento, un dia arruina otro dia; pero en este 
continuo movimiento del ser , y no ser , el tiempo 
jamás se falta á sí mismo, y no obstante que se des­
liza y pasa, él siempre es , y aunque perezca pa­
sando , los dias sin embargo succeden á los dias, 
y las noches á las noches: pero si el tiempo no se 
falta á sí mismo, tampoco falta al hombre , á quien 
se le ha dado para que haga un buen uso de él. 
Las grandezas faltan á los pequeños; las riquezas 
á los pobres, la ciencia á los ignorantes, la salud 
á los enfermos; pero el tiempo á ninguno le falta: 
todos le gozan igualmente, el vasallo como el Prin­
cipe , y el pequeño como el grande: el tiempo no 
es mas para vosotros que para m í , y es tan mió 
como vuestro: últimamente, si nosotros poseemos 
alguna cosa acá en el mundo, hablando con ver­
dad , sok> es el tiempo. El ladrón puede hurtarnos 
los tesoros ; el homicida darnos la muerte, 
pero ninguno puede quitarnos el tiempo. La 
muerte misma no nos quita el tiempo; ella solo 
hace cambiar lo que era pasagero y deleznable 

: • • q i " S " : • 'en 
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en eterno, durable y permanente: aora bien, ama­
dos Feligreses mios, si no hai duda que el tiem­
po es nuestro , á nosotros nos toca emplearle bien, 
y hacer de él un buen uso. Este dichoso objeto 
es el que intento manifestaros en esta instrucción: 
rJÍ haciéndoos vér los motivos que deben obligar 
á todo Cristiano á que haga un buen uso del tiem­
po. 2.0 Impugnando la conduéla del mayor nú­
mero de los Cristianos que abusan del tiempo. En 
dos palabras, es necesario emplear bien el tiem­
po: ¿quáles son los medios de emplearle bien? 

¿ Dónde hallarás t ú , decia en otro tiempo un Subdívisioa 
Philósopho , dónde hallarás un hombre que apre- de la I.Paite, 
cié el tiempo tanto como merece, y que juzgue 
haber hecho una pérdida considerable quando pier­
de solo algunos cortos momentos? ¿Es acaso un 
Pagano el que habla de este modo ? Sí, es un Pa­
gano (*). ¿Y vosotros, amados Feligreses mios, 
no os consideráis culpables en vuestra frialdad é 
indiferencia por la pérdida del tiempo? Pues yo 
para dispertaros vengo á deciros que las mismas 
razones que establecen la necesidad de hacer bue­
nas obras, establecen también la obligación de 
no perder el tiempo; lo que viene á ser una mis­
ma cosa. Sin embargo, para deciros algo mas pre­
ciso sobre este asunto , añado, que el tiempo 
es, á un mismo tiempo, precioso, útil, é irrepara­
ble. 1.0 Precioso, supuesto que todas las rique­
zas del mundo no bastan para pagarlo. 2.0 Util , 
supuesto que todas las prerrogativas y privilegios 
del mundo no son comparables á los bienes que 
él puede producirnos. 3.0 Irreparable, supuesto 
que todas las potencias del mundo no son capa­
ces de restituirlo. Tres motivos poderosos que os 

O02 da-
• (*) Séneca. 
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darán á conocer la inevitable necesidad en que es-
tais de emplear bien el tiempo. 

El medio de emplear bien el tiempo, es evi­
tar el mal, y hacer el bien; es no hacer cosa al­
guna que no se pueda referir á Dios: pero para 
entrar en mayor individualidad, añado que el me­
dio de emplear bien el tiempo, es cumplir las obli­
gaciones generales de todo Cristiano, y las par-r 
ticulares de nuestro estado. 

Es preciso convenir , amados Feligreses míos, 
que tres causas principales hacen por lo común 
preciosa y estimable una cosa ; ó porque ella cues­
ta mucho , ó porque es rara, ó porque nos per­
tenece mas que todas las demás cosas: y esto es 
precisamente, amados Hermanos mios, lo que ha­
ce tan precioso el tiempo. 

Dios es el Autor del tiempo , lo mismo que 
de todas las demás cosas criadas. Lo dió al hom­
bre para que se sirviese de él honrando á su Cria­
dor; pero luego que el hombre abusó del tiem­
po con su prevaricación , en la hora misma 
que prevaricó mereció perderle, y no tener yá 
tiempo para expiar su desobediencia. Esto efeéíi-
vamente habría sucedido asi, y nosotros estaria-
mos sin duda privados del tiempo, si Jesu-Cristo 
con su venida al mundo, y restableciendo al hom­
bre en sus derechos, no nos hubiera dado el tiem­
po que el pecado nos quitó. ¿Y qué dió para eŝ  
ío nuestro adorable Redentor? Nada menos que 
su Sangre. O Dios qué precio tan inestimable! 
iQuán precioso ha de ser el tiempo pues costó 
tanto! S í , amados Feligreses mios , podemos de­
cir del tiempo lo que dice San Pablo de voso­
tros mismos, que habéis sido comprados á tan 
grande precio (a): el precio que Jesu-Cristo híi 

da-
(«) Empti estis prectQ magm, l . Cor. v. ao. t 
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dado es infinito, supuesto que dio toda su Sangre. 
¿Cómo? El tiempo que yo gozo es el precio de 
la Sangre de mi Dios, \6 qué poderoso motivo 
para decirnos á nosotros mismos, que no perda­
mos un solo instante , ni el menor momento! 

Pero lo que aumenta mucho mas lo que va­
le el tiempo , es. Cristianos Hermanos mios, que 
no haí cosa mas rara, y de la que podamos noso­
tros disponer menos. Lo presente no mas es nues­
tro : el tiempo presente no comprende mas que 
un instante; de lo que se sigue, que nosotros no 
tenemos sino un instante á nuestra disposición; 
porque como dice San Agustín, cuyas palabras no 
mas traduzco aora , los dias que pensamos son 
nuestros, no lo son verdaderamente: se pasan ca­
si antes de haber venido; y quando han venido 
se huyen tan precipitadamente, que apenas se 
cree que hayan sido : no se puede hacer que re­
troceda el tiempo pasado, y se espera el venide­
ro , y no bien ha llegado, quando yá no existe, 
¿El tiempo , concluye San Agustín , no es bien ra­
ro , supuesto que es tan poco? San Pablo tu­
bo mucha razón para avisar á los Cristianos de 
Corintho , que el tiempo que se nos ha dado para 
trabajar en nuestra salvación, es muí corto (¿2); 
y que por consiguiente es preciso no perderle. Hijo 
m i ó , dice el Sabio, ten gran cuidado de conser­
var bien el tiempo , no sea que te se escape sin 
pensar en él : empléale todo en huir del mal 

No obstante, aunque sea raro el tiempo, á lo 
menos tenemos la ventaja de que el que tenemos 
nos pertenece singularmente , como yá lo he dicho, 
amados Feligreses mios, al principio de este Dis-

(«) Temput Breve est. I. Cor. 7. v. ap. (£•) F i / i i consérvateme 
pus , $1 declina á tmh* Eccles. 4. v. 3,3, 
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curso. Si el tiempo es un bien proprio nuestro; y 
también, como dice San Bernardo, no hai cosa al­
guna tan propriamente nuestra como el tiempo, to­
das las demás cosas debemos mirarlas como estran-
geras. Los honores, las riquezas, los placeres, to­
das estas ventajas, y otras muchas semejantes no 
son nuestras, supuesto que no podemos disponer 
de ellas á nuestro gusto; y por larga que sea su 
posesión , jamás es segura. No sucede esto mismo 
con el tiempo, Cristianos Hermanos mios, que me 
escucháis; nadie puede quitarnos el tiempo, ni aun 
la muerte, como yá os lo he dicho poco hace. Se 
puede, me diréis, sin embarazarnos, orar á Dios, 
ir á Misa, asistirá las instrucciones déla Parro­
quia, convengo en que es asi; pero también lo es 
que no sepáis, puede ser , lo que yo quiero enseña­
ros, y es, que de estos mismos impedimentos podéis 
hacer medios de salvación; y asi propriamente ha­
blando , nadie puede quitaros el tiempo, porque es 
un bien proprio vuestro. El tiempo es un bien mui 
precioso, supuesto que, como acabáis de verlo, 
amados Feligreses mios, costó mucho, es mui ra­
ro, y os pertenece mas que ninguna otra cosa del 
mundo. Mas del valor del tiempo quiero pasar á la 
utilidad. 

Si el Oráculo de San Pablo es convincente quan-
do dice, que el testimonio de dos ó tres personas 
es suficiente para probar lo que se dice 6 se pro­
pone, no seréis, amados Feligreses mios, conven­
cidos de la utilidad del tiempo, ¿quándo habré pro­
ducido sobre este punto tres testigos que no podéis 
rechazar? El primero está en el Cielo, que es la 
alma bienaventurada. El segundo está en el Pur­
gatorio; y es la alma que allí padece. El tercero es-
íá en el Infierno; y es la alma reprobada. 

Levaatemos, amados Hermanos mios, los ojos 
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á la morada de los Bienaventurados: ¿qué veremos 
alli? El alma que goza de Dios y de todos los bie­
nes inseparables de aquella amable posesión, reco­
nocer la verdad de estas palabras de San Pablo, 
que un momento bien empleado en sufrir una pe­
na pasagera tiene por recompensa y premio un 
peso de gloria inexplicable {a). La alma bienaven­
turada se acuerda con sumo regocijo, y alegria, 
del tiempo que empleaba tan utilmente, una parte 
en oir con devoción la Santa Misa, otra parte 
en escuchar atentamente los Sermones, y otra en 
la educación de sus hijos, y en el gobierno de su 
familia. Trae asimismo á la memoria los medios 
de que se valió para evitar las asambleas , y con­
currencias peligrosas de alabanzas lisongeras, ios 
bailes , y todos aquellos fatales encuentros en 
que se emplea el tiempo tan criminalmente; si­
no también las citas, aplazamientos, y sociedades 
que no parecen tan peligrosas, pero que tienen por 
principio la inutilidad, y su menor mal es la pérdi­
da del tiempo. ¡ Ay , quán agradable le es esta me­
moria! ¡y qué placer mas dulce para ella, que pen­
sar en el tiempo que supo emplear tan utilmente 
para su felicidad eterna 1 

Pero también por otra parte, amados Feli­
greses mios,}qué pesar, qué dolor para el a l ­
ma que padece en el Purgatorio, haber dexado 
pasar momentos tan preciosos que aora retardan 
su felicidad! Se reprende con amargura el tiempo, 
aquel tiempo precioso que empleaba en cosas in­
útiles , en vez de emplearlo en Dios, en el cuida­
do de su familia , y en las necesidades de sus her-

ma-
(A) I d quod in pnesentt est momentaneum G leve trilulationis 

"ñostree, supra modum in sublimitate atemum glorine pandus 
9$erMur in nobis, I I . Cor. 4. v. 17, 
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manos. Comprende mu i bien, pero demasiado tar­
de, que habiendo empleado bien el tiempo, hu­
biera evitado los dolores adivos y amargos que 
padece aora. 

Testimonio Aun no es esto lo mas, Cristianos Hermanos 
de la alma re- mios, para instruirnos mejor en la utilidad del tiem-
probada en el descendamos mentalmente á los lugares te-
Inherno.sobre r , , , , , , 0 . ~ „ . , 
la utilidad del nebrosos del horror , y del eterno llanto. ¡ O Dios! 
tiempo. /Qué desesperación para el réprobo , haber per­

dido el tiempo que Dios le dio para obrar su sal­
vación, y le empleó, no digo solo en la inutili­
dad , sino también en el crimen í ¡ Con qué rabia 
y furor trae á la memoria aquellos dias que em­
pleó en el juego, en la embriaguez, y en otras 
mil disoluciones! ¡Ay Dios! ¡Qué punzantes, pe­
ro qué inútiles pesares y sentimientos tiene aora 
por tanto tiempo, que hubiera sido tan proprio 
para asegurar su salvación, y que empleó, desgra­
ciadamente para perderse, aquel precioso tiempo 
del Adviento, aquel santo tiempo de la Quares-
ma, en el que estimaba mas jugar, ó beber en 
una casa de relaxacion, que ir á escuchar la pa­
labra de Dios, que puede ser le hubiera puesto 
en el camino del Cielo! Esta memoria produ­
cirá en aquella alma infeliz obscuros pensamien­
tos, rabia violenta, deseperacion horrorosa que 
no es posible concebir, y mucho menos expli­
car. Sirvámonos, pues , del tiempo, amados Her­
manos mios, mientras le tenemos, y sirvámonos 
de él para obrar nuestra salvación (a). Vendrá 
tiempo, como habéis visto, en el que no podréis 
hacer nada para vuestra salvación Quando 
perdáis el tiempo, acordaos que de todas las pér-

di-
(a) Dum temput babemus, 9peremur bsmm. Galat. 5. v, 19* 

{b) yeniet m x , in qua nemo potest operari. Joan, f , v, 4, 
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didas, esta es la^mayor que podéis hacer, su­
puesto que el tiempo, no solo es precioso y útil, sino 
también irreparable. Tercera Reflexión que da­
rá fin á esta primera Parte. 

E l ultimo motivo que debe empeñaros , ama- Eít? 
dos Feligreses mios, para emplear con el mayor didoesirrepa-
cuidado y solicitud el tiempo, es el ser irrepara- rabie, 
ble. Quando un mal no carece de remedio, es fá­
c i l consolarse: por exemplo, la salud valetudi­
naria y achacosa puede repararse; una casa me­
dio arruinada puede de nuevo construirse: solo el 
tiempo es entre todas las cosas, verdaderamente 
irreparable: una vez perdido no hai para él re­
greso. Puede considerarse el tiempo baxo de tres 
aspedos diferentes, ó en sí mismo, ó en su dura­
c i ó n , ó en su qualidad: de qualquier modo que le 
miremos, siempre el tiempo es irreparable. 

Sí por cierto, considerado el tiempo en sí mis- E I tiempo 
mo es irreparable: se pasa imperceptiblemente, y considera­
do que lo que una vez ha pasado , pueda jamás vo¡: do en sí mis-
ver. Dios, con ser Dios, no puede hacer que el irreí>a~ 
tiempo que pasó no haya pasado. Aora bien, solo á 
vosotros os toca, amados Feligreses mios, emplear 
el tiempo; pero si desgraciadamente le perdéis , no 
podrá dexar de ser perdido: vosotros podéis aora no 
cometer una acción delinqiiente; pero una vez co­
metida, aunque hagáis después quanto quisiereis, se­
rá eternamente verdadero que vosotros cometisteis 
dicha acción. La Pecadora del Evangelio fue una 
ilustre Penitente ; pero siempre se dirá que ella fue 
antes una famosa pecadora. La penitencia de Da- • •• 
vid es admirable; el tiempo que él se entregó al 
deleite fue muí corto, y el que dió á su dolor 
mui dilatado: sin embargo, mientras que el mun­
do subsistiere , al acordarse de la Penitencia de es­
te Santo R e í , se hará también memoria de su ho-

TOM. V U L Pp m i -
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micidio, y de su adulterio. Una mala acción se 
hace en tiempo; pero el haberla cometido es para 
la eternidad. Lo mismo el perder el tiempo no 
es mas que para lo presente; pero el haberle per­
dido es para la eternidad: finalmente, el tiempo 
perdido no volverá jamás. 

E l tiempo con E i tiempo, Cristianos Hermanos mios, es tam-
sideradoensu irreparable en su durac ión: esto es, que al 
d u racion es • • • , • • , 
irreparabJe. parecer es cierto que jamas tendréis tanto t iem­

po como el que habéis perdido: nunca, decia un 
Ant iguo , habrá persona que os restituya los años 
que tan fácilmente perdéis aora. ¡O Dios! ] qué pér­
dida irreparable de ; tantas buenas'obras que po­
dríais hacer aora, y que darian frutos para la eter­
nidad! Este es el pensamiento de San Bernardo. To­
das las buenas acciones que nosotros hacemos al 
presente, dice este Padre, son otras tantas semi­
llas fecundas que producirán su fruto en la eter­
nidad: de esto es fácil inferir que, otras tantas bue­
nas obras que nosotros omitimos, son otras tantas 
pérdidas irreparables que hacemos: y este, ó aquel, 
Hermanos mios, de nosotros que pierde su tiempo, 
puede hacerse á sí mismo la repreension que se hacia 
un Emperador el dia que no habia hecho algún 
beneficio. ¡ Ay! Amigos mios, decia él á sus corte­
sanos , hemos perdido este dia (*). 

E l tiempo En fin digo, pues, que el tiempo considerado 
¿00eSÍdera~ en 811 Cal idad es irreparable: porque quando aun 
j¡dad"es ¡rre- vosotros tubierais tanto como habéis perdido, y 
paiabie. perdéis todos los dias, puede ser no sea tan pro-

prio como el que tenéis aora para trabajar en vues­
tra salvación. Quanto un hombre es mas viejo, es 
menos proprio para el trabajo: aora bien, en el es­
tado de la vejez ¿cómo se ha de reparar el tiem^ 

po 
(*) Tito, 
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po perdido en la juventud? Porque sin hablar aora 
( lo que me llevaría demasiado lexos) de los malos 
hábitos que se fortalecen cada vez mas con a dos 
reiterados, ¿no es evidente y de vulto, que si hai un 
tiempo proprio para trabajar fácilmente en la sal­
vación, es el tiempo presente ; y que si llega á 
perderse este tiempo, jamás podrá persona alguna 
restituirle? 

Pero si es asi, que no se puede reparar el t iem­
po perdido, ¿cómo deberémos entender el consejo 
que nos dá el Apóstol San Pablo de rescatar el tiem­
po ( a ) : El Espíritu Santo, que hablaba por su boca, 
no nos permite poner en duda la posibilidad de 
restaurar el tiempo; pero para que tengáis algu­
na ilustración sobre los medios de hacerlo, con­
sultemos á los Santos Padres. San Gregorio dice 
que redimir el tiempo, es hacer lo contrar ió de lo 
que se hizo en lo pasado.. Vosotros, verbi-gracia, 
habéis pasado una parte de vuestra vida eñ pecar, 
es preciso pasar lo que os queda en los exercicios 
de la penitencia. Habéis inclinado todos, vuestros 
afedos ácia la criatura , es preciso que en adelante 
no tengáis yá zelo, niafedo sino por el Criador. U l ­
timamente , es preciso emplear tanto tiempo en la 
penitencia, como se empleó en la culpa. Este es 
el medio mas eficáz, y mas seguro de reparar el 
tiempo perdido.. 

m Reparad,. pues , amados Feligreses mios, desde 
hol en adelante el tiempo perdido: no esperéis el 
dia formidable en el que se levantará contra voso­
tros, y se manifestará á la faz de todo el Universo, 
el tiempo que hubiereis empleado infruduosamen-
te: entonces reconoceréis quán precioso es aora, y 
quán inútilmente procurareis serviros de éi entonces; 

Pp2 yá 
(«) Redimentes tempus. Ephes. g. v. 16. 

Cómo se pue ­
de, sin embar­
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grande de Jas 
venganzas se 
levantará el 
tiempo contra 
los que hubie­
ren abusado 
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yá no tendréis en aquella hora un solo momento 
á vuestra disposición (a). N o , no por cierto, dice 
el Angel del Apocalipsi, yá no tendréis tiempo. 
Y á la verdad, Cristianos amados Hermanos mios, 
¿no es justo que aquel que no quiso servirse de una 
cosa quando pudo, sea privado de ella quando la 
quiera? Lamas cruel, pero la mas justa venganza 
que el tiempo tomará de vosotros, es, que se os es­
capará de las manos: esto no solo quiere decir que 
la muerte romperá el hilo de vuestros dias; sino 
también que en castigo del abuso que hicisteis del 
tiempo abreviará Dios vuestros dias. Aunque hu­
biereis vivido 50, 60,0 70 años según el curso ordi­
nario de la naturaleza; pero porque en toda esta 
vida pasada habéis abusado del tiempo, esto es 
hecho, dice Dios, yá no tendréis mas tiempo; mo­
riréis sin tiempo (^). Es necesario emplear bien el 
tiempo: y á habéis visto los motivos, pasemos aora 
á ver los medios de emplear bien el tiempo, su­
puesto que es para nosotros tan útil como nece­
sario. 

Exposición Antes de entrar, amados Feligreses mios, en 
de la lí.Parte, ]as pruebas de esta segunda Parte, haced conmi-
Es locura abu go una reflexión, que puede ser hayáis hecho algu-
sar de] tiem- na vez, pero jamás con bastante seriedad. ¿Qué es 
po que ha de el t[emp0 para abusar de él con tanta facilidad ? Es 
decidir núes- ^ T 
t n eternidad. un movimiento uniforme, pero rápido en su succe-

sion, ¿y éste no se nos quita en la hora que nosotros 
menos lo pensamos? Ninguna cosa es mas nuestra 
que el tiempo, como yá lo he dicho en la primera 
Parte: pero también es cierto que ninguna cosa se 
huye de nosotros mas rápidamente ; y , para decir­
lo de una vez, el tiempo pasado yá no lo es, el 

t iem-
(á) Tempuí non erit amplius* Apocalip. 10. v. 6» (B) Tempus 

non erit amplius. Ibi. 
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tiempo futuro todavía no ha llegado, y el tiempo 
presente no es mas que un instante: su posesión, 
y su pérdida se hallan en un mismo momento, y 
en una misma linea. ¿ Q u á l , y quán grande es nues­
tra extravagancia en abusar con tanta freqüencia, 
y tan fácilmente de un tiempo que ha de determi­
nar para nosotros una eternidad dichosa, ó una 
eternidad desgraciada ? 

Vosotros creéis que empleáis bien el tiempo, 
porque vuestra vida está llena de yo no sé quántas, 
ocupaciones; y és te , me atrevo á decirlo, es vues­
tro mayor error, supuesto que aunque tan ocupados 
os sucede, sin embargo, perder el tiempo. Me di ­
réis ¿que cómo es esto? renovad vuestra atención, 
y vedlo aqui. Por exemplo, todos los que se ocu­
pan en cosas delinqüentes, y prohibidas por la Ley 
de Dios, pierden el tiempo. Los usureros están muí 
ocupados; yá piensan en recobrar el dinero que 
han prestado á personas incapaces de pagar, 6 á 
otras que proceden de mala fé: yá están suma­
mente embarazados para imponer un dinero que 
se les hace gravoso, luego que no les dá prove­
cho: no hai especie alguna de los hombres que sea 
mas atormentada, mas confundida, y en mayor 
agitación que las de estas sanguijuelas públicas, 
que dicen sin cesar : t rae , trae (a), Y con todas es­
tas ocupaciones insisto en decir que estas gentes 
no hacen nada, aunque al parecer hacen mucho, 
porque no pueden referir á Dios lo que hacen, y 
sin esta condición necesaria, todo lo que han he­
cho, verdaderamente es tiempo perdido. Hai otros 
que pasan el tiempo en el pecado, y en la re-
laxacion. ¿ Q u é se ha de hacer, dicen ellos? Es 
preciso ir á casa de aquella manceba; que yo de-

nl -
(«3 ^f fer pjfeu Prov. 30, 

Aunque al pa­
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nigré la reputación de la otra; que yo me confe­
deré con mis amigos para una comilona: esto no 
es mas que pasar el tiempo, y evitar el enojo. ¿Qué 
haces tú desgraciado, baxo el pretexto de no es­
tar ocioso ? Dando el golpe mortal á tu alma, ha­
ces perecer desapiadadamente a tus hermanos. 

¿ Queré is , amados Hermanos mios, aprender 
desde aora el modo de emplear bien el tiempo? San­
tificad , qaanto estubiere de vuestra parte, todas 
vuestras acciones: referid todos los dias de vues­
tra vida á Dios. ¿ Y qué se seguirá de todo esto? 
Que si sois sobrios, castos, modestos, templados, 
no se ha de hacer esto simplemente por el mor 
tivo de una honestidad puramente humana, sino pa­
ra obedecer la Ley de Dios, que manda las virtudes 
de sobriedad, castidad, modestia, y templanza; fi­
nalmente, qualquiera cosa que hiciereis, es nece­
sario hacerla no con la mira de agradar á los hom­
bres , sino con el designio de agradar á Dios. 

Pero , amados Feligreses mios , lo que servirá 
algún dia para formar el decreto de nuestra con­
denación , es la ansia que tenemos por todos los 
negocios temporales , y nuestra estúpida negligen­
cia por el importante negocio de nuestra salva-
clon. Este , como yá lo he dicho. Hermanos mios, 
en innumerables ocasiones , es, sin duda alguna, 
y sin que admita contradicción , el mas importan­
te; por no decir el único, que tenemos en este mun­
do ; y sin embargo , es el que mas se descuida , y 
aquel en el que empleamos menos tiempo. ¿No es 
verdad que si yo examino aora el empleo que ha­
céis del tiempo , solo es por las cosas temporales, 
y casi nada por la eternidad ? Tantas horas para 
la recreación , tantas para el paseo , tantas para 
el trabajo; y para vuestra salvación , para la ora­
ción , y para la instrucción , apenas hallaré yó un 

quar-
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quarto de hora. Vosotros creéis , puede ser, que 
con una corea oración de la mañana , hecha yo 
no sé cómo , habréis conseguido el derecho de ha­
cer todo lo que quisiereis en el resto del día. E l 
Domingo , después de haber oído una Misa, os juz­
gáis yá dispensados de santificar el resto de vues­
tra jornada. Para disculparos, decís que estáis ago-
viados de negocios, y que no tenéis demasiado 
tiempo para entregaros á exercicios espirituales. 
Sin repetiros aora , Hermanos. mios mu i amados, 
lo que tantas veces os he dicho en este Pulpito, de 
que seria necesario dár mucho . mas tiempo á lo 
que es mas esencial ^.dirijo, á .vosotros la misma 
queja que San Paulino \ hizo. en otra ocasión á un 
Dodode su tiempo , que se excusaba con sus ocu­
paciones , de no dár el tiempo que este Santo le 
pedia , para el gran negocio de su salvación. C ó ­
mo es esto , le decia el Santo , Hermano mió , tú 
hallas tiempo bastante para hacerte Philósopho y 
Sábio ; ¿serás por ventura tan desgraciado que no 
halles tiempo bastante para ser buen Cristiano {a) \ 

No por cierto, como dice un Philósopho Paga- siseempieá-
no , jamás nos falta tiempo ; y es cosa mui injusta ra bien el 
quejarnos del . poco tiempo que - tenemos ; nuestra [ ¡ ^ ^ ' ¿ ^ n " 
vida sería bastante dilatada , y tendríamos tiempo te para todo,s 
suficiente, para todas las cosas , si fuera el tiempo 
mejor distribuido ; pero aficionándonos, como lo 
hacemos , á cosas , por lo común inútiles , nosotros 
miramos su fin antes de haber mirado su curso. Y 
asi , concluye este Philósopho , no es el tiempo el 
que nos falta , somos nosotros los que faltamos al 
tiempo {b). 

Pe-

{d) Vacctt ut sis Pbilosopius, & non vacat ut sis Christianus. 
S. Paulin. {b) Non exiguum tempus^habemus¡sed multum per-
dimus. Séneca. 
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El buen em- Pero según esta cuenta , puede ser que diga 

pieo del tiem- a]amo ¿Q vosotros, amados Feligreses mi os , ?lue-
po no excluye " . , 0 , ' 6 
Jas diversio- go es preciso estar siempre ocupados en buenas 
nes honestas, obras, y orar siempre á Dios sin tomar diversión 
y permitidas. a¡gUna2 E n t e n d á m o n o s , Hermanos m í o s ; yo no 

intento exágerar. Sé mu i bien que es necesario usar 
de quando en quando, de algún recreo para des­
cansar del trabajo ; pero lo que sé también , y que 
os ruego tengáis en la memoria , es , que ha i una 
grande diferencia entre divertirse alguna vez para 
alivio del á n i m o , y no tener otra cosa que hacer 
que divertirse. Es preciso usar de las diversiones, 
como de la bebida , comida , y sueño , que son á la 
vez necesarios ; pero asi como no se come siem­
pre , ni siempre se duerme, asimismo es preciso 
no divertirse siempre, 

o'tuno'^de ¿Pues cómo nos hemos de ocupar para emplear 
emplea"0bien ^gitimamente el tiempo? Es preciso ocuparse ca-
ei tiempo, es da uno en cumplir sus obligaciones ; y habiendo 
cumplir todas de hablar aora contra los que emplean mal el 
ks obliga cío- tjernp0 ^ coloco en la segunda clase á los que no 

se ocupan en sus obligaciones ; aora pues , Herma­
nos mios, todos quantos vivimos , vosotros y yo, 
tenemos dos obligaciones principales que cumplir, 
i.a Las obligaciones de Cristianos. 2.a Las obligacio­
nes de nuestro estado. 

Es preciso Digo pues, en primer lugar , que en calidad de 
desde luego criS(janos tenéis obligación de orar , de comenzar, 
bkn eTíLm- Y acabar el dia con la oración ; de levantar vues-
po , cumplir tro corazón á Dios ; de referirle todas vuestras ac-
t atioiles0blÍ' c*0Iies' ^e santificar los Domingos y las Fiestas; 
Cri«°iano. ^ ^e alimentar vuestra alma con el pan de la pala­

bra santa ; de instruiros en la Ley Evangélica ; de 
enseñar , ó hacer enseñar á vuestros hijos, y á 
vuestros criados ; y freqüentar los Santos Sacra­
mentos. Por último , Hermanos mios mui amados, 

co-
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como Cristianos estáis obligados á velar mas cu i -
dadosaínente por la conservación de vuestra a l ­
ma , que por la de vuestro cuerpo , según la ins­
trucción que nos dá Jesu-Cristo en estas palabras: 
¿Qué le servirá al hombre ganar todo el mundo, si 
desgraciadamente pierde su alma (a). 

¡Ay de mí! amados Feligreses mios , á quántos 
de vosotros sobre esta obligación podria yo dirigir 
las palabras del Padre de familia : ¿Por qué estáis 
de ese modo ociosos todos los dias de vuestra v i ­
da (^)? ¿Me responderéis vosotros como aquellos 
obreros : porque no tenemos quien nos dé que tra­
bajar (<7)? ¿Decís que nada tenéis que hacer? ¿ C ó ­
mo es esto? ¿ N o tenéis familia que gobernar , h i ­
jos á quien educar cristianamente , mozas jóvenes 
que zelar , criados á quien instruir en los pr inc i ­
pios de la fé , y de las buenas obras? ¿ N o debéis 
ensañarles cómo se han de confesar, oír la santa 
Misa , orar á Dios por la mañana y la noche, y 
cumplir todas las obligaciones de su estado? ¡ N a ­
da tenéis que hacer! ¿ No hai enfermos á quien so­
correr , afligidos á quien consolar, y tantas buenas 
obras que hacer, que nunca les faltan á los que 
las buscan? ¡Nada tenéis que hacer! ¿ N o tenéis 
un Dios á quien aplacar , pecados que llorar , sal­
vación que conseguir, infierno que evitar , y un 
Paraíso que ganar ? Decidme después de todo esto 
que no tenéis que hacer. ¡Ay! decid mas bien que 
tenéis muchas cosas que hacer , en las que ni me­
nos pensáis. ¿Hubo j a m á s . Hermanos mios , ce­
guedad mas notoria ni mas infeliz? 

Además de las obligaciones generales del Cris-
TOM. V I I L Qq t ia-

{a) Quid prodest homini 5 si universum mundum lucretur , ani~ 
rme vero sua detrimentum paciaturt Matth. i5. v.<i6. {b) Quid 
hic statis totñ die otiosi. Mattb.-ao, v. 6. (c) Quianemo noscon~ 
¿uxit, Ibid. r.7. 
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tes. 
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tiano , cada uno de vosotros, Feligreses míos muí 
amados , está obligado á desempeñarse fielmente 
de las obligaciones, de su estado. Todos los esta­
dos los ha ordenado Dios; y es su voluntad que ca­
da uno en el suyo cumpla con su obligación. E l 
Labrador, el Artesano , el Arrendador , el Viña­
dor , el Padre y la Madre de familia , tienen sus 
obligaciones. Y asi , Hermanos mios, quando em­
pleáis vuestro tiempo en las obligaciones de vues­
tro estado , vivid seguros de que vuestro tiempo 
ha sido bien empleado.. Porque asi como es un 
gran desorden , y también un pecado grave, aban­
donar las obligaciones de su estado, puede decirse 
también que es una nota , ó señal cierta de una 
verdadera devoción , y de una sólida piedad , ma­
nifestarse e x á d o , y fiel en el cumplimiento de sus 
obligaciones. Porque habéis sido fiel hasta en el 
cumplimiento de las mas pequeñas cosas ánimo y 
valor , buen siervo, entra en el Reino del Señor 
tu Dios, 

Yo no puedo , os lo confieso, amados Herma­
nos mios , poner los ojos sobre vuestra conduéta, 
sin derramar muchas lágrimas ; tampoco puedo 
comprender cómo , en vez de emplear vuestro 
tiempo en cumplir las obligaciones del Cristianis­
mo , y de vuestro estado, le prodigáis todos los 
días tan fácilmente en nonadas. Ciertamente , es 
preciso que no conozcáis lo que vale. En vez de 
usar bien del tiempo y poner gran cuidado en con­
servarle , hacéis quanto podéis para que se os hu­
ya y escape. Vuelvo á deciros , amados Feligreses 
mios, que el modo como trabajáis es asi: luego que 
se trata de vuestros negocios temporales , aunque 
todos ellos son de poca conseqüencia, en compara­
ción del negocio de vuestra salvación , aquellos os 
merecen gran cuidado , y este otro mucho descui­

do. 
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do. Para ' conseguir los negocios temporales se 
aprovechan todos los momentos: no hai consuelo 
que mitigue la pena que os causa el haber malo­
grado alguno ; por mucha diligencia y solicitud 
que se emplee , siempre se teme que falte el tiem­
po : pero quando se trata de la eternidad siempre 
se halla algún resto , y se cree que para este ne­
gocio siempre habrá tiempo bastante. ¡Ahí Ven­
drá tiempo en el que juzgando mas sanamente de 
las cosas , pensarémos y sentirémos mui de otro 
modo. Vendrá tiempo en el que echarémos menos 
los bellos dias , y los años que empleamos tan mal, 
y nuestro pesar será entonces inútil. Vendrá tiem­
po en que daríamos todo por tener algunos de los 
preciosos momentos que aora desperdiciamos, per­
demos , y queremos malograr. 

Hoi pues , amados Feligreses m í o s , restituidos 
á nosotros mismos; y reparando sinceramente nues­
tros extravíos , es preciso que con la penitencia 
hagamos volver el tiempo pasado , y que nos sir­
vamos del presente para expiarlo. Tantos años que 
hemos vivido , debemos decirnos á nosotros mis­
mos , y quán pocas horas hemos empleado en obrar 
nuestra salvación ; sin embargo , la misericordia 
de Dios nos dexa todavía un remedio , que es re­
pasar , como el Santo Rei Ezequías , nuestros años 
perdidos , en la amargura de nuestro corazón , y 
con este medio hacerlos volver a t rás quanto nos 
fuere posible. Aprendamos pues , ho i , amados Her­
manos míos , y que este sea el fruto de esta instruc­
ción : aprendamos á emplear bien el tiempo. Re­
paremos lo pasado ; aprovechemos el presente ; y 
propongamos hacer un buen uso del venidero, si 
Dios por su misericorda nos le concediere. Si em­
pleamos bien el tiempo , ¡ahí ¡quán ricos serémos 
prontamente! No habrá alguna de nuestras accio-

Q q a nes 

Reflexione* 
que debemos 
iiacer á vista 
de tantos años 
mal emplea­
dos. 
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nes que no sea una virtud : no habrá palabra , pen­
samiento, ni ademán, que no merezca el Cielo : no 
habrá suspiro alguno de nuestro corazón , que no 
sea para Dios como un aéto de caridad ; y final­
mente , no habrá instante alguno de nuestra vida, 
que no valga una eternidad venturosa. ¡Oh! ¡quán 
preciosa será una vida tan santamente empleada! 
Todos estos momentos valdrán mas que muchos 
a ñ o s , y uno de estos dias mucho mas que siglos 
enteros. ¿De dónde viene pues , Cristianos Herma­
nos mios , que vosotros y yo seamos tan estúpidos, 
y tan infelices para no querer enriquecernos á tan 
poco gasto? 

Conclusión Ruegoos por las entrañas amorosas y adora­
bles de nuestro Redentor , que tengáis siempre 
presentes en vuestro espíritu las grandes verdades 
que os he anunciado , y que os empeñen desde ao-
ra á hacer un santo uso del tiempo precioso que 
el Señor se digna concederos. Sintamos , y eche­
mos menos (escuchad Hermanos mios ; este es to­
do el fruto que deseo sacar de este Discurso): sin­
tamos , y echemos menos lo pasado , y expiémos­
lo con nuestro dolor : manegemos lo presente con 
suma solicitud y vigilancia; y prevengamos lo ve­
nidero con un temor saludable que obre nuestra 
salvación. Mace yá mucho tiempo que nosotros 
hemos merecido perder este precioso tiempo , su­
puesto que há muchos años que somos en el Jardín 
fecundo de la Iglesia , árboles estériles , é infruc­
tuosos : pero, ¡ó Dios mió! yá que por vuestra 
bondad os dignáis todavía concedernos , á lo me-
nosjestos instantes, vamos desde aora á trabajar efi­
cazmente para adquirir una dichosa fecundidad en 
la v i r tud ,y en las buenas obras, con la dulce con­
fianza de recibir algún dia la recompensa en la 
morada de la inmortalidad venturosa. 

A S U N -
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I D E A S , O P L A N E S 
D E L O S T R E S D I S C U R S O S 

S O B R E 

L O S T R A B A J O S . 

P R I M E R A I D E A . 

DinsioN. halláis en adversidad y en trabajos ? E n ­
tregaros en los brazos de la Rel ig ión, y en ellos 
hallareis todo vuestro consuelo, y ninguno fuera 
de ellos* La Religión os dará gusto , y el méri to 
de la paciencia; y también la paz y el reposo del 
corazón. Sí , la Religión sola puede inspiraros aque­
lla paciencia cristiana, que hace los Santos: la 
Religión sola tiene poder para procuraros aque­
lla dulce tranquilidad que hace los venturosos. Y 
asi, 1.0 necesidad de la Rel ig ión , para justificar 
en los trabajos á la Providencia que los envia: 
2.° necesidad de la Rel igión, para consolar en los 
trabajos al hombre que los padece. 

I . PARTE. Se trata aora de justificar á la Providencia en 
los trabajos por los principios de la Rel igión, y 
es porque efedivamente, sola la Religión nos 
descubre ; ú 0 el origen de donde vienen: 2.° el 
efedo que deben producir. ¿Quién es el que os 
aflige ? ¿Porqué sois afligidos ? La Religión os lo 
enseña. 

II. PARTE. E l mundo entero es un verdadero calvario, 
donde el bueno , y el malo , el Cristiano, y el 
impío , cada uno, en fin , tiene su cruz y su tor­
mento. Aora , pues,en la necesidad de padecer, 
inevitable en todos los hombres, digo que la Re-

l i -
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necesaria para consolaros. Porque 
puede hacerlo: 2.0 ella sola debe 
ella sola lo hace» 

S E G U N D A \ D E A. 
A qualquiera parte que volvamos los ojos v to- ^VISIÓN. 

do nos anuncia cruces y aiieciones* Y por qual­
quiera parte que caminemos nos saldrán al encuen­
tro cruces y trabajos: y asi, para tolerarlos con fir­
meza y constancia cristiana quiero exhortaros: 1.0 
¿sois justos? Los trabajos y las cruces necesi­
tan vuestras virtudes: porque las cruces y los tra­
bajos las purifican y las aumentan : 2.0 ¿ sois pe­
cadores ? Los trabajos y las cruces necesitan vues­
tros vicios; pues las cruces y trabajos os ayu­
dan á expiarlos y aborrecerlos.. 

Distingamos con Santo Thomás dos causas , y I , PARTÍ:. 
dos principios de los trabajos del justo. Los hom­
bres los executan: Dios los permite: pero el fin 
es muí diferente. ¿Qué fin se propone el hombre 
perseguidor? Af l ig i r , inquietar, y perder al que 
persigue:: al contrario, el fin que Dios se propo­
ne en los trabajos del fcjombre de bien,, es, 1.0 
darle á conocer tal qual es: 2.0 probar sus v i r ­
tudes : 3.0 hacerle conforme á Jesu-Cristo. 

Los trabajos , y las cruces son el efedo del lí. PARTE» 
pecado. El pecado es el origen fatal de donde han 
salido tantos rios de miserias; ¿ pero qué ha he­
cho Dios? A l modo de un padre tierno y amo­
roso ha empleado el efe^o del pecada para des­
truir al pecado mismo : los trabajos son parri­
cidas inocentes, si asi puedo decirlo , que destru­
yen y dán muerte al padre criminal que los pro-
duxo. Dos desordenes que inspira comunmente la 
prosperidad, hacen al hombre pecador: 1.0 el o l ­
vido de Dios: 2.0 el amor del mundo. Aora pues,, 

i n -
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intento haceros ver que las cruces y las adversi­
dades producen en el pecador dos efeftos opues­
tos á los primeros; 1.0 hacen que aborrezca al 
mundo : 2.a le restituyen á Dios. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R , 
DIVISIÓN. En medio de las desgracias, ó por mejor de­

cir , de las cruces inseparables de todos los es­
tados, tengo arbitrio para consolaros, sino que aban­
donándoos á los llantos y á la murmuración, no que­
réis atender á los provechos que llevan consigo 
las aflicciones; y si sois bastante sufridos para 
valeros de los medios que pueden hacerlos útiles. 
Este es el resumen de este Discurso. D igo : 1.0 que 
si en los trabajos que Dios os envia hai tan pre­
ciosos provechos , es una señal cierta de que Dios 
os ama: 2.0 que la mejor prueba que podemos 
dár á Dios de nuestro amor en su obsequio , es 
padecer con resignación los trabajos que nos en­
via. En dos palabras, Dios nos ama quando nos 
aflige: nosotros amamos á D i o s , quando sufri­
mos con paciencia las aflicciones. 

A la Religión solo, le pertenece hacernos com-
prehender que las aflicciones son el precioso gaje 
del amor de Dios. ¿Y cómo lo hace? Haciendo-
nos conocer que las aflicciones son: i.0 un po­
deroso socorro contra el pecado : 2.0 socorro muí 
provechoso para la virtud. 

II.I'ARTE. Someter nuestra voluntad á la de Dios, r e ­
glar nuestra vida por la de Jesu-Cristo, es cier­
tamente, darle á Dios pruebas de nuestro amor. 
Aora bien , tolerando cristianamente las afliccio­
nes: 1.0 sometemos nuestra voluntad á la de Dios: 
2. 'caminamos sobre las huellas y pisadas de Jesu­
cristo. Luego es amar á Dios sufrir con resig­
nación los trabajos y penas que nos envia. 

I . PARTS. 
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Y C R U C E S . 
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

MLXO del título de trabajos , que viene á ser 
la materia de este Tratado, no comprehenderé 
sino las adversidades, y aflicciones que Dios nos 
env í a , ó que permite nos ocasionen los hombres: 
nada diré de las enfermedades , ni de las penas que 
nosotros nos imponemos para expiar nuestros pe­
cados , pues esto pertenece á la Penitencia, de la 
que yá hemos tratado en el tomo V I . E i modo 
como voi á ofrecer los trabajos, proveerá bastan-
íes materiales para componer un Discurso: en ves 
de que confundiendo todos los asuntos que nati*-
ralmente pueden entrar en é s t e , solo se dirian c o ­
sas sumamente vagas j lo que conviene , y se de­
be evitar en los varios asuntos que se tratan. To^ 
dos los Ascéticos, ó los Autores Mysticos , y Es­
pirituales , y casi todos los Sermonarios, ofreceii 
muchas cosas buenas sobre esta materia; pero 1© 
que yo me propongo, es dar lo que hai mas mo~ 
derno sobre este asunto» 

T m . V I H Re R E ~ 
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Definición 
de la Pacien­
cia. 

Principales 
a&os de la pa­
ciencia. 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 

S O B R E 

L O S T R A B A J O S . ' 

íA Paciencia, dice Santo T h o m á s , es una v i r ­
tud que sostiene al alma contra los impulsos de 
la tristeza, causada por el mal presente, y los 
reprime ó los modera, estorvando que el alma se 
abata ó agovie , que no se quexe sin moderación, ó 
que haga alguna cosa contraria á la razón. 

Los aétos de la virtud que se llama Pacien­
c ia , son: i.0 callar, y no murmurar en las aflic­
ciones que nos acaecen , por enojosas é imprevis­
tas que sean. De este modo procedía el Santo Rei 
David ( í i ) : 2.0 .atribuir á nuestros pecados las 
cruces y las adversidades, y creer que éstas son 
justo castigo de aquellos, como lo juzgaron los 
hermanos de Joseph (b ) : 3.0 no desear vernos l i ­
bres de nuestros trabajos, sino quando fuere del 
agrado del Seño r , y siempre con aquella resig­
nación de la que nos dió exemplo Jesu- Cnsto en 
el Jardin de los Olivos {c) :-4.0 dar gracias á Dios 
de. los males que nos envía , q de las persecucio­
nes que nos ocasiona por 4Tiedio.de los hombres, 
como que pueden producirnos mui preciosos pro­
vechos. Esto induxo .á decir á San Gerónimo que 
los Judíos y los Idólatras dán con mucho gusto 
gracias á Dios y á los hombres , por los bienes 

que 
{a) Obmutui, 6* non aperuz os nieum quoniam tu fecisti. Ps. 

38. v. 10. (¿O Mérito hcec patimur} quia peccavimus in fratrem 
nostrum. Gen. 42. v. 21, (c) Non mea voluntas, sed tua fiaU 
Luc. 23. v. 42. 
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que reciben de ellos; pero que solo los Cristia­
nos dán gracias á Dios por los trabajos y adver­
sidades que sufren, y por los enojosos acciden­
tes que les acaecen (a ) : 5.0 rogar á Dios por los 
que nos persiguen, ó que son causa de nuestras 
aflicciones (^). 

Los motivos que tenemos para sufrir por Dios 
son muchos ; pero éstos son los principales: | , ° la 
gloria y la recompensa, que está prevenida pa­
ra nosotros en el Cielo (c): 2.0 la prerrogativa de 
hacernos en algún modo semejantes á Dios que 
es paciente , y aun hace bien á los que le ofen­
den (d): 3.0 el exemplo de Jesu-Cristo, que qui­
so, según la expresión de Tertuliano, tener la 
mayor complacencia en sufrir , padeciendo los 
tormentos mas crueles, y los mas ignominiosos: 
4.0 la vista de nuestros pecados , que merecen 
un castigo mucho mas severo: 5.0 la certidum­
bre de que la paciencia en los trabajos, es para 
nosotros urja prueba nada sospechosa de nuestra 
elección y de nuestro amor á Dios. 

Lo que sobre todo' debe interesarnos acá en 
el mundo , és que la satisfacción que hacemos 
á Dios de nuestros pecados le sea agradable. A o -
ra , pues , yo no puedo tener señales mas ciertas, 
sino s o m e t e r m e , ó Dios m i ó , á todo lo que fue­
re de vuestro agrado enviarme. Las aflicciones 
no son de mi elección ; ni penitencias ruidosas en 
las que puede deslizarse el amor proprio , la va­
nidad, ó el humor: son desgracias humilladoras 

Rr 2 que 
(0) Pro caJamitatibus ac miseriis solí Cbistianu D. Hier. 

cap. g, Epist. ad Ephesi. (b) Orate pro persequentibus, 6? 
calumnianíibus vos.Nla.tth. ¿.v.44. (c) Beati quipersecutionem 
patiuntur propter justitiam ; quoniam ipsorum est Regnum 6a?-
Ijrum. Ib. v. 3. usq. ad 10. {d) £)ui solem suum oriri facit su-
per bonos G malos. Id. v. 45. 

Motivos de 
padecer y su­
frir con pa­
ciencia. 

La paciencia 
en ¡as afliccio­
nes , es una 
peni tenci a 
agradable á 
Dios. 
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que no dán honpr en el mundo , y en las que 
110 tiene parte la naturaleza: son , digámoslo asi, 
seiiales de vuestro sello. Por esta sola r azón , Se­
ñor , debo apreciarlas: demasiado feliz seré si pue­
do asegurarme de que satisfago á la justicia i n ­
exorable, ante la qual los mas justos deben temblar. 

Nada teme tanto el hombre como ser afl igi­
do ; y el Cristiano nada teme tanto como estar 
siempre en prosperidad. El hombre siente dolor 
quando padece ; y el Cristiano siente alegría en­
tonces: el hombre se abate , y desmaya baxo del 
peso de las aflicciones ; y el Cristiano se ensal­
z a , y saca de ellas su gloria. Quando me sien­
to agoviado de enfermedades, entonces me sien­
to mas fuerte, decía San Pablo (a). E l Cristia­
no no debe temer ser afligido , infiere de esto San 
Juan Chrysóstomo. Quando yo padezco por Jesu­
cristo algunas persecuciones, y algunos ultrages, 
me complazco conmigo mismo, y estol mui ale­
gre , dice el mismo Apóstol E l Cristiano, pues, 
tiene alegria en sus aflicciones-, quando las pa­
dece por Cristo. Yo podría sacar algunas u t i l i ­
dades de los favores que Dios me ha hecho, añade 
San Pablb; pero yo no quiero gloriarme sino en 
mis flaquezas, y en mis aflicciones (c). Luego el 
Cristiano tiene gloria en sus trabajos , concluye de 
todo esto San Juan Chrysóstomo (d). 

Tres cosas hacen la felicidad de los bienaven­
turados , dice San Bernardo. La primera es vér 
á D ios : la segunda estar con Dios; y la terce­

ra 
(a) Cum infirmor, tune potens sum. II . Cor. 1.2. v. 10. (b) Pfo-

eeo mihi in infirmitatibus meis, in contumeliis } .in necessita-
tibus , in persecutionibus> in angustiis pro Christo. Idem. ib. 

(c) Pro hujusmodi gloriabor ; pro me autem nihil gloriabor} 
nisi in infirmitatibus meis. Id. 12.V. ¿. (¿) I>. Chrys. Hom. 
8. in Epist. ad Corint. 
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ra vrvír de Dios. Estas tres mismas prerrogativas 
hacen desde esta vida la felicidad de los justos 
afligidos , y de los Santos perseguidos. Vén á Dios: 
Jacob errante y perseguido, duerme sobre una pie­
dra, y vé al Señor apoyado sobre una escala , por 
la que baxaban y subian Angeles. Job dice que 
antes de su aflicción oía la palabra de Dios ; pero 
que luego que estubo recostado en el muladar, 
y cubierto de llagas, le vio (a). Es mucho en 
un hombre que goza abundancia y prosperidad, 
pensar de quando en quando en Dios, é inter­
rumpir sus negocios, ó sus placeres para enten­
der la palabra de Dios , dice San Gregorio; pe­
ro quando es aüigido. , sus negocios yá no le em­
barazan ; sus placeres yá no le corrompen; él no 
piensa sino en Dios, no se ocupa sino de Dios, 
y no pone los ojos sino en Dios Los justos 
afligidos están unidos á Dios, están con él , y 
Dios con ellos (<?). Jesu-Cristo los llama bienaven­
turados desde este mundo , porque están hechos 
á su imagen, viven con su espíri tu; y despren­
didos de todas las cosas, no esperan sino en Dios, 

La Escritura me dice que Dios se sirve para 
castigar á los pecadores de la pérdida de sus bie­
nes , que los empobrece con los azares de la for­
tuna que los degradan , de los malos negocios que 
los embarazan, de los malos pleitos que los con- Ĵ 05 pecado~ 
sumen , de bs incendios que .abrasan sus casas, 
de las piedras y granizos, que desuelan y asolan 
sus campos, de las enfermedades que corrompen 
sus cuerpos, malos humores que denigran su re­
putación i palabras indiscretas., y á veces t r á g i ­

cas 

Los trabajos 
son los medios 
de los que 
Dios se sirve 
para castigar 

(o) ySuditH eurts audiii te , mnc autem oculus meus video 
Job. 42. v. 3. ib) Oculus meus videt te. Ubi sup. {c) Cum 

i$so sum in tribujatione, Ps. <jo.v. ig. 
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cas que dán fin desastrado á su vida. Pero Tos ma­
les mas agudos no son los que lo parecen ; hai 
disgustos secretos : contradicciones ocultas y d i ­
simuladas: zozobras que no se atreven á decla­
rarse: pasiones que el interés, ó la vergüenza de 
confesarlas, pueden mui bien impedir que se ma­
nifiesten , pero que no pueden dejar de sentirse, 
y que se sienten con tanta mas viveza , quan-
to que no disipándose en lo exterior con la que­
ja ó con la confianza, qüe acaso las moderarían, 
exercen toda su actividad inmediatamente sobre 
el corazón. 

Los trabajos N o solo es el Aposto! eí que os advierte no 
sirven para colocar toda vuestra esperanza en las riquezas, que 
desprender- siempre son tm caudal incierto (a). Mientras vues-

nos de los bie- r . , . v ^ . , 
nes de la tier- tros negocios van bien, os lisongeais de que nun-
ra, ca os faltará cosa alguna; pero la pérdida de un 

pleito, la supresión de un empleo , años es té­
riles , una banca-rota , todo esto os hace cono­
cer sensiblemeate eí poco caudal y aprecio que 
debéis hacer de los bienes temporales: una voz 
interior , os dá á entender muchas veces aque­
llas palabras del Real Propheta: aunque abunden 
las riquezas, no os fiéis de ellas (^). No hallan-, 
do entonces la gracia obs t ácu los , obra con mas 
fuerza y eficacia sobre el corazón , para despren­
derle del afedo de los bienes que ya no posee. 

K a d a nos N o hai cosa mas capáz para aficionarnos á 
ÍdíoT ue ia ^ o s ' como Ia adversidad. ¿ Y por qué ? Porque en-
advérs^dad. * toñces dispertamos, estimulados de nuestras necesi­

dades, y como por fuerza nos hace volvernos á 
él. Porque debéis notar , que en qualquiera esta­

do 
(a) Divitibus hujus saculz prtccipe non sublimé sapere, nequ& 

sperare in incerío divitiarum. I . Tím. 6. v. 17. 0 ) Divititf s i 
afluant, nolite cor apponere. Ps. 61. Y. I I . 
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do que se halle el hombre, quiere ser dichoso: 
jamás pierde esta inclinación natural , y si no ha­
lla su consuelo en el mundo, lo busca en Dios. 
Aora pues, á la adversidad le pertenece poner al 
hombre en aquella dichosa disposición del espí­
r i t u , en que las .miras de la eternidad hagan po­
derosa impresión en é l En la prosperidad , las 
grandes verdades de la fé , los objetos que ella 
propone, los bienes de la otra vida , la dulzura 
que hai en el servicio de Dios , todas estas co­
sas nos tocan mu i poco , porque los sentidos ago­
tan toda la a tención del hombre, y le hacen po­
co capáz de pensar en los bienes insensibles , y 
mucho menos de amarlos ; pero guando una vez 
los sentidos .están desengañados , y cansados con 
las aflicciones de la v i d a , entonces cobra la fé 
sus derechos: todo lo que el hombre carnal no 
habia podido compreender de los bienes de la 
otra vida, se le dexa vér entonces con una cla­
r idad , que le ilustra y le convence ; y la v i r ­
tud , que le parecía amarga, es yá para él amable. 

Para curar la ceguera , que es casi insepara- LasaflicaV 
ble de la prosperidad, es preciso como á la de nes remedian 
Tobias , 'h ie l , y amargura, quiero decir , afliccio- los desorde~ 

' ' Y & 1 , . nes que causa 
nes y desgracias : entonces se abren los ojos para ja prosperi-
yér la verdad, Quando una calentura violentaos dad. 
devorare hasta los huesos, y que postrados en el 
lecho del dolor y del abatimiento , os sintáis des­
fallecer, veréis que ese cuerpo al que sacrificáis 
tantas veces vuestra alma, y al que cubris con 
tanto luxo y vanidad, y al que alimentáis con tan­
ta delicadeza, no es mas que un vaso frágil , al 
que puede quebrar el menor accidente , y que efec­
tivamente él se rompe, y hace pedazos á sí mis­
mo. Quando una calumnia concertada, y malos ofi­
cios praéticados r sordamente os hicieren caer de 

la 
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la altura á que hubiereis subido con vuestra am­
bición , en la que os mantenéis con vuestras in ­
trigas y embrollos, os convencereis , en fia, de la 
nada, y de )a instabilidad de las humanas gran^ 
dezas, Quando la edad, ó algún accidenie impre­
visto deshiciere esa belleza , confesareis que toda 
lo de este mundo es vanidad. 

Sin la paciencia en las desgracias que nos su­
ceden , todas nuestras buenas obras son defeétno-
sas , y con la paciencia son de un va lor , y de 
un mérito infinito. La paciencia es la que rom­
pe y desvarata las impetuosas vehemencias de 
nuestras pasiones, la que calma la c ó l e r a , re ­
frena la lengua, reprime las enagenaciones del 
orgul lo , y apaga el fuego de las divisiones y ene­
mistades. Con la paciencia conservan su integri­
dad las v í rgenes , la caridad las viudas, y la un ion 
los esposos: con la paciencia se perdona á los ene­
migos mas declarados , se vencen las tentaciones 
mas delicadas, se levanta uno sobre las persecu­
ciones mas crueles , se establecen sólidamente los 
fundamentos de la f é , se levanta el edificio de 
la esperanza, y se conserva inviolable la quaii^ 
dad de hijo de Dios. 

Dios halla su gloria en nuestras aflicciones, y 
nosotros hallamos nuestra dicha. Nosotros no po­
demos hacer mas que recibir con sumisión y coa 
paciencia los males que nos envia; y no podemos 
trabajar en nuestra propria santificación con mas 
seguridad, que abrazando estos medios duros que 
su misericordia y su justicia nos ofrecen : las aflic­
ciones nos desprenden de la criatura, y nos afi­
cionan al Criador. 

Predicar la Religión es efeéto del zelo; prac­
ticarla es obra de un corazón puro: pero sufrir 
en defensa de la Religión , esto no puede ser sino 

efec-
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e feño de una caridad consumada. Se puede uno 
lisonjear en sus palabras , y es ilusión ; se puede 
uno gloriar en sus acciones , y es presunción: pe­
ro sufrir por Jesu-Cristo , es fuerza , es ánimo ge­
neroso , es caridad, y es procurarse una verdade­
ra ocasión de adquirir una sólida gloria. 

Nada causa mas justa inquietud á un Cristia­
no , que la duda de si está en el camino en que 
quiere Dios que es té , ó si no lo está : su voluntad 
nos es desconocida en muchas cosas. Sabemos bien 
que su poder nos sostiene , que su providencia nos 
alimenta, que su liberalidad nos enriquece, y que 
su justicia nos castiga; pero no sabemos si es su 
voluntad la que nos conduce en nuestros caminos: 
solo en la aflicción podemos descubrirla. San Pa­
blo , aquel prodigio de gracias, teme entonces 
mismo quando predica el Evangelio y convierte 
las naciones: los favores que Dios le hace le so­
bresaltan; las persecuciones que padece , y las 
enfermedades que sufre, son las únicas que le ase­
guran, porque sabe que es Dios quien le quiere 
en aquel estado. 

Dios nos sostiene en nuestras aflicciones: ved 
a h í nuestra fuerza : Dios nos dá de esto el exem-
p lo : ved ahí nuestra a legr ía : Dios nos recompen­
sa : ved ahí nuestra gloria. Sostengámonos en nues­
tras aflicciones; y en ellas haremos la volumad 
de Dios , que quiere que padezcamos. A leg rémo­
nos en nuestras aflicciones; y nos haremos en al­
gún modo semejantes á Dios , que las escogió pa­
ra sí. Gloriémonos en nuestras aflicciones, su­
puesto que Dios nos ha prometido una grande y 
abundante recompensa. La voluntad de Dios , su 
exemplo y sus promesas: ved ahí nuestra regla. 

Todo ¡o que precede, algo bien manejado, podrá ser 
e/ Plan de un Discurso mui bueno sobre las aflicciones, 

Tom. V U L Ss N o 
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No hai cosa mas contraria de la salvación que 

la prosperidad. Es natural amar un estado en el 
que se hallan delicias: todo lo que nos aficiona 
á la t ier ra , debilita nuestro ardor por el Cielo, 
y nuestra fé no se establece sino sobre las ruinas 
de nuestra fortuna. Quando la paloma que salió, 
del Arca, halló los vientos desenfrenados, las aguas 
inundándolo todo, abiertas las cataratas de los 
Cielos, y el universo enteramente sepultado en 
las ondas, buscó su refugio en el Arca:; pero quan­
do halló dilatadas llanuras, y bastos campos se 
detubo en ellos ; esta es nuestra imagen, ¿El mun­
do nos propone grandezas, riquezas, y placeres? 
Oímos con gusto la voz del encantador: ¿ no nos 
ofrece sino pobreza, carest ía , y obscuridad? En­
tonces volvemos nuestra vista al Señor , para bus­
car en él la felicidad. Hagamos esto mas palpa­
ble. Un hombre dexado de sus amigos abandona 
el mundo, concibe fácilmente desprecio de él. E l 
afedo que le tubo hasta entonces , se cambia i n ­
mediatamente en menosprecio y odio: y no pu-
diendo hallar su consuelo en el mundo, le bus­
ca en Dios. Desengañados sus sentidos, y fatiga­
dos con las aflicciones del cuerpo, y las perple-
xídades del espíritu , -le abren los ojos, y le o b l i ­
gan por último á recurrir al Criador , siempre i n ­
clinado á la misericordia , y todavía bastante bue­
no y amoroso para alargarle una mano favorable. 
Entonces confuso y asombrado , de verse solici­
tado y favorecido de un dueño , á quien él ha­
bía olvidado, sigue sin resistencia los dulces atrae-' 
tivos de la gracia. 

¿ Quién convirtió á M a n a s é s , y le volvió á 
Dios? La aflicción. Aquel Principe impío , ensal­
zado sobre el trono de J u d á , elevó consigo to­
das las pasiones abominables , de que es capáz el 

co-
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corazón del hombre: crueldad, magia, idolatría, 
¿y qué sé yo quántas mas abominaciones? Profa­
nó el Templo de Dios v i v o , dio muerte á sus 
Prophetas: inmoló sus proprios hijos en altares 
sacrilegos: apenas la vida mas dilatada hubiera 
bastado para cometer tantos horrores. Manasés, 
sin embargo , en ocho años de reinado, y en vein­
te de v i d a , hizo las mayores atrocidades. Quiso 
Dios llamarle á s í ; y fue la adversidad el dardo 
que disparó la divina Providencia: cae en las ma­
nos poderosas de los Asirlos, es cargado de hier­
ros y cadenas, tratado como el mas v i l de los es­
clavos: llora amargamente sus delitos, reconoce 
por ultimo el soberano dominio del Dios de sus 
Padres., 

Nabucodonosor, el mas sobervio de los Pr in­
cipes , y el mas magnifico de su siglo, vese pre­
cipitado de lo mas alto de la gloria en el mas 
afrentoso envilecimiento; y como el Angel rebelde 
se atrevió á igualarse á Dios , y ensalzarse sobre 
todos los hombres, inmediatamente fue arrojado 
de la sociedad de los hombres, y colocado en 
la clase de las bestias: en este estado tan infeliz 
y afrentoso, puso toda su atención en aquel, á 
quien hasta entonces habia despreciado insolen­
temente ; confesó altamente que no habia otro 
Dios poderoso, que el Dios de Abraham, de Isaac, 
y de Jacob. 

Israél olvidó á Dios en la prosperidad y en la 
abundancia; pierde hasta la memoria de los pro­
digios que Dios habia obrado en su favor; pe­
ro hallase en la adversidad y en la humillación 
Luego invoca al Dios de sus Padres. Estando en 
paz en Jerusalén , sacrifica á los Idolos; y cau­
tivo en Babilonia adora al verdadero Dios. H ié ­
rele , Señor , y le hallareis fiel, y le oiréis cla-

S s i mar 



Lo que con­
suela á los jus-
tosensusaílic-
ciones, es la 
esperanza de 
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mar á Vos en la amargura de su arepentimlen-
to^ diciendo: venid, y recurramos ai Señor nues­
tro Dios {a). 

\ Prodigios de la aflicción , milagros de la ad­
versidad i Jonás no pidió perdón de su desobedien­
cia hasta que se vió encerrado en el vientre de 
la Ballena, y á merced de las ondas. Saulo no re­
conoció á Jesu-Cristo, á quien perseguía , hasta 
que se sintió ciego y herido en el camino de Da­
masco. El Pródigo no volvió á la casa de su Pa­
dre , hasta que se vió sin esperanza, sin apoyo, 
devorado de la miseria, y extenuado de hambre. 

La esperanza de la recompensa tranquiliza al 
Cristiano en medio de las mas doloro&as t r i b u ­
laciones. Bastó este solo mot ivo , dice San A m ­
brosio , para consolar á los, justos del antiguo y 

laVecompeu- nuevo Testamento., en lo mas fuerte de sus pe-
53• nas y aflicciones : arrojan á Jeremías en un lago, 

y en él bendice al Señor {b). Apedrean á Este­
ban; y en medio de la tempestad de las piedras 
que le abruman , se abrasa su corazón con el amor 
de sus mismos enemigos {c). Maltratan á los Apos­
tóles , y ellos se alegran al verse dignos de pa­
decer por el nombre de Jesu-Cristo (d). \ O quán 
bueno es el Seño r , haciendo que hallen tantas 
consolaciones y dulzuras en los males que pade­
cen los que le aman 1; O quán bueno en hacer 
Ifas penas asunto de gloria y de recompensa de 
aquellos á quien él ama (e). 

N o 

(<s) Venite & revertamur ad Dommum. 'Ossex. 6:y. x. (h) J e ­
remías demergebatur in lacu , £3 taceve non foterat. D. Am-
bros. lib. 3. de Virgin, {c) Lapidatm Stephanus , 6* sua pro 
Christo vulnera charitatis pió excipiehat affedtu. Idem. ib. 

{d) Vapulahuntur Apostoli., G congratulabuntur. Idem. ib. 
(e) jQuam bonus DominuSpro quo dulces injuritff , grata mQfSl 

i ¿ bené grata quce acquirit immortalitatem. ldem. íb. 
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•No es Semei , dice David , el que fulmina 

maldiciones contra m í : es Dios que por este me­
dio quiere exercitar mi paciencia. No es una cau­
sa estrangera la que me ha cegado , dice Tobías; 
es Dios que asi lo ha querido. N o son los Cal déos, 
ni otros enemigos mios los que rae han empobre­
cido ; es Dios el que me dio las riquezas , y Dios 
es el que me las ha quitado , dice Job : su santo 
nombre sea bendito. Según esto., ¿podemos noso­
tros aprender á padecer? E l mundo podrá despre­
ciarnos ; ¿pero qué agravio nos harán sus menos­
precios? Nos condenará ; ¿pero serénaos por eso 
mas desgraciados? se burlará de .nosotros; ¿pero 
serémos mas despreciables? Nos quitará la fama; 
y bien depende acaso la sólida gloria del capri­
cho de los hombres? Vendremos á ser el ludibrio 
y Oprobrio de nuestros amigos; ¿pero qué nos i m ­
porta , con tal que no perdamos la amistad de 
Dios? 

E l F i e l , yo lo confieso, no está libre de las 
aflicciones , y desgracias de la vida , lo mismo que 
el malo , y el impío ; pero sus aflicciones son mui 
diferentes , r e speáo á su naturaleza , á sus efeélos, 
y á su duración. Son diferentes en su naturaleza: 
las unas son advertencias de misericordia que dá 
Dios á sus hijos; y las otras juicios de condena­
ción., que exerce como un juez irritado. Son d i ­
ferentes en sus efeétos: las aflicciones en los ma­
los los abaten , los endurecen , los desesperan ; en 
vez de que en los buenos fortalecen su fé , ani­
man su esperanza , y perfeccionan su caridad. 
Son diferentes en su duración ; porque respeto á 
los malos son como un preludio de sus castigos, 
y un infierno anticipado ; en vez de que para los 
buenos son manantiales de consolación , y semillas 
de su gloria. 

Acor-

Las afííccio— 
nes parecen no 
solo tolera­
bles , sino 
amables,quan-
do uno está 
convencido 
que vienen de 
Dios. 

Diferencia de 
las aflicciones 
de ios buenos, 
y las de los 
malos. 



Las afliccio­
nes que Dios 
nos envia son 
mu i inferiores 
al castigo que 
merecemos 

por nuestros 
pecados. 

La alegría na­
ce de los tra­
bajos. Diver­
sos pasages de 
la Escritura, 
exp1icados 
conforme á es­
te asunto. 
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Acordémonos para nunca olvidarlo , quánto 

debemos á la Justicia D i v i n a , y verémos que las 
satisfacciones que nos pide en esta vida son muí 
inferiores á lo que merecen nuestros crimenes: 
este Dios de bondad nos trata , no como juez i n ­
dignado que quiere perdernos, sino como Padre 
amoroso que quiere salvarnos. Acordémonos que 
Dios siempre ha afligido á los que ama:, si son 
justos, ha sido para hacer que expiasen ciertos pe­
cados ocultos , ó para preservarlos de pecados mas 
graves, ó para exercitar su virtud , ó para recom­
pensarles mas liberalmente. Sí son pecadores, los 
castiga Dios aora para convertirlos, y preservar­
los de la eternidad de penas que merecen. Lo uno 
y lo otro nos hacen ver que los trabajos son ver­
daderas señales del amor de Dios por nosotros ; y 
que nuestra alegría en los trabajos, es también una 
señal cierta de nuestro amor á Dios. 

(a) Este fue el sueño de Mardochéo *. el Sol sa­
le del agua , esto es la alegría de la aflicción , y 
la gloria de la humillación , que están represen­
tadas en estos símbolos. Esta aplicación es de Cor" 
nelio A lapide, 

(b) La aflicción comprime el c o r a z ó n , y la 
alegría le dilata : aquel pues , que se alegra en la 
aflicción , cambia su tristeza en alegría ; y la aflic­
ción en vez de comprimirle el corazón lo dilata, 
Belarmino sobre este pasage. 

(c) E l desenfreno é inundación del mar es una 
abundancia de trabajos , y aflicciones, que parecen 
dulces , y que se chupan con gusto, quando se 
padecen con paciencia , y alegría : este es e l sen-

t i -
(a) Parvuhií fons qui crevit in fluvium , £? in lucem , solem-

que conversus est. Esther. 10. v. d. {h) In tribulatione dilatas-
ti mihi. Psalm. 4. v. a. (c) Inundationem maris quasi lac í « -
gent, Deuter. 33. v. ip . 
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tido alegórico que se dá á estas palabras. 

(a) Es preciso imitar al Santo Reí David , que 
viéndose cargado de injurias por Semei, pensaba 
que él habia merecido este castigo ; y por esta ra­
zón toleraba con paciencia las injurias de aquel _ 
insolente (/?). 

Es didamen de los Santos Padres y Dolores , Los trabai03 
que las aflicciones que Dios'nos envia , son una s e ñ a ^ d e ^ i a 
prueba de nuestra elección bienaventurada , quan- predestina­
do las sufrimos con paciencia : 1.0 la semejanza cion. 
que en tal astado tenemos con Jesu-Cristo , según 
aquella expresión de .San Pablo,, que todos aque­
llos á quienes Dios ha predestinado , deben ser se­
mejantes á Jesu-Cristo (c), Aora bien , nunca ten­
dremos nosotros señales , y rasgos mejor expresa­
dos de esta semejanza, que padeciendo como él; 
lo que hizo decir á Tertuliano , que nosotros nos 
igualamos entonces á él en algún modo { d ) : 2 ° La 
conduda de la Providencia respedo á los predes­
tinados , habiendo querido Dios que mereciesen es* 
ta gloria por medio de los trabajos: 3.0 Los tra­
bajos que Dios nos envia son como una condición, 
por la qual Dios nos ha prometido la gloria (e). 
Luego , asi como seria inútil el pretender nosotros 
esta gloria sin aquella cond ic ión ; si nosotros la 
cumplimos ¿quién podrá disputarnos nuestro de­
recho? 

,(«) Domims pracepit eí ut malediceref Damd. í í .Rcg . i6 .v . i o . 
'(&)' Greg. Lib- 31. Mor. (c) j Q i r t s ' p r é s c i v i t p r a d e s t i n a ¿ 

mt conformes fieri imaginis fiiii sui. Rom. 8. v. 29. {d) Co-
neqnari passionibtn Christi. Tertul. lib. de pat. (e) Non corona-' 
Mtur nisi qui legitimé certaverit. 11. ad Tim. 2. v. ¿. 

D I -
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Os 

D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L O S T R A B A J O S . 

yVxfá est Domlnus i is , qui 
túhulato sunt cor de. Psal, 

33 .V. 19. 
Percussistí eos , & non do-

luemnt, attrmsti eos , & re-
merunt acápere disciplmam: 
mduravermt facies suas supra 
fetram , & mlmrmt revertí, 
Jerem. 5. v. 5. 

ín paacis vexati, in multts 
hene disponentur quoniam 
Deus tentavií eos, & invenit 
m dignos se* Sap. 3» v , 5. 

In túhulmons sua mane con-
síirgent a i me: veriite & re-
Vertamur a i Domlnum* Osee, 
^ . v . i . 

Imple facies eorum ignomi­
nia ; & qumnt nomen tuam 
Domine, Psalm. 82. v. 17. 

Multa, túhulationes justorum, 
Jerem. 31. v. 18. 

Castigasti me, & eruditas 
mu Ibi . 

Ten-

"P L Señor está con los que 
tienen el corazón atri-í 

bulado. 
Los habéis herido , Se-: 

ñor , y ellos no lo han sen­
tido : los habéis castigado, 
y no han querido someter­
se al castigo : se han endu­
recido mas que las pi edras, 
y no han querido volver 
sobre sí. 

Su aflicción ha sido l i ­
gera , y su recompensa se« 
ra grande j porque Dios los 
ha probado , y los ha ha-
llaclo dignos de sí. 

En el exceso de su aflic­
ción han ocurrido á mí: ve* 
níd, dirán ellos, volvamos 
al Señor. 

Cubre sus rostros de com 
fusión,y ellos, Señor, busca­
rán vuestro nombre. 

Los justos padecen mu­
chas tribulaciones. 

Me habéis castigado, y 
he quedado instruido. 

Fue-
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tentdti smt patm nostri, 

üt probarentur , si veré colé-
rent Deum smm. Judith 8. 
y . 2 1 , 

Obsecro autcm eos qui hunc 
likmm lecluñ sunt * non ahor-
rescant propter adversos casus, 
sed reputent, CA qua accide-
r m t , non ad inteútum , sed 
ad correptwnem esse generis 
nostrt, II.Macab. 6. v. 12. 

Jpse cnstigavlt nos propter 
mquitates nostras : & ipse 
salvablt nos propter misericor-
d i m suam, Tob. 13. v. 5. 

No« est servus major Domi­
no sm. Si me persecuti sunt, 
& vos persequentur. Joan. 15. 
v. 20. 

In mundo pressuram h é e -
bitis : sed confidite : ego vici 
mundum. Id.i<5. v.33. 

Existimo quod non sunt con-
dignm passiones hujus temporls 
ad futuram glor'um qua reve-
labitur m mbls. Rom. 8. 
v. 18. 

Repletus sum consolatione, 
superabundogaudio in omni t r i -
hulatione noJra. I I . Cor. 7. 
v. 4. 

A Domino conipimur , ut 
non cum hoc mundo damnemur, 
I . Cor. 11. v. 52. 

Mihi abs'tt gloriari, nisi in 
cruce Dom'mi nostri lesu Chús-

T 0 M . V 1 1 U t i . 
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Fueron tentados nues­

tros padres , para probar* 
si serviam verdaderamenre 
á Dios. 

Ruego a los que lean 
este libro que no se escan­
dalicen de tan horribles des»-
venturas; sino que consi­
deren que todas estas des­
gracias han sucedido, no 
para perdernos sino para 
castigar á nuestra nación. 

El Señor nos ha castiga­
do á causa de nuestras in i ­
quidades , y él nos salva­
rá para dar á conocer su 
misericordia. 

E l criado no es mayor 
que su amo. Si me han 
perseguido , también os 
perseguirán á vosotros. 

Tendréis aflicciones en el 
mundo; pero confiad, que 

• yo he vencido al mundo. 
Creo que los trabajos= 

de este mundo no tienen 
comparación ni proporción 
con la gloria que Dios ha 
de manifestarnos algún dia. 

Estoi lleno de consola­
ción , y colmado de ale­
gría en medio de mis tra­
bajos. 

El Señor nos castiga, pa­
ra que no nos condenemos 
con el mundo. 

No quiera Dios que me 
gloríe sino en la Cruz de 

T t núes-
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ti. Galat. 6. v. 14. nuestro Señor Jesu-Cnsto. 

Omnes , qtti pe vivere vo~ Los que quieran vivir 
Imt in Christo^esu , fersecu- con piedad en Jesu-Cristo 
tionem pat'mtúr. I I . T im, 5. serán perseguidos. 
v. 12. 

Zgo quos aéq , argm & cas­
tigo. Apoc. 3. V^L$Í, 

Yo reprendo, y castigo 
á los que amo. 

S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

SOBRE 

E L M I S M O A S U N T O . 

Siglo Tercero, 

f y v a n t m patkntk Iket , ut 
£ ¿ Deum habeat debltotem, 
Tertul. libro de Patientiá. 
cap. 15. 

NOM Iket nobis una die si-
fíe fatienúa manere. Id . ibi . 

Né// Corpus sentit in ñervo, 
eum anmus in ccelo est. Id . 1. 
ad Martyr. 

QUán grande es el pr ivi­
legio de la paciencia, 

que el mismo Dios es en 
algún modo su deudor. 

No es permitido pasar 
un solo dia sin exercer la 
paciencia. 

Nada siente el cuerpo, 
quando está el hombre con 
la meditación en el Cielo. 

Siglo Quarto, 

"Fmdendo sanguinem , & 
pmendo , inagis quam faciendo 
contumelias , Dei fundata est 
Ecclesia. S. Hier. Epist. 6z, 
advers. Joann. JerosoJ. 

Ve-

Derramaado sangre, y 
sufriendo injurias, mas que 
esparciendo calumnias, la 
Iglesia de Dios se ha fun­
dado* 

Sois 
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DcllcatUí es miles, si vis 

gaudere cum sécalo , & postea 
regnare cum Christo, Idem 
Epist, ad Heliod. 

Tolle martyrum certam'ma, 
ttdlisti coronas : tolle cruáatus 
tullisti beatitudines. S. Ambr. 
in Luc. cap. 4. 
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Sois Soldados mui deli­

cados , sí queréis divertiros 
con el mundo , y después 
reinar con Jesu-Gristo. 
J Si le quitas a los Marty-
res los combates, les qui­
tas las coronas; y si les qui­
tas los tormentos, les quitas 
la bienaventuranza. 

Siglo Quinto, 

Si quis mihi daret totum cae-
lum, atit Paule catenam , ego 
illam prferam. D.Chrysost. 
Hom.8. in Epis t .ad£ph. 

- Magna dignitas & multa 
regno , consolatu, umversisqae 
major pro Christo ligari. Id . 
in illud Pauli: Obsecro vos 
ego vinclus, &c . 

Crux Cbristi, clavis est Pa~ 
radisi. Id. Hom, in Evang. 
Luc. de Divite. 

Témpora patiendi non potest 
pr&venire felicitas regnandi. S. 
Leo. de Transfig. Dora. 

Vnde plangtsl Quodpateris 
medicina est, non pcena ; cas-
tigatio non damnatio ; noli re­
peliere flagellum ¡si non vis re~ 
pelli ab haredítate. D , Aug. 
in Psalm.99. 

tiullus servus Christi sine 
tribulatione est: si putas te non 
hahere persecutiones, mndum 
(«p'm esse Christiams, Id . 

in 

Si alguno me ofreciera 
todo el Ciclo , ó las cade­
nas de San Pablo , yo ele­
girla las cadenas con prefe­
rencia. 

Gran dignidad , y mui 
grande es un Reino , un 
Consulado , pero mas que 
todo eso lo es estar ligado, 
y atado por Jesu-Cristo. 

La Cruz de Jesu-Cristo, 
es la llave del Paraíso. 

A l tiempo de padecer no 
debe preferirse el de gozar 
la felicidad. 

<De qué te quejas? lo 
que padeces es remedio, f 
no pena ; es para corregir­
te , y no para reprobarles 
no rehuses el castigo , si 
quieres no ser desheredado. 

Ningún Siervo de Jesu-
Gristo está sin aflicción ; si 
crees no tener persecucio-
res que jufrir s todavía nó 

T t z has 
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inbcrm. in Psalm. 55. has comenzado ^ser Cris-

Non Invenlt lacum safientUy 
ubi non est pattemia. Id . 
Serm.4. de verb. Apóstol, 

tía no. 
No haí sabiduría, donde 

no hai paciencia. 

Stgh Sexto, 

"Ego vimtem patientu > & 
Sfgms & tniracülis majorem 
credo, D . Greg. lib. 1. Dia-
log, 

Nihil fort'ms ¡is qui ferré em-
ma parati smt. Idem lib. u 
Mor. 

Bgo fidenter áteo , quu nú-
mis pie vivís, si minus per se-
tuúonem pateris. Idem lib.6. 
Epist. 1 7. 

/Job jacebat corpore m ster-
quilmo , sed animo hab'ttabat 
in coelo. Consumebatur venni-
hus , qm spkitus superaban im­
mundos. Casiod. in Ps. 3 7. 

Prefiero la virtud de un 
hombre pacifico , á todos 
los milagros, y a todos los 
prodigios. 

Nada hai mas fuerte, que 
los que están dispuestos ü 
padecer. 

Digo seguramente , qiae 
quanto eres menos perse­
guido eres menos piadoso. 

Job tenia el cuerpo so­
bre un muladar , y estaba 
con el espíritu en el Ciclo: 
se veía comido de gusanos, 
y triunfaba de los espíritus 
inmundos. 

Siglo Doce, 

Vera patlent'd est pan, xel 
dgere contra quod libeat non con­
tra quod liceat, S. Bern. 1. 2. 
Consid. 

i La verdadera paciencia 
consiste en sufrir , y obrar 
contra lo que agrada , mas 
no contra lo que se debe 
hacer. 

Siglo Trece* 

Qui est patiens magis est 
sapiens. S. Thom. Lib. de 
Cond. Princip. cap. 54. 

El mas Sabio es el que es 
paciente. 

fe 
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Siglo Q¿iínce* 

Xon est veras patkns qm Aquel no es verdadero 
non pat¡ vult , nist quantum paciente, que no quiere su-
slbi visum fuerit > & A quo sib'i frir sino lo que le agradaa 
flaiuerit. D . ímit. Christ. y en quanto le agrada, 
i ib . ^. c. 19^ 

Si pati non vis musas coro- Si rehúsas padecer, rehu-
mri 1 i autem coronari deside- sas la corona : si la deseas, 
tas \ certa ñúltter , sustinep*- pelea con valor, y sufre con 
t 'mter: úne labore non perve- paciencia ; porque sin tra-
mtur ad Regnum. Idem iib.2» bajo no se logra el Keina 
cap. IÍ2V de los Cielos. 

A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos , que han escrito y -predicado con. 

distinción. 

SOBRE LOS TRABAJOS* 

J i L P. Croiset , Tom, I . de sus reflexiones , trata 
de las contradicciones , y de las pruebas , que dê -
ben esperar las personas timoratas , y buenas. 

Yo me aprovecho con gusto de la ocasión que 
tne ofrece este asunto y para indicar á todos los 
que leyeren esto, un Libro intitulado : Sentimien­
tos Cristianos. Aunque al parecer no se ha hecho 
sino para los enfermos T convendría mucho, que 
todos los que se hallan en el estado de padecer , y 
tolerar alguna adversidad lo tubiesen entre las ma­
nos. Ruego á los Predicadores que trabajen sobre 
este asunto r y si tubieren la facilidad de lograr este 
libro , que no omitan su ledura : hal larán en él 
motivos de consolación que ofrecer á sus Oyentes 
en las adversidades» 

E l 
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El Libro de la Moral sobre el Padre nuestro, 

artículo 19. punto3 ; ofrece algo sobreesté asunto. 
Casi todos los Libros de piedad tienen materiales 
sobre los trabajos. 

E l P. Cheminais, tan conocido por la moción 
que producía su caráéter distinguido , tiene dos 
Discursos sobre este asunto. El primero trata de 
los provechos de los trabajos: el segundo sobre la 
paciencia cristiana. 

Las aflicciones nos instruyen : las aflicciones 
nos prueban: baxo de este aspedo toma este asunta 
el Ilustrísimo Flechiér. 

No hai verdadera consolación acá en el mun­
do , sino en las dulzuras de la gracia, en el amor 
de la justicia , y en el asimiento á la verdad : 1.0 las 
dulzuras de la gracia apartan , ó disipan la aflic­
ción de una alma justa: 2 ° el amor de la justicia 
forma en ella el reposo de la conciencia , y la su­
misión del corazón : 3.0 el asimiento, y adhesión á 
la verdad la sostiene con el desprecio de los ma­
les presentes , y con la esperanza de los bienes 
eternos. Este es el designio del Autor de los discur­
sos de piedad. 

En los trabajos no puede haber consolación só­
lida y real , sino para aquel que sufre como Cris­
tiano; proposición general que expresa el P.Pallu en 
un discurso sobre este asunto: de lo que deduce las 
dos reflexiones siguientes: 1.0 que el que no padece 
con el espíritu del Cristianismo padece sin consuelo; 
2.° que el que padece, según el espíritu del Cristia­
nismo , halla en sus trabajos sólidas consolaciones. 

E l P. Bretonneau , tiene una idéa mui natural 
sobre este asunto , y mui propria para producir 
sentimientos cristianos. Si nosotros nos dirigimos á 
Dios en nuestras adversidades , hallarémos en él 
con que sostenernos , con que animarnos, y con 
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que consolarnos: i.Qcon que sostenernos, con el 
exemplo de sus trabajos: 2.a con que animarnos , á 
la vista de sus recompensas: 3.0 con que consolar­
nos , con la unción de su gracia. E l primero , y el 
mas sensible objeto que se ofrece á una alma cris­
tiana , es, 1.0 un Dios que padece , mucho mas de 
lo que se puede padecer en esta v ida : 2.0 un Dios 
que padeció por nosotros: 3.0 un Dios que padece, 
exemplar, y modélo con el que debemos confor­
marnos. [Qué fondo de reflexiones! ¡Qué apoyo 
para una alma l L o segundo , lo que hai que des--
eubrir , es un Dios remunerador , que lleva la cuen­
ta de t odo ; y sobre esto se deben hacer quatro 
reflexiones: i.a el camino de los trabajos es el ca­
mino de la salvación : 2t que por el camino dé los 
trabajos ha llevado siempre Dios á sus escogidos: 
3! que tanto quanto padecemos en esta vida , es 
otro tanto feliz el término á donde nos lleva : 4. en 
la proporción misma que se halla entre la pena y la 
recompensa r el menor grado de recompensa es i n ­
finitamente superior á todo lo que podemos pade­
cer acá en el mundo. 

En el T o m . L de las Dominicas del P,Bourda^ 
loue, se halla este asunto , a mas bien el modo de 
tratarle. Une las aflicciones de los justos, con la 
prosperidad, de los pecadores : en uno , y en otro 
estado : i ^ N a d a hai que deba ni pueda trastornar 
nuestra fé : 2.0 H a i , sí r en la aflicción de los jus­
tos , y en la prosperidad de los pecadores , con 
que establecer, y confirmar nuestra fé. Nada hai 
que deba, ni pueda estremecer nuestra fé : 1.0 Dios 
quiere probar á los escogidos , y darles ocasión de 
manifestarle su constancia , y su fidelidad : 2.0 Dios 
quiere purificar á sus escogidos de todos los afedos 
mundanos: 3.0 Dios quiere asegurar la salvación de 
sus escogidos, y ponerlos á cubierto de los pel i ­

gros 
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gros que hai en la prosperidad: 4.0 Dios quiere' 
con una amable violencia forzar á sus escogidos á ' 
que estén unidos á é l , haciéndoles amargo todo lo 
d e m á s : 5.° Dios quiere ofrecer á sus escogidos ma­
teria continua de combates, para que esto mismo 
sea para ellos materia continua de triunfos : 6.° Dios 
quiere castigar á sus escogidos en este mundo, pa­
ra no castigarlos en el otro : Asi es como la Pro­
videncia se justifica sobre el repartimiento de pros­
peridades y adversidades temporales entre los jus­
tos y los pecadores. E l P. Bourdaloue vá mas lexos, 
y muestra que hai también en las aflicciones de 
los justos, y en la prosperidad de los pecadores 
motivo para establecer nuestra fé ; porque esta d i ­
visión , ó repartimiento muestra tres cosas : 1 * que 
hai otra vida después de ésta , y otros bienes que 
esperar : 2.a que Jesu-Cristo es fiel en las promesas 
que nos ha hecho, y verdadero en sus prediccio­
nes: 3.a que Dios nos salva , según el orden de la 
predest inación, que ha señalado. 

E l P. Masillón trata de los provechos de las 
aflicciones; y el P. La-Rue tiene también un discur­
so sobre este asunto. 

Vosotros padecéis , y decís que para padecer 
como conviene , no sois bastante buenos Cristia­
nos. Y bien , sed buenos, supuesto que podéis ser­
lo. Los trabajos son el camino mas corto para i r 
al mas perfecto Cristianismo: Punto I . Vosotros 
sois Cristianos, y dec í s , que seriáis mejores, si pa­
decierais menos. Y bien, consolaros, pues podéis , y 
debéis hacerlo. El Cristianismo es el alivio mas 
dulce en los trabajos mas amargos : Punto í í . 

La necesidad de los trabajos en la Religión , y 
ía necesidad de la Religión en los trabajos: este es 
el designio que forma el P. Segaud sobre esta ma­
teria. 

PLAN, 
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L O S T R A B A J O S . 

HErodes en el t r o n o , Juan Bautista en un cala- División ge-
bozo: Heredes rodeado de placeres los mas lison- neral* 
ge ros: Juan Bautista abrumado de tormentos inso­
portables : Herodes magníficamente adornado con 
la Púrpura, destinada para los Reyes: Juan Bautista 
cargado de hierros y prisiones , que se hicieron 
solo para malvados: E l vicio triunfante , la virtud 
oprimida : este es el asombroso espedáculo que nos 
presenta el Evangelio. lO gran Dios! ês esto lo que 
se debía al infame , y escandaloso comercio de un 
incestuoso? ¿y es esto lo que debían producir el ze« 
lo , y la inocencia de vuestro Santo Precursor? Sa­
biduría mundana, ciega sabidur ía , esto sin duda 
te irrita , y exáspera ; y ciertamente, Cristianos, 
lexos de adorar en esto los altos designios de 
una Providencia siempre benéfica en los trabajos, 
y aflicciones que nos envía , nos lamentamos de 
nuestros males , y murmuramos contra la Provi ­
dencia : lexos de besar la mano que nos castiga, nos 
sublevamos contra ella , al menor golpe con que 
nos avisa ; y sin querer conocer ni el origen de 
donde vienen nuestros trabajos , n i el fin para que 
se nos envían , quando vemos algún desgraciado, 
abandonado, perseguido , y afligido en el mundo, 
nada se teme tanto como participar algo de sus 
aflicciones. Vasos de tierra que se quiebran en el 

TOM. V I H . V v fue» 
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fuego de la tribulación , la aflicción nos hace á un 
mismo tiempo culpables,, y desgraciados : culpa­
bles por las quejas, y murmuraciones, que nos ins­
pira el dolor : infelices por la turbación , y pesar, 
efedos demasiado funestos de la adversidad. N o ­
sotros tenemos la culpa de que estos motivos de 
llanto , y de desgracia no sean para nosotros o r i ­
gen de justicia , y de paz. Poneros en los brazos de 
la Religión , y en ella lo hallareis todo, y nada en 
otra parte : ella os dará el gusto y el méri to de la 
paciencia: os dará el reposo , y la paz del cora­
zón. Sí , la Religión sola puede inspiraros aque­
lla paciencia cristiana que hace tos Santos : la Re­
ligión sola puede procurarnos aquella tranquilidad 
dulce que hace los dichosos. Y asi lo 1.0 Necesidad 
de la Religión , para justificar en los trabajos á la 
Providencia que ios envía. 2.0 Necesidad de la Re­
l ig ión , para consolar en los trabajos al hombre que 
los padece , y tolera. 

Un Dios que ama á los hombres ; y unos hom-
de la I . Parte, bres que padecen : un Padre lodo poderoso , y unos 

hijos desgraciados : esto es lo que la razón huma-^ 
na no puede entender , y lo queexáspera al hom­
bre contra Dios : este es el gran Mysterio quecau^ 
sa en los hombres tanta impaciencia , y turbación: 
este es el escándalo de la Providencia , dice San 
Agustín ; e scánda lo , que , según este Santo Doc­
tor , no puede venir sino del especioso pretexto del 
que todos se sirven para no reconocer los cuidados 
benéficos de la Providencia : escándalo que nace, y 
ha crecido por tantos systémas hijos de la imagi­
nación : escándalo , que estaba reservado para la 
Religión de Jesu-Cristo , el ahuyentarlo , y des­
truirlo. Tratase , pues, aora de justificar á la Pro­
videncia en los trabajos , manifestando: 1.0 el o r i ­
gen de donde vienen: 2.& el efe^o que deben pro-

du-
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dúcír. éQué es lo que os aflige? ¿y por qué os 
aflige? 

Considerándolo bien , no hai tristeza alguna, 
acá en el mundo para el verdadero Cristiano : las 
amarguras se han hecho solo para los infieles , y 
el consuelo para los Cristianos, sólidamente Cristia­
nos (¿i). No quiso el Apóstol contradecir con es­
to el oráculo del Salvador, que dá á sus enemi­
gos la alegría por herencia ; y á sus amigos por 
prenda de su amor las penas : sabía , tomando el 
verdadero sentido , que el mundo entero es un ver­
dadero Calvario, en el que el bueno , y el malo, 
el Cristiano, y el i m p í o , cada uno tiene su cruz; 
y su tormento. Esto supuesto , y en la necesidad 
inevitable de padecer todos los hombres, digo que 
solo la Religión : i»0 puede consolarlos: 2.0 de.be; 
consolarlos : 3.0 los consuela en efeéto. 
• No nos e n g a ñ e m o s , y no temamos envileceCv 

la grandeza de Dios haciéndole partícipe en los 
niales que nos suceden : lexos de no querer el Se­
ñor llamarse autor de nuestros trabajos, se gloría 
de serlo. Esto parece una paradoxa sin duda á la 
débil razón humana ; pero la Religión juzga de un, 
modo mui diferente. Ésta no acusa á los hombres,, 
ni á los tiempos, ni á los lugares, porque sabe que, 
nadie padece sino porque Dios quiere. Parece que 
se oye decir á este gran Dios : S í , Yo sol el que 
te hiere: los hombres á quien culpas no son sino 
los ministros de m i voluntad : lo que llamas acci­
dente , acaso , infortunio , no es mas que un; dar­
do de mi Providencia, y un golpe de mi mano. Yo 
soi el principio de vuestros males; yo soi el que 
ha preparado ese azote , que os castiga : yo soi el 

V v 2 que 
i*t) XJt non mntristemini ̂  sicut G cgten quijpem, non haisn.^ 

I.Thess. 4. v. 1a. ,¿.i , — ,•/. 

Subdivishn 

Exposicíoa 
de la 1. Parte. 

ElmismoDios 
es el Autor de 
nuestros traba­
jos. 



Como la Reli­
gión venga á 
Dios de Jas 
murmuracio­
nes de ia razón 
humana en 
quanto á Jas 
adversidades. 

En la prospe-
uidad no hai si­
ró desvarros: 
en medio de Jos 
trabajos sabe 
el Señor hacer 
que hallemos 
la verdadera 
sabiduría. 
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que se ha valido de una mano extraña para af l igi­
ros , no le echéis la culpa á ella (a). Yo lo digo ; la­
mentaos de mí, si sois tan atrevidos. 

¿Cómo no he de quexarme, dice la ciega ra­
zón del hombre? Yo veo un Dios que en todo me 
es contrario : un Dios siempre empeñado en amar­
gar mis dias , en trastornar mis proyectos, en ago-
viarme con males, y miserias: ¿cómo este espectá­
culo no ha de excitar mis quejas? jCon qué distin­
to estilo se explica la Religión sobre estol En efec­
to , ¿qué es ese Dios que os trata con tanto rigor? 
¿Ignoráis que es el Príncipe de la paz, y el Reí 
de Sión , de quien han predicho los Prophetas, que 
no viene á despedazar la caña medio quebrada : que 
no viene á vengarse, sino á perdonar ; que si su 
amor por el hombre le hizo baxar del Cielo á la 
tierra , su amor por el hombre le hará padecer la 
muerte en un cadahalso? Acordaos que el Dios que 
os aflige , es el mismo que no pudo vér una peca­
dora llorando, sin perdonarle sus pecados ; y que 
tocado de las lágrimas de la viuda de Na ím la dió 
el placer , y consuelo de sacar del féretro un hijo 
único que llevaban á enterrar , y dárselo á su M a ­
dre afligida: es un Dios que llora las desgracias 
que han de suceder á la ingrata Jerusalén : un 
Dios en quien la mas justa indignación cede al ar­
repentimiento y gemidos de los pecadores. 

¿Dónde hallarémos aquella divina sabiduría, 
cuyas lecciones vino á darnos la sabiduría encarna­
da? No la busquéis , dice la Escritura , donde los 
hombres buscan su dicha : no es porción de los d i ­
chosos de la tierra Si buscáis la presunción 
del ingenio, la hinchazón del corazón , el artificio 

en 

(o) Ego fecl {b) Sapientia nec invenitur in térra suaviíw 
mventium, Tob. a8. v. ia. & 13. 
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en hablar , en fin , todo lo mas débil de las gran­
des pasiones, lo hallareis en las Cortes de los Gran­
des , entre el explendor , y la alegría (a). Pero si 
apreciáis la sencilléz , la reéiitnd , y todo lo sólida 
de una verdadera sabiduría , no os salgáis fuera de 
esas tristes condiciones , expuestas á los despre­
cios , y caprichos de los que dominan {b). Si que­
réis conocer los excesos del amor proprio , las as­
tucias de la codicia , las delicadezas de la carne, 
y todo lo mas ridículo de las baxas pasiones , las 
hallaréis en las condiciones opulentas {c). Pero si 
queréis la frugalidad , la templanza y todo lo mas 
sério de una madura prudencia ; considerad esas 
condiciones obscuras , reducidas al simple , y me­
ro necesario [d ) . Si os mueve la curiosidad á que­
rer saber las extravagancias de Roma idólatra , de 
aquellos ciegos obsequios, de aquellos homenages 
supersticiosos tributados á Deidades frágiles, y mor­
tales , podéis ser testigos oculares en ias casas de 
los ricos adorados , y aplaudidos por su plata , y 
oro {e), Pero s i , mejorando el deseo,queréis hallar 
almas virtuosas , y cristianas , deteneos en las ca­
sas de personas afligidas , que los débiles auxilios 
que hallan acá en el mundo les precisa á llevar á 
lo mas alto sus miras , y suspiros ( / ) . 

¿Qué vemos nosotros , que leemos tanto en la Exempíos de 
Ley de gracia , como en la Escrita? La Historia laue ^ " g ^ 
de los Sansones adormecidos en el regazo de los j^rpeiigros de 
felices succesos , y Macbabeos vigilantes opr imí- Ja prosperidad 
dos de trabajos: Sobervios Amanes en el expíen- y ios provechos 
dor , y en la opulencia , y humildes Mardochéos ^dla adverSi°* 
en la miseria y obscuridad ; y para decir alguna 

co-
{a) Cor stultorum ubi lai it ia. Eccles. 7. v. g. (b) Cor sapien-

Hura ubi tristitia. Id. ibi. (c) Cor stultorum ubi leetttia. Ubi sups, 
(d) Cor sapientium ubi tristitia. Ib. (?) Cor stultorum ubi lee-* 

titi*. Ubi sup. ( / ) Cor sapientium ubi tristitia, Eccles. 7. v.g. 
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cosa mas convincente , y persuasiva, tantos Saúles, 
Davides, y Joás , formados en su dicha , y explen-
dor , zelosos , violentos , y crueles , de justos , afa­
bles , y benéficos, que lo fueron en sus adversida­
des , y trastornos: Tantos Salomones, en fin , á 
quien toda la seguridad de sus luces no pudo pre­
servar de los escollos de su clase , y prosperidad: 
bastante ilustrados para mostrar a otros los pel i ­
gros, y mui insensatos, para caer ellos mismos 
en los lazos, hasta hacerse impíos en los placeres,* 
después de haber advertido á otros , que los pla­
ceres hacían apóstatas á los mas Sábios. ¿Todos es­
tos famosos exemplos no prueban que la prospe-* 
ridad es el elemento de las pasiones , y la adver­
sidad de la escuela de la sabiduria , y de la Re­
ligión ? 

Lo que debe • ¡ Qué cosa mas consoladora en las penas! Dios 
consolar al me yé#: cuenta todos mis suspiros : pesa mis aflic* 
Cristiano en cjones . v¿ correr mis l á g r i m a s ; él las dirige á mí 
sus aflicciones T^ 0 ' , 0 i i 
esqueDioses- salvación eterna. Después que ha descargado el 
tá con é l , y le peso de su mano sobre mí de un modo singular , y 
míra^ con ios ql]e a| parecer no me ha dexado socorro alguna 
sirkorcüa.1111" ac^ en el i be comenzado á ser un expec-

jtáculo mas digno de su atención , y cuidado. ¡Ahí 
si yo disfrutára todavía una situación dichosa, y 
tranquila, no tendría sus ojos puestos en m í , y me 

e • olvidaría ; y yo me veria confundido en su presen-: 
cia con otros muchos que viven felices en el mun-f 
do., ¡ Amables aflicciones , venturosos trabajos, que 
me priváis de todos los socorros humanos , y me 
dais á mi Dios , haciéndole el único recurso en mis 
penas! ¡Preciosas adversidades , que haciéndome 
olvidar á las criaturas, hacéis que yo sea continuo 
objeto de la memoria, y de las misericordias del 
Señor! 

Nunca será bastánte deplorada la ceguedad de 
- • ' ' ' la 
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las gentes del mundo. M i l veces he gemido en par­
ticular , y es preciso que aora me explique con 
•claridad. ¿ Qué v to yo , y qué veis vosoiros como 
y o , en todas partes sino miseria , y aflicción? Pre­
venido de las luces de la fé , que en esto mismo 
'me descubre una Providencia totalmente especial, 
yo adoro los decretos divinos , y bendigo la sabi­
duría , y también la bondad del Señor , que pre­
tende de este modo hacernos comprar la santa he­
rencia á que nos llama. Pero ved aqui lo que me 
parece digno de teda mi compasión : Veo que un 
talento tan precioso se malogra en vuestras ma­
nos ; y que despyes de haber sufrido tanto , se ha­
lla tan vacía vuestra vida delante de Dios , como la 
vida mas ociosa, y la mas acomodada. ¿A quién 
echarémos la culpa? á nosotros; ¿y quién podrá 
reparar el daño ? El regreso del corazón á una su­
misión que puede convertir un mal necesario en 

'un verdadero bien. Y asi sufrir voluntariamente, 
ó sin resignación , el brazo de Dios está siempre 
igualmente suspendido para dar el golpe ;, y vues­
tros clamores , como los del pueblo judio , no sir­
ven sino para exásperar mas y mas la cólera del Se­
ñor. Todo lo que consiguen pues, vuestras murmu­
raciones, y lamentos, todo lo que hace vuestra i m ­
paciencia, es envilecer lo que en los designios de 
Dios deberia ser de un precio y valor inestimable: 
vosotros lleváis toda la pena y trabajo , y no cui­
dáis de recoger el fruto. Porque en fin , sacad la 
cuenta de lo que hasta aora habéis perdido : traed 
á la memoria después de tan largos años tantos dis­
gustos , y pesares : disgustos domést icos , pesares 
estrangeros; pesares de parte de un igual , de par­
te de un criado : tantos cuidados , tantas inquietu­
des , y tantas enfermedades corporales; y tantas 
amarguras de espíritu. Aora bien, calculad, y con­

tad 

Nosotros tras-
torraaos les 
designios de 
Dios en nues­
tro favor, mur­
murando de ÍU 
providencia^y 
asi perdemos 
todo eJ fruto 
de nuestros tía 
bajos. 
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tad qué tesoro tan grande podíais haber juntado! 
Todos Jos gastos estaban yá hechos : un sentimien­
to humilde y dócil lo hubiera santificado todo , y 
todo se hubiera escrito en el libro de la vida. P . 
Bretonneait, 

Distingamos en los males que nos suceden dos 
cosas: i.a la justicia de Dios: 2/13 malicia del 
hombre; y veremos á primera vista lo que hai de 
Dios , y lo que hai del hombre. En esas calumnias 
que os llevan al extremo, en esos ultrages que os 
hieren hasta el alma , en esas injusticias , que os 
irritan , hai mas de Dios , que de los hombres ea 
todo eso. Asi lo creía Job , quando dixo : la mano 
del Señor me ha herido (¿Í). LO mismo juzgaba D a ­
vid en sus aflicciones Hagamos esto algo mas 
palpable. La voluntad mala es toda del hombre: 
el uso de esta mala voluntad está enteramente en 
las manos de D i o s d i c e San Agustín : David re­
conocía que era Dios quien mandaba á Semeí que 
le maldixese {ó), Joseph consuela á sus hermanos 
atribuyendo la injusticia de su proceder contra él, 
á una voluntad de Dios que le fue favorable. San 
Pedro asegura á los que dieron muerte á Jesu- Cris­
to , y modera su dolor , diciendoles , que ellos BO 
hicieron mas que prestar su mano para la execu-
cion de lo que se habia decretado en el Tribunal 
del Altísimo tocante al Señor Jesús. Y asi , Pilatos 
sacrificando á Jesu-Cristo á su política , y á su i n ­
terés , juzgaba á Jesu Cristo , justa é injustamen­
te {á) , como dice el texto [e) ; y esto se refiere a! 
consejo de Dios : injustamente ( / ) t como lo expre­
sa la vers ión, y esto respeélo al juicio de los hom­

bres. 
{d) Manus Domini tetigit me. Job ip. v .ai . (¿) Ohmutui, & 

mn aperuios meum , quoniam tu fectsti, Psalm. 38. v. 10. (cjJDo-
minus pracepit ei ut malediceret David. I I . Reg. 16. v. 10. 

{d) Justé , {e), I . Petr. a. v. 23. ( / ) Jnjusté» 
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bres. Y asi quando los hombres nos traten , ó nos 
juzguen injustamente , por esta misma injusticia. 
Dios nos juzga , y nos trata justamente ; y , para 
tener razón de quexarnos de los hombres , es pre­
ciso entrar en juicio con Dios ; ¿pero quién se atre­
verá á hacerlo? 

N o os engañéis en vuestra adversidad; Dios 
v é , lo que no veis vosotros en ella. Vosotros no 
compreendeis , decia en otro tiempo Jesu-Cristo á 
San Pedro, lo que yo hago por vosotros ; ¿pero 
estoi yo acaso obligado á daros cuenta de mis de­
signios? ¿dudáis de mi sabiduria? Vosotros pensáis 
como hombres , y yo pienso como Dios. Esperad 
que estos grandes mysterios se manifiesten ; y lo 
que no sabéis aora, lo sabréis después (a). 

¿ Quáles fueron las lágrimas , y gemidos de Ja­
cob , quando vio la ropa de su hijo Joseph? ¿ N o 
ha dilatado el Cielo mis dias sino para hacerme 
triste expeétador de una escena tan sangrienta? 
¡ O hijo mió ! ; 0 hijo mió amado! Tú que siempre 
estuviste presente en mi memoria , y que eras ei 
consuelo de mi vejéz ; me veo inconsolable por ha­
berte perdido : yo dexaré de v i v i r , ames que de-
xe de llorar ¿De qué te quexas padre dema­
siado t ie rno, y sensible? ¿No sabes que el Cielo 
no te ha arrebatado ese hijo , sino para su dicha 
y la tuya? Espérate algún tiempo , y verás que 
aquel mismo que hoi es el motivo de tus sentimien­
tos y lágrimas , prontamente ha de entrar á la par­
te en el poder, y en los bienes del mayor de los 
Reyes de la tierra. Si hubiera permanecido conti­
g o , ¿qué habr ía sido de t í , y de él? E l , como otros 

T o m . F l í L Xx mu-

Co) Quod ego fado , tu nescis modo j scies autem postea. 
Joann. 13, v, 7. \h) Descendam aJ fiiium menm ingerís in infer-
num. Genes. 37. v. 3 

Los designios 
de Dios en las 
adversidades 
que nos envia, 
encierran pro­
vechos que no­
sotros no ve­
mos. 

Exemplos de 
la Escritura, 
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muchos habría padecido contigo , y tú con él. Pues 
en provecho tuyo ha trabajado el Cielo ; y sí te ha 
quitado el hijo de tu lado , ha sido para colocarlo 
al lado del trono. Tú no lo sabias, pero lo has ex­
perimentado {a). 

Moysés arrojado al N i l o , y abandonado á mer­
ced de las olas, se aparta demasiado pronto de 
los brazos de la mas tierna de las madres ; ¿y qué 
sucede? Veló una Princesa; manda que lo recojan; 
es conducido hasta el trono; é inmediatamente es­
te niño desgraciado halla en los brazos de una es-
trangera la seguridad que no halló en los brazos 
de su propria madre (b). 

Se aflige la Reina Esthér por la ruina de Mar-
dochéo , y de toda su nación ; pero inmediatamen­
te experimenta el poder que tiene sobre el corazón 
de Asnero , y vé al sobervio y fiero Aman espirar 
en el mismo cadahalso, que había hecho armar con­
tra Mardochéo (r) . 

Isaac conducido á la hoguera no espera yá si­
no el golpe que le ha de ioiolar: la v íd ima está 
presente : la espada yá levantada ; pero se presen­
ta un Angel , detiene el brazo ; y este sacrificio 
que habia de hacerse del hijo de Abrahám , no 
era mas que figurar el augusto sacrificio de Jesu­
cristo (^). 

¡Qué fondo de paciencia y consolación para 
m í ! Sé que mis trabajos vienen de mi Dios ; que 
son puros eftdos de su infinito amor en favor mió. 
Yo me digo á mí mismo , que él me aflige en este 
mundo ; que su sabiduría , y su bondad le mueven 
á hacerme padecer ; que él mismo se siente toca-

(a) Quod ego fació , tu nescis mcdo 5 scies autem postea, 
Joann. 13. v. «7. (b) Quod ego fac ió , tu nesczs modo ; scies au­
tem postea. Ubi sup. {c) Quod ego fació y tu nescis modo j scies 
autem postea. lh\. {d) Quod ego fació , í¿c. 
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¿o de mis niales , y que ninguno sino él sé hace 
partícipe de ellos. [Eh! ¿y deberé yo quexarme? Yo 
adoro la profundidad de sus impenetrables desig­
nios : conozco su voluntad suprema. ; A h ! yá no le 
preguntaré por qué me aflige : lo que yo no alcan­
zo aora lo sabré después (a). 

Sí r Dios m i ó , vuelto en mí de mis extravíos Résignadoa 
antiguos á favor de los trabajos, y tribulaciones, de una al™a 

o i J i j , , q ue conoce to-
conozco lo mucho que valen , y acepto desde aora do ei valor da 
todos los que fuere del agrado de vuestra divina ios trabajos. 
Providencia enviarme. Her id , Señor , que yo siem­
pre os bendec i ré ; y diré como el Propheta : Vos 
me habéis castigado, ¡ó Dios mió { b ) \ pero al cas­
tigarme me habéis abierto los ojos; me habéis sa­
cado de mis extravíos , y habéis disipado mis erro­
res ; y me habéis restituido el juicio (c). En el cen­
tro de la prosperidad , y de la grandeza , yo no ha­
llaba gusto, sino en los bienes, placeres , y diver­
siones del siglo: las riquezas de la eternidad que 
VOJ» me proponiais hacían en mí mui poca impre­
sión ; pero desde el instante que os habéis digna­
do visitarme con la aflicción, yo he discernido cla­
ramente lo falso de lo real , y sólido {d). En vano, 
¡ó Dios mió! se esforzaron vuestros Ministros para 
darme á entender que Vos sois el mejor de todos 
los Padres , el mas amable, t ierno, y misericordio­
so : este era un lenguage que yo no lo entendía en­
tonces. E l mundo vuestro enemigo me había gana­
do ; sus falsas promesas , y sus engañosas aparien­
cias me seduxeron : me hice su partidario , y aun 
su insensato adorador; pero luego que vuestra ma­

mo , caritativamente severa , me ha hecho sentir su 
Xx 2 pe-

' (a) Quod ego fació- y 3 c . Ubi sup. {b) Castigasti me. (c) E t 
eritdiius sum. jQtem. 31. v. 18. (i) Castigasti me , O eruditus 
sum. Ubi sup. \ 
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peso , he reconocido la vanidad de los placeres 
mundanos, la falsedad de los bienes caducos, y la 
insuficiencia de las promesas del mundo ; y si en es­
te instante me siento penetrado del dolor mas amar­
go , es solo por haber preferido á Vos un tan i n ­
digno competidor (a). E l Autor , 

Si Dios nos traía con una severidad aparente, 
y si nos aflige , es solo para probarnos : de este mo­
do se explica en diversos pasages de la Escritura, 
donde declara en términos formales , que este es 
uno de los oficios de su Providencia : de suerte, que 
en el Texto Sagrado la aflicción se llama prueba ó 
tentación. Vosotros os engañáis , decía un Sábio 
Personage á los Paganos , que se escandalizaban al 
vér , que los mas zelosos defensores de la Ley cris­
tiana eran los mas perseguidos: Vosotros os enga­
ñáis , les decia : por desgraciados que os parezcan, 
esos de quien os compadecéis , á nuestro Dios no 
le faltan medios ni bondad para socorrerlos 
¿Pues qué es lo que hace? nos exámina á cada uno 
en particular. ¿Y á qué se reduce este exámen? á 
privarnos de los bienes de esta vida , y á tenernos 
en la adversidad {c). Dios sondéa el corazón del 
hombre , y le pregunta : ¿cómo? con las aflicciones 
y trabajos [ d ) : Como si nos dixera : mientras habéis 
sido dichosos en la tierra, y habéis disfrutado la 
calma, y la paz , vosotros me lo habéis d icho, es 
verdad , que vosotros queríais ser mios ; pero yo 
podia dudar de la sinceridad de vuestras promesas: 
al contrario , aora que un rebés é infortunio ha tur­
bado toda la dulzura de vuestra vida , aora que es­
táis enfermos , y necesitados , las fianzas que me 

deis 
{a) Castigasti me, <3 eruditus sum. Ubi sup. {b) Deus Ule 

íer quem colimus , nec non potest suhvenire, nec despicit. Mina-, 
íius Félix, [c] Sed in advsrsií unum quetn^ue expíorat. Id* 
{d) ¡yitam bominis exciscitatur. Ib. 
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deis de vuestra fidelidad no pueden serme sospe­
chosas. 

La experiencia de todos los siglos nos hace 
vér la multitud de almas á las que ha perdido la 
prosperidad , y en qué abismo de corrupción las 
ha precipitado. Por un rasgo absolutamente nuevo 
de la Providencia , y de la misericordia, ¿cómo 
Dios nos librará de tal peligro? con una pobreza 
que nos sirva de preservativo contra el contagio 
de las riquezas temporales , con una obscuridad, 
que nos sirva de salvaguardia contra el contagio de 
las grandezas perecederas , con una extenuación y 
enfermedad , que nos ponga á cubierto del peligro 
de los placeres sensuales, y de las lisongeras i l u ­
siones de la carne. Sí por cierto , para el momen­
to de la tribulación reserva Dios el ponernos á la 
vista todas las injusticias , á que nos ha conducido 
una avara é insaciable codicia , todos los proyec­
tos criminales á los que nos ha empeñado una am­
bición desmesurada , todos los excesos , todos los 
hábitos , y todas las abominaciones en que nos ha 
sumergido una pasión ciega, y un deleite b ru ta l , si 
el freno de los trabajos, y aflicciones no nos hubie­
ra contenido. 

Si Dios permite que seamos afligidos, es solo 
para ponernos en la dichosa necesidad de recurrir 
á é ! , y confiar en é l , y de no buscar otro auxilio 
que el suyo. Porque , según San Bernardo, hai qua-
tro especies de predestinados: i.a Los unos alcan­
zan el Cielo con la violencia : y son los pobres v o ­
luntarios: •¿.a Otros trafican de algún modo para 
comprarlo ; y son los i icos , que con sus limosnas 
adquieren intercesores delante de Dios: 3.a Otros, 
digámoslo asi , quieren al parecer arrebatarlo: ¿y 
quáies son estos ? los humildes de corazón , que con 
una vida oculta , apartan de la vista de los hom­

bres 

Afligiéndonos 
Dios , quiere 
asegurar nues­
tra salvación,, 
y ponerla á 
cubierto de los 
peligros de la 
prosperidad. 

Para atraer­
nos totalmen­
te á sí, nos en­
vía Dios las 
aflicciones. 
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bres todas las buenas obras que pradícan : 4." E11 
fin , oíros muchos que no entran en el Reino de los 
Cielos sino como forzados ; y vedlo ahí en esos 
hombres , que no se han determinado á buscar á 
Dios, sino porque el Señor no ha permitido que ha­
llasen fuera de él cosa alguna que pudiera fixados. 
Si el mundo hubiera sido para ellos , lo que es res-
pedo á muchos mundanos ; esto es , si el mundo 
los hubiera lisongeado , los hubiera idolatrado, ha­
brían pensado jamás en Dios? Como aquel pueblo 
carnal , manejado con tanto cuidado , y engrasado 
con el jugo de la tierra (a) , ellos hubieran olvidado 
á su Criador, y bienhechor (/;). Pero porque el 
mundo no se ofreció á e!los, sino sembrado de es­
pinas , que los maltratabrin , de pecares que los afli-
gian , se volvieron á Dios ; se pusieron en sus ma­
nos , como en su verdadero asylo { c ) . Para asegu­
rar su salvación, continuad .Señor , en afligirlos. 

No deben admirarnos , dice San. Ambrosio , las 
aflicciones que padecen aun los mas justos , aque­
llas almas amadas singularmente : esto es , prosi­
gue el Santo D o d o r , para aumentar sus méritos 
con la multitud de los combates : no hai vidoria 
sin pelea , y sin vidoria no puede esperarse coro­
na. Queréis saber, continúa San Ambrosio , i por 
qué suscita Dios particularmente , y aun con pre­
ferencia , persecuciones mas bien á los justos que á 
.los pecadores? La razón es esencial ; es porque 
Dios no corona sino á los vencedores , y quiere 
coronar á sus escogidos; de lo que se sigue , como 
conseqüencia necesaria , que debe ofrecejiies mot i ­
vos para triunfar. -

Temiendo _ olvidarlo , advierto d ¡os que hablen 
V' _ cií . • • . rxo-ihq ÍS í >li&jp , • c ... SQ~ 
. (CÍ) hierassatus, impiguatus } dilatatus. Deuter. 32. v. ig. 
(b)lJereliquit Deum 'fadioremsuum. Id. ibi. (c) Cwn occideret eos... 

' revertebantur, & dilucuíb venieba'nt ad eum. Psalm. 77. v. 34. 
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sobre los Traba jos ,^ se valgan,y se dexen penetrar 
bien del Tratado de la Providencia: al l í encontrarán 
buenos socorros \ asi como los que trabajaren sobre 
la Providencia, harán bien en consultar este presen­
te Tratado, 

Dios es bueno : es la misma bondad por su na­
turaleza ; pero nosotros le hacemos severo, exer-
ckando su justicia con nuestras infidelidades. Dioses 
dulce, y benéfico por si mismo; pero nosotros le trans­
formamos con nuestras iniquidades en un Dios lleno 
de amargura. Dios es amigo del hombre que ha cria-
do; pero los pecados del hombre, enemigos de Dios, 
le excitan á que tome una justa venganza. Dios se 
venga pues,dd pecador, y castiga sus pecados : ¿ qué 
cosa mas justa ? 

Hable aqui nuestra conciencia: todos somos 
culpables, á lo menos de algunos pecados leves; 
¿pues por qué nos quexamos de tan ligeras añiccio 
nes? Vosotros estáis cargados de iniquidades [a)-. 
¿pues por qué os quexais quando Dios descarga el 
peso de su mano sobre vosotros Sois enemigos 
declarados de Dios , y vuestros pecados tienen un 
c a r á d e r de obstinación , y de malicia ; ¿pues por 
qué os quexais , y murmuráis quando Dios os hiere 
con una herida .de enemigo (t?)? ¿Hai cosa mas in ­
decente , y enojosa que las murmuraciones de un 
hombre afligido en pena de sus pecados {d)? 

Decís que Dios os llena de amarguras de la 
vida ; ¿y no es esto porque habéis gustado deaia-
siado las dulzuras, y porque habéis solicitado con 
ansia los placeres? Dios pues , os humilla por me­
dio de los hombres, porque á los hombres, y á Dios 

ofen-
{d) G>avi iniquitate. Isai. i . v. 4. {b) Quid clamqk super con-

tritione ? Jerem. 30. v. i¿ . (c) Plaga inimici percusiste ,p'op-
ter dura peccata tua. Id. ib. v. 14. {d) (¿uid murmuravit homo v i -
vensjvir pro peccatis suis. Threu. 3. v. 15). 

Para Ja expia­
ción desús pe­
cados esa fiigi-
do ei pecador. 

Es muí injusto 
que nosquexe-
mos de los tra­
bajos que ros 
acaecen. 

Son por lo co­
mún los traba­
jos • asugos 
p o^orciona— 
dos. 
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352 T R A B A J O S . 
ofende vuestro orgullo. Por la lengua de los malos 
os calumnia ; porque vosotros calumniáis , 6 por 
ligereza , ó por malicia á él , y á las personas t i ­
moratas y buenas. Dios os despoja por las manos 
de un hombre injusto, porque habéis despojado vo­
sotros también al justo , ó su hacienda , ó su gloria. 
Vosotros halláis á Dios siempre contrario á vues­
tros proyeéios, porque Dios os halla siempre opues­
tos á sus designios. Infeliz víétima de tantos pe­
cados , me preguntas hasta quándo ha de ser pre­
ciso llorar tus desgracias ; y te pregunto yo en res­
puesta ¿hasta quándo quieres continuar en tus 
desordenes ? Me preguntas hasta quándo la espe­
ranza de mejor suerte te ha de engañar ; y de mi 
parte respondo, hasta que no dexes de burlarte 
de Dios, prometiéndole todos los días convertirte, 
y j amás te conviertes. 

Yo veo todos los días que al menor accidente 
imprevenido, todos nos turbamos , nos agitamos, 
y nos atormentamos de mil modos: nos deshacemos 
á gritos y gemidos, nos abandonamos al descon­
suelo , y desesperación ; y parece que todo se ha 
arruinado para nosotros. ¡ E h ! ¿por qué tantas i n ­
quietudes injuriosas contra la Providencia que nos 
gobierna? ¿No existe yá el Dios que velaba sobre 
Israél? Todo lo que sucede acá en el mundo , ¿no 
está ordenado de lo alto para la salvación de los es^ 
cogidos? ¿Dónde está aquella confianza que debéis 
tener en la bondad de un Padre celestial , que se 
desvela sobre el jus to , y el injusto^ ¿por qué no 
descansáis sobre sus cuidados ? Si su mano os hiere, 
dice el Santo Job , su mano también os cura : si ha­
ce m a l , él dá el remedio. 

¿Quién no sabe quán contraria ha sido siem­
pre la prosperidad á las buenas costumbres? ¿Quán-
tas virtudes han perecido en el seno de la abundan­

cia? 
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cía? ¿Quántos nombres ilustres han obscurecido su 
explendor en el regazo de la prosperidad ? ¿Quán-
tos grandes hombres, á quien nada ha faltado para 
lograr una gloria inmortal , la habrían logrado, si hu­
bieran tenido menos prosperidad? De ésta han pro­
venido tantos desordenes en el orden pol í t ico, y c i ­
v i l , vemos todos los dias exemplos presentes que nos 
yepresentan los de los siglos pasados; y nada también 
es hoi mas coman en el nuestro, que el ver una pros­
peridad demasiado constante envilecer con los vicios 
á los mismos que habia ennoblecido con sus favores. 
¿Qué leemos nosotros? ¿Qué vemos? ¿No nos dicen 
nuestras historias que jamás estuvieron mas cerca 
de su ruina las Repúbl icas , y los Imperios , que 
quando llegaron al colmo de la prosperidad ? De l i ­
cias de la fortuna pasan luego á ser venenos del 
deleite : el fausto de las riquezas, la pompa de las 
grandezas, han trastornado mas tronos que las hos­
tilidades mas crueles. 

Llevad vuestra atención hasta las Cortes de los 
Césares ; pasad hasta sobre los altares de la fortu­
na ; penetrad hasta por las casas del placer, abun­
dancia , y grandeza : ¿qué vemos alli ? Hombres su­
mergidos en la molicie, y afeminación , que no tie­
nen de Cristianos mas que el nombre , que lo dán 
íodo á los sentidos , y su menor vicio es no tener 
vir tud alguna. 

Si algunavez os halláis en la adversidad, pronta­
mente formaréis concepto de la fortuna, y de sus 
bienes , mui diverso del que hubiereis hecho hasta 
entonces. Este mundo, que mientras le veis solo 
por encima , os parecerá amable , en la aflicción 
se hará vér de vosotros un objeto de aversión , y 
de odio; y á la primera mirada la misma mano que 
os habrá herido os mostrará al mundo, cruél en sus 
odios, implacable en su c ó l e r a , insaciable en sus 

TOM.VHL Yy de-

Sobre el mis­
mo asunto. 

Las adversi­
dades nos des-
engrtfían de 
las ilusiones 
de la prospe­
ridad , y nos 
elevan a !a es­
peranza de los 
bienes eternos. 
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deseos , falso en sus promesas , é insensible á nues­
tros males. ¿Y estamos seguros de él en la desgra­
cia , en la aflicción, y en las lágrimas? El nos dexa 
solos ; ¿y quál es su objeto sino confundirnos con 
los ídolos mismos, á los que dimos incienso (a)? 
Una alma afligida oye á la fé que le advierte se­
cretamente que los bienes eternos son su única he­
rencia ; que el cielo es su patria; que la tierra no es 
para ella una morada permanente ; que esta vida 
es un tiempo de languidez , de tristeza, zozobra y 
trabajo: que el contento, la alegría , y ei reposo 
consisten en conocer, y amar á Dios por toda la 
eternidad ; y entonces no exclama como el Pro-
pheta ( ¿ ) : ¿Quién me dará alas para volar desde 
este lugar de confusión y turbulencia , á una mo­
rada de gloria y reposo? ¿Qué hago yo acá en el 
mundo entre ídolos engañosos? Quando yo pienso 
en un Dios que promete hacerme venturoso, y que 
nunca puede faltar á su palabra , puedo dexar de 
exclamar: A y l quándo vendrá el tiempo afortuna­
do , en el que convencido por la experiencia , de 
la nada , de la vicisitud de las cosas humanas , de 
lo caduco de los bienes terrenos , yo no pensaré yá 
sino en Dios para agradarle; yo no me acordaré de 
todo lo que hace por mí af l igiéndome, sino para 
amarle ; y yo no pensaré en ei mundo sino para 
despreciarlo , y aborrecerlo (c). 

Una de las Vosotros que tenéis todo lo que es necesario 
mayores prue- para agradar al mundo, y que le habéis complaci­
das del amor r , & . 7 / f , i r 
de nuestro do: vosotros con quien se ne siempre la fortuna, 
Dios,esquan- ^qué sois vosotros mismos sino esclavos, pero que 
£0qK^ ^nvia ¿abéis perdido todo loqueos amaba, sabéis que 

nues-
(a) Confundentur ab idolis quibus sacrificaverunt. Isa i . x v. ap, 

(b) Quis dabit mihi pennas sicut columbee} O volaba G requies-
caníí Psalm. ¿4. v. 7. (c) Confundentur in idolis guibus sacrh 

ficavemnt* Isai, 1. v. 29. 

trabajos. 
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nuestro Dios acaba de hacer para vosotros esa 
nueva desgracia ? Esto es , que este gran Dios, co­
mo un Padre tierno y amoroso, os ha cerrado las 
avenidas del infierno para abriros las del Paraíso? 
Esto es , que él os ha quitado todos los medios 
de perderos, para no dexaros sino los que os sal­
ven. Quiero decir , que en lugar del amor profa­
no poseáis el amor sagrado , esto os pide este Dios 
de bondad: que en vez de vuestros deseos insensa­
tos , tengáis mas prudentes deseos: que en lugar de 
divertiros con bienes perecederos, solicitéis bienes 
permanentes, y sólidos: esto es , que quiere que le 
miréis , no como Dios temporal, sino como Dios 
eterno: no como Dios de vuestros placeres, sino 
como Dios de vuestras penas; no como Dios de 
vuestros vicios , sino como el Dios de vuestras 
virtudes. El os ama mas que os amáis á vosotros mis­
mos : si vosotros renunciáis vuestra sa lvación, él 
no la renuncia. 

No ,no hai sino la Religión que verdaderamen­
te pueda consolarnos; y no quiero sobre este pun­
to otro apoyo que vuestro mismo testimonio. En 
vuestros mas vivos , y agudos dolores ,< qué al i ­
vio habéis hallado en las consolaciones humanas? 
Quántas veces , después de haber oido de la boca 
de vuestros amigos, todo lo que el interés de la 
amistad, la fuerza de la razón , y la prudencia del 
siglo han podido inventar de mas proprio para cu­
rar un corazón afligido; habéis vosotros respondi­
do secretamente como Job: ¡ débiles al ivios, im­
portunas consolaciones (0)! 

Hombres afligidos, si no hubiera otra vida que 
esperar para vosotros mas que la presente; yo lle­
varla á bien que os quexarais, y lamentarais como 

Yy 2 las 
(a) Consolatores onerosi l Job 16, v. 2. 

Exposición 
de la I I . Parte. 

Solo la Reli­
gión tiene me­
dios para con­
solarnos en 
nuestros tra­
bajos. 

El pensa­
miento de que 
nos sostiene 
la Religión 

quaa-
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los mas infelices, y los mas desgraciados ó é los 
hombres (a), Pero en calidad de Cristianos tenéis 
derecho á una felicidad eterna. Eh ! consolaros, 
pues, los males de esta vida pronto se pasarán ; pe­
ro los bienes eternos jamás. 

En el Tratado de la Bienaventuranza se halla-
rán cosas que podrán traerse aqui para prueba-, yo 
dexo a l Ledior que indague en qué podrán convenirle* 

Lo que consuela al Cristiano afligido , y lo que 
es para él de parte de la Religión una consolación 
sólida en sus trabajos, es, que esta consolación es­
tá fundada sobre la palabra del mismo Dios. ¿Pero 
cómo está de este modo establecida ? Como el cen­
tro de sus promesas , como el fin de sus decretos,1 
y como el resumen de todos sus Oráculos. Recor­
red la Escritura , dice San Pablo ; no hai libro , no 
hai pagina, no hai linea que no aspire á contraba­
lancear el peso de algunos momentos enojosos, pe­
ro que pasan con el desagravio, ó desquite de una 
vida venidera que jamás se pasará {b). 

Por otra parte , ¡qué sobre abundancia de con-' 
solaciones no produce en el corazón del Cristiano 
afligido nuestra amable Rel igión! Según nota San 
Pablo , ella ofrece al que padece , mas motivos de 
alegrarse , que causas de afligirse : mas acciones de 
gracias que dar, que quexas que producir: mas pal­
mas que ha de coger, que cruces que l levar; y 
mas siglos para reinar, que instantes para pade­
cer {c). 

No^ no hai genero alguno de aflicción que no 
pue^ 

(a) S i in hac vith tantum in Cbristo sf erantes tumus , -misera-
hiliores sumus ómnibus hominibus. 1. Cor. IÉ¡. V. ip. (¿) jQtisê -
etmque scripta sufi-t, ad nostram do&rinam scripta sunt% ut, per 
patientiam <3 consolationem scripturarum spem habeamus. Rom. 
ig . v.4. {c) Non sunt condignce passiones hujus tempom ad 

futuram gloriam. Rom, 8, v. i8« 



T u A B A J O S. > 
pueda remediar esta esperanza venidera, que ofrece; 
la Religión. ¿Es vuestro espíritu el que cede á los pe-* 
sares en que le sumerge un diluvio de desgracias que. 
desciende sobre vosotros ? Respirád á vista de este 
puerto que os franquea un asilo, en el que gozaréis 
de un dia entero sin nubes , calma sin borrasca, y 
alegría sin dolor ni sobresalto? ¿Es vuestro corazón 
el que se rinde á los enojos , que producen en él las 
conseqüencias de un empeño que se hace un conti­
nuo mart i r io , ó á lo menós una cruél servidumbre? 
Fortaleceros con aquel término venturoso que se 
acerca , en el que una corona os llama , y un Rei­
no os espera. ¿ E s , finalmente , vuestro cuerpo? 
N o , no hai hombre tan afligido en el mundo co4 
mo lo fue Job, y este solo motivo le hizo superior 
á todas sus desgracias (a). 

¡O amables efedos de las consolaciones Cristia­
nas! éstas producen en nosotros los mas dulces, y 
mas bellos sentimientos de la paciencia Cristiana: 
sentimientos de sumisión á las órdenes , y decretos 
de Dios que nos aflige ; pues se besa con humilde, 
y sano corazón la mano que nos maltrata', quando 
se sabe qne es la misma mano que ha de coronar­
nos ; y entonces se dice con el Propheta: ¿Por qué 
mi alma no se ha de someter al Dios de su salva­
c i ó n ^ ) ? 

¡Qué espectáculo! Por todas partes braseros en­
cendidos , cadahalsos levantados, arroyos de sangre 
que corren á borbotones, cúmulos de Confesores, 
y Martyres, que espiran á los golpes de la barba­
r i e ^ inhumanidad. ¡O Dios, qué espeéláculo i La 
vista de las Catacumbas, que sostiene el valor de 

los 
(a) Scio qttod Redetnptor meus eterif. . . . & in carne meen v i -

debo Deum meum. Job ip. v. & 16. ){b) J^onne Deo subr-
§e£ía erit mima mea t ab ipso enim satutarg meum, Psalm, ^ ! , 

r. 4 o Consola­
ciones perfec­
tas. 

Qué impre­
sión hacia so­
bre ios prime­
ros Cristianos 
la vista de Jos 
trabajos á los 
que estaban 
expuestos. ... 

¥ .3 , 
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los que prontamente han de ocupar sus puestos: 
estos son Cristianos fugitivos, y dispersos que no 
se atreven á juntarse sino furtivamente , y de no­
che , para erigir en honor de Jesu-Cristo un altar 
con aceleración , y que al dia siguiente han de ir 
á rociar con sus lágrimas las cenizas de los Mar ty-
res ; el furor de los tiranos, que cada vez se ena-
gena, é irri ta mas, y mas: todo este espectáculo 
de horror advertia á los primeros fieles, que tubie-
ran prontas sus almas en sus manos, y prepararse 
para los combates , para los tormentos, y para la 
muerte; y cada dia á todo esto se exponían ellos 
mismos: ¿Pues por qué asi? ¿Qué otro era su desig­
nio sino defender la gloria del nombre que tenían, 
y de santificarse por medio de los trabajos y aflic­
ciones ? 

Yá lo he dicho y es muí cierto: solo el Cristia­
nismo es el único que tiene sumisión perfeéta á las 
ordenes, y á la voluntad de Dios , que puede ver­
daderamente consolar á un Cristiano desgraciado. 
Representaros aquí un hombre rebelde á la Provi­
dencia: el mundo ofrece demasiados de este temple: 
¿dónde hallará é l , pregunta San Agusiin , consola­
ción? no hai para é l , ni interior ni exterior consue­
lo (¿i). En lo exterior todos le abandonan Den­
tro , su conciencia no le permite gustar, ni tener 
satisfacción alguna No puede manifestarse en 
lo exterior, porque no halla sino pena , y pesadum­
bre (d). No se atreve á entrar dentro de sí mismo, 
porque no halla en sí sino amargura (^). P. Pallu. 

No busquemos en medio de nuestras penas con­
solaciones humanas. Ay! ¿qué se ha visto? ¿qué se vé 

to-
(0) Consalatio notrest in intemts, non est in externis. D. Au-

•gust. in Psalm $6. (¿) Foris nihai hubet. Ibi. {c) ln conscien-
tia nullum habet solattum, Ibi. (d, Non est quo exjat, quia 
dura sunt. Id. Ibi, (<?) Non est qub intret, quia mala sunt. Ibi. 
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todos los dias? Formidables calumnias en los unos, 
cruél perfidia en otros, inhumana indiferencia en los 
parientes, vergonzosa ingratitud en los hijos, alta­
nerías en los amos, infidelidad en los criados, incons-
rancia en los amigos, odio y furor en los enemigost 
caprichos de parte de la fortuna, tormentos en parte 
de los honores, disgusto hasta en ios mismos placeres: 
pesar de lo pasado, agitación en lo presente, é i n ­
quietud en lo venidero. Cada dia nos ofrece algún 
nuevo motivo de aflicción: todos padecen, cada uno 
en su clase, los unos mas , los otros menos; y lo que 
se llama ordinariamente en el mundo un hombre 
dichoso , no es mas que un hombre menos desgra­
ciado , y que por baxo de él vé otros que sufren, y 
padece mas { a ) . ¿A dónde volverá los ojos el hom­
bre afligido? 

Quiero que el comercio del mundo pueda, aca­
so, por algún tiempo sacar al afligido de la obscu­
ra melancolia que le consume en su retiro. Ayí 
socorro frivolo , que Dios sabe bien hacerle inútil'. 
¿Un desgraciado se atreve por ventura á dexarse 
vér ? No se manifiesta sino como aquellos astros 
funestos , que ninguno los mira sino con temor : el 
mismo hombre desgraciado se persuade, que todos 
leen en su frente triste , y cubierta de sombrías nu­
bes el disgusto, y pena que alimenta en su corazón. 
¿A qué parte volverá este infeliz los ojos ? ¿Busca­
rá á los que se abatían delante de él quando esta­
ba en la prosperidad? N o , que esos le desprecian 
en la adversidad : él siente, y conoce, pero tarde, 
que ellos no amaban sino su favor, y su fortuna, 
cSe atolondrará para no sentir tan agudos sus ma­
les , con el juego, ó con los espedáculos ? no , por­
que un sentimiento secreto derrama sobre todo esto 

hiél 
\a) Non est consolatio in externis, P. August. loe. citat. 
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hiél y amargura. ¿Afeitará un tono alto mal enten­
dido? ¿Se mostrará superior á su mala fortuna? No, 
porque se dexará vér mui bien , que su pretendida 
insensibilidadesestudiada,y dirigida por el orgullo. 
Fuera de que sus lamentos, si forma algunos, fatigan 
tanto , ó mas que su persona. Pregunto aora , hai 
quien tome parte de los males ágenos ? P. Pallu. 

No hai socorro alguno , ó á lo menos mui po­
co para el hombre afligido , por parte de la razón. 
Quando todo es próspero , es fácil proferir graves 
sentencias sobre la instabilidad de las cosas dei 
mundo ; y diga lo que quisiere la Escuela de un an­
tiguo Philósofo(*) , el Sabio no puede con la fuer­
za sola de su razón hacerse verdaderamente insen­
sible á las miserias dé la vida: toda su philosophia se 
evapora inmediatamente con su prosperidad ; y se 
dexa ver siempre hombre. Sí, la A p a t í a , ó insensi­
bilidad de los Stoicos es una quimera; y la decan­
tada tranquilidad con que ellos se honraban en me­
dio de los suplicios, y hasta en el toro abrasado de 
Phalaris , es una gentil extravagancia. No estemos 
tan pagados de nuestra razón : si ella no nos sirve 
para someternos á las órdenes del Al t ís imo, Dios 
para castigarnos permite que nos falte al mejor 
tiempo. P. Pa lh . 

Abramos^ los Libros santos: no separemos las 
promesas de las amenazas: la misma voz que pu­
blica en una parte : gloria, dicha,y bendición siem­
pre para todos los que pasáis la vida en suspiros, 
y lágrimas {a). No exclama en otra parte: ¿infeli-

'cidad, anathema, y maldición por todos los siglos, 
á vosptros que gastáis vuestros dias en regocijos y 

. placeres (h) ? La misma mano que muestra á los 
. lyri, : > , O i J j . ..... UnOS 

(*) Zenon. (a) Beat i , qui nunc fietis, Luc. 6. v. a t* (p) Vi& 
vebis qui ridetis mncl Id, v. aj. 
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unos el sendero estrecho sembrado de abrojos, y 
espinas , que lleva á la vida {a) ; ¿no señala t am­
bién á los otros el camino ancho sembrado de ro ­
sas , y flores , que vá á parar al precipicio {b) ? La 
misma pintura, que nos representa al pobre , y en­
fermo Lázaro , llevado por los Angeles al seno del 
reposo { c ) : i No nos pinta también al mal rico , 6 
avariento, sepultado por los demonios en medio 
de llamas (d) ? En fin , el mismo Tribunal no nos 
hace leer estos dos decretos opuestos: El que hu­
biere padecido se a l eg ra rá ; y el que se hubiere 
regocijado, padecerá en la otra vida : el desprecia­
do del mundo será elegido para el Cielo; y el apre­
ciado de el mundo será despreciado por toda la 
eternidad (e). Según estos o rácu los , ¿ á quién se 
podrá decir, consolaros? ¿Y á quién diremos l lo­
rad? Eh ! por poco que lo pensemos , quién no co­
noce que es preciso condolerse de los que están en 
prosperidad ( / ) ; y reservad vuestra congratulación 
para la adversidad ( g ) ; que , en fin , para un Cris­
tiano fiel , no hai sino un solo motivo de aflicción, 
que es el no padecer, ó no padecer bastante. 

¡Qaántas desgracias insulta el mundo porque 
es envidioso y sobervio! Una grande fortuna atrae 
ordinariamente grandes odios, y aversiones : el 
mundo gusta de ver en su Teatro nuevos Actores, y 
grandes sucesos: una larga prosperidad causa zelos, 
y envidia. Ahora que te hallas en la aflicción , re-

TOM. F U L Zz cor-

(0) ¿4r&a vía est quce ducit advitam. Matth. 7. v. 14. {h)Spa-~ 
tiosa est via quce ducit ad perditioneml Id ibi. v. 13. [c F a c -
tum est ut moreretur mendicus, & portaretur ab jdngelis in S i ' 
num Abraha. Luc. \6. v. a2. {d) Mortuus est f j dives, & se-
pultus est in inferno ? Id. ibi. {e) Recepisti bona in vita fuá, 
Í51 Lazarus smzliter mala : mine autem consohtur, tu vetó cru-
ciaris. Id. ibi. v. 2¿. ( /} sfgite nmc, divi íes ploróte. Job 

ig) Consolamini f pusilánimes. \hi. 
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corre el mundo, y los mundanos; ¿pero qué so­
corro has de hallar en ellos? ¿Dónde están aquellos 
hombres capaces de consolaros ? Yo he buscado 
por todas partes, decía un ilustre afligido, quien 
quisiera tomar parte de mi aflicción , y no he en­
contrado alguno (a). ¡Quántas desgracias condena 
el mundo porque es falso , y maligno en sus juicios! 
V i l lisongero aplaude al que nos oprime: qualquiera 
que es desgraciado dexa de ser inocente; y siempre 
es culpa suya lo que padece. Josef fue acusado de un 
crimen que no había cometido: Susana fue condena­
da por una prevaricación que jamás conoció. Josef 
no fue desgraciado, sino porque no quiso ser culpa­
ble: Susana no fue infamada, sino porque se resistió 
á la pasión de dos infames ancianos ; y asi es como 
las desgracias excitan muchas veces la injusticia, 
y atraen casi siempre el menosprecio de aquellos 
mismos de quien se debía esperar el consuelo (^). 
¡Quántas personas hai desgraciadas á las que el 
mundo, un cierto mundo , no las quiere conocer! 
iQuántos desgraciados, de condición obscura, á los 
que el mundo quisiera impedirles hasta la triste sa­
tisfacción de suspirar , y quexarse ! Mundo injusto 
y c r u é l , ¿sol yo acaso menos desgraciado , por­
que nunca he sido dichoso? ¿Y quántas desgracias 
no sienten hasta los mas ensalzados? Un Josef ven­
dido por sus hermanos , un David perseguido por 
su mismo hijo , un Jacob obligado á huir de la i n ­
dignación de Esau, un Job insultado , abandonado 
de sus amigos; y un Sansón vencido , y desarmado 
por la perfidia de aquella misma de quien hizo mas 
confianza. ¡Ay , qué famosos exemplos! Uno solo 

bas-
(a) Sustinui {idest speSíavi. Secund.San6l.Pagn.) qui simul con-

triítaretur & non fuit ; G qui consolaretur} & non inveni. 
Psalm. 68. v. a i . {b) Substimi qui simul contristaretur, Ge . 
Fsaim. 68. v, a i . 
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bastaba para excitar el asombro de los siglos pasa­
dos ; y nada hai mas común en el siglo en que v i ­
vimos. 

Los hijos de Jacob van á enjugar las lagrimas 
de su padre, y son los mismos que las hacen der­
ramar. ¿Quántas falsas consolaciones h a i , que por 
el modo como se ofrecen , son mas difíciles de to­
lerar que las mismas desgracias? ¿Quántos hombres 
pérfidos, que fingiendo querer consolaros» y compa­
deceros , llegan á regocijarse con vuestro dolor , y 
hacerse venturosos con el triste espedáculo de vues­
tro infortunio (¿*)? ¿Quintas desgracias en las que no 
os prometíais consuelo alguno, porque nada era 
capáz de dároslo? Madre tierna, y justamente des­
consolada , la muerte acaba de arrebataros lo que 
mas amabais en este mundo: habéis perdido, poco 
hace, el hijo único que Dios os habla dado: sumer­
gida en el dolor, y en el enojo querríais poder o l ­
vidar un hijo que yá no existe ; pero una boca i n ­
discreta viene á refrescar la memoria; yá habíais 
comenzado á olvidar lo que habíais perdido; y coa 
este nuevo recuerdo, se os obliga como á perderle 
segunda vez. [Qué golpe mortal para vuestra alma! 
E l mundo se ofrece á vuestra presencia , sin atre­
verse á hablar; pues no hace otra cosa con su si­
lencio que confesaros su impotencia , y probaros, 
que todo lo que puede hacer por vos es entristeceros 
mas , y abrir vuestras llagas queriendo cicatrizar­
las (£). Os halláis con una juventud extenuada, por­
que una dilatada enfermedad os ha consumido; pa­
rientes , amigos , hijos , y criados todos lloran ro­
deándoos : si los amáis como ellos os aman , sus 
lagrimas hacen correr las vuestras: tendí iaismu-

Zz 2 cho 
(a) Sustinui qui simul consolargtur, 6V. Ubi sup. {b¡ Sustinui 

$ui simul consolaretur, ü c . Ubi sup. 
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cho menos que sentir, si todos los que se ofrecen á 
vuestra vista fueran menos amados de vosotros; 
y padeceríais menos estando solo {a). Un negocio 
malogrado , un pleito ruinoso, un infortunio impre­
visto sobrevienen , y arruinan vuestra fortuna: to ­
dos entonces se esfuerzan para consolaros: se aplau­
den vuestras quexas y sentimientos: muchos ami ­
gos, y parientes enternecidos lloran vuestra des­
gracia; ¿pero hai alguno de ellos que se ofrezca 
á repararla? Consejos, luz, prudencia, dilación, 
espera , y medidas ; esto es solo lo que se emplea 
para consolaros; puede que se llegue hasta ponde­
raros la magnanimidad; ¡pero qué vanos esfuerzos! 
Semejantes amistades jamás fueron sincéras , ni fa­
vorables : para detener el curso de nuestras pesa­
dumbres, es preciso ir á su origen; pero esto pocos 
ó ninguno lo hacen (i»). 

Lo que sirve Ved ahora una diferencia esencial entre el hom-
ce-CO'1SDoi0 al ^re ^ s t ' a n 0 i y el honQt)re mundano : el mundano 
rJ,wlDOn,?ue aprecia mucho el tiempo, y casi nada la eternidad: 
padece, no lo r . , : . , , . 
es del munda- & Cristiano al contrario, tiene por nada al tiempo, 
«o afligido. y aprecia como todo la eternidad: ahora pues,luego 

que yo me considero formado para la eternidad me­
nosprecio todo lo que me sucede en tiempo: yo sé que 
estoi tocando el ultimo punto de mi destierro; j lue­
go qué me importa que el corto espacio que meque-
da que andar, esté cubierto de abrojos, y espinas, 
supuesto que al salir de esta vida me espera una co­
rona de gloria ? ¿Qué importa que yo esté tendido, 
y postrado sobre el lecho de la aflicción, supuesto 
que dentro de rnui poco tiempo he de pasar á un tor­
rente de delicias? ¿Todo quanto yo puedo padecer 

pue-
(̂ í) Suítimi, &c. Ubi sup. (b) Sustinui qui simul contrista-

retur O nanfuit j 6* qui consolaretur & non inveni. Psalm. óS. 
r. a i . 
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puede compararse con las consolaciones que el Se­
ñor me promete^)? Yá nos dice: volved los ojos 
á vuestras ofensas: mirad si la venganza que yo 
tomo de ellas, no es menos para aumentar vues­
tras penas, que para abreviarlas. Yá nos ofrece el 
seno de su gloria, y hace que se oigan en el Cielo, 
y en la tierra consoladoras palabras : esperad toda­
vía un poco, que luego se enjugarán vuestras la­
grimas: yá nada tendréis que temer de los males 
de esta vida Ya nos habla por innumerables 
Martyres , y Santos que fueron v íd imas de la t r i ­
bulación, y de los trabajos ; y yá nos llama á la 
posesión de bienes infinitos que nos han venido por 
sus trabajos y su muerte. Yá con los sentimientos 
del amor de Dios , con los que uno se halla conso­
lado ; nadie ignora las gracias que se han recibido 
del Señor , y que está siempre pronto para conce­
derlas ; y ninguno padece mas , luego que se apre­
cia el padecer. 

Entremos , si gus tá i s , en las miras de la Pro- Conclusión, 
videncia; y procuremos convencernos hui de aque­
lla verdad tan importante , y al mismo tiempo tan 
consoladora para nosotros, que la santa y pruden­
te Judíth inspiraba al Puebio de Betulia: Sabed 
que las penas , y los trabajos que nos suceden , vie­
nen de parte de Dios , y no son castigos de un juez 
que intenta destruirnos , sino de un padre tierno 
y amoroso que quiere enmendarnos (c). Imprima­
mos fuertemente esta verdad en el entendimiento, 
y es , que Dios no nos envia desgracias sino para 

cor-
(a) f^enite ad me omnes qui laboratis > G onerati eftis, & ego 

reficiam vos. Matth. n . v. 28. {b) ^hsterget Deus omnem l a -
crymam ab oculis eorum. Apoca!. 7. v. 17. & 21. v. 4, (c) F i a -
geila Domini quibus quasi servi corriptmur , ad emendationem, 
O non ad perditionem nostram evenisse credamus, Judith. 18. 
v. 27. 
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corregirnos. Aprendamos de las adversidades, I 
no tener tanto gusto en el mundo, sino adherirnos 
á Dios : recibamos los trabajos con resignación, 
y sumisión , para expiar nuestras faltas: con hu­
mildad, y sin murmurar, y lamentarnos: con va­
l o r , sin desmayar ni abatirnos: con acción de 
gracias , y bendiciendo la mano paternal que nos 
castiga. Si nosotros no tenemos ánimo bastante 
para ir , como los Santos, en busca de las afliccio­
nes , y cruces , tengamos á lo menos fuerza l u ­
ciente para tolerarlas, quando Dios nos trata con 
demasiada dulzura ; pero estemos seguros que si 
nos hace padecer , espera llevarnos mas derecha­
mente al puerto de la salvación. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E 

L O S T R A B A J O S , 

N A Religión que no ofrece por todas partes División ge-
sino cruces , que no ha prometido á los suyos, si- neraJ* 
no trabajos , que no espera sino en la Cruz , y que 
no tiene otro apoyo que la Cruz: en la que todo 
lo que se hace bueno , santo , y durable, comienza, 
y se obra por la Cruz: una Religión , cuya propria 
obligación es llevar la Cruz , y en la que los ma­
yores exemplos vienen de la Cruz: esta es la Re l i ­
gión de ios buenos Cristianos. Pero en las afliccio­
nes , y sobre las cruces todo consuela á un Cris­
t iano, si es que entiende su Religión , si toma su 
espíritu , si conoce la v i r tud , y si se propone sus 
recompensas. Todo consuela á un Cristiano sobre 
la Cruz, si sube al origen de las cruces, y si mira 
atentamente su fin. En nuestra Religión nada hai 
que mas consuele que ser afligido, y padecer con 
Jcsu-Cristo crucificado. Quando es por nuestros 
pecados, y quando es como él , por la justicia y la 
verdad, es una alegría completa , y un perfeéto 
triunfo. ¡Pero hai de m i l ¿qué uso hace el mayor 
número de los Cristianos de sus cruces? Puede ser 
que para responderme os halléis vosotros mas tur­
bados que los Philisteos quando se trataba del Arca 
del antiguo Testamento; y puede ser digáis como 
ellos, ¿qué hemos de hacer del Arca de Dios, de 
la Cruz de Jesu-Cristo : Ella ROS oprime, nos asus­

ta, 
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t a , nosotros no podemos tolerar su peso. Volup-* 
tuosos , sensuales , y delicados Cristianos , ¿habéis 
olvidado las promesas que hicisteis en vuestro bau­
tismo , y vuestra profesión de Cristianos? A qual-
quiera parte que volvamos los ojos todo nos anun­
cia cruces, y trabajos: á qualquiera parte que m i ­
remos las cruces, y los trabajos se ofrecen por to­
das partes; y á que los toleréis con una constan­
cia cristiana se dirige mi intención: 1.0 deciros, ¿si 
sois justos? pues en tal caso las cruces, y los t ra­
bajos son necesarios para vuestras virtudes, por­
que las purifican , y las aumentan: 2 ° ¿sois peca­
dores? ios trabajos y las cruces son necesarias á 
vuestros vicios, porque os ayuden á expiarlos , y 
á aborrecerlos. 

Una de las mas indispensables obligaciones, 
mandada por Jesu-Cristo á todos los Cristianos, es 
llevar cada uno su Cruz, sufrir sus contratiempos, 
y las contradicciones de la vida: ninguno es jus­
to ni Cristiano , sino en quanío sufre con amor, y 
combate las inclinaciones de la naturaleza: acari­
ciarla es corromperla , y hacerla indigna esclava. 
Dios no aflige al justo sino para salvarle; y asi dis­
tinguimos con Santo Tbornás dos causas, y des 
principios de los trabajos del justo : los hombres los 
exegutan: Dios los permite: pero el fin es mui d i ­
ferente. ¿Qué fin se propone el hombre persegui­
dor? es afl igir , inquietar, y perder al que persigue. 
E l intenta denigrar el honor, usurparle sus bienes, 
y aun quitarle la vida. Al contrario, el fin que Dios 
se propone en los trabajos del hombre de bien : es 
1.0 darle á conocer: 2.0 probar sus virtudey: 3.0 ha­
cerle conforme á Jesu-Cristo, de quien tenemos el 
honor de ser miembros. 

Aunque Dios no está igualmente en el pecador 
como en el justo t porque no está en el pecador 

co-
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mo en el justo por su gracia santificante , sin em­
bargo , es verdad que ama á los dos; quanto mas 
se aparta el pecador de Dios , tanto mas Dios por 
una misericordia admirable se acerca á é l : quan­
to mas el pecador huye de é l , tanto mas le busca 
Dios hasta un cierto punto , y no olvida cosa a l ­
guna para recobrar su corazón , que él ingrato dió 
á la criatura. ¿Y cómo se conduce? con cruces, y 
adversidades. Con las cruces purifica y aumenta las 
virtudes del justo ; y con las cruces , y aflicciones 
cambia, y convierte al pecador. Las cruces son 
efedo del pecado ; el pecado es el origen fatal de 
tantos ríos de miserias é infelicidades; ¿pero qué hace 
Dios? Como un Padre amoroso y t ierno, emplea 
el efedo del pecado para destruir al pecado mis­
mo. Los trabajos son inocentes parricidas , si asi 
puedo decirlo, que destruyen y dán muerte al pa­
dre delinqüente que los produxo. Dos desordenes 
que comunmente fomenta la prosperidad , hacen 
pecador al hombre: 1.0 el amor del mundo : 2.0el 
olvido de Dios. Aora pues, pretendo probar que 
las cruces , y las adversidades , producen en el pe­
cador dos efedos diferentes : i.0 le hacen aborrecer 
al mundo: 2.0 lo llevan á Dios. 

Es mui faci! parecer justo á los ojos de los Exposídoa 
hombres , con una poca opresión que uno sepa fin- de laL Parte» 
gir. Con un aire modesto y que imponga, con Loque parece 
discursos piadosos en la apariencia , con una regu- virtud á ios 
laridad exterior , algunas buenas obras hechas á ^ ^ ^ " ^ 
tiempo , y en público, se adquiere la reputación de sieipTe. 
hombre de bien ; pero muchas veces esta reputa­
ción , tiene fundamento mui débi l , y mui equívo­
co. Por lo cornun los mas no son devotos , sino 
quando Dios gusta consolarlos. ¿Nos lleva al Tabór? 
todos decimos como San Pedro .Señor , nosotros es­
tamos bien aqui. Pero suspende por un instante 

TOM. m u Aaa sus 
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sus consolaciones, y sus gracias, y nos hace sen­
tir algunas ligeras amarguras , ¿nos lleva al Cal^ 
vario? entonces todos se disgustan , desmayan , se 
abaten, y exclaman como el mismo Apóstol al vér 
la tempestad : S e ñ o r , sá lvanos , que nos varaos á 
pique. Ultimamente, dexa uno de ser piadoso» lue­
go que Dios dexa de ser consolador. 

Es demasiado común no pensar en Dios , quan-
do todo prospera á gusto de nuestros deseos. Los 
medios de contentar nuestras pasiones nos inspiran 
el designio de entregarnos á ellas: se sigue sienv-
pre la flaqueza y debilidad de nuestro corazón , con; 
preferencia á la fuerza de la Religión ; pero D'u.s 
que, lexos de querer la muerte del pecador , quie­
re al contrario que se convierta y viva , dice la Es« 
critura , le turba sus falsas idéas , y le quita las ar­
mas fatales , que el mundo le pone en la mano. Cer­
ca con un seto de espinas los pasos que la ambi­
ción le franquea , para hacerle volver ai camino 
de la salvación. Permite Dios que le sucedan des­
gracias ruidosas, afrentas crueles 7 para que desen­
g a ñ a d o , fatigado , y ostigado del mundo , no se 
atreva á dexarse vér en é l , y que ponga sus miras 
en el retiro. P. PortaiL 

¿Queréis conocer , si ese que le tenéis por hom­
bre de bien, loes en efecto? exáminadle con las 
cruces , y con ks desgracias que le sucedan. Si le 
veis tranquilo en medio de los mas violentos uraca-
nes: si le notáis sin inquietud , ni agitación, quan-
do enemigos desenfrenados contra él destrozan su 
reputación con hechos supuestos v si semejante á 
Job, pobre ,,después de haber sido muí rico , solo, 
después de haber tenido numerosa familia , cubier­
to de llagas , después de una salud vigorosa: si en 
medio de un torrente de males que le inundan ,ben­
dice el nombre del Señor : si besa la mano que des-

car-
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carga sobre él el golpe , entonces consiento que le 
llaméis justo ; porque , dice San Cypriano, se co­
noce el Soldado en el combate, el Piloto en la tor­
menta , y el Justo en la tribulación. 

;Con estas señales hallaremos muchos justos, no . , 
¿ . , » 1 . Viendo la con* 

digo en este siglo perverso, pero aun entre los duftadeima­
que se jaétan mas de Cristianismo y regularidad? yornúmerode 
¿Quántos hallaremos que reciban las cruces y los ios Cristianos 
trabajos, no con el desdeñoso menosprecio de los ¿ ^ ^ t e ^ a -
antiguos Philósophos, sino con una humildad y re- 1 an niui pocos 
signacion digna dé los Discípulos de Jesu-Cristo? que sean vir-
Hai alguno que vosotros creéis que es hombre v i r - tuosos. 
tuoso , que al menor infortunio que experimente , y 
al soplo de la menor desgracia , se derramará en 
quejas , y murmuraciones: aquella persona que sa­
be tan bien vestirse por fuera con la engañosa 
librea de la devoción , al menor contratiempo 
enojoso que 3e suceda, atolondrará el mundo con 
su impaciencia, y enagenaciones: todas sus preten­
didas virtudes se desvanecerán al tocar solo algún 
cáliz amargo. Las cruces toleradas por Jesu-Cristo 
con paciencia cristiana dán á conocer al verdade­
ro justo. 

Si lodo pecador fuera desgraciado desde el p r i - ^ prosperí-
tner pecado , casi no habria viciosos en el mundo; dad es la es^ 
y si todo vicioso prosperase en su iniquidad , me fueia:^íodos 
atrevo á decirlo , ¡ó Dios m i ó ! hallaríais muí po­
cos penitentes entre tantos culpables. ; Quán difí­
ci l es abominar un crimen dichoso! Todo preva­
ricador perdonado , seguramente se hace un impe­
nitente incorregible. Los dichosos , bien lo sabéis, 
casi todos son incrédulos , y espíritus rebeldes. ¡Ay ! 
si la vista no mas de la prosperidad de los malos ha­
ce muchas veces titubear la Religión de los jus­
tos , ¿qué impresión no hará de infidelidad el buen 
suceso del ciimen en el que ha gustado sus frutos? 

Aaa 2 i Es 

los vicios. 



La ad versidad 
es madre de 
todas ias vir­
tudes. 

Toda virtud 
que no es pro­
bada por las 
tribulaciones, 
puede parecer 
sospechosa. 

372 T R A B A J O S . 
¿Es decir demasiado , asegurar , que Dios no es e 
objeto de sus pensamientos, ni la fé la regla de sus 
juicios (tí)? Todo pecador contento , dice el mismo 
Propheta , es un necio consumado {b). La razón yá 
no esparce en su casa sino luces amortiguadas, mas 
para colorear el vicio , que para descubrirle (<?). Si 
la conciencia le habla alguna vez , y le turba con 
saludables amenazas , su respuesta , dice la Escri­
tura, está pronta: Yo he pecado, ¿y qué mal me ha 
sucedido (Ú?)? Favores singulares , beneficios no­
torios: él lo desconoce todo, y á todo se muestra i n ­
sensible. 

i Por dónde puede la Religión corregir las cos­
tumbres depravadas , destruir el imperio de Sata­
nás , y hacer que florezca el estudio de la vir tud, 
donde reina impunemente el hábito del vicio? ¡ A y ! 
solo los caminos del rigor , abren entonces el re­
greso á la gracia:solo la prueba de la adversidad,y 
aflicción puede reformar los abusos de la prosperi­
dad ; y la tribulación sola puede en tal caso hacer 
á una alma penitente , y virtuosa. 

Sucede con la virtud del justo, dice Tertuliano, 
lo que con una moneda de oro que se nos presen­
ta ; ni el sonido , ni su lucimiento persuaden abso­
lutamente de ia bondad de su materia, es preciso po­
nerla al fuego para conocer que es buena. Del proprip 
modo Dios , no se contenta con las apariencias de 
virtud las mas brillantes , quiere probarla. Abra^-
hám es fiel: cree todo lo que Dios le revela ; y sin 
embargo Dios le prueba mandándole que sacrifi­
que con sus proprias manos á su hijo Isaac , objeto 
de su ternura , y de sus esperanzas. Jacob es fiel; 

exí-
{á) Nonest Deus in conspeSíu ejus. Psalm. 10. Heb. íh) Com-

paratus est jumentis insipientihus. PsaJm. 48. v. 13» & 21. {c) A d 
excúsemelas excusationes in peccatis. Psalm. 140. v. 4. {d) Pedü*-
nñ 6* quid miki accidit trine ? Eccles. v. 4. 
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exige un altar en gloria de Dios; y sin embargo, 
Dios le prueba con el destierro. Joseph es inocen­
te : su virtud es su crimen: sin embargo , Dios per­
mite que sea arrojado en un calabozo. De este mo­
do prueba Dios ai justo ; y no sin motivo : lo que 
el fuego es para el oro, son los trabajos para los 
justos. El fuego prueba al o r o , dice la Escritura, 
y los trabajos prueban al justo. Sucede con el jus­
to sin trabajos , poco mas , ó menos , (habla siem­
pre Tertuliano) lo que con las aguas estancadas 
que no corren libremente, lasque se revalsan y cor­
rompen , y para conservar su pureza,es preciso que 
estén en continuo movimiento. El justo se adorme­
ce en brazos de una prosperidad risueña : sus v i r ­
tudes se engruesan , si puede decirse asi ; su cora­
zón atacado por un veneno , tanto mas peligroso 
q na tito es mas agradable , no se defiende sino blan­
damente ; y está en el punto de venir á una com­
posición , ó rendirse : es preciso pues , para soste­
ner su trémula virtud , que padezca alguna ag i ­
tación ; y que semejante á las aguas que se conser­
van quando son corrientes , asimismo el justo debe 
de quando en quando tener golpes de la adversidad 
para que despierte. 

Nada es mas oportuno para mantenernos en el Como la ad-
bien , y cultivar todas las virtudes , que la adversi- versidad man­
dad : porque en vez de que la prosperidad , como l ^ i a / i n u í 
m veneno lento y su t i l , se introduce poco á poco, 
y corrompe insensiblemente las almas, las mejor 
complexionadas : inspira un orgullo secreto , del 
que uno mismo no se apercive : hace al hombre 
Imperioso, altanero y despreciador de todo, á pro­
porción que le hace independen re: le lleva al iuxo, 
y á la afeminación. La adversidad , por un efedo 
absolutamente contrario, dá al hombre un aire mo­
desto , y contenido: le hace humilde , porque le 

ha-
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hace dependente : hace que ame el re t i ro , porque 
le separa de las compañias en las que no puede 
asistir con explendor: le inspira compasión por los 
desgraciados, haciéndole sentir á él mismo la m i ­
seria : es en fin la adversidad un freno, que detie­
ne al hombre quando piensa escaparse. Un hombre 
afligido no halla socorro ni consolación sino en los 
exercicios de piedad. P. Cbéminais. 

Siempre d e c í s , que lexos de hacerse uno v i r ­
tuoso por el camino de las aflicciones, se endurece, 
y se hace peor: blasfema como el mal ladrón en la 
c ruz , y acaba su condenación como réprobo. A 
esto ¿cómo puedo yo responder , sino deplorando 
su infeliz suerte , asi como San Agustín deploraba 
ia de los Cartagineses? Vosotros habéis malogrado 
todo el fruto de vuestras calamidades, les decía, des­
pués de la desolación desús provincias: os habéis he­
cho miserables, y no por eso sois mejores. Dios quie­
re haceros verdaderos Cristianos afligiéndoos, y vo­
sotros os habéis obstinado en el pecado : puede ser 
que vosotros hayáis padecido tanto como los ma­
yores Santos de la Iglesia; pero lexos de purificaros 
en el horno de la aflicción , habéis salido de él mas 
ardientes , mas fogosos, y aficionados á todo lo que 
lisongea á la naturaleza. Pero hablad , y respon­
ded , dice Dios , por su Propheta , ¿cómo podré yo 
dispertaros de vuestro ,pesado adormecimiento , y 
haceros entrar en los caminos de la justicia (a)? 
Yo os herido por la parte mas sensible , y os hal o 
siempre mas esclavos de vuestras pasiones. Para 
ayudaros á romper las cadenas que os aprisionan, 
he tenido cuidado de humillaros , de trastornar 
vuestros designios : he cercenado la materia de 

vues-

(a) Super quo percutiam vos ultra, addentes pravaricationeml 
Isai. i . v. 
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vuestro luxo , del juego, con la pérdida de vues­
tros bienes: yo os he imposibilitado para el uso de 
los placeres ; y sin embargo estáis infatuados por 
el inundo, i Eh l pensad que parece mui mal querer 
ser del mundo , en un estado en que el mundo mis­
mo os desprecia; y en tal estado no podéis ser si­
no la fábula , y eí hazme reir de todos. P. Che-
mináis* 

Pero dec í s , mucho tiempo hace , que me r o ­
dea la aflicción t yo vivo en la desgracia, sin ha­
cerme mejor , y he conservado en ella todos mis 
vicios. Permitidme, Cristianos que habláis de este 
modo , que lo dude ; y hallo dificultad en creer que 
en la adversidad os halléis todavia con todos los 
vicios de la prosperidad. ¡Cómo! El orgullo , la 
altaneria , el fausto , la afeminación la prodigali­
dad , y otras muchas pasiones os dominan también; 
oy , corno en otro tiempo ; ¿ y no conocéis que ha­
béis ganado por parte de la salvación , lo que ha­
béis perdido por parte de la fortuna? ¿y no sois 
mejor? Mostradme algunos á los que no haya co­
municado vicios la prosperidad , y yo os most raré 
muchos mas á los que la adversidad ha enriqueci­
do con muchas virtudes. ¿No sois mejor?' quiero 
creerlo t muchas veces no dexa uno de amar lo 
que se ha perdido, sino q^ando yá no hai esperan­
za de recobrarlo ; esto nace de que vuestras des­
gracias no son tan grandes, ni vuestras penas tan 
gravosas , que no esperéis r quizá , repararlas algún: 
dia.. Pero si el Señor os hiere segunda vez , y os 
abate profundamente , y mucho mas que antes con 
el peso de su mano : jahí! prontamente os veréis 
precisados á volveros al partido de la Religión; 
no' hallando yá socorro alguno por parte de ios 
hombres , recurriréis á vuestro Dios ,, y entonces 
experimentareis , que para ser mas Cristiano os 

fal-
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faltaba solo ser mas afligido, ¿No sor mejor? Eí 
mundo os desecha , y no acertáis á dexarle á él : la 
codicia ha hecho en vuestra alma llagas mui pro­
fundas ; y el amor del mundo ha penetrado mucho 
en vuestro corazón. :No sois mejor? ¿y sentís toda­
vía la llama adúltera que ardía en vuestra alma? 
¡ A y ! Luego os habéis resistido terriblemente á los 
atradivos de la gracia , que Os buscaban , soli­
citaban , y que tan fuertemente os estrechaban á 
que os repararais, y os convirtierais á Dios! ¿ N o 
sois mejor? ¿Luego en la prosperidad nunca habéis 
sido bueno? jQué terrible presagio de vuestra con­
denación! | Ay i si la adversidad os pierde, ¿qué ha­
r á la prosperidad? Aceleraos pues, á seguir los 
atraélivos tan amables de la misericordia de Dios, 
que os la da á conocer afligiéndoos, é inmediata­
mente sentiréis que estáis mejor en la aflicción , de 
lo que estabais en la prosperidad. 

Todos confiesan , y se lamentan de que no son 
bastante fuertes ; que son de un caraéter , ó temple 
demasiado sensible para conservar un corazón su­
miso , y tranquilo en la aflicción. 

Respondo lo 1.0 que por ser débiles debe el Se­
ñor haceros pasar por tribulaciones, y amarguras; 
porque los fuertes no necesitan ser probados; y sí 
los débiles. Vuestra debilidad , bien considerada, 
viene de vuestra codicia , y deseos desordenados, y 
la prosperidad solo sirve para aumentarlos. Ade­
más que todos los preceptos del Evangelio piden 
fuerza : decir pues, uno que es débil para disculpar 
su impaciencia, es lo mismo que decir que el Evan­
gelio todo entero no se ha hecho para nosotros. En 
fin , por débiles que seamos , debemos tener la 
confianza en Dios , de que no permitirá que sea­
mos probados , afligidos, y tentados mas de lo que 
puedan sufrir nuestras fuerzas ; y que su designio 

der-
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derramando amarguras sobre nuestra vida , es pu­
rificarnos , y salvarnos. 

Estamos mui persuadidos de que llevaríamos 
con resignación cruces de otra especie ; pero aque­
llas con que el Señor nos agovia son de un calibre 
que no admiten consolación alguna. 

- Respondo lo 2.0 que quanto mas extraordinarias 
nos parecen nuestras aflicciones , menos debemos 
creer que tenga parte en ellas la casualidad ; y 
mas bien debemos decirnos á nosotros mismos, que 
el Señor no quiere dexarnos perecer con la mul t i ­
tud , supuesto que nos conduce por caminos tan 
singulares. Calamidades comunes no dispertarían 
nuestra fé sino por un instante ; y asi el Señor , dis­
tribuyéndonos penas fixas y constantes, quiere pre­
venir nuestra inconstancia, y adherirnos para siem­
pre á su servicio. Si ponemos en un peso , en una 
parte nuestros c r ímenes , y en la otra nuestras aflic­
ciones , hallaremos que padecemos mucho menos 
de lo que hemos merecido. 

Quando se exhorta á las almas que Dios aflige, 
á que hagan de las aflicciones pasageras el precio 
del Cielo , y de la eternidad , responden comun­
mente que en tal estado de apuro no se hallan 
capaces para cosa alguna : que las contradicciones 
entre las que se hallan , exásperan el espíritu , y 
levantan al corazón ; y que es preciso estár uno 
mui tranquilo para servir á Dios. 

Respondo lo 3.0 que de todos los pretextos, de 
los que cada uno se vale para justificar el uso po­
co cristiano de las aflicciones, este es el mas insen­
sato , y el mas culpable. Digo el mas culpable; por­
que es blasfemar de la Providencia , creer que ella 
nos coloca en situaciones incompatibles con núes* 
tra salvación : la Providencia no permite cosa 
alguna acá en el mundo que no sea para facilitar 

T o m . V l l L Bbb á 
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á los hombres los caíninos de la vida eterna. D i ­
go el mas insensato , porque una alma no se vuel­
ve á Dios , sino desprendiéndose de este mundo 
miserable, y nada le desprende con mas eficacia 
que las amarguras que en él halla. 

Yo siento, decia San Pablo, alegria , y compla­
cencia en las persecuciones que sufro por Jesu Cris­
to , porque , dice , á seguida, quando me siento dé­
bil y afligido f entonces mismo me siento mas fuer­
te , y mas vidorioso [a). \ Podéis vosotros hablar 
asi , Cristianos que me escucháis : podéis vosotros 
regocijaros en las cruces, y adversidades con que 
Dios os visita! ¡ Podéis vosotros no temer , añade 
aqui San Juan Chrysós tomo, supuesto que vosotros 
nunca sois mas fuertes que quando estáis afligidos! 
¿Por qué no buscáis lo que trae consigo tantos pro­
vechos? ¿Estamos rodeados de dolor , dice San 
Agustin? pues con el dolor compramos la peniten­
cia. ¿Estamos pobres? con la pobreza se compra el 
mayor tesoro ; trabajemos para conseguir un repo­
so eterno. ¿Nos humillamos? pues conseguiremos 
gloria y elevación. ¿Morimos? la muerte nos abre 
el paso á la vida eterna. ¿Por qué , vuelvo á decir, 
no se han de amar las cruces, con que Dios nos v i ' 
sita, supuesto que con ellas se conserva la inocen­
cia? Llamo aora por testigo á vuestra propria ex­
periencia. ¿Quántos hai entre vosotros , que no 
fueron culpables sino porque se vieron con el ex-
plendor de la prosperidad? ¿Y quántos hai también 
que deben su inocencia á sus aflicciones? Si ese 
pobre que veis fuera rico , seria altivo , y sobervio: 
ese enfermo que bendice á Dios en el lecho del do­
lor , sin duda se olvidaria de é l , si gozára perfec­
ta salud ; y lo mismo de otros muchos. 

Por 
(a) Cum infirmor, tuncpotens sam, I I . Cor. 1a. v. 10. 
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Por mas que se diga que estamos enteramente 

convencidos en ciertos momentos de la nada del 
mundo , y de la fragilidad de los bienes terrenos, 
á la adversidad solo le pertenece darnos una lec­
ción fuerte y eficáz que desengañe á nuestro enten­
dimiento^ ponga en libertad á nuestro corazón. To­
dos generalmente sabemos , que nada es mas f r i ­
volo que el mundo , las personas mas idólatras de 
é l , son las mas e loqüentes , al hablar de la va­
nidad de sus bienes : si juzgamos de lo que ellas 
piensan, por los retratos , vivos , y bien expresa­
dos que hacen de ellos alguna vez , los creeremos 
mui desengañados ; pero vemos mui pocos en la 
prosperidad á los que curen el espíritu estas m á ­
ximas ; y después que cada uno ha discurrido so­
bre la fragilidad , é inconstancia de las cosas hu­
manas , la pasión supera al raciocinio , y hace sa­
car conseqüencias mui contrarias á aquellos p r in ­
cipios. Aora bien , la adversidad nos aplica perso­
nalmente á estos principios generales , y nos los 
hace proprios; y por una ciencia experimental, que 
ella sola tiene fuerza para desprender al corazón, 
nos hace sentir, conocer , y aun apreciar las verda­
des que nos eran como extrangeras. P. Cheminais, 

Nada se dice mas generalmente que la salud 
es un bien frági l , sobre el que haí mui poco que 
fiar : que los temperamentos mas robustos , no es­
tán libres de los dardos de la muerte : mientras se 
goza de salud perfeéla , estas reflexiones , ni la 
experiencia de otros , poco ó nada nos mueven: pe­
ro una larga enfermedad que Dios nos envia , nos 
enseña con sus toques dolorosos , que el mundo es 
nada para nosotros , por agradable que antes nos 
haya parecido. Generalmente se dice también que 
es necedad, y aun demencia fiarse de la protec­
ción de los Grandes, que las promesas del mundo 
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son vanas, y engañosas : mientras nos acaricia la 
prosperidad todas estas lecciones hacen mui poca 
impresión ; pero la frialdad de un dueño que co­
mienza á retirar su confianza, el favor de un re­
cien venido que se apodera del ánimo del Prínci­
pe , una desgracia grave , y ruidosa , la perfidia de 
un amigo , todo esto nos dice eficazmente quán 
desgraciado es aquel que pone su confianza en un 
brazo de carne {a). Se dice generalmente, y coa 
el Apóstol , que no pongamos nuestra esperanza 
en las riquezas, porque son un caudal siempre i n ­
cierto Mientras ván bien nuestros negocios, nos 
lisongearaos de que jamás nos faltarán ; pero una 
tasa , la pérdida de un pleito , la supresión de una 
renta : todo esto nos hace conocer sensiblemente 
el poco aprecio que merecen los bienes tempora­
les. Una voz interior nos dice, que quando las r i ­
quezas nos vienen en abundancia , no pongamos el 
corazón en ellas (c). E l mismo» 

. Confesemos , que es difícil, por no decir impo-
Es moral men- . . . , V A I L U Í te imposible sibie, aborrecer el mundo,quando uno se halla en la 

prosperidad : entonces se ofrece á nuestra vista con 
un semblante risueño : no nos ofrece, á la verdad, 
sino placeres frivolos , y engañosos, pero mui agra­
dables , y mui poderosos para cautivar un corazón 
que por sí mismo se presta con gusto á amarlos. 
Él mundo es una figura que pasa , y no por eso 
dexa de detenernos : los honores son humo , pero 
un humo que nos preocupa : los placeres son vien­
to , pero viento que corrompe. Sin embargo , por 
frágiles que sean los provechos que el mundo nos 

ofre-
(b) MalediSíus homo qui confidit in hnmine, O ponit cartiem 

irachtum suum. Jerem. 17. v. g. (b) Dtvitibus hujus xeculi pr¿e~ 
cipe non sublimé sapere , ñeque sperare in incerto divitiarum. 
1. Tim. 6. v. 17. {c) Divitiae si a/fluant, nolite cor apponere* 
;Psalm.i(5. v. 11. 

aborrecer al 
mundo, quan­
do íisongea ia 
prosperidad. 
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ofrece, nosotros los amamos, los solicitamos, y 
vamos irás de disfrutarlos, aun á expensas de nues­
tra conciencia , y á riesgo de nuestra salud. ¿Qué 
hace Dios para curarnos de estas dolencias ? Imita 
á ciertos pueblos de los que habla Tertuliano, que, 
por tener demasiado abundante el oro , hacen de 
él cadenas mas pesadas para sus esclavos : sin em­
bargo , cargándolos de este metal , aunque tan pre­
cioso , hallaron asi el modo de inspirarles odio á 
tan funesto metal. Asi procede Dios con el peca­
dor , se sirve del mundo para afligirle , como las 
cadenas de oroa íhgiau á aquellos infelices. El mun­
do es demasiado amable para el pecador,-: la incl i­
nación que le tiene es demasiado viva y ardiente, 
¿Qué hace Dios para apagar esta inclinación , pa­
ra quitarles á los objetos de la tierra el airaélivo 
que tienen para seducir al pecador ? E to : lo que 
es placer del pecador , es su suplicio: mezcla Dios, 
dice San Agustin , en esta vida, dulce en la apa­
riencia , pero perniciosa en los efeoos , la amargu­
ra de las tribulaciones, para que la abandonemos. 
Descarga sobre los pecadores azotes , pé rd idas , é 
infortunios. Entonces desengañados del mundo, co-
-noctn la injusticia de sus juicios , la vanidad de sus 
placeres , y la mala fé de sus promesas : conc cv n 
la ingratitud de t t te mundo pérfido , que nos a! an­
dona y desampara luego que nos vé desgraciados: 
de este mundo sobervio , que nos desprecia , luego 
que no tenemos yá cosa alguna que ofrecerle : en­
tonces los pecadores , heridos por la mano divina, 
dicen , como los Judíos oprimidos de desventuras, 
y contratiempos: volvámonos á Dios, él soio que 
nos castiga , y nos aflige, puede curarnos , y con­
solarnos (a). Estas son las preciosas ventajas de ia 

-aflicción. M i e n -

(«) fenite G revertamur adVominum; quia ipse coepit G sana-
hit nos j percuíiet 3 & carabtt nos. Osee(5 v. i . & a. 

\ 
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Mientras Nabucodonosor se vio ensalzado has­

ta la cima de !a grandeza , se olvidó del que le hi­
zo grande , desconoció á su Señor, y su Dios ; y so­
lo en !a mas formidable miseria , reducido á pacer 
la hierva con los animales , vuelve sobre sí , y ala­
ba , bendice , y adora al Dios de Cielo y Tierra, 
¿Por q u é un Salomón tan sabio y tan fiel en la me­
diocridad , se hace infiel , é idólatra en el esplen­
dor de la prosperidad? ¿Por qué Joás tan virtuoso, 
y tan moderado en manos y baxo la dirección de 
Joyada , se pierde y arruina al pie del trono, luego 
que quiere conducirse por sí mismo? ¿Por qué M a -
nasés se obstenía impío sobre el trono de Judá , y 
penitente en las cadenas de Babylonia? ; E h ! ¿por 
qué hemos visto espirar el fervor de los primeros 
siglos de la Iglesia, con las persecuciones de los 
primeros Cristianos? Echamos menos aquellos her­
mosos dias , que con los trabajos, y el martyrio 
dieron Héroes , y Santos á la Religión de Jesu-Cris­
to. ¡Qué inocencia de costumbres entoncesl 

Estos, ó Dios mió , dice San Agustín , son los 
resortes que mueve vuestra Providencia para des-
preenderme del mundo. Siempre contrario á mis 
deseos con una conduda dura en la apariencia, pe­
ro en efecto misericordiosa conmigo, tiene com­
placencia eo derramar amargura sobre todo lo que 
pueda empeñarme {a). Habéis sembrado de espi­
nas todos los caminos por donde podia apartarme 
de vos: me habéis hecho odioso todo lo que pedia 
hacerme amar los bienes del mundo. Adoro ,vues­
tra conducta conmigo: es de un Padre igualmente 
bueno y sáb io : conozco mi flaqueza , demasiado 
la he probado : no Dios mió , yo jamás habria te­
nido fuerza para romper mis cadenas, si el mun­

do 

(o) /íderas * Domine, miserkorditer savens. D. August. lib» 
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do no se hubiera mostrado cruel , y desapiadado 
conmigo: infeliz aquel que le halla favorable á sus 
deseos. Ei será siempre su esclavo. P. Cheminais, 

Nada he dicho de lo que no pueda producir i n ­
numerables exemplos , quandodigo, que qualquiera 
que padece como Cristiano , gusta mil dulzuras 
inefables en el centro mismo de las tribulaciones; y 
esto mismo es lo que experimentaba aquella santa 
enamorada de Jesu-Cristo, que le decia á Dios: Se­
ñor , d padecer , 0 morir. No era v iv i r para ella , v i ­
v i r , y no padecer ; y el instante que ie hubiera si­
do , digámoslo asi, el mas doloroso , hubiera sido 
aquel en que no sentía trabajos, y dolores {a). Ya 
no digo nada que no hubiera experimentado aque­
lla generosa virgen , que ponderaba , y exclama­
ba dicíendole á Dios : N o , Señor , no me quitéis tan 
pronto la vida; pero s í ^ hacedme padecer mas tiem­
po : tanto quanto es triste la muerte para otros, 
porque es el término de sus placeres, otro tanto es 
amarga para mí porque dará fin á mis trabajos (¿7). 
Nada digo que no hu biera experimentado aquel 
Aposto! de estos últimos siglos , Francisco Xavier, 
quando á vista de tantos trabajos á que la Provi­
dencia le llamaba, él pedia siempre mas: mas, Se­
ñor , toda v i a mas (c). Nada digo que no hayan ex­
perimentado otros innumerables ; yo no pi.edo co-
nucerios á todos , y quando los conociera , no podría 
nombrarlos. El uno abraza su cruz , como el objeto 
de su mas dulce complacencia , y cerno su mas pie-
cioso tesoro (d) : el otro convida , y excita á las 
bestias feroces , y á todos los tormentos á que cai­
gan sobre é l ; con t a l , sin embargo , que él pueda 

po-

(a) /4üt pat i , aut mori. Santa Teresa, {h) Pati , non rnoñ, 
Santa Magchlena dePazis. [c) slmplius , Domine-, ampiius, Sao 
Francisco Xavier, {d) O bor.a CYUX. Sao Andrés. 

Innnmerabíes 
dulzuras se en­
cierran en los 
trabajos. 
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poseer á su Señor Jesu Cristo, y descansar en él (a). 
Cada uno tiene su idioma , cada uno en su lengua-
ge exprime los éxtasis de su alma. P. Brefonneau, 

Nada es mas capaz de llevarnos á Dios que la 
adversidad. ¿Por qué? Porque entonces desperta­
mos al golpe de nuestras proprias necesidades , y 
como forzados nos volvemos á él. Porque debéis no­
tar que en qualquier estado que se halle el hombre, 
siempre quiere ser dichoso ; y jamás pierde aquella 
inclinación natural: si no halla su consolación en el 
mundo la busca en Dios. Aora bien, solo á la adversi­
dad le toca poner al hombreen esta dichosa siiuacioa 
del espíritu , en la que la vista de la eternidad ha­
ce poderosa impresión en él. En la prosperidad las 
grandes verdades de la fé , los objetos que ella pro­
pone , los bienes de la otra v i Ja , todas estas cosas 
nos mueven muí poco, porque los sentidos se i;e-
van la atención del hombre , y le hacen poco ca­
pá z de pensar en los bienes invisibles , mucho me­
nos aun para amarlos ; pero una vez desengañados 
Jos sentidos, cansados por las aflicciones del cuer­
po , y del espíritu , esta favorable disposición , ha­
ce que reciba el corazón las máximas eternas : la fé 
recobra sus derechos; y todo lo que el hombre car­
nal no pudo compreender de los tesoros inestima­
bles de la otra vida , se le presenta entonces con 
una claridad que le ilustra y le convence : y la 
verdad que le parecía austéra , se le hace amable, 
P. Cheminais. 

Creo que es importuno esperar mas ampliación 
sobre esta segunda Parte : se hal larán abundantes 
materiales para pruebas , tanto en las Reflexiones 
Theo lóg icas , y Morales ^ como en el primer Discur~ 

so, 

(a) Ignis ycrux, bestia , & omnia tormenta in me veniant t tan* 
tumChristofruar, S. I^nat. Martyr. 
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so , sobre el qual me he estendido bastante. Con m 
poco de gusto se verá fácilmente que b a s t a r á dar 
algún otro giro para hacer que venga mui bien en 
prueba lo que parecerá remoto. 

.•Señor , y Dios mió , vos sois el único que po- „ ( . 
. . 1 , ' 7, , 11 v 1 r Conclusión, 

deis calmar el corazón de aquellos a los que prue­
ba la adversidad , y purifican los trabajos ! porque 
vos solo sois el Dios de toda consolación {a). Vues­
tros brazos están abiertos para todos los que pa­
decen aflicciones: la unción santa que derramáis 
en las almas, es como el maná que alimentó al 
Pueblo en el desierto , sabe á todos los gustos (^). 
E l indigente halla en ella con que consolarse en sus 
urgencias, y necesidades : el enfermo en su exte­
nuación : el huérfano en su desamparo: el hombre 
de negocios en sus cuidados ; y el hombre de mun­
do en sus fracasos : es de todos, y de todos tiempos, 
y lugares{c). El Señor jamás se muda: la edad, las 
ocasiones pueden ser diferentes; pero para él siem­
pre es lo mismo , y sabe acomodarse á todo. Vos 
seréis , pues, Señor , en todos mis males mi prime­
ro , y mi único auxilio. ¡Dichosa necesidad, que 
me hace recurrir á vos! Vos veis mi pena: vos 
sois testigo de ella ; y sin embargo vengo á deciros 
con toda confianza que yo padezco, y peno. Sí Dios 
m í o , yo padezco. ¡Ay de mí! ¿No es todavía bas­
tan te^ queréis redoblar mis penas? Si vos lo queréis. 
Señor , yo también lo quiero : si vos lo mandáis, me 
convengo: si es preciso postrarme , yo me postro, 
yo me rindo: es preciso mor i r , moriré gustoso: ú l ­
timamente, vos me amáis , y sabéis lo que me con­
viene; nada mas tengo que añadir. 

TOM.VIIL Ccc P L A N 
(A) Deus totius coHsolütiortis. I I . Cor. i . v. 3, (5) Z)eut totius 

consQktionis. Ibi, (c) Deus totius consoiationis, Ibi. 
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S O B R E 

L O S T R A B A J O S . 

División ge- A Mados Feligreses m í o s , es ley impuesta á to-
aerai. dos los hombres que oacen, padecer durante los po­

cos dias que han de vivir en este mundo. L a Provi­
dencia ha dispensado con tanta sabiduría los bienes 
y los males de esta vida, que cada uno en su esta­
do , por dichoso que parezca su destino, halla c ru ­
ces , y amarguras que contrapesan siempre los pla­
ceres. No solicitemos engañarnos : no hai en el 
inundo dicha perfeda : la elevación tiene sus con­
tratiempos, é iuquietudes : vuestro estado , amados 
Hermanos mios, tiene sus humillaciones, y menos­
precios : en fin, no hai condición alguna que no ten­
ga sus penas y desgracias. En medio de tantas ca­
lamidades, y amarguras, intento hoi Feligreses 
mios muí amados , consolaros: y tengo seguramen­
te con que conseguirlo ; si vosotros , no ent regán­
doos á llantos, y murmuraciones queréis poner con­
migo vuestra atención sobre las preciosas nulida­
des que acompañan á las aflicciones ; y si sois bas­
tante pacientes para usar de los medios de hacer­
las útiles. Este es, amados Hermanos mios, el re­
sumen del asunto que tomo para vuestra instruc­
ción , y en el que quiero convenceros de dos verda­
des mui importantes : i.0qüe si en los trabajos que 
Dios nos envia se contienen tan preciosas utilida­
des, es nota clara que Dios nos ama: 2.0 que la 

me-
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mejor prueba que nosotros podemos dar á Dios de 
nuestro amor en su obsequio, es padecer con re­
signación los trabajos que nos envia. En dos pala^* 
bras: Dios nos ama quando nos aflige: nosotros 
amamos á Dios quando toleramos cristianamente 
las aflicciones. La individualidad os hará vér estas 
verdades tan consoladoras como palpables , y sen­
sibles. 

Gustar sin amargura los placeres de la vida, 
poseer con tranquilidad las riquezas de la tierra, 
gozar apaciblemente una brillante fortuna, pasar 
ociosamente los dias en la afeminación ; esto es, 
puede ser, amados Feligreses mios , lo que voso­
tros llamáis ser un hombre dichoso: y yo voi á ha­
blaros muí de otro modo. No pisar sino espinas, y 
abrojos , llevar cruces , nacer y v iv i r en una hu­
milde obscuridad, verse á pesar de los mayores 
cuidados, y trabajos penosos triste víétíraa de la 
necesidad, y pobreza: estar incesantemente á prue­
ba de las aflicciones , tribulaciones , y trabajos , es 
ser verdaderamente dichosos según Dios. Funesto, 
y fatal amor propr io , esto sin duda te irr i ta , y 
exáspera ; no me admira: porque sé que solo á la 
Religión le toca hacernos gustar máximas tan du­
ras , y austéras , y darnos á entender que las aflic­
ciones son mas preciosas , y prenda segura del 
amor de nuestro Dios á nosotros. ¿Como asi? Por­
que las afliciones son: 1.0 un socorro poderoso con­
tra el pecado : 2.0 un socorro feliz para la Vir tud . 

Someter nuestra voluntad á la de Dios , reglar 
nuestra vida sobre la de Jesu-Cristo su Hijo , y 
nuestro Salvador, es ciertamente, amados Feligre­
ses mios, darle á Dios pruebas de nuestro amor: 
ahora pues , tolerando cristianamente las afliccio­
nes , sometemos nuestra voluntad á la de Dios, 

2 ca-

Subd i visión 
de ia I . Parte* 

Subdivisio» 
de ia If. Par te. 
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caminamos sobre las huellas de su divino Hijo: lue­
go es amar á Dios tolerar con resignación ías pe­
nas , y trabajos que nos envia. 

No os sorprendáis , amados Feligreses míos , al 
oír que os digo por principio de mi discurso, que 
los trabajos que Dios nos envia , son verdadera­
mente gracias. Llama Casiano á la adversidad , la 
tercera gracia de Dios , y el tercer medio de que 
se sirve para llamarnos á él. En efedo, hai tres 
gracias, la gracia interior de la inspiración, la gra­
cia exterior de la palabra de Dios , y del exempio, 
y la gracia de la adversidad , que por no ser la 
mas noble , suele ser la mas eficaz , y la mas pro­
vechosa para nuestra salvación: y esto, amados 
Hermanos mios , es tan cier to, que nada diré de 
mas, si afirmo , que asi como la prosperidad pro­
duce todos los vicios, la adversidad , espada de 
dos cortes los aniquila, y los destruye casi á todos. 

En efe¿lo,la experiencia ¿no prueba que la pros­
peridad fomenta, y nutre todas las pasiones, la 
altanería , la ambición , y los placeres inmundos, 
y sensuales? Pero la misma experiencia manifiesta 
también , que la adversidad apaga , y sofoca todas 
esas mismas pasiones. Vosotros os asombráis , ama­
dos Feligreses mios,de que esa joven que os pare­
cía insoportable por su al lanería se haya hecho tan 
modesta : que aquel hombre tan brutal , y furibun­
do , sea ahora tan dulce y pacífico : que aquel des­
templado, que no contento con estar continuamen­
te en cafés, y tabernas, y que arrastraba á los 
otros, sea ahora tan sobrio , y tan reglado : mara­
villaros en hora buena , si asi Jo queréis , pero á 
mí no me admira. ¿Cómo queréis , pues , que todas 
esas personas insistiesen en sus hábitos criminales, 
faltándoles á la mano los medios para pecar ? Una 

ban-
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bancarrota inopinada acaba de trastornar todas ias 
esperanzas de aquelia doncella altanera, ¿dónde 
hallaría con que fomentar su altanería? ¿Cómo que­
réis que ese hombre euagenado, y el otro disoluto 
se entreguen á los furores , y á los excesos del re­
galo , y del v i n o , reducidos al lecho del dolor? 
De suerte que yo digo que hai una especie de nece­
sidad de volverse acia el bien , y evitar el mal, 
en el instante en que alguno se halla en la aflicción. 
Si es asi , ¡ ó Oíos mío l o íd , pues , los ruegos, y 
súplicas de un Pastor que las propone á vuestra mi ­
sericordia para la salvación desús ovejas escarrea­
das. Dolores , enfermedades , adversidades , venid 
á penetrar, y mover el corazón del ambicioso para 
humillarle, el corazón del lascivo para hacerle cas­
to , y el corazón del cruel, é inhumano para ha­
cerle compasivo , y abrirle á la caridad, y al amor 
de su progimo; porque estos son los efectos de la 
afl icción, ofrecer armas contra el pecado. 

Ahora bien T amados Feligreses míos, ¿quién de 
vosotros se atreverá á desmentirme ? Innumerables 
veces os hemos predicado esto mismo ; ¿y quándo 
os habéis mostrado dóciles á nuestros avisos? Quán­
do el mundo comenzó á humilla; os, <no fue quan 
do Dios descargó el peso de su brazo contra voso­
tros, quando el estado de vuestros negocios mudó 
de semblante , y quando la amargura se der ramó 
sobre vue.stros placeres criminales ? En los dias de 
vuestra prosperidad empleaba y o inútilmente las 
promesas, y amenazas del Evangelio , para dete­
neros en el camino de la perdición , por donde an­
dabais ciegos y aiolondrados, para obligaros á que 
abandonárais vuestros delinqüentes proyectos; y os 
decíais á vosotros mismos: y bien, ¿qué quiere de­
cimos este Piedicador? ¿ Q u é , quiere que yo sacri-

En la adver­
sidad se hace 
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peridad. 
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fique mi fortuna, y mis placeres (a)? Quando os 
prestabais gustosos al crimen que la juventud, 
creíais lo autorizaba entonces yo; intentaba sin fru­
to alguno disgustaros del mal , y haceros abrazar 
la vida Cristiana(^). Pero hoi que el delito mismo 
os dexa , y que el mundo se ha vuelto contra v o ­
sotros,^ reconocéis vuestro error, y está cerca vues­
tra salvación. 

Quán desgra- ¡Infeliz, pues, amados Feligreses míos, y muchas 
ciado es el que „ „ • r " i J i 
no se aprueba veces in'eilz ^ u e l de vosotros, que no sabe apro-
de las afíkcio- vecharse de las aflicciones que Dios le envia por su 
nes- misericordia í Porque si no os convierten, ¿para qué 

sirven ? Para esto : o íd lo , y temblad. Os irr i tarán 
como á Israél : os endurecerán como á Pharaón: 
aumentarán vuestra impiedad como la de Acab: 
¡O Dios, que desventura ! ¿Y qué hará en este caso 
el Señor? No os parece oir ,que os dice , lo que de­
cía en otro tiempo á su Pueblo por boca de un Pro-
pheta: ¿qué haré yo por tí Judá ? ¿Cómo me he 
conducir contigo Ephraim (Ó-) ? Yo no he podido 
ganarte con beneficios; beneficios generosos, bene­
ficios particulares, beneficios de todos g é n e r o s ; be­
neficios de creac ión , y de conservación ; beneficios 
diarios que te apartaban del vicio, y te mostraban 
la v i r tud ; yo no he podido atraerte á m í ; yo no he 
de ser cómplice de tus iniquidades, continuando en 
dexarte hacer abuso de mis gracias. No por cierto, 
yá es hora de dispertarte ; ¿y qué medio será mas 
eficáz que castigarte con aflicciones? ¿Las amena­
zas que Dios nos envia por boca del Propheta en la 
figura de Ephraim, y Judá , nada han de tener que 
baste para hacernos temblar en lo succesivo? 

Pe­
ía) Locutus sum ad te in ahundantia tua, G dixisti: Non au--

diam, Jerem. 11. v. a i . (Z>) Locutus sum ad te in ahundantia 
tua, dixisti: Non audiam. Jerem. ubi sup. ĉ) Quid faciam tibif 
Ephraim ? Quid faciam tibi , Juda ? Osee 6. v. 4* 
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Pero si la adversidad es tan oportuna para cor- ^ tra.ha.ps 

regir nuestros vicios, no es menos conveniente pa- ^fjE*! 
ra ofrecernos medios seguros de hacernos vir tuo- ia virtud, 
sos: y se puede afirmar mui bien que es uno de 
los mas seguros socorros de la vi r tud. Y cierta­
mente , amados Feligreses mios , no nos jaétemos 
de ser naturalmente virtuosos : confesemos al con­
trario , que la virtud cuesta mucho aun á aquellos 
mismos que son felizmente inclinados á ella. M u ­
chas veces contra los designios de Dios , que quiere 
ofrecernos medios para adquirir la virtud , quando 
nos los ofrece , los despreciamos: es preciso que 
nos sujete á seguirla: es preciso que nos lleve á la 
cruz, á despecho nuestro, como le dixo á San Pe­
dro (ÍÍ). Confesemos ahora de buena fé , Hermanos 
mios mui amados , que por nosotros mismos j a ­
más tomariamos las tribulaciones de la vida para 
llegarnos á la virtud , ó praélicarla ; pero por me­
dio de algunas aflicciones inevitables , toleradas, y 
padecidas por lo común con impaciencia , la p r á c ­
tica de la virtud poco á poco se ,hace mas facii : y 
en este estado cada uno exclama con David, y con 
los mismos sentimientos: Señor y Dios mió , por 
medio de las aflicciones ha sabido vuestra divina 
bondad romper las ataduras que me ligaban ai 
mundo ; y sujetarme dichosamente á vuestro servi­
cio (/'). ¿Qué puedo yo daros en señal de mi reco­
nocimiento, sino ofrecer en vuestra presencia un 
sacrificio de alabanza (c)J 

No ,. no es posible disimularlo ; y si nosotros c J¡¡e'clS9 
somos sincéros , confesarémos, que al mismo ticm- que _D';OS M]I)_ 
po que nos lamentamos de los rigores de nuestro ca nos 1»tes-
Dios , es el instante en que él señala su misericor- tra niejor su 

,. amor u e 
quando nos 

(o) jQuo tu non vis. Joan. 21.. v. 18'. (B) Dírupisti. vincula mea. aflige' 
l^saim. n g . v. 16, (c) Tibi sucrificabo hostiam laudis. ibi v. 17. 
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dia , y su bondad en favor nuestro. Si él os castiga, 
amados Hermanos míos , por alguna parte sensi^ 
ble , como por exemplo , can la pérdida de un h i ­
jo que era vuestra consolación ^ con la muerte de 
un marido justo y racional, con la decadencia to­
tal de vuestros negocios : ¿qué pretende el Señor 
tratándoos al parecer tan rigurosamente, sino obl i ­
garnos á pensar eu é l , á temerle, y servirle? A y l 
amados Feligreses mios, ¡dónde estariais vosotros 
y yo y si el Señor usá ra , respedo á nosotros, con­
forme á la amenaza que fulminó en otro tiempo 
contra su Pueblo (a)? Yo no me indignaré mas con 
vosotros, ni os turbaré con los efedos de mi cólera. 
¡Ay,amados Hermanos mios, la bondad divina nos 
preserve de este terrible tratamiento! ¡Dónde estu-
biera el Hijo Pródigo , si no le hubiera oprimido el 
hambre! ¿Hubiera vuelto jamás á su padree Y vo­
sotros mismos , amados Feligreses m í o s , ¿no ten­
dríais á un enfermo como yá desauciado, dice San 
Gerónimo , si un Medico no le ordenára yá reme­
dios^)? Dios conoce vuestras llagas, dice San 
Agust ín , ¿debéis quejaros contra él, si hace incisio­
nes sangrientas? ¿Su severidad no es una prueba 
inagotable de su clemencia , y de su amor ? En 
estos momentos de pruebas y trabajos decidle: 
Dios m i ó , á vos os compete disponer de todas las 
cosas , según vuestra santa voluntad : yo estol en 
vuestras manos como una criatura indigna de vues­
tras gracias ; ¡pero qué gracia mayor , Dios mió, 
que pensar vos en salvarme, y que me forcéis á 
pensar yo también lo mismo 1 Yo os adoro ,y os 
bendigo en mi aflicción , y en mi dolor, 

(a) s2uferetur,zelus meus á te , , . . nec irascar amplius. Ezech. 
t6. v. 42. {b) Mediáis , si cessaverit curare desperat. D- Hier, 
in quad. Epist. (c) Secaris, quia non, desperarü. A-^g-^B 
Psalm. 6)3. 
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Y ciertamente , amados Feligreses mios, ¿quién 

de vosotros no tendrá estos sentimientos de grat i ­
tud , quando piense que ias desgracias, y los t ra­
bajos que nos suceden acá en el mundo, pueden 
ser á un mismo tiempo medios, y causas de nues­
tro sincéro regreso á Dios > Las aflicciones exci­
tan á la penitencia : nos hacen sentir á un mismo 
tiempo quán justo es Dios , y quán misericordioso: 
son males, y remedios juntamente ; penas por su 
naturaleza ; méritos por nuestra penitencia: son 
medios los mas seguros para llegarnos á Dios, si 
somos bastante felices, en no oponer obstáculos 
con nuestra rebeldía , y murmuración. 

Nuevo prodigio, amados Hermanos mios, del 
amor y de la misericordia de nuestro Dios. Sabe 
que la virtud que no sufre pruebas es virtud sospe­
chosa : para depurarla, y perfeccionarla nos hace 
pasar por el fuego de las tribulaciones. En efeéío, 
y es la experiencia de todos los tiempos la que ha­
bla , es función de las adversidades cortar lo que 
hai demasiado humano en la virtud, y añadir lo que 
le falta de divino: tócale al fuego de las aflicciones 
purificarnos de ciertas horruras , de las que aun la 
verdadera virtud no está esenta: á los trabajos no 
mas les pertenece hacernos perder lo que hai de 
vicioso en nuestro temperamento, lo que hai de 
altivo en nuestro c a r á d e r , lo que hai de extrava­
gante en nuestro genio, y lo que hai de menos so­
ciable en toda nuestra persona: asi es como con 
los trabajos todo el hombre se pierde en algún mo­
do , y que debemos, según la hermosa expresión de 
Santiago,tenernos por mui felices quando Dios nos 
hace pasar por diferentes tribulaciones (a), 

TOM. V U L Ddd Es 
(/Í) Omne guudium existímate cum in tentationes varias incide-* 

ritis, Jacob, i . v. a. 

Las afliccio­
nes son de un 
gran socorro 
para empeñar­
nos á conver­
tirnos á Dios. 

La aflíccios 
perfecciona á 
la virtud. 
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Es sin duda , amados Feligreses m í o s , los sen­

timientos de gratitud que el grande San Agustín 
queria exprimir, quando expiicando las palabras 
del Propheta : Señor , vos habéis manifestado un 
rasgo de clemencia, por el cuidado que habéis te­
nido en vengaros de los pecadores (a). ¿Dónde está 
pues la clemencia , si Dios se venga, pregunta el 
San toDoé tor ? Ay ! responde, ¿quién no sabe que 
Dios es igualmente misericordioso quando perdona, 
y quando castiga el pecado (¿) ? Esto está en que 
cambia el suplicio riguroso que nos destinaba co­
mo á pecadores, en una pena ligerísima. Esto es. 
Dios mió , en lo que manifestáis vuestra bondad 
en favor nuestro. Vos hacéis lo que un prudente 
acreedor; que hace alguna vez alguna violencia 
saludable á un deudor negligente , y se muestra 
duro con él para no arruinarle con una falsa indul­
gencia. Afligidme , pues, Señor ; estoi convencido 
de que los trabajos son señales de vuestro amor; pe­
ro aumentad en mí la paciencia, para que yo pue­
da también en las adversidades que me acaecie­
ren , daros pruebas de mi reconocimiento, y de 
m i amor. 

Digo , pues, en primer lugar, amados Feligre­
ses m í o s , que nosotros amamos á Dios quando to­
leramos las aflicciones, porque entonces somete­
mos nuestra voluntad á la suya. Quando somos d i ­
chosos , y todo nos sucede á gusto de nuestros de­
seos, y que nada se opone á nuestra voluntad: ¡Ay, 
quán difícil es conocer entonces si amamos á Dios! 
Es muí de temer, que nosotros no seamos de! nú­
mero de los Samaritanos que llamaban amigos , y 

a l i a -

(a) Deus, tu propitius fu i í t i e is , & ulciscens m omnes adiu-
ventiónes eorum. Psalm. 98. v. 8. {b) Non solum donans peccata^ 
ssd etiam vindicans} propitius fuit, D.August. in Psalm, ̂ 8. v, 8, 
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aliados á los Israelitas, quando estaban en la ele­
vación , y en la prosperidad ; pero abandonaban 
estos títulos tan tiernos, quando Israél estaba en 
el oprobrio , y en la humillación. Esta , amados 
Feligreses míos , puede ser que sea la conduéla que 
vosotros observáis con Dios, quando todo sucede 
á medida de vuestros deseos , y quando todo os sea 
prospero; si vuestra voluntad se halla conforme con 
la de Dios, puede ser que sea porque la suya se 
conforma con la vuestra : si adoráis su mano bien­
hechora , puede ser que sea porque se ha estendi­
do para derramar sobre vuestras tierras, y campos 
sus mas abundantes bendiciones : si vosotros le 
bendecís , puede ser que sea porque él primero 
bendice vuestros deseos : si camináis con reditud 
por las sendas de la justicia, puede ser que sea por­
que en ellas el Señor os hace hallar vuestra propria 
satisfacción , y que os ofrezca la virtud con todos 
sus esfuerzos, y atradivos. 

Ahora bien , Cristianos , Hermanos mios, es Toda piedad 
preciso que os lo confiese: semejante piedad á mí ûe n0 êP1*®* 
r , a > ' bada con el 
me parece sospechosa ; porque en nn , ¿que se yo fueg0 de la 
si esa exádi tud en cumplir vuestras obligaciones, tribulación, 
no tiene por su objeto vuestro proprio interés? ¿Qué Puede !)er sos~ 
sé yo , si una secreta complacencia, y un lisongero P6011084, 
regreso á vosotros mismos no se desliza en vuestras 
buenas obras? Qué sé yo , en fin , si vosotros no 
sois semejantes á aquellos hombres de los que ha­
bla el Propheta Zacharias , que alababan, bende­
cían al Señor porque les había concedido bienes, 
y riquezas temporales [a). Sin duda es mui fácil al 
hombre engañarse en esto; pero quando Dios os 
envía cruces, y adversidades ; quando permite que 
vuestras tierras, á pesar de vuestros penosos tiaba-

Ddd 2 jos, 
(«) Benedicíus Dominus : divites facii simm. Zach. i%, y. g. 
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jos, en vez de dar frutos, producen abrojos: quan-
do una tempestad de piedra siega en un instante 
vuestras mas preciosas esperanzas; quando un ac­
cidente imprevisto, desordena y desconcierta vues­
tros designios : si en estos momentos enojosos, so­
metidos como Job, besáis , y adoráis la mano que 
os maltrata ; entonces podéis daros á vosotros mis­
mos el consolador testimonio de que amáis á Dios, 

Asi es , amados Feligreses mios , como en otro 
tiempo se lo concedió Dios á Abraham con la prue­
ba, puede ser la mas delicada, que se puede hacer de 
la ternura de un Padre. Abraham, le dixo el Señor, 
tu obediencia pronta y ciega á mis órdenes r i gu ­
rosas, es para mis ojos una prueba convincente del 
amor que tienes al Señor tu Dios (a). Quando yo 
derramaba sobre t í , y sobre tu familia mis favores 
los mas señalados quando fertilizaba tus campos; 
quando te prometía una familia numerosa; quando 
iodo, en fin , iba á gusto de tus deseos, y no tenias 
que violentar tu naturaleza, podia dudar de la sin­
ceridad de tu corazón : tu obediencia podia ser sos­
pechosa ; pero ahora que únicamente por agradar­
me , contra las resistencias naturales, y contra los 
sentimientos de tu corazón , me sacrificas tu hijo: 
tu hijo,el objeto de tus mas amables delicias: ay! yá 
no puedo dudar de tu fé , y de tu amor , tú me te­
mes , y me amas también mucho mas 

¡Dichosos , amados Feligreses míos , y mil veces 
dichosos, si tentados como Abraham , fuereis fieles 
como él ! Entonces sí que yo os aseguraré de par­
te del mismo Dios , que le teméis , y le amáis ( r ) . 
Quando agoviados de males sintiereis las trémulas 
reliquias de una salud desesperada debilitarse : si á 

des-

(a) Nunc cognovi quod times Veum. Genes. 11. v. 12. {b) Runc 
gúgmvi quod times Deum. Ibi. {c) Nunc cognovi ji¿c> Ibi. , 
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despecho de vivos dolores que padeciereis > ofre­
céis el resto de vuestra vida al Señor , entonces pa­
ra vuestra consolación os diré que teméis á Dios {a), 
Quando atormentados, y secretamente consumidos 
del pesar por la vida licenciosa , y libertina de un 
hijo , por las disoluciones , y malos tratamientos de 
un marido, si en tal estado levantáis las manos á 
aquel que puede cambiar los corazones, y con­
vertirlos como quiere , entonces para moderar la 
amargura de vuestras penas os diré que teméis á 
Dios (h). Quando reducidos á una extrema pobreza, 
por la injusticia de un acreedor , por la mala fé de 
vuestros deudores, por un golpe imprevisto v iv ie­
reis en un estado miserable sin murmurar, y sin im­
pacientaros , para calmar algo el rigor de vuestras 
penas, os diré que a m á i s , y teméis á Dios {c). 

¿Pero queréis , amados Hermanos mios, dar á 
Dios pruebas mas sensibles de vuestro amor á él? 
Reglad vuestra vida sobre la de Jesu-Cristo su H i ­
jo . Todos los Santos Martyres creyeron que no po­
dían manifestar mejor su amor que padeciendo (Ú?). 
Padecer por Jesu-Cristo era el colmo de su alegría: 
miraban el instante de su muerte como el momen­
to de su triunfo: los oprobrios que anhelaban eran 
para ellos títulos con que se honraban (e) . Mucho 
mas me maravilla, dice sobre esto San Agustín, vér 
á Pablo gustar alegrías tan puras en medio de las 
cruces , y tribulaciones : sabía muí bien por quién 
padecía ( / ) . Ahora bien , amados Feligreses mios, 
si tanto les costó á estos generosos Athletas , no 
penséis que á vosotros ha de costaros menos: j e ­

su-
{a) N m c eognovi, Ge. Idem ib. (h) Nunc cognevi} Ge. Vol. 

(c) Nunc cogfovi , G e . l h i . (,d)Omnes SanSii quanta passi s m t 
tormenta. Ador. 5. v.41. {e) Ihant guadentes á conspeSiu con-
c i íü quoniam digni hubiti sunt pro nomine Jesu contumeliam 
p u t i . ibi. { f ) Sciebat enim pro quo pateretm. Ibi. 

Padecer co­
mo Jesu-Cris­
to, y á exetn-
plo de Jesu-
Cristo, es otra 
prueba de 
nuestro amor 
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su-Cristo era su modelo , también lo es nuestro. 
Pues asi como Jesu Cristo se ha hecho nuestro 
Salvador por la Cruz , nosotros no podemos per­
tenecer á Jesu-Cristo sino por medio de la Cruz, 
E l discípulo no es superior á su maestro ; los miem­
bros deben ser conformes con la cabeza : ahora 
pues , ¿qué es Jesu-Cristo? ?.y qué soi yo? ¿qué pa­
dece él? mucho: ¿qué padezco yo? nada ó casi 
nada. 

En fin, no busquemos, dice el Apóstol , como 
engañarnos á nosotros mismos; no tendrérnos, ni 
podremos tener parte en la gloria , sino en quanto 
hubiéremos tenido parte en las humillaciones de 
nuestro divino Maestro (ÍI). Solo á precio de aflic­
ciones podemos esperar que reinarémos algún 
día {b). Ultimamente, para ser del número de los 
escogidos es preciso estar marcado con los tra­
bajos : sin esta condición , es cierta la exclusión 
del Reino de los Cielos; porque si nosotros des­
conocemos á Jesu-Cristo , Jesu Christo nos desco­
nocerá á nosotros [c). En fin , para ser de Jesu­
cr is to , es preciso hacer lo que hizo jesu-Cristo; 
para pertenecerle verdaderamente, no basta lla­
marse Cristiano, adorar superficialmente á este 
Dios paciente, mostrar veneración por este Dios 
paciente, y llevar la señal de nuestra Redención; ¿se 
puede adorar verdaderamente lo que no se ama, 
amar lo que no se imita , imitar lo que no se m i ­
ra , ni mirar lo que se huye , y se aborrece ? 

I Quánto convendría , amados Parroquianos 
mios , que quisierais aprovecharos de los trabajos 
que Dios os envia! [Pero ay, que estáis mui distan-
.í;:S , t% - • : h " ¡vj • , ' téS 

(a)' S i conmortui sumus, (S comivemuf. I I . Tim. 2. v. n . 
{b) S i sustinebimus, & conregnabimus. Id. v. xa. (c) S i tiegave-
rimus eum , Ule mgabit nos, Jbi. 
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ees de la amable sumisión! ¿Sobreviene una adver­
sidad ? todo entonces os abate , todo os agovia , y 
aflige : un negocio sin logro , una ligera enferme­
dad , causan quexas y murmuraciones intermina­
bles. Siempre nos quexamos de la severidad del 
Cielo , ó de las persecuciones de los hombres , co­
mo si hubiéramos de ser coronados sin pelear ; co­
mo si para reinar con Jesu-Cristo no fuera preci­
so padecer con Jesu-Cristo. Convenid, pues, con­
migo, amados Hermanos mios , que de ningún mo­
do podéis manifestar mejor vuestro amor á Dios, 
sino imitando á Jesu-Cristo en sus trabajos: él pa­
deció por amor: padeced también vosotros por 
amor. Decidle de lo profundo de vuestro corazón: 
afligidme , Señor : haced me pasar de dolores á do­
lores , de tribulaciones á tribulaciones: esto me dis­
pondrá para santificar vuestro santo nombre. Va­
ciad mi corazón del amor de sí mismo , para lle­
narle del vuestro. Trabajos, humillaciones , con­
tradicciones , penas, cruces , adversidades, voso­
tras habéis sido las delicias de mi Dios ; sed desde 
hoi en adelante mi sola y única herencia. 

Por ultimo,, no temáis, amados Hermanos mios, Dios nos sos-
á vuestra flaqueza y debilidad. Dios sabrá mane- tiene. en ]os 
jarla : si permitió que Job fuera tentado, es por- trabai0s-
que sabía bien que le había dado fuerza, y gracia, 
para resistir: cuenta el Señor vuestras penas, y pe­
sa vuestras cruces: si os maltrata, su designio no es 
perderos , sino aplicar remedios saludables á vues­
tros males : habita con vosotros en el instante de 
la t r ibulación, y está con vosotros (a), ¿ N o d i c e de 
Josef, que estaba con él en el obscuro calabozo, y 
que le sos tenía , y le animaba ? ¿No baxó con Da-
nléi al foso de los leones ? ¿No les quitó á las llamas 

del 
.{«) Cum ipso sum i» tribulatione. Psalm. j o . v. i £ . 
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del horno de Babylonia la aétlvldad en favor de 
los tres Jóvenes Hebreos? Pues vuelvo á decir que 
no t e m á i s : Dios es fiel en sus promesas (a). No 
permit irá que seáis tentados mas de lo que pudie­
ren llevar vuestras fuerzas {b) : sino que propor-
cionará sus gracias á vuestras necesidades : y hará 
de tal modo que la tentación tendrá una feliz sa­
lida ( 4 

Conclusión. No nos escuchéis , pues, Señor , quando nos su­
ceda quexarnos. Continuad en vuestros adorables 
designios ; y aunque nos sea costoso , executadlos 
para vuestra gloria, y para nuestra felicidad eterna. 

{a) Fidelis autem Deus est. I . Cor. 10. v. 13. (b) jQui non pa," 
tiefur vos tentari supra i d quod potestis. Id. ibi. {c) Sedfaciet 
etiam cum tentatiene proventum} ut possitis sustinere. Id. ibi. 

A S U N -
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VIGILANCIA CRISTIANA. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

O es muí fácil formar sobre este asunto un 
Discurso regular; porque la Vigilancia Cristiana, 
de la que ahora se trata, no es sino una de las con­
diciones necesarias para cumplir santamente los 
deberes, y obligaciones del Cristianismo. En los 
asuntos en los. que se trata de la Salvación + de las 
Tentaciones, de la Fuga de las ocasiones, & c . Es 
como inevitable, que la Vigilancia entre en ellos 
como un preservativo contra los peligros que se 
ofrecen en diversas criticas circunstancias; pero se 
puede hablar mas direélamente de la Vigilancia 
Cristiana en Discursos sobre el fervor , exáétitud y 
regularidad en cumplir cada uno sus obligacio­
nes, & c . E l mejor medio , á mi parecer, para 
tratar bien este asunto, sería oponer la Vigilancia 
Cristiana, á la negligencia en la p r ád i ca del bien, 
y en la poca precaución de que se vale el mayor 
número de ios Cristianos para evitar el mal. 
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S Y M O R A L E S 

S O B R E 

L A V I G I L A N C I A C R I S T I A N A , 

T i A Vigilancia, según el Doélor Angél ico, no es 
otra cosa, considerándola en general, sino un vivo 
cuidado en evitar el mal que nos amenaza , ó en 
solicitar para nosotros, 6 para otros, el bien que 
deseamos: y asi la vigilancia, de la que ahora ha­
blo , no es virtud cristiana, sino en quanto tiene 
por objeto la fuga del pecado, y la solicitud del bien 
sobrenatural. 

La verdadera prudencia no está si no en la v i ­
gilancia, porque la verdadera prudencia no está 
sino en los medios de conseguir el fin, y para esto 
la vigilancia es el mejor medio. Y asi en todas nues­
tras acciones, si queremos obrar prudentemente,/ pa­
sar por discretos, es preciso usar de la vigilancia, 
que no hace cosa alguna sino con la mira al u l t i ­
mo fin , y no aprecia las cosas sino en quanto se 
dirigen á él. 

Nos es preciso velar continuamente sobre el 
pr incipio, progresos, y fin de todas nuestras ac­
ciones, para vér si buscamos en ellas pura y cons­
tantemente la gloria de Dios ; y si no se mezcla en 
esto algo de nuestros intereses , y de nuestro amor 
proprio , algún movimiento de una pasión disimu­
lada y oculta baxo de hermosas apariencias, ó de 
secretos afeétos, alguna solicitud de nuestra propria 
excelencia, ó lisongeras complacencias de nosotros 
mismos, &c . y de algunas otras intenciones seme­
jantes que pervierten y corrompen las mejores ac-

Eee 2 c ío-

Definición 
de Ja Vigilan­
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No hai ver­
dadera pru­
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ciones. Yo temía , dixo Job, hasta la menor de mis 
acciones (a), 

Qaanto se. Si consideramos la pereza, y la negligencia en 
opone la ne- sí mismas, verémos que son un adormecimiento, y 
ghgencia a la un ¡etarp:0 del alma que nos hace inhábiles para el 
es dañoso. servicio de Dios, e incapaces de practicar buenas 

obras ; y la experiencia hace ver que la pereza 
obra en el alma poco mas ó menos lo mismo que 
hace sobre el cuerpo un frió riguroso: le entorpe­
ce , le hace pesado , y le quita el vi^or ; de mo­
do , que el fuego del amor divino, cuyo fervor es 
como la llama, en estando apagado, ó á lo me­
nos muí amortiguado, queda el corazón frío, sin 
movimiento que le lleve á Dios, é insensible á 
sus promesas, y á sus amenazas. 

El Salvador E l Hijo de Dios, que conocía el interés que to-
manda gene- dos los hombres tienen en velar y mirar por la se-
raímexiteáto- guridad de su salvación, hizo un mandamiento de 
dos la vigilan- ]a vjgjjancia qUe obliga á todos (^). A vosotros d i ­

go , á todos sin distinción de tiempo , edades, esta­
dos y condiciones: velad & c . Sabia muí bien que hai 
vocaciones privilegiadas , estados de vida mas ó 
menos expuestos ai peligro de perderse, conocía 
]os escollos, y los riesgos; pero para dár á todos 
los medios necesasios para evitarlos, les ordena la 
vigilancia (c). Impuso también el mismo precep­
to á todos en general, y á cada uno en particu­
lar (d). Os lo digo también á vosotros , Grandes 
de la t ierra, Principes y Monarcas: supuesto que 
estáis en mayor peligro, y tenéis mas que temer 
para vuestra salvación, que las personas comunes, 
y por tanto tenéis mayor obligación de velar (<?). 

Tam-
(a) P'erebar omnia opera mea. Job 9. v.,a8. (¿) Quod vabis 

dico, ómnibus dico : vigi la te . Marc. 13. v. 37. (c) Quod vo* 
é h dico, ómnibus dico: vigilate, Ibi. {d) Omnibus dico. Ibi. 
le) V i g i l a t e . Ibi» 
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Támbien lo digo á vosotros, hombres de todas cla­
ses y condiciones, ricos, ó pobres: todos tenéis es­
colios que evitar: luego todos debéis velar (a). 

Basta abrir los ojos, y entrar cada uno en sí 
mismo , solo un leve momento, para descubrir las 
emboscadas que innumerables enemigos nos ar­
man, yá sea en lo interior, ó en lo exterior. Dice 
San León , que todo lo exterior , ó fuera de noso­
tros , está lleno de escollos y peligros Los ha i 
en la abundancia de las riquezas: también los hai 
en los rigores de la pobreza [c). Las riquezas i n -
chan el corazón , y producen ia sobervia ( i ) : la 
pobreza produce en el alma la desesperación , y 
hace proferir llantos, quejas, y murmuraciones (e ) . 
La salud, lo mismo que la enfermedad, es oca­
sión de calda ( / ' ) . La una conduce á la relaxa-
cion , yá sea con los placeres que hace gustar, y 
afeminan el corazón , 6 yá sea con los negocios 
que hace emprender, y nos disipan (g). La otra, 
esto es , la enfermedad, causa una tristeza que por 
lo común hace á la vida igualmente infeliz, y c r i ­
minosa {/J). ¿Qué obstáculos no opone á la re­
solución que se toma de servir á Dios en el mun­
do , el cobarde temor que él inspira , haciéndo­
se malogren todos los días los mas bellos pro­
yectos de santidad, y de perfección ( / ) ? Hasta la 
misma paz que el mundo nos ofrece es de temer 
para nuestra inocencia ; porque es una bonan­
za freqüentemente mas peligrosa que la tempes­

tad. 

. fia) S ig í l a t e . Marc. 13. v. 37. {b) Plena quima laqueis , p le ­
na fsriculis, S.Leo. Senn. Quadrages. (c) Insidies sunt in d i -
mt ia tum amplitudinéx. insidia in paupertatis angustiis. Idem 
ibi. {d) Hite elevant ac superbiam. Idem ibi. {e) H a incitant 
ad querelam. Idem ibi. ( /; Tentat semitas j tentat iufirmitas. 
Idem ibi. ig) l i l a materia est negligentia. Idem ibi. (i?) H a s 
causa t r i s t i t i a est. Ibi. { i ) La^ueus est in timare. Ibi. 
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tad {a). Inferir , pues, conmigo, que hallándonos 
combatidos por tantos y tan terribles enemigos, 
necesitamos de una vigilancia continua para no ser 
vencidos. 

Entremos dentro de nosotros mismos, y des-
cubrirémos por un lado innumerables, enemigos do­
mésticos , tanto mas peligrosos, quanto que, al pa­
recer, están confederados con los que nos atacan 
exteriormente : por otra parte tenemos un fondo 
de flaquera y debilidad , todavía mas temible pa­
ra nosotros , que todos nuestros enemigos. Conse-
guirémos la precaución necesaria, reuniendo como 
en un punto de vista todos los peligros exteriores, 
é interiores, y agregando á ellos nuestra propria 
flaqueza, comprenderemos- mucho mejor , que de 
qualquiera otro modo, la necesidad que tenemos 
de la Vigilancia Cristiana. Todos, y cada uno, d i ­
ce el Aposto! Santiago , estamos tentados por nues­
tra propria concupiscencia , que nos atrae, é i m ­
pele al mal {¿>). Esta misma concupiscencia es una 
guerra doméstica, dice San Pablo, que se encien­
de entre la carne y -el espíritu con deseos opues­
tos (¿7). 

Todo el mundo entero, dice la Escritura, no 
ofrece á nuestros ojos sino una desolación casi unir 
ve r sa l ^ ) . [O quántas caídas , Señor , y quán ter­
ribles, espantosas, y profundas nos amenazan 1 Pre­
suntuoso altanero que te atreves á confiar en tu 
débil v i r t u d , ¿sabes que una infeliz complacen­
cia arruinó á Sansón? Tú no eres mas fuerte que 
él (e). ¿ Ignoras que una simple mirada hizo á Da­

vid 
(Í?) Laqueut est in securitate. S. Leo ubi supr. (¿) Unusquis-

que teníatur d concupiscentia suk abstra&us & illedfus. Jacob r. 
v, 14. {c) Caro concupiscit udversus spiritum. Galat. g. v. 17. 
{d) Desolatione desolata est omnis telara, Jerem. 12* v» 
(e) Nec Samsone fortior. D. Jeron. 

11. 
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vid adúl te ro , y homicida? ¿Eres tú mas Santo que 
él (a)? ¿Te has olvidado de la ruina y caída infe­
l iz del mas Sabio y mas Santo de los hombres? Pon 
los ojos en un Salomón impúdico , é idólatra: m i -
rale doblar la rodi l la , y quemar incienso á mi l 
deidades profanas. ¿ T e crees tú mas ilustrado que 
él (¿)? Peneíremos los desiertos mas ásperos y es­
cabrosos; veamos en Belén á un Geronymo,cubierto 
con el saco y cilicios,. acordarse de lo que habia 
visto en Roma. Subid á los Cadahalsos: cruel me­
moria de la flaqueza y debilidad humana de un 
cobarde martyr I Saprício, después de innumera­
bles tormentos, y hallándose en el punto de reci­
bir la corona, desmiente su valor , y renuncia su 
fé. ¡O Dios, qué tristes imágenes! ¡ Ay ! ¿Quién 
podrá sostener todo el horror que ofrecen estos 
tristes exemplares (c)% Todo cae,, todo se arruina, 
y todo perece al rededor de nosotros. ¿El Sacer­
dote que sirve al Altar , lleva siempre en manos 
inocentes la mas pura víélama que hubo jamás? 
La flaqueza sigue al solitario poco vigilante, has­
ta en el claustro, y le enseña, que al dexar el 
mundo , no siempre se dexan las pasiones del co­
razón 

¿Qué es el hombre, y qué es su voluntad? ¿El 
mas tempestuoso mar, es , ó en sus calmas mas in ­
f i e l , ó en sus mudanzas mas extravagante? Ho l 
lleno de vigor e l hombre se adelanta á grandes 
pasos en los caminos de Dios; y mañana queda 
postrado su v a l o r e ó s e retira de un mstante á otro: 
sin otra razón mas que el capricho que nos burla, 
queremos, y yá no queremos; amamos, y aborre­

ce-

L a incons­
tancia de núes 
tro corazón 
basta para oí.Ji 
gamos á velar 
sobre nosotros 
mismo*. 

(a) Nec Davide sm&lor.ldem-.. {h) Nec Salomone sapientior. 
Idem. (<?) Desolaiione desolata est omnis térra . Jerem. 11. v. 11. 
{d) Desolaiione desoíala est omnis t é r ra . Jerem. xa. v. 11. 
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cemos; prometemos, y nos desdecimos; damos, 
y volvemos á tomar. Oyéndoos hablar ahora , no 
hai cosa que no se deba esperar de vosotros; sois 
todo fuego. A l veros obrar en algún tiempo, na­
da hai que no se deba temer de vosotros; sois to­
do hielo. Por esta razón compara el Espíritu San­
to al hombre, ¿y á qué? A una hoja que mueve y 
agita ásu gusto el viento [a]. Ahora bien, si contra 
esta ligereza de sentimientos, y contra esta incert i-
dumbre no veláis incesantemente sobre vosotros 
mismos, ¿á dónde no os llevarán freqüentemen-
te todos los movimientos de vuestro corazón? ¿Y 
de qué seguridad podéis lisongearos? Por esto la 
expresión de San Pablo es mu i verdadera , y la f i ­
gura de que se vale mui adequada á este asunto, 
qliando dice , que nosotros llevamos el rico talento 
de la gracia en vasos quebradizos de tierra; la 
justa conseqüencia que de esto se sigue, es guar­
dar siempre en nuestro camino la misma circuns­
pección que observaría un hombre que llevase ea 
sus manos una obra igualmente exquisita, y fácil 
de romperse {h). 

No sería en vano que yo intentase ahora ha­
ceros visibles y palpables tantos lazos, y peligros 
que nos rodean en medio del mundo, y tantos 
escollos de los que debemos preservarnos. Pero si 
nosotros convenimos sobre un mismo punto , al 
fin discurrimos sobre este mismo punto mui dife­
rentemente ; y del mismo principio del que yo sa­
co vuestra condenación , queréis vosotros sacar 
vuestra disculpa. ¿Qué creéis vosotros que es el 
mundo , y qué pintura hacéis de él en ciertos mo­
mentos ? Decís que él obliga , ata, y sorprende; 

que 

(a) Folium quod vento rapitur, Job 13. V. a5. (¿) f i g i t M ? * 
Marc. 13. v. 37. 
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que disipa, y afemina ; que ciega, y encanta: sus 
diversiones suspenden, sus empleos ocupan, sus 
honores deslumhran, sus dulzuras corrompen , y 
todo en él tiene su veneno: en las compañías uno 
se distrae; otro en las conversaciones murmura; y en 
el juego se enagena: el reposo adormece: el co­
mercio engaña ; y los negocios solo se siguen por 
interés. Todos los caminos del mundo son extra­
víos ; falsas todas sus máximas ; dexaros conducir 
de é l , y os prec ip i ta rá ; huidle , y os despreciará; 
y al despreciaros os maltratará con burlas las mas 
injuriosas y mordaces. El vicio entra en el mundo 
por mil puertas, por el pensamiento, por los deseos, , 
por las palabras, y por las acciones: el exemplo 
arrastra , el respeto humano tiraniza, la virtud 
misma tiene su peligro; y hasta las cosas mas ino­
centes en su origen, no están á cubierto del crimen 
en sus conseqüencias. E l partido, pues, que os 
queda, no es el que tomáis de entregaros al curso 
ordinario del mundo, y de caminar según la mul ­
t i tud : al contrario, el partido que os queda como á 
un prudente Capi tán , que conoce todas las fuerzas 
enemigas que tiene al frente, y toda la debilidad de 
la plaza donde manda; es fortalecer todos lus pa-
rages por donde conocéis que vuestro corazón pue­
de ser sorprendido mas fácilmente ; y asi debéis 
estar siempre de centinela , reflexionar, y medi­
tar: de otro modo será vuestra pérdida inevitable; 
y qualquiera que sea sobre esto vuestra presunción, 
no podéis permanecer mucho tiempo libres del 
insulto, ni hallaros en estado de defenderos, 

¿Sabéis qué es la Ley del Señor, y toda la san- La santidad, 
t idad, á la que os llama indispensablemente? Aten- á la que nos 
gamonos en esto al precepto. Esta Ley , esta Ley 'lama ia Ley 
Divina es superior á la carne, y á la sangre. Su ^bi igaivekr 
imperio se estiende hasta sobre el espír i tu , para 0 mu-

TOM. V U L Fff re-
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reglar todos los pensamientos; sobre el corazón, 
para purificar todos sus sentimientos; y sobre los 
sentidos, para tenerlos obedientes y subordinados. 
Esta Santa Ley condena, ¿y qué? Hasta una lige­
ra imagen que afea el alma, la menor inclinación 
que la ligue, una mirada que se le escape, y una 
palabra que vuele. Por todas partes os ata la Le,y; 
y no penséis que se contenta con una fidelidad i m ­
perfeta. Si de tantos articules quebrantáis uno 
solo, todo lo demás es para vosotros de ningún 
valor. Sobre esto os pregunto si es natural , que 
digo y o , si ni menos es posible , tomando las co­
sas por las reglas de la prudencia humana, que sin 
freqüentes regresos sobre nosotros mismos, entre 
tantas obligaciones, y tan diversas, no pierda al­
guna su lugar, ó no se olvide, ¿Quánías h a i , pue­
de ser, que ignoréis vosotros, y que debería en­
señarlas la vigilancia? De todo lo que he dicho, 
concluyo, que un corazón en el que la centinela 
no es e x á d a , ó ha perdido yá su inocencia , ó no 
puede mucho tiempo conservarla. 

La primera , y la principal de las Parábolas que 
miran á la necesidad de la vigilancia, es la de las 
Vírgenes fatuas, que viendo que el Esposo tardaba 
se sondormierou, y después se durmieron. A l dis­
pertar notaron que les faltaba el aceyte , y lo pi­
dieron , aunque en vano, á las Vírgenes prudentes; 
lo que las determinó á ir á comprarla. Durante su 
ausencia entró el Esposo en la sala de las bodas: 
volvieron ellas con bastante aceleración ; pero 
siendo tardía su diligencia, hallaron la puerta cer­
rada ; y tubieron por respuesta, yo no os conoz­
co {a). 

Queriendo el Salvador imprimir en todos la 
ne-

(a) Nescio vos, Matth. a¿. v, 1a. 
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necesidad de la vigilancia cristiana, se sirve de la 
comparación de un Amo, que, queriendo probar la 
fidelidad de sus criados, y su vigilancia, finge 
paríir para un viage dilatado; pero volviendo re­
pentinamente á su casa , sorprende á sus siervos 
que se habian abandonado á todo genero de des­
ordenes. 

Hai también en el Evangelio una Parábola que Tercera Pa-
se dirige al mismo fin, y es la del Padre de Fami- ráboia. 
lia , que está desvelado temiendo que los ladrones 
no asalten su casa. 

Ninguno teme padecer la nota de corto talen- Trastorno de 
t o , quando se trata de manifestar gran solicitud ctTe^ontide-
por sus proprios intereses, y zeb extraordinario re la Vigiian-
por los negocios temporales. ¡Qué economía en lo cia Cristiana 

domestico, hasta descender á las cosas mas tr ivia- P^"6" 
. , ' , „ . . fiez de talento, 
les! ¿y esto es lo que se llama ser un hombre pru­
dente? ¡Qué puntualidad en los negocios del mun­
do , y en todas las obligaciones de la vida civi l ! 
Se observan hasta las menores ceremonias, y esto 
dicen que es saber vivir . Ultimamente estar siem­
pre atento en aprovecharse de todo , esto es lo que 
en nuestros dias se llama tener talento. ¿ Pero se 
aplica uno seriamenre en el negocio de la eterni­
dad? ¿Se muestra exáéto en cumplir hasta las mas 
pequeñas obligaciones de la Religión? E h ! eso es 
ser escrupuloso , es pobreza de talento. ¡ Ay de mí! 
¿Ha habido jamás verdadera prudencia, sino es la 
que nos hace vivir según los principios de ta Re­
ligión , en la que lo primero y principal de todo 
es ser uno vigilante en cumplir las obligaciones 
de su estado? ¡infeliz aquel, dice la Escritura, 
que cumple la obra de Dios con negligencia (a)l 

Fff2 Vo-
(«) Maledi&us qui faci t opus Domini negligenter, Jereiíi, 48. 

v. ic. juxta 70. 
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Vosotros o r á i s , y sobre el precipicio de vues­

tra caída pedís á Dios que os detenga. ¡Petición 
l inútil , á la que no acompaña la vigilancia! ;Peti­

ción tan irracional como injusta! Porque esto es 
decirle á Dios : yo os pido , Señor, yo que soi des­
honesto tanto tiempo hace, que no evito ocasión 
alguna de ofenderos, que ignoro asimismo basta 
el nombre de la mortificación , y de la penitencia^ 
yo os pido, vuelvo á decir, la gracia de ser casto 
en un encuentro en el que la virtud mas heroica 
hallaría mucha pena para no caer. Yo os pido, que 
yo que soi el mas interesado de los hombres , sa­
crifique hoi mi fortuna en una ocasión en la que 
el alma mas generosa, y mas desinteresada halla­
ría dificultad en sostener su carador. Yo os supli­
co , que yo que soi violento, co lér ico , y furioso 
dé hoi un exemplo de la mas rara moderación que 
ptíeda praélicar un hombre que veinte años ha, hace 
hábi to de resistir á sus pasiones. Vuelvo á decirlo, 
exáminando esto de cerca, no hai cosa alguna mas 
quimérica , ni mas contradidoria que esta súplica; 
porque es pedir á Dios ser casto, sin tener la vir-» 
tud de la castidad ; ser templado, sin conocer la 
vir tud de la templanza; ser desinteresado, sin des-
Interés ; fiel, sin fidelidad; equitativo , sin justicia; 
prudente, sin vigilancia; y Cristiano, sin Religión. 

Quiero que os halléis en gracia de Dios ; ¿ sin 
una seria vigilancia podéis verdaderamente conser­
varla mucho tiempo? ¿Os atreveréis á esperar en 
aquellos momentos peligrosos en los que la car­
ne se revela contra el espíri tu, y en los que es tan 
dificil discernir quién reina en el corazón , Dios , ó 
el pecado? ¿Os a t reveré i s , vuelvo á d e c i r , á presu­
mir que resistiréis constantemente la tentación? 
¿Creéis que vuestra voluntad siempre infiel, respec­
to á Dios , en las cosas que juzgáis de poca impor­

tan-
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íancia , se mantendrá justamente en el punto ind i ­
visible que separa del pecado morta l , y no fran­
queará la barrera? ¿Quién sabe si vuestra flaque­
za voluntaria en tantos articules no os dexará i r 
mas allá de lo que quieran vuestros deseos? ¿Quién 
sabe si vuestro débil corazón , y como dispuesto 
por grados, no se dexará llevar hasta aquellos des­
ordenes que fueron principio de la reprobación de 
tantos Cristianos? ¿Quién sabe si Dios, que siem­
pre os ha conducido por Ja mano, no se cansará 
de sosteneros, y permitirá que hagáis una de aque­
llas caídas deplorables por las que se cae después, 
de abismo en abismo, y que vienen á parar en un 
fin desgraciado? 

Como quiera que tenga poder el Señor para 
formar hijos de Abraham de las piedras mas du­
ras , y para producir la luz de la obscuridad de 
las tinieblas; quiero decir , sin figuras , que aun­
que la gracia pueda obrar las repentinas mudan­
zas que nos hacen pasar sin medio de los ma­
yores desordenes á la mas alta santidad; sin em­
bargo, la gracia, regularmente hablando,, no hace 
estos milagros: tiene sus principios, y sus pro­
gresos insensibles; y el tramo del vicio á la v i r ­
tud , es de ostensión dilatadísima para emprender­
lo en un instante. Para esto es necesario manejar 
bien el t iempo, adelantarse paso á paso, forta­
lecerse en la p r ád i ca de las virtudes ,. y darles 
tiempo para que echen raíces en nosotros. Asi es 
como con nuestros cuidados , y con nuestra con­
tinua aplicación, vemos , en fin , madurar los fru­
tos saludables de las virtudes cristianas, quando 
empleamos mucho tiempo en cultivarlas: pero en 
vano será esperar que el rocío del Cie lo , ó una 
gracia favorable las haga crecer, si la vigilancia 
no nos impele á poner la mano en la obra. 

¡Ay 

Es una i lu­
sión creer que 
sin ia vigilan-, 
cia , sola Ja 
gracia nos sos­
tendrá. 
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i Ay de m í ! ¿Qwé es el hombre , se decía á 

sí misma San Agusün , por grande que sea, sino 
es mas que hombre? ¡Quál y quánta era mi ce­
guedad , quando persuadiéndome que la continen­
cia podia ser fruto de mis cuidados , después de 
fuertes resoluciones me asombraba al hallarme mu­
cho mas débil que nunca! ¿Cómo es esto? decia 
yo , hallo obediencia en todos mis sentidos; el ojo 
se abre , y se cierra según las ordenes de mi vo­
luntad ; la mano se estiende y obra á gusto de 
mis deseos ; solo mi corazón se rebela y no me 
obedece. Los Phüósophos me prometian una M o ­
ral que me librada del yugo insoportable de mis 
pasiones: los Maniqueos se lisonjeaban de comu­
nicar á mi espíritu una caima, y un reposo per­
fecto: los Astrólogos me ofrecían que hallaría en 
los astros un destino mas venturoso : y después 
de treinta años de esperanzas quiméricas me ha­
llo mas esclavo que antes. De este modo habla 
este Padre, del tiempo en que solo confiaba en 
las fuerzas de la naturaleza. Pero quando se some­
tió á la gracia: sed, d ixo, eternamente alabado. 
Señor: vos habéis despedazado las cadenas que me 
aprisionaban (a). Se asombra de haber hallado d i ­
ficultad en la prád ica de las virtudes cristianas, 
y reconoce que el origen de su desgracia era una 
peligrosa presunción que le hacia confiar dema­
siado en sus proprias fuerzas (^). infeliz del hom­
bre que confia en el hombre , y se apoya sobre 
un brazo de carne. 

Si el pretexto de la flaqueza no halla discul­
pa en nuestros sagrados Tribunales. ¡ Eh ! ¿Quánta 

me-

(a) D i r u p i t t i vincula mea, t ib i sacvificaho bostiam laudis. 
Psalnr. xig. y. 17. [b] Maledi&us homo qui fidit in hmine, 
<3 qui ponit carnem brachium suum. Jei ¿BOJ Ú V. ¡J. 
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menos hallará en el dia de! Señor? Allí hallará 
Dios el ponto esencial de nuestra condenación. Tú 
dices que eres ñaco; ¿pero parece que has tenido se­
gún tu conduda estos sentimientos de tí mismo? 
¿ N o es una ocasión bien delicada á la que tú mis­
mo te expusiste? ¿No tubiste los ojos abiertos para 
vér todos los espedáculos que podían inspirarte el 
amor ? ¿Se te vió jamás sacrificar los gustos y co­
modidades de la vida para debilitar el insaciable 
apetito que te dominaba? <Usaste jamás de me­
didas y precauciones para defenderte: ¡Eres débil! 
Por lo mismo se te dirá que debias haber forta­
lecido tu virtud vacilante con la frecuencia de los 
Sacramentos, Debias haber alimentado tu espíri­
t u , leyendo Libros santos, y no afeminarle con la 
ledura de libros profanos. Debias haber sostenido 
á tu alma con buenos consejos, y llenarla del te­
mor saludable de mis juicios. Ultimamente eres 
débil porque quieres serlo. A esto ¿qué podrás res­
ponder? Serás condenado por tus pretendidas fla­
quezas. 

Permaneced en la inacción , no velar sobre r. c 
, ,. ' . . Confíai- so-

sus procederes, digo que es , y no digo demasía- bre ia gracia 
d o , aniquilar la gracia con el pretexto de ensai- sin vefar, es 
zar su poder, y reconocer su eficacia: ?y no es ( íu l tarI f í ^ 

, U . , 1 1 1 misma efica-
este el fatal escollo en que tropiezan ios hombres cia que se Je 
poco atentos sobre sí mismos? Hai sugeto que ha- atribuye, 
ce los mas bellos elogios de la gracia , ¿y aca­
so se hallará persona mas infiel á ella? Hai en su 
boca un poder absoluto sobre el espíritu del hom­
bre ; ¿pero hai en su corazón cosa mas impoten­
te que sus exfueizos? No se dice que la gracia lo 
hace todo posible; ¿y esta gracia puede ganar en 
ellos que hagan el menor esfuerzo para su salva­
ción í ¿Que ardor muestran, 6 ponen en p i á d i c a 
para obtenerla? ¿Qué diligencia ponen para apro-

ve-
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vecharse? Y con la indigna cobardía con que ellos 
procuran descargarse sobre la gracia de todo el 
cuidado de su salvación, ¿no han hallado el secre­
to de destruir y aniquilar toda la fuerza , y la v i r ­
tud de la gracia? 

Siempre que sentimos en nosotros algo de buena 
voluntad, notamos en nuestros comunes exercicios 
oraciones fervorosas y reiteradas, para obtener y 
conservar la gracia de Dios, y no nos persuadi­
mos que tengamos cosa alguna que temer , seme­
jantes en esto á L o t , de quien hace mención el 
Génesis , que no podia creer que Sodoma sería ar­
rasada. Inútilmente el Angel del Señor le mandó 
que saliese con su familia de aquel lugar abomi­
nable. Lot creyó que esto era una burla (ti). Y 
fue tal su ceguedad, que estando yá ardiendo to­
da la Ciudad, fue preciso que el Angel le asiera 
de la mano, y le precisára con fuerza á que sal­
vase la vida Imagen natural de los que jamás 
creen estár en peligro, que confian sobre el cuida­
do que tienen de orar, y que se persuaden que el 
fuego de la concupiscencia respetará su edad , ó 
su estado. Pluguiese á Dios que nosotros fuéramos 
bastante dichosos para precisarlos á huir , ó á lo 
menos para ponerlos á cubierto del peligro en que 
se pierden inadvertidamente. 

Quando no veláis , no podéis vér los lazos que 
os arma vuestro enemigo : es tal la ceguedad de 
nuestro espíritu y la ignorancia en que vivimos de 
los bienes y males verdaderos, que á veces conta­
mos nuestros vicios en el número de nuestras v i r ­
tudes. La pasión dá á nuestros desordenes , co­
lores mui hermosos: nuestro humor que nos gobier­

na, 
(a) f i s u s est enim quasi ludens loqui. Genes, ip. v, 14. 

(¿) ¿ ipp rehende rmt manum ejus, & coegerunt eum. Ibi. v. 16, 



C R I S T I A N A . 417 
tía , nos hace entrar naturalmente en los sen­
timientos de la pasión ; nuestros amigos que nos l i -
songean ,1a fortifican y la favorecen ventajosamen­
te ; todo se conspira para extraviarnos ; de tal mo­
do , que sin una extrema vigilancia , es casi impo­
sible no dexarse sorprender. 

¿Qué hace en nosotros la vigilancia cristiana? 
Nos induce á imitar la prudente conducta de aquel 
Reí del Evangelio , que estando en el punto de ir 
á dár la batalla á otro Re i , exámina cuidadosamen­
te si podrá con diez mil hombres presentarse de­
lante del que viene contra él con veinte mil : aun­
que en la multitud de los peligros no fuéramos ata­
cados sino débi lmente; con todo el mundo , dice S. 
Bernardo , nos ataca alguna vez con violencia y á 
cara descubierta {a) : otras veces se oculta para 
sorprendernos con sagacidad (^). Yá es un torren­
te que nos arrastra , un fuego que nos dovora , ó 
un rayo que nos destruye. Yá es un veneno deli­
cioso que se introduce suavemente , pero que der­
rama el contagio por todas partes ; ó es una ser­
piente que con mil rodeos insensibles se desli­
za imperceptiblemente, y nos comunica su vene­
no (c). Sola la vigilancia cristiana puede entonces 
hacer que reviva , ó la castidad de un Joseph , 6 
la modestia de una Esthér , ó el desinterés de un Sa-
mué!. Solo la vigilancia cristiana podrá hacernos 
descubrir todas las astucias , y todos los artificios de 
nuestro enemigo , ó para evitarlos , ó para tr iun­
far de ellos. 

No basta conocer uno á su enemigo si se igno­
ran los medios de contrarrestarle; y as i , solo la v i -

TOM.VUL Ggg g í -

(0) Nunc aperte G violeater. D . Bern. (b) Nunc occulte G 
fraudulenter. Idem, {c) E x c i p i t nos imumsris anguis iñsi~> 

L a vigilancia 
nos ücscubre 
ios artificios 
dei enemigo 
para triunfar 
de él. 

L a vigiíanciá 
no mas , nos 
enseña á com­

ba-
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güancia puede instruirnos bien sobre este punto. 
Ella es la que nos enseña los medios que se nece­
sitan para prevenir los malos designios , y otros de 
los que debemos esperar los ataques : es preciso 
hacer frente á los unos y pelear contra ellos vale­
rosamente ; es preciso retirarse de otros , pues 
consiste la victoria solo en la fuga. La vigilancia 
es la que nos empeña á solicitar á Jos pies de los 
altares , y por medio de la oración , el socorro que 
Dios nos ha prometido , y que no podemos hallar 
en otra parte : la vigilancia es la que ncs hace le­
vantar , como á Moysés , las manos al Cielo en la 
desigualdad de las armas: también nos detiene so­
bre el borde ó margen del precipicio , la que nos 
lleva de la mano en ciertos pasos resvaladizos, cer­
rando nuestros ojos , y tapando nuestros oídos para 
que no veamos, ni oigamos objetos seduétores y 
hechiceros. ¿ De qué medios no se vale , y nos ins­
pira la vigilancia para arruinar todos los esfuerzos 
de nuestro enemigo? Yá son leduras instrudivas 
y edificantes que nos sirven de regía , á la que ella 
misma embaraza que faltemos : yá son piadosas re­
flexiones á las que ella misma nos obliga ; y yá son 
saludables instrucciones que nos dán nuestros Pas­
tores , y á las que la vigilancia nos hace asistentes. 

La vigilancia Cristiana , si me atreva á decirlo 
as i , se vale, como la gracia , de diversas formas 
para ganarnos á todos , y llevarnos á Jesu Cristo, 
Nos conduce regularmente á oír la palabra de Dios, 
en donde el Señor freqüentemente , por la boca de 
su Ministro nos instruye , nos consueta , nos sos­
tiene , nos toca, penetra y anima. La vigilancia 
cristiana nos lleva á la soledad y al re t i ro , donde 
Dios nos habla al corazón , y donde nos hace vér 
como de una mirada , lo que debemos temer , des­
preciar , hacer , y evitar. La vigilancia nos entre­

l ie-
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tiene con un pensamiento continuo de la presencia 
de Dios ; nos hace andar siempre á su vista , y te­
miendo sus miradas. Pero sobre todo la vigilancia 
cristiana hace que busquemos en la freqüencia de 
los Sacramentos , las luces , fuerza y valor que ne­
cesitamos. Al l i lloramos , y gemimos al considerar 
nuestra flaqueza: alli hallamos el pan de los fuer­
tes que nos sostiene en el camino áspero y espinoso 
de esta vida. 

¿Ea qué podéis fundar vuestra confianza? ¿Se­
r á por ventura en la firmeza de vuestras resolucio­
nes? ¿Pero , hubo jamás resoluciones mas auténti­
cas , ni mas sincéras que las protextaciones tantas 
veces reiteradas por el Príncipe de los Apostóles, 
en presencia de Jesu Cristo , y á vista de los Discí­
pulos? Y sin embargo, ¿qué fue San Pedro en la 
ocasión? Un in f i e l , un perjuro : c a y ó , y en su ca í ­
da nos dexó un monumento eterno de lo poco que 
podemos fiaren la constancia de nuestras promesas, 
en el succeso de nuestros designios. N o subamos 
mas arriba ; sondeemos nuestro proprio corazón. 
Bien sabéis vosotros quántas veces en el tribunal de la 
penitencia , penetrados del dolor de vuestras cu l ­
pas , pusisteis al Cielo por testigo de vuestros sen­
timientos , y quántas veces sin embargo , han sido 
traidores vuestros sentimientos ; ó por mejor decir, 
quántas veces al salir de los pies de los altares ha­
béis sido vosotros traidores con vuestros mismos 
sentimientos? ¡Queréis ser todos de Dios , y to­
dos del mundo en una misma hora , ó á lo menos 
en un mismo d ia i 

N o tengáis esto por hypérbole , ó por rasgo de 
imaginación , quando digo que el no velar sobre sí, 
es despreciar injuriosamente la gracia : voi á hacer 
qué lo comprendáis . La gracia viene de Dios , yá 
sea la primera gracia para entrar ea el estado de 

G g g 2 ia 

L a firmeza de 
nuestras reso­
luciones es in­
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ellas. 

E s despreciar 
la gracia vivir 
sin vigilancia. 
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la inocencia , ó yá sea una segunda gracia para 
conservaros en ella ; pero este precioso y rico teso­
ro queréis exponerlo indiferentemente. Su princi­
pio os dá á conocer lo que vale ; y vosotros le ar­
riesgáis sin vigilancia , y sin estudio: mui de otro 
modo se guarda un tesoro que se estima ; y v iv i r 
sin ninguna precaución contra los obstáculos , es á 
la verdad, empeñar mal á Dios para que nos con­
serve este tesoro, 

exponerse Ved ahora bien con qué puede confundirse la 
a perecer , el fa|sa conflanza que os seciuce . supuesto que aquel 

W i a . Q112 arna e' peligro perecerá en el {a). Sobre esto 
' se deben considerar dos cosas: i.a que amar el pe­

ligro , es no mirar todos vuestros procedimientos, 
y no desvelaros sobre vosotros mismos; ¿y por qué? 
Porque es naturalmente imposible, particularmen­
te,en el niundo , donde hai tantas ocasiones de pe­
cado , sostenerse sin caer , si no se tiene cuidado 
de emplear la mayor vigilancia. 2.a Que por las pa­
labras arriba citadas (b), y según el sentido que 
dán los Theólogos , Dios nos dá á entender con es­
to , que no nos favorecerá en aquel .peligro al que 
una ciega conduéta nos lleve. 

Debemos cus- Conservad , y defended con el mayor cuidado 
codiar nuestro a vuestro pobre y débil corazón (c). No hai aquí 
ma^orcdda- "da Pa'a^ra f&J no tenga su sentido proprio , y que 
mayor cui a ^ reflexión particular ( i ) . Hai un modo-

de combatir , y hai mas de uno para defenderse. 
Según las diversas ocurrencias se huye , y se ataca* 
se cede, y se resiste , se espera , y se previene. Ao-
ra bien, estos son los métodos que la vigilancia de­
be enseñaros ; no omitáis ninguno: hai demasiados 

% Í • ' • ene^ 

(a) jQui amat periculum i :in illo perihit . Eceles. 3. v. 27. 
ib) Qui amat pencülu'm :, in illo péribit . Ibi. {c) Omni cus tc&l 
serva éor tuum* PÍQV, 4. v. 23. {d) Omni custodiá. Ib. 
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enemigos que vencer, para que estos no tengan 
todos sus momentos , y que cada uno no se valga 
del suyo (tí). No excuséis diligencia alguna, aun­
que sea preciso sacrificar los vínculos mas queri­
dos , los sentimientos mas naturales, los mas tier­
nos empeños , el establecimiento , la fortuna , y to­
do {h). Custodia tu corazón , tu destino está en tus 
manos, tú estás encargado de él , y darás cuenta 
e x á d a \c)i ¡Ah! nunca lo olvidéis , pues no se t ra­
ta menos que de vuestro corazón. Perdidos vues­
tros bienes , este agravio no es sino por algu­
nos a ñ o s ; pero vuestra alma perdida, es una pér­
dida irreparable , y una pérdida eterna : nunca se­
rá demasiado el repetirlo , es vuestro corazón , sois 
vosotros mismos; ninguna cosa del mundo debe obli­
garos mas. Cada uno en este negocio obra para sí; 
ninguno otro tomará parte en vuestra desdicha , si 
eaeis en el abismo; y ninguno otro tendrá parte en 
la ganancia que hiciereis salvándoos (d). 

Nosotros siempre miramos fríamente , y con 
tranquilidad las desgracias que suceden á otros, co­
mo si. nada tubieramos que temer para nosotros 
mismos , asi como se vén desde el puerto las 
tempestades que agitan y sumergen los navios que 
están en el mar ; y en vez de custodiarnos y ha­
cer séria reflexión sobre lo que las mismas desgra­
cias nos amenazan , deberíamos sin cesar , e^íár 
desvelados para evitarlas. Si detestamos en nuestro 
corazón la falsa seguridad con que los hereges l i -
songean á los hombres sobre el negocio de la sal­
vación , á la verdad , ¿no la aprobamos nosotros en 
algún modo con nuestras acciones , y con nuestros 

sen-

Lasdesgracias 
agenas deben 
obligarnos á 
desvelarnos so 
bre nosotros 
mismos. 

(a) Omni custodiñ. Ubi sup. (b) Omni custodib serva cor 
tuum. Ibid. [c] Serva cor tuum. Ibid. {d) Omni custodia serva 
tor tuum, Ibid. 
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sentimientos, viendo el poco cuidado , y casi nín-* 
guna vigilancia que empleamos en este grande é 
importante negocio, en el que no nos vá menos 
que nuestra dicha , ó nuestra desgracia eterna? 

Viv id persuadidos de que los peligros nacen á 
cada paso que damos : no dais uno solo en el que 
vuestra virtud , si la tenéis , no corra riesgo. Den^-
tro de vosotros mismos lleváis el origen de todos 
vuestros males: estos son vuestros apetitos y vues­
tras pasiones , que no estando arruinadas , y sí solo 
adormecidas; pueden dispertarse en innumerables 
ocasiones. Vencéis una ; y otra ocupa su lugar: 
ellas se succederán unas á otras: os harán sin ce­
sar la guerra; y aunque las hubiereis combatida 
con felicidad , habrá una de ellas que hará inútiles 
todas vuestras vidorias. De aqui debéis inferir , que 
es necesario , que un Cristiano en qualquier estado 
que se halle, y por grandes virtudes que haya ad­
quirido, vele todo el tiempo de su vida, y viva siem* 
pre con gran cuidado. 

En el Tratado de las Tentaciones, se hallarán 
también mui buenas cosas sobre la Vigilancia, 
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A F I G I L A N C I A . 

Í^Vstoái temetifsum , & ani~ 
mam tmm sollláte. Deu-

tcr. 4. v. 9. 
I , Qm mane v'igilant a i me, 
innnknt ?«í.Prov. 8, v. 17. 

Omni custodia serva cor ttium? 
quomam ex ipso vita procedit, 
«Prov.4. v.25. 

, Vigilate ergo , qma nescitis 
qua hora Donúnus vester ven­
turas sit. Matth.24. v .42, 

VigUate , ne cúm venerlt 
( Dominas} ^ tmemat vos dor-
míentes. Marc, i j . v, 3,5, 
& 36. 

Vigilate orntii tempore oratí" 
tes, Luc. 2 f. v. 56. 

5Í«Í /«Í«^ V«Í>-Í prdcinttt, 
& lucern<t ardentes in mambus 
vestris , & vos simiies hom'mi-
bas exfeñantlbüs donimum suum 
quando revertatar a mptiis. 
tuc . 12, v. 36. 

Txurgent vhi loqaentes per­
versa , abdmant di cipulus 

post 

/^Onscrvate a tr mismo,, y 
guarda tu alma con cui­

dado. 
Los que velan desde la 

mañana en mí busca , me 
hallarán. 

Guarda tu corazón con 
todo cuidado , porque de 
él procede la vida. 

Yela pues, porque no 
sabes la hora en que ven­
drá el Señor. 

Velad , no sea que aí ve­
nir el Amo os halle dor­
midos. 

Velad , estando siempre 
en oración. 

Tened ceñidos los ríño­
nes (esto es la concupiscen­
cia ) y encendidas las lám­
paras en vuestras manos, y 
asemejaros á ios que espe­
ran que venga su Amo á las 
bodas. 

Aparecerán hombres que 
dirán cosas perversas, pa­

ra 
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post se: própter quod vlgiUte. 
A ü . 20. v. 50. 

Vlgilate y state In fide, I . 
Cor. 16. v. 13. 

Tu vero vigila , in ómnibus 
labora, mimsterium tuumimple, 
I I . ad T im. 4. v. 5. 

Hora est jam nos de somno 
surgere. Rom. 13. v. 11. 

Igltur non domUmus sicut 
& u t e ú ; sed vigilemus & so-
húismus, I . adThes. 5. v .6 , 

Sobrii estofe & vigilate, qula 
adversariusvester diabolus, &c% 
I . Pet. 5. v. 8. 

Esto vigtUns, Apoc. 3. 
v. 2. 

Si non vigUaveris, venlam 
ad te tamquam fur , & nes~ 
ctes qua horA yenim ad te, 
íbid. v,3. 

A N C í A 
ra hacerse discípulos; por 
tanto vivid desveladosu 

Velad, y estad firmes en 
la fé. 

Desvélate, trabaja firme­
mente , y cumple con tu 
ministerio. 

Ya es hora de dispertar 
de nuestro sueño. 

No dormamos como los 
demás 5 pero velemos , y 
seamos sobrios. 

Sed sobrios y vigilantes, 
porque el Demonio vues­
tro enemigo anda tras de 
vosotros. 

Vive vigilante y desve­
lado. 

Si no estás desvelado, 
vendré como un ladrón , y 
no sabes quándo vendré? 
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S E N T E N C I A S 

JPE L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L M I S M O A S U N T O , 

Siglo Quarto, 

'TSOrmíenttbm nohis & pigre 
agentibas, dormiré d'tá-

tur Deus, suls nos vigdiis & 
Ihpeftione indignos judkans, S. 
Bas. wi Psalm. 29. 

Q 
Uando dormimos y 
obramos con pereza, 

se dice que duerme Dios, 
juzgándonos indignos de su 
desvelo y cuidado. 

Siglo Quinto, 

M.tgnx nolis est opus v¡p~ 
tantia, quoniam conúntmm est 
nobh beilum ; & induc'u nul-
U , D. Chrysost. Hom. in 
Genes. 

Si yk esse securus , vigila: 
pone seram jmus. tuá , id est, 
legem dlvim thnoris ori tuo, ut 
dicas ium Propheta , d ix i : 
Custodian! vias meas , ut 
non delinquam in linguá 
mea. Id. Hom.51. inC.24, 
Matth. 

Non enim , non , inquam, 
da'm gratia, nisi vigilanti. i d , 
Hom. í . in A d . Apost. 

T m , V I H . si 

Necesitamos de una gran 
vigilancia , pues tonemos 
dentro de nosotros la guer­
ra , y no podemos esmerar 
tregua alguna. 

¿Quieres vivir seguro? 
pon cerradura á tu put rt ; 
esto es el temor de Ja L y 
de Dios tn tu boca, pa a 
decir con el Propheta : 
dwé con cuidado vuestros 
(¡aminos , para que no e 
extravíe , o se deslhe mi 
lengua. 

No se da , no, vuelvo h 
decir, gracia, sino al que 
vive desvelado, 

Hhh Si 
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Si domiamtis, nihtl nos mag-

nopete juverit dlonm vigtlan-
tia. Id. in c. i . Epist. i .ad 
Thessal. 

Nemo nostmn ahdomiscat', 
nemo stí ad cxercendam virtu-
tem segnis : hoc plañe est qmd 
Sm<& Lktera vocant somnum. 
Id. íbid. 

Somnus mm<z est ohlmsá 
Deum suum : qmiumque anima 
oblita fuerit Deum suum, dor-
tnitavit. Aug. in Psalm. 62. 

Malus est somnus anima. 
Id. Ibid. 

Hostis vigllat,, & domis tul 
Id . ibid. 

A N C I A 
Si nos dormimos , de 

ningún modo, nos apro­
vechará la vigilancia de 
los otros. 

Ninguno de nosotros se 
adormezca ; ninguno se 
crea anciano para exercitar-
se en la vir tud: esto es 
lo que llama sueño la Es­
critura. 

El sueño del alma es o l ­
vidarse de Dios: es dormi­
da toda alma que olvida á 
su Dios. 

Es muí peligroso el sue­
ño del alma. 

| Está desvelado tu ene-, 
migo , y duermes tu? 

Siglo Sexto. 

Somno torpor negligentk de-
signatur , sicut ab eodem Pau­
lo diátm: Hora est ja m nos de 
somno surgere. D . Greg. 
lib. 5. Mor. c. 2 1 . 

: Vlgilat, qui ad aspeñum ve­
ri luminis mentís oculos apertos 
tenet. Vigilat, qui servat ope­
rando quod credit. Vigilat, qui 
a se torpoñs & negligentia te-
nebras repellit. Idem Hom. 13. 
111 Evang. 

Sit mens vigilans , sít undi-
que suspecla, sit ubique soíliá-
t a , ut tnsidiantis laqueas pos-
sit pr&cavae. Id, lib 6. 

Epis-

El entorpecijuiento á 
que nos reduce 1̂  negligen­
cia, se dá á entender por lo 
que dice San Pablo: Ya es 
hora que dispertemos. 

Aquel vela , que mira 
con los ojos del espíritu la 
verdadera luz : aquel vela,, 
que regula sus acciones so­
bre lo que cree : aquel ve­
la, que aparta de sí las t i - , 
nieblas de la tibieza y ne-; 
gligencia. 

Esté desvelado vuestro 
epiritu , de todo se recele, 
y que esté en una continua, 
inquietud , para no caer en 

los 



Epistol, Epist. 13 

Om super rem credkam v i -
gilat , hostis insidias declimt* 
Id. lib. 6. Epist. Ep. 33. 

Qui in juventute sua ad vías 
vitA non evigilat, saltem in 
smeclute resipiscat. Id, Hom, 
15. inEvaxng. 
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los lazos que le arme su 
enemigo. 

El que mira cuidadoso 
lo que se le ha confiado, 
se libra fácilmente de su 
enemigo. 

El que no ha sido vigi­
lante en la juventud, re­
conozca al menos su des­
cuido en la vejez. 

Siglo Doce, 

Si tot tentatlonibus plena 
est vita nostra , ut non inmé­
rito tota ipsa tentatio debeat ap~ 
pellari, pervigili árcmspeñio-
ne opus est & orañone , ne in-
ducamur in eam, S. Bernard, 
in Ps. Q.ui habitat , ^¿c, 

Vigilemus super opera nostra, 
ne vel omittamus quod prsep­
tum est, vel quod prohibttum 
commiitrnus. Id. 

Vigilare & auscultare , ve-
reú omnla , & omnia observa­
re , timcntis est; negligentia pi­
gra dotmitat. Idem. 

Si está llena de tentacio­
nes nuestra vida, que con 
motivo debe llamarse ten­
tación continua, es preci­
so desvelarse , y orar para 
no caer. 

Velemos sobre todas 
nuestras acciones, rezelosos 
de omitir las que se nos 
mandan , ó de hacer las 
que se nos prohiben. 

Velad, estad atentos, des­
confiad de todo, exami­
nadlo todo: en esto se co­
noce el que teme á Dios: 
el perezoso fácilmente se 
duerme. 

H h h a 
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A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
modernos, que han escrito y predicado con 

distinción 

SOBRE LA VIGILANCIA CRISTIANA, 

Ei el Tomo I . de la Vida Monást ica , compuesto 
por M , R a n e é , se hallarán muchos materiales sobre 
la vigilancia Cristiana. 

E i P. Croiset en sus Reflexiones espirituales, 
tiene un capitulo mui instruélivo sobre la exáéti-
tud y vigilancia del Cristiano , en el cumplimien­
to de sus obligaciones. 

El P. Nepeu en el Tomo I V . de sus Reflexio­
nes , ofrece también materia sobre este asunto. 

Hai pocos Autores Ascét icos , ó Espirituales, 
que no hablen algo sobre la Vigilancia. Él P. Che-
minais en el Tomo I I I . de sus Discursos , propone 
la vigilancia y la oración , como dos medios mui 
eficaces para vencer las tentaciones. Él Dicciona­
rio Moral , Tomo 111. en un Discurso para la clau­
sura del Jubiléo , trata de la vigilancia, necesaria 
tanto para nosotros , como respeéto á los objetos 
que nos rodean. 

Tres Reflexiones mui simples pueden hacer un 
buen Discurso sobre la vigilancia cristiana. Como 
no hai cosa alguna tan recomendada en las divinas 
Escrituras como esta vigilancia , asimismo un ver­
dadero Cristiano debe poner todo su cuidado en 
ella , por tres razones: i.apor temor de que nues­
tro corazón no dexe á Dios, entregándose á las cr ia­
turas , y prefiera algún bien criado á su Criador: 
2.a Por temor de que Dios no nos dexe , y en fin nos 
abandone , cansado de nuestras infidelidades : 3.a 

por 
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por temor de que ias criaturas no se apoderen de 
nuestro corazón , ó le tengan cautivo con algún 
afedo desordenado. 

Nunca hai mas motivo de temer , y de estar 
en continua centinela , como quando creemos es-
tár mas seguros: Punto primero. Jamás recipro­
camente está uno mas seguro , que quando mas 
t eme , y mas desconfia de sí mismo: Punto se­
gundo. 

Primer punto. Nunca hai mas motivo de te­
mer , & c . ¿Y por qué? 1.0 Porque es una sobervía 
intolerable , que obliga á Dios á que retire su so­
corro particular: 2.0 Porque jamás está uno mas ex­
puesto á las sorpresas del enemigo : 3.0 Porque es­
ta seguridad es una omisión , é indolencia indiscul­
pable. 

Segundo punto. Ninguno está mas seguro , & c , 
1.0 Porque la vigilancia nos hace advertidos y cir-
cunspedos: 2.0 Porque la vigilancia es una prueba 
manifiesta de que uno desconfia de sus fuerzas : 3.0 
Porque esta misma vigilancia nos obliga á resistir 
los esfuerzos de nuestros enemigos. 

La salvación es á un mismo tiempo obra del 
hombre, y obra de Dios : de el hombre socorrido 
por Dios , y de Dios socorriendo al hombre. Todo 
esto no puede ser sino premio de la vigilancia cris­
tiana. Fuera de esto ninguno puede contar sobre sí 
mismo : Vamos á vér las razones. Fuera de esto se 
puede confiar en Dios ; esto es lo que vamos á 
examinar. 

1.a Sin una extrema vigilancia, no podemos con­
fiar sobre nosotros mismos en el negocio de la sal­
vación ; ly por qué? Lo 1.0 porque nosotros so­
mos mui débiles por nuestra naturaleza. 2.0 Por­
que nosotros nos vemos mui combatidos exterior-

men-
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mente, 3.0 Porque sin embargo estamos obligados á 
la observancia de una Ley sublime , y mui extensa 
en sus obligaciones, 

11.a Escusar el cuidado de la vigilancia , es pro-
mererse un socorro de parte de Dios: 1.0 Semejante 
disposición nos hace indignos de tal socorro : 2.0 
Que Dios para semejantes casos nada ha prometi­
do : 3.0Que Dios , en efedo le niega entonces, y 
que puede ser no le dé. 



A S U N T O XLVI. 

SOBRE 

LA VOCACION 
A U N E S T A D O D E V I D A , 

M E D I O S D E HACER UNA BUENA E L E C C I O N , 
Y DE REPARAR UNA ELECCION IMPRUDENTE. 

C O M P U E S T O 

D E 

R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S Y M O R A L E S 

PASAGES D E L A ESCRITURA, 

S E N T E N C I A S D E L O S P A D R E S . 



43^ 
V O C A C I O N 

A U N E S T A D O D E V I D A , 
M E D I O S D E HACER UNA BUENA E L E C C I O N , 

Y D E REPARAR UNA ELECCION IMPRUDuNTE. 
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R . 

Ratando de la vocadon religiosa , como lo he 
prometido , tendré ocasión de dár muchos mate-
riaies que vendrán bien á este Tratado que so o 
voi .á bosquejarle acra. Me limito aqui á dár solo 
algunos socorros sobre la vocación, y sobre la elec­
ción del estado de vida que cada uno de los Cris­
tianos debe abrazar , conforme á la voluntad de 
Dios. E^te Asunto tiene mucha conexión con el de 
la Providencia , como será fácil conocerlo, cónsul^ 
tando este Tratado que está en el Tomo V I . tiene 
también relación con otros muchos, como con !a 
Resignación á la divina Voluntad, y con la Prudt n-
cia Ci istiana , de la que es efeéto la ekccion que 
nosotros hacemos ; peto estos diversos asuntos no 
deben entrar en éste sino como pruebas. Haré ob­
servar como de paso , que el Orador ha de tener 
gran cuidado de no desesperar á ios que por desa­
gracia hubieren hecho una mala elección. Tócale 
á su prudencia , y mucho mas á su candad , dár á 
entender á sus oyentes que en esto hai gracias de 
socorro , y medios para reparar los defectos que se 
hubieren deslizado en la, elección que se hubiere 
hecho. Debe aprovecharse de esta ocasión para con­
vencer sólidamente á los que todavía no hubieren 
tomado estado, y hacer todo lo posible para obli­
garlos á q ie consulten á Dios sobre la elección que 
quieran hacer, 

R E -
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R E F L E X I O N E S T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 

S O B R E 

L A V O C A C I O N . 

JL OR locación no entiendo otra cosa que una dis­
posición de la Providencia , que ordena á su agra­
do las diferentes condiciones que componen el Es­
tado Eclesiástico , y Político ; y que ofrece á todos, 
según sus diversos empleos , los medios y las gra­
cias necesarias para desempeñarlos de un modo que 
les adquiera la salvación , y que honre la Religión. 
Por la Elección que cada uno debe hacer de su es­
tado , entiendo la obligación que tenemos todos, y 
cada uno en particular , de consultar á Dios antes 
de empeñarnos , para conformarnos con las miras 
que la divina Providencia tiene sobre nosotros. 

Ha señalado Dios de tal modo á cada uno de 
nosotros el estado en que debe cumplir la obra de 
la predestinación , que ha dexado la elección l i ­
bre , no solo para darnos á entender, con esta ama­
ble conduéta de su Providencia, que tenia una es­
pecie de miramiento por la libertad del hombre, y 
que no queria herir en nada los derechos de su l i ­
bre alvedrio ; sino también para dexarnos todo el 
mér i to del mayor sacrificio que el hombre puede 
hacer á Dios , consagrándole toda su vida en el es­
tado en que ha querido colocarle. 

La razón y la fé nos prohiben el creer que el 
Señor , después de habernos llamado por su mise­
ricordia á la luz del Evangelio, haya querido aban­
donarnos á nuestras tinieblas, haciéndonos dueños 
de nuestra suerte por una elección decisiva de nues-

TOM, V U L l ü tra 

Definición de 
los términos, 

ocacion y 
Elección del 
Estado. 

A l destinar­
nos Dios á tal 
ó tal estado, 
no hiere á 
nuestra liber­
tad j y para 
prueba , nos 
dexa la elec­
ción. 

E s necesario 
que Dios nos 
llame á un es­
tado de vida, 
para llegar al 
fin á doude él 
nos destina» 



Nunca pensa­
remos conde-
masiada ma­
durez para 
empeñarnos 

en un estado 
de vida. 

E s difícil sal­
varse en un es­
tado al que 
Dios no nos 
llama. 
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tra eternidad , y abandonándonos de este modo á 
nuestra extravagancia y á nuestro capricho. Digo 
la r azón : porque Dios no es una Deidad indolente 
que lo dexe todo á la casualidad ; pero se debe 
considerar el gobierno del universo como obra de 
una sabiduría infinita que todo lo regla , y condu­
ce todas las cosas á su fin ; y como la Vocación á, 
un estado de vida , es uno de los medios proprios 
para el fin al que destina á los hombres, es preciso 
que llame á cada uno al estado que debe cumplir. 

Un principio recibido en toda la Moral , es, 
que qualquiera que obra por casualidad , obra i m ­
prudentemente , aun quando consiga los proyedos 
que haya formado; luego el dexarse conducir por 
la casualidad , es exponerse evidentemente á un 
peligro casi cierto de engañarse. De esto se dedu­
ce el raciocinio siguiente: Todos los estados de la 
vida , son caminos por los que vamos á la eterni­
dad. La Providencia abre á cada uno de nosotros 
su carrera , para hacer en eila nuestro curso, y 
merecer el premio que se nos ha destinado. Si no­
sotros queremos marchar seguramente , y no pOC 
acaso , es preciso no entrar en una carrera que la 
Providencia no nos hubiere abierto ; porque , aun­
que es cierto que todos los caminos conducen al 
Cielo , no pertenece á todos el llegar al término por 
caminos que el Señor no hubiere prescripto. 

Una vez trastornado el orden de la Providen­
cia , hai una imposibilidad moral de salvarse ; la 
razones, porque uno se priva de infinitas gracias 
que Dios habia puesto en el estado que nos destina­
ba ; y que hasta los socorros que nos dá , suelen 
hacerse por lo común gracias es té r i l es , y sin efec­
to , porque nosotros no nos hallamos en las dicho­
sas ocasiones en que la gracia habria triunfado ple­
namente de los obstáculos. Dios es el amo , y del 

amo 
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amo se han de tomar las ordenes quando se quiere 
tenerle contento. Esto mismo hacemos con las per­
sonas que dependen de nosotros ; ¿y quando ellas se 
emancipan hasta querer labrar á su gusto su for­
tuna , no acostumbramos nosotros abandonarlos 
á su conduéla? Si aquelsugeto hubiera querido, se 
dice , obrar de acuerdo conmigo , yo habría he­
cho infaliblemente su fortuna ; pero él ha contraído 
otros enlaces: se ha embarcado por capricho , y 
ha ido por otro lado ; pero á bien , que yo no sol 
fiador de su fortuna ; tócale á él proveerse como 
pueda. 

Vosotros os empeñáis en un cierto genero de 
v i d a : tomáis un partido , ó abrazáis tal empleo; 
¿pe ro habéis consultado á Dios antes de empeña­
ros en ellos? ¿Habéis tratado el asunto con el Se­
ñor? Si asi es, todo está seguro para vosotros , y 
debéis confiar en su sabiduría. Pero si habéis con­
sultado no mas á vuestra industria ó prudencia , o, 
por mejor decir, á vuestro humor y á vuestras pa­
siones, tenéis que temer en ese-negocio, del que 
de ningún modo saldréis bien : porque asi como 
un negocio en el qual tiene Dios parte , no puede 
fal tar ; asi también no imaginéis salir bien en un 
negocio en el que solo ha sido guia vuestra pasión. 
Dios tiene motivo para negaros entonces el socor­
ro de su gracia , y arrojaros de sí con estas pala­
bras : Id : vosotros os habéis atrevido á comenzar 
ese negocio sin m í ; pues acabadle también. ¡ D i ­
choso aquel que antes de elegir su estado, consulta 
con Dios lo que ha de hacer! Dichoso aquel que d i ­
ce á Dios como Salomón ¡asistidme, Señor, con vues­
tra sabiduria {a). 

Aquel que solo conoce nuestras fuerzas , que 
l i i 2 son-

Cu) D á mibi sedium tuarum assistr icm sapientiam. Sap.p. v. 4. 

Para conse­
guir nuestros 
proyeftos , es 
necesario que 
sea Dios ei 
Autor de núes 
tras empresas. 



A Dios solo 
pertenece ei 
ha cernes cono 
cer el camino 
por el qual 
quiere condu­
cirnos. 

I/OS desastres 
de las familias 
nacen de la 
falta de voca­
ción. 
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sondea la profundidad de nuestros corazones, y 
que desde el principio ha señalado á cada uno de 
nosotros el camino por donde quiere conducirnos» 
solo él debe inspirarnos lo que debemos hacer. Dios 
es el que nos ha preparado en sus consejos eternos 
medios proprios y necesarios para llegar al t é rmi ­
no , pues él solo debe ser consultado en los primeros 
pasos que damos para llegar al fin : porque todos 
ÍOs motivos de in t e r é s , placeres, fortuna , y pasio­
nes ; y todas las circunstancias de esfera , nacimien­
to , y riquezas , que por lo común tienen la mejor 
parte en la elección de un estado de vida, son guias 
engañosas que nos seducen, y nos hacen tomar ca­
si siempre una cosa por otra. 

¿ Por qué vemos comunmente desgracias en las 
familias? ¿Cómo esos grandes proyeétos de ambi­
ción se malogran casi tan pronto como se comien­
zan? Dios es quien disipa todos esos designios , y 
el que trastorna y derriba esos edificios de lodo y 
arena , porque no están apoyados sobre la firme 
piedra de una sanca vocación. Por vocaciones de 
capricho, de casualidad , y de ambición se em­
peñan los hombres en ciertas empresas ; y el mal 
suceso que se sigue corresponde á los motivos cor­
rompidos que fueron el principio, i A y ! ¿quién pue­
de vér sin gemir á esos jóvenes ciegos que se pre­
cipitan , sin consideración, en la profesión de las 
armas, arrastrados del exemplo de otros , ó deter­
minados por las circunstancias del tiempo ? Otros 
empeñándose en matrimonios desiguales, por mo­
tivos carnales, y por aficiones absolutamente pro­
fanas ; otros se introducen en el Magistrado sin ca­
pacidad , y se atreven á decidir de la vida , del ho­
nor , y de la hacienda de un particular , quando 
ellos no tienen luz alguna para conducirse á sí 
mismos. ¿Y se podrá decir que semejantes personas 

po> 
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podrán salir bien en tales empleos? Entiendo salir 
bien, en quanto á la salvación , y al bien público. 

¿De dónde proviene que veamos en nuestros 
días tan pocos Cristianos que anden por el camino 
de la salvación ; ó suponiendo que se hallen en 
él , adelantan tan poco en este camino, y no hacen 
progresos considerables? Es porque muí pocas per­
sonas están en el estado de vida en que Dios las 
quiere ; pocas se aplican en la condición en que 
Dios las ha puesto. Cada uno quiere vivir según su 
genio , y á su modo. Los que hacen profesión del 
retiro , procuran que vayan otros á visitarlos , 6 
ván ellos mismos á buscarlos con pretextos espe­
ciosos. Los que son llamados á trabajar , quieren 
hacer el papel de contemplativos, y se forjan una 
devoción de su propria pereza. Todos quisieran ser 
lo que no son , y ninguno solicita ser bien lo que 
es; y asi se hacen pocas buenas obras , se consu­
men en vanos deseos , y se prefiere á la perfec­
ción de su estado , la solicitud vana de una perfec­
ción imaginaria. 

Si se considera bien el estado del mundo, se 
v e r á , que la confusión y el desorden que reinan 
en é l , provienen de la infracción ó menosprecio 
de el aviso del Apóstol (tí). Nadie está contento 
con su vocación , ni limita sus pretensiones. Todos 
se creen capaces para t o d o , y ninguno piensa en 
contenerse en lo que ha recibido de Dios. Los car­
gos seculares piden grandes talentos para ser bien 
desempeñados ; y para introducirse en ellos, por lo 
común , solo se consulta el Interés, ó la ambición. 

Si los que se ingieren en los empleos de los que 
son incapaces, ó que abrazan un estado de vida sin 

ha-
(a) Unusquisque in qua voeatione vécatus e s t , in e» permaneah 

I . Cor. 7, y. ao. 

¿Porqnehai 
tantos desor­
denes en el 
mundo? Por­
que casi nin­
guno está don­
de debe estar. 

Todo el desor­
den de la vida 
civil^proviene 
de que nadie 
se contenta 
con su voca­
ción. 

Pocos se apli­
can á suplir el 
defeélo de vo­
cación. 



Para determi­
narse á un es­
tado, solo se 
consultan los 
principios y 
máximas del 
mundo. 
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haberlos llamado Dios á é l , procuran á lo me­
nos suplir lo que les faita por esta parce ; si se 
disponen para los empleos á los que su vanidad 
les impele, si ponen en ellos un trabajo asiduo , y 
constante , una viva aplicación en conocer sus 
obligaciones, una reditud á toda prueba, una pie­
dad capáz de atraerse gracias y socorros , quando 
aun estos suplementos de vocación no los aseguren 
del todo , su temeridad á lo menos , tendrá alguna 
parte por la que pueda ser disculpable. ¡Pero 6 
Dios! ¡qué disposiciones se llevan ordinariamente! 
Una juventud desordenada, pasiones vivas y fogo­
sas , hábitos incorregibles , una alma debilitada con 
los placeres , un corazón corrompido con el delei­
te , y un espíritu al que las diversiones , y vaga-
telas del mundo , lo han hecho ligero y frivolo: 
con semejante preparación se sube á los mayores 
empleos. 

Ciertas leyes del mundo, son para nosotros , co­
mo unos principios inalterables en materia de es­
tablecimiento, y de vocación ; y esto ni aun nos 
viene al pensamiento el dudarlo ; y creeriamos no 
discurrir con juicio , si nuestras resoluciones no se 
apoyasen sobre estas máximas frivolas, y ridicu­
las. Es preciso que un hijo mayor sostenga el ho­
nor de su casa en el siglo: es preciso que el hijo 
segundo se destine al ministerio del Altar ; que el 
tercero haga profesión del Celibato en un Orden 
Mil i ta r ; que una Doncella, á la que la naturaleza 
no ha favorecido ventajosamente, con lasqüa l ida-
des con que el sexo se distingue , sea consignada 
á un retiro toda su v ida ; y que al contrario, la 
que se halla mejor dotada por la naturaleza en es­
ta parte se produzca en el mundo , y esto por 
razones que deberían , puede ser , hacerles dudar, 
si seria mas á propósito que la una tomase el par­

t í -
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tido de la otra. Un hijo de famila se vé obligado 
por decoro á empeñarse en la T o g a , porque este 
cargo hace mucho tiempo que está en su familia: 
otro , empeñado yá en servir á la iglesia , se vuel­
ve al partido de las armas , porque la muerte de 
su hermano mayor le ha franqueado el camino. 
Puede ser que la Providencia se acomode con to­
dos estos acaecimientos : pero como quiera qbie 
sea , no se miran por esta parte estos estados; nin­
guno se determina de este modo sino porque son 
costumbres recibidas ; y es constante que quando 
se oye á los hombres hablar asi , cada uno se con­
tenta , y se rinde sin dificultad á estas razones. 

Todos los estados de la vida son caminos que 
nos conducen á la eternidad. La Providencia abre 
á cada uno de nosotros su carrera para hacer el 
curso determinado, y merecer el premio, que senos ia eiecdon de 
ha destinado 5 pero si nosotros queremos segura- estado, 
m e n t e , á imitación del Aposto!, y no á la aventu­
ra , saber á dónde vamos {a); no hemos de en­
trar temerariamente en una carrera , que la Provi­
dencia no nos franquee ; porque bien que todos los 
caminos conduzcan al Cielo , cada uno tiene el su­
yo determinado , y no pertenece á todos llegar al 
término por caminos que el Señor no hubiere pres­
c r i to , asi couio no nos pertenece marchar por los 
cam/nos de los otros. Tal camino , dice el Sabio, 
nos parece derecho y llano, que al fin nos llevará 
al precipicio (i?); Tal nos parece difícil, y escabro­
so al principio que, continuándolo se nos hace fá­
ci l , y cómodos tal es seguro en sí mismo, que 
puede ser peligroso para nosotros ; y ,tal es arries­

ga-

(a) Sic curro, non quasi in incertum. T. Cor. p. v. 16. ib) Es t 
"via qua mdetur homini reSía, 6* mvissima ejus ducunt ad mor-' 
tem, l^rov. 1(5. v. a¿, . . J 



Entrar ea un 
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gado para otros, que nos lleva á nosotros al Cie­
lo : tal no nos espanta de ningún modo con el nú ­
mero , y gravedad de sus dificultades, que pare­
cerá á otro invencible. Ultimamente no se ha 
de juzgar de los estados por lo que ellos son en sí 
mismos, sino para hacer de ellos una elección p ru­
dente , y juiciosa ; es preciso considerarlos por la 
relación que tengan con nosotros: nuestra salvación 
y la voluntad de Dios, que nos manda trabajar 
en tal estado, deben ser como los principios , y 
causas d.e nuestra elección. Estas son las miras de 
un hombre que no quiere engañarse. 

Nosotros no somos nuestros, dice el Apóstol, 
porque somos de aquel que nos ha redimido , dando 
en precio su vida y su sangre por nosotros; su-

independemes puesto que al criarnos , no se apar tó del derecho 
de Dios. qUe t¡ene sot)re nosotros, á él solo le toca reglar 

el uso de los dones y talentos que nos ha concedi­
do. Y asi, apenas salió el primer hombre de sus 
manos, quando le destinó al cultivo de aquel l u ­
gar de delicias , que habia de ser su morada (a). 
Y parece que con esto queria dár á entender á to­
dos sus descendientes, que es á él á quien toca 
señalarnos un estado de vida á cada uno en par t i ­
cular. Aora bien , ¿qué hacemos nosotros querien­
do introducirnos por nosotros mismos en un esta­
do , 6 en un empleo? parece que nos declaramos 
independeates de Dios: rompemos todos los vín­
culos de subordinación que nos unen á Dios : en 
vez de estar sometidos á las ordenes de nuestro Pa­
dre en su casa, corremos locamente por Provincias 
extrangeras. 

Como todos los estados tienen sus peligros par-
t i -

(a) Tulit ergo Deus bominem , O posuit eum in Paradist 
mluptatiíf ut operareíar 6* custidiret ilium. Geaes. a. v.xg. 
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ticulares, todos necesitan socorros proprios para 
evitar sus peligros : hai en el seno de la misericor­
dia gracias de esta naturaleza ; de suerte, que cada 
estado halla en ella un socorro particular, y el mas 
conveniente para la salvación: hai gracias de Ma-
gestad, de Sacerdocio , de Magistratura , de Pa­
dre de familia , de Hombre públ ico , y de Persona 
privada : hai gracias de retiro , de matrimonio, 
de celibato , y de viudedad ; y Dios jamás nos des­
tina á un fin, sin darnos los medios de conseguirle, 
señalando á cada uno el término á donde ha de l le­
gar. Pero para participar la gracia de un estado, es 
preciso que el Señor os llame á él. Si vosotros mis­
mos os colocáis en un empleo , á vosotros os toca 
sosteneros en él : si no vais por el camino que el 
Señor os ha señalado, os abandonará : vais solos 
por él , el Señor no os g u i a r á , y no os dará los so­
corros necesarios, con cuyo favor caminariais con 
seguridad , y el abandono será efedo de vuestra 
temeridad. Y asi el Señor quiso salvaros dándoos al 
principio las gracias de castidad , de ret iro, de ab­
negac ión; pero empeñándoos indiscretamente en 
el matrimonio, ¿qué habéis conseguido? Ay! la san­
tidad del lecho nupcial será para vosotros causa de 
turbación y de divorcio : violaréis la fé que habds 
jurado: el mundo al que no sois llamados os se­
ducirá , y os corromperá. Ese empleo que habéis 
elegido por vosotros mismos, será un escollo para 
vosotros: todo quanto os rodee no será sino lazo, 
y asechanza para que caigáis. El ret i ro, al que no 
sois llamados, os inducirá á inquietud , y desespe­
ración : los placeres mas legítimos serán funestos 
para vuestra inocencia : las obligaciones mas i n ­
dispensables , serán para vosotros intolerables , y 
hallaréis una repugnancia invencible. Ultimamen-
íe , hallareis vuestra perdic ión , casi cierta, en los 
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mismos estados en los que no hai casi peligro, pa­
ra los que la Providencia ha colocado en ellos. 

Todos nos admiramos de que hayan degene­
rado tanto las costumbres de los primeros Cristia­
nos , y lodos preguntamos , ¿de dónde nace que el 
hombre enteramente ocupado en servicio del mun­
do ha abandonado tanto á su Dios? La razón es, 
que casi ningún hombre está en el lugar que el 
Señor le habia señalado; y que eligiendo todos un 
estado de vida á su modo, según su genio, nos 
dexa andar errantes por caminos extraviados : de 
aqui resulta , que los Principes, los Soberanos , los 
Grandes de la tierra desprovehidos de integridad, 
de humanidad , y clemencia , virtudes tan necesa­
rias para el gobierno de los Pueblos, no son sino 
como estatuas vestidas de purpura, que se vuelven 
á todas partes, y según el viento que los impele, y 
hacen tantas faltas como pasos. De aqui nace tam­
bién , que los hombres de guerra , los héroes , los 
conquistadores, sin el espíritu de providad, y pru­
dencia , que pudo santificar á los Gedeones, á los 
Josefes, y á los Davides, no hallan mucho tiempo ha­
ce los medios de salvación. De aqui proviene tam­
bién, que los hombres de comercio, expuestos á i n -
flumerables ocasiones de ganancias injustas, sin una 
alma reéta que hace preferir los tesoros de la just i ­
cia á todas ¡as riquezas del mundo, prontamente se 
dexan deslumbrar del falso explendor de una fortu­
na risueña j y dejan de amar , y adorar al Rei del 
Cielo luego que el demonio ha hecho lucir á sus 
ojos los tesoros de la avaricia. Ved aqui el origen 
de ias desdichas, y pesares que van agregados á 
cada e s t a d o : ¿ y quál es? la.falta de vocación. 

Quando San Pablo, destinado al mas penoso y 
Terrible ministerio , consulta al Señor sobre el es­
tado que ha de abrazar, no exceptúa el cargo 
* m M A ' pe-
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pesado del Apostolado Señor , dice sin restric­
ción el hombre que teme apartarse de los cami­
nos de Dios, ¿qué queréis que haga? Hablad, Se­
ñor , dijo el joven Samuel; porque espero vuestras 
órdenes con una perfeéta sumisión de espíritu {b)> 
¿Qué he de hacer yo para salvarme? le decia á 
Jesu-Cristo aquel hombre tocado de un deseo efi­
caz de su salvación (<?). Semejante á ésta ha de ser 
la disposición de las almas reftas, y fieles, que 
temen oponerse á las órdenes de la Providencia. 

Sin hablar de innumerables obstáculos que co­
mún me ate se ofrecen para impedir que hagamos 
una buena elección ; nuestros parientes que debe-
rian servirnos de guias en un paso tan peligroso, 
son ordinariamente los primeros que nos extravian: 
y son alguna vez ciegos que conducen á otros cie­
gos : ¿y deberá admirarnos que lleven al precipi­
cio (^)? ¿Pueden inspirarnos otras miras que las 
que tienen ellos mismos? ¿y el mayor número de 
ellos, tienen otras que terrenas , é interesadas? So­
bre este principio y fundamento , no obstante los 
anathemas que el Concilio de Trento ha fulminado 
contra los que impiden,6 precisan á los hijos á en­
trar en Religión, vemos que se prevalecen del te­
mor y de la veneración , que la naturaleza ha i m ­
preso en sus espír i tus , para hacerlos dóciles á las 
instrucciones saludables de sus padres: digo que se 
prevalecen , ó abroquelan de tan respetables mo­
tivos , para intimidar á los jóvenes , y hacer que 
entren , á disgusto suyo , en una carrera que no 

Kkk 2; les 
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[a) Domine, quid me vis faceret Aftor, p. v. 6. [b) Loquere, 
Domine, quia audit servus tuus. h Reg. 3. v. 10. {c) Q u i d f a -
ciens vitam (Stemam possidehot Luc. 18. v. 18. {d) Cascus si 
casco ducatum prcí-stet) ambo mfoveam cadunt. Matth.ig. v. 14. 
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les había de ningún modo franqueado la Providen­
cia (a). 

No hagas cosa alguna, dice el Sabio, sin una 
madura deliberación , y asi , evitaras el arre­
pentimiento que por lo común se sigue á una in­
considerada elección (b). Pero, sobre todo, no em­
prendas por t i misino un camino difícil y laborio­
so , para no suscitar con esta temeraria conduda 
motivo de escándalo que suele ocasionar la pérdi ­
da de las almas (c). Porque una vez empeñado el 
hombre, por su proprio movimiento, en un estado 
contrario á las órdenes de Dios , no hai infelicida­
des de la vida que no deba esperar de este funes­
to empeño ó elección. * 

E l que debía retirarse á un eterno encierro 
para llorar sus pecados todo el resto de sus dias, 
se hace comunmente juez de la vida agena. El que 
ignora la L e y , sube á la Cátedra para enseñar. 
Aquel á quien Dios destinaba para obedecer, se 
ensalza con sus crimenes , y sacude el yugo de la 
Providencia. Aquel á quien quería Dios producir 
al mundo para edificarle, y confundirle con la prác­
tica de las virtudes mas eminentes, se condena al 
retiro por una timidéz natural. Alguno á quien 
Dios había destinado para el Santuario, se halla 
empeñado en la milicia secular. Ultimamente, pen­
sando cada uno en «no ser lo que debe ser, ni estár 
donde debe e s t á r , hace, quanto está de su parte, 
para ser lo que no quiere Dios que sea; y lo que 
infaliblemente se sigue de este desorden, es, que 

em-
(«) Sufficiant mbis omnia scelera •vestra.... Eo quod induci-

l i s fitios Ut sint in sancíuario meo. Ezequiel 44. v. 6.7. 
fjb) F i l i , sitie consilio n ih i l fac ías , G post fa&um non p&nite*-
i i s . Eccli . 3a. v. 24. (c) JVec credas te vice laboriosa, ne po­
nas animes tuse scandalum. Eccli . Ibi v. a¿. 
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empeñándose cada uno en diferentes empleos por 
miras particulares, y puramente humanas, se des­
empeña á sí mismo de sus obligaciones por p r in ­
cipios puramente humanos;y no habiendo entrado, 
por exemplo, en un empleo penoso , sino por i n ­
terés , solo se cumple con la obligación quando lo 
pide el interés. 

Todos los dias se sorprende uno de vér algunos 
hombres ilustrados , y hábiles en el manejo de los 
negocios, prudentes en sus consejos, fecundos en 
expedientes; vuelvo á decir, que uno se sorprende 
al vér que nada adelantan su fortuna ; y se echa la 
culpa á sus enemigos: pero si ellos consultaran sobre 
esto al Real Propheta , aprenderían de este Princi­
pe inspirado de Dios , que aquel que se aparta de 
los caminos del Señor , y que solo lleva por guia á 
su capricho , aunque por otra parte tenga las mas 
bellas luces, es capáz de hacer los mayores des va r-
res: á estos tales se les trastorna la cabeza como á 
gentes embriagadas , y toda su prudencia con sus 
proyeétos se desvanecen en humo (a). Consulten al 
Propheta ísaias sobre las calamidades temporales 
que afligen sus casas y familias; pregunten la ra­
zón á la Providencia de una conduda tan rigurosa 
respeto á ellos , y oirán la respuesta del Orácu ­
lo (b). No atribuyáis la ruina de vuestras familias, 
y el desorden de vuestros negocios, á la violencia 
de los que os peí siguen. Si hubierais seguido mis 
órdenes en la elección de vuestro estado, yo hubie­
ra tenido parte en vuestros intereses; pero porque 
no habéis escuchado mi voz, yo os castigaré á vo-
sotros, y á vuestros hijos con la carestía de las co-

• • • nú . sas 
(a) Tmbat i sunt O moti sunt sicut ehrius: & omnis sapientia 

eorum devorata est. Pvsalm. io(5. v. a*r. ^b) Pro eo quod vocavü, 
. & non responciistis . . . . & qua nolui eUgistis, propter boc c m -
f m d m ' w h Isai. v. i%% 
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sas mas necesarias; pero á mis siervos nunca les? 
faltarán , y vosotros os veréis reducidos á la men­
dicidad [a). 

Crueles reprehensiones se hacen á sí mismas 
las conciencias infieles á su vocac ión , y por un 
justo juicio de Dios se abandonan á horribles in­
quietudes : pasan de un estado á otro : sondean to­
do genero de profesiones, y á ninguna se agregan: 
arrastran sus pesares por todas las condiciones de 
la vida, y mendigan por todas partes el reposo que 
sola la obediencia á las órdenes de Dios podría con­
cederles. No les sucede esto á los que, por una vo­
cación legitimarse empeñan en empleos los mas 
penosos de La Vida : es cierto que estos tienen que 
llevar sus cruces; pero tienen un gran caudal de 
consolación v las austeridades mismas de las Reli­
giones mas severas , les dexan siempre la satisfac­
ción sólida de obedecer en esto las órdenes de 
Dios. Vos sois, Señor , el que me ha puesto en es­
tas penas; vos sois el que me habéis puesto en es­
te estado : pues á vos os toca concluir la obra 
que vos habéis comenzado. 

Ei respeto humano, y las miras del mundo son 
las que siempre trastornan la determinación de los 
hombres para elegir estado. De aquí nacen tantos 
abusos en los grandes empleos, tantos divorcios en 
ios matrimonios, tantas injusticias en el manejo de 
los negocios, y tantos escándalos en la Iglesia. De 
aquí nace también ei pesar de envidiar el destino 
ageno, porque ninguno está contento con su suerte, 
y se figura siempre la condición de los otros mas 
venturosa que la suya. A vista de esto, ¿quién puede 
no consultar la voluntad de Dios sobre un camino 

que 

{a) Ecce servi mei comedent, G vos esurietis : ecce serví me 
bibent, ü* vos sitietis. Isai. 65. v. 13. 



V O C A C I Ó N . 447 
q m es el único que puede conducir á la salvación? 

¿Qué obstáculos no se forjan contra la vocación Diversos obs-
de un hi jo , á quien las gracias del Cielo , ó las be- ^ d r í y ^ a -
nignas semillas de una buena educación le han su dres penen ^ 
gerido algún deseo de retirarse del mundo? ¿Qué la vocación de 
medios 00 se emplean para hacer que se incline á sus hli0s-
la parte del mundo, y para malograr los designios 
de Dios , cuando la carne, y la sangre han tomado 
medidas de establecimiento, ó de fortuna? ¿Quán-
las lágrimas no se derraman sobre las criaturas que 
se aman , quando Dios las llama con repetidos au­
xilios al reposo de su santa Casa? Se quiere guar­
dar para sí , y para el mundo lo que tiene de mas 
querido, y lo mas precioso, lo que se ama, y lo 
que se estima ; y se quisiera darle á Dios por fuer­
za lo que no se ama, y lo que se mira como gra­
vamen , y desecho de la familia. ¿Hai en ésta un 
l i i jo sin talento , y sin agrado? luego se destina ai 
ministerio de les Altares ; se le dá á entender esto 
con sagacidad , y muchas veces sin miramiento, de 
que este es el único partido que le queda que to­
mar; que es necesario aquel hermano por que lle­
vará mui adelante los intereses de la Casa ; nada se 
olvida ni se emite para precisar á este infeliz á que 
dexe su hacienda , y pase á Jacob que se ama , el 
derecho de Esaú que no se estima. 

Por el genero de vida al que Oíosnos llama, Sí salimos de] 
tiene el designio de llevarnos al Cielo; apartarse estado en que 
de é l , es arriesgarlo todo : no es querer seguirle el 1)108D0S^-

, • , 4& , v , . ' fo , . r e , con difi-
cambiar de estado, o elevándose en el por ambi- cuitad nos sal-
cion, ó saliéndose de su condición por ineonstancia: varemos, 
es preciso que cada uno pelee en su esfera para con­
seguir la viétoria. Es salirse del camino en que Dios 
nos ha puesto , el dexar nuestro estado. La desdi­
cha está en <)ue cada persona no se dé al empleo 
para que es proprio : y hai mui pocos que vivan en 

el 
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el estado en que Dios los habia destinado. La am­
bición , y la codicia han trastornado todo el orden 
de la Providencia : de aqui viene el no bendecir 
Dios la conduéta de semejantes personas; y que los 
cargos, y dignidades del mundo, ó de la Iglesia, es­
tén ocupados por gentes que no tienen ni vocación, 
ni capacidad, y que solo se introducen por empeño, 
por dinero, ó por artificio : de lo que resultan tan­
tos desordenes en todos los estados, tantas infide­
lidades en el comercio, y tantas injusticias en los 
Tribunales. 

Pocas perso- Confesémoslo , en medio de las dignidades y 
naí consiguen grandezas mui pocos llegan al puerto de la salva-
los"'Candes c*on' y ' como dice San Bernardo , esta expresión 
empleos.11 63 ^e Q̂  Apóstol (Í?) , se verifica en la série de todos 

los siglos; esto basta para evitar quanto se pueda el 
' ser de este número. Luego tales estados han de ser 

mui sospechosos en el Cristianismo, y sería preciso 
tener mas cuidado en evitarlos, de el que comun­
mente se pone para conseguirlos. Si el nacimiento 
coloca á alguno en ellos , debe éste con buenas 
obras, y con vigilancia separarse del común de los 
de su condición. 

Aun ue ue- •^s* c o m o se v^ ^ Cielo de todas las partes del 
de uno salvar- mundo, también se puede llegar á él por todos los 
se en todos los estados, por la cabana del Pastor, como por el t ro -
estados , sm no ¿ej tanto por la Corte, como por el Ciaus-
embargo hai / 7 \ r* • • i • 
algunos en ¡os tro (¿j . Por esta razón es muí cierto que hai con­
que es mas diciones en las que está menos asegurada la salva-
difícil obrar la CÍQQ que en otras. Ser Soldado, y ser impío , era 
salvación. en otro tjemp0 casj una misrna cosai en el concep­

to de los primeros Cristianos. No hagamos el Rei­
no 

(a) Non multi potentes, non mulfi nobiles. D. Bern. in hsec Verb. 
Apost. 1. ad Gor. i . v .16 . (h) Unusquisque ir, quá vocatione va-
catas est, in ea permaneat, I . Cor. 7. v. a o. 
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no de ios Cielos imposible para nadie: digamos so­
lo que su conquista es difícil ; y que si es cierto que 
cada uno puede salvarse en su estado; sin embar­
g o , no hai estado alguno que no tenga sus obliga­
ciones , y sus trabajos. 

No hai circunstancia en toda la vida en la que 
la madurez, el consejo , y la reflexión sean mas ne­
cesarias que en la elección de un estado de vida. Sin 
embargo, comunmente los mas se determinan á 
elegir estado en una edad en la que apenas puede 
conocer la razón , lejos de que sea capáz de elegir: 
un proceder en el que la circunspección mas atenta 
deberia temer engañarse , es siempre obra de las 
diversiones, y de los placeres pueriles de la infan­
cia : apenas se comienza á tartamudear , quando se 
decide, y determina el negocio mas serio de toda la 
vida; y las palabras irrevocables que se pronuncian 
sobre nuestro destino , son las primeras que se nos 
ha enseñado á formar , mucho antes que se nos en-
señára á entenderlas: se acostumbra desde lexos á 
nuestro tierno espíritu á estas imágenes sugeridas: 
la elección de un estado solo es una impresión es­
tampada en la infancia ; y as i , antes que se den á 
conocer nuestras inclinaciones, y que sepamos lo 
que somos, formamos empeños eternos, y nos fi-
xamos en lo que debemos ser siempre. 

A l darnos Dios el s é r , y la libertad, no se des­
prendió de los derechos que tiene sobre nosotros 
en calidad de Criador : nosotros no somos dueños 
de disponer de nosotros mismos ; á Dios solo per­
tenece emplearnos, según las miras que se propuso 
al formarnos, y de reglar el uso de los talentos 
que hemos recibido de sus manos. Y asi, apenas 
salió de ellas el primer hombre le aplicó al cultivo 
de aquel lugar de delicias,que habia de ser su mo­
rada ; y parece que determinándole para esta ocu-

TOM.FUL L l l pa-
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pación, quería dar á entender á todos sus descen­
dientes , que á él solo le pertenecía señalarnos un 
empleo , y una ocupación en este Universo en don­
de nos ha colocado. 

Dios solo nos conoce verdaderamente, y noso­
tros no nos conocemos á nosotros mismos sino i m ­
perfetamente : nuestras inclinaciones nos seducen; 
nuestras preocupaciones nos arrastran ; el tumulto, 
y rumor de los sentidos hacen que nos perdamos de 
vista ; todo lo que nos circunda y rodea , nos ofre­
ce nuestra imagen , 0 moderada , ó cambiada; y 
es verdad que nosotros no podemos elegir por no­
sotros mismos un estado , sin engañarnos , porque 
nosotros no nos conocemos bastante para determi­
nar lo que nos conviene. 

; 0 vosotros que inspiráis á vuestros hijos des­
graciados vocaciones injustas ! considerad los mu­
chos crímenes de ios que os hace culpables este so­
lo , en la presencia de Dios. Sé mui bien que vo­
sotros podéis reparar , afligiendo y mortificando 
vuestra c a r n e ó l o s apetitos del inqüentes, vuestras 
injusticias con larguezas y limosnas, vuestros es­
cándalos con exemplos de virtud , vuestros odios 
y venganzas con acciones de caridad y de miseri­
cordia : pero derramando torrentes de lágrimas, 
¿desagraviaréis jamás á Jesu-Cristo de la pérdida 
de innumerables almas que habrán hallado el es­
collo de su salvación en el desorden , en la igno­
rancia , en la falta de talentos, en un ministerio, 
que vuestra codicia, y no la vocación del Cielo, 
haya usurpado á las primeras dignidades de la igle­
sia? Pero distribuid toda vuestra hacienda á los po­
bres ; ¿remplazaréis jamás los males que una Virgen 
loca, y mundana , colocada solo por vuestra opi­
nión entre las Esposas de Jesu-Cristo , hará en la 
Casa de Dios? ¿las relaxaciones que llevará allí? ¿las 

a l -
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almas que seducirá , y las pasiones que introducirá 
en la casa de la castidad? A y ! Vuestro arrepenti­
miento, y vuestras lágrimas jamás borrarán c r íme­
nes que y á n o podrán repararse; ó , para hablar con 
mas e x á d i t u d , vosotros jamás os arrepentiréis de lo 
hecho, y las lágrimas para llorarlo j amás se os 
concederán. 

Si es claro que el Señor no ha presidido en un 
todo en vuestra e lecc ión; si la imprudencia , los 
respetos humanos, y solas las pasiones han forma­
do vuestro estado de vida, confieso que es lamen­
table vuestra suerte ; pero no por esto es desespe­
rada : vosotros, es cierto , que estáis lejos del Rei­
no de los Cielos, pero todavía podéis pretenderle; 
pues mientras uno puede arrepentirse , también 
puede esperar: Dios puede conceder al dolor de 
una elección injusta, las gracias que habría con­
cedido á una elección legitima. Vosotros no estáis 
exteriormente en su orden; pero el corazón lo está 
siempre quando se entrega á é l : ocupáis un lugar 
que el Señor no os habia destinado ; pero una fé 
v i v a , un amor ardiente, y un arrepentimiento sin-
céro santifican todos los estados; y qualquiera es­
tá siempre en su lugar, quando sirve , y ama al Se­
ñor. Es cierto que vosotros os habéis expuesto co­
mo Jonás ; y como é l , habéis caido en lo profundo 
del abismo ; pero os queda también un recurso; le­
vantad vuestra voz como él al Señor , quando se 
vio sepultado en el seno de un monstruo, y decid­
le : Señor, aunque una elección injusta me ha subs­
traído de la mano adorable que debía conducirme, 
yo exclamo , y dirijo mis voces á vos desde las en­
trañas del abismo donde me hallo (a). Es cierto, 
que no hai cosa alguna que pueda igualarse á la 

L l l 2 ex-
(a) De ventre inferí clamavi. Jon, a. v. 3. 

E n eí caso de 
que Dios no 
haya tenido 
parte en nues­
tra vocación} 
sin embargo, 
no debemos 
desesperarles 
pedio á nues­
tra salvación* 
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extremidad del peligro en que yo toe hallo ; un 
monstruo enorme me tiene cautivo, y me rodea por 
todas partes (n). La profundidad de las aguas, lo 
mismo que Ja de mis crimenes , se ha levantado so­
bre m i cabeza (b). Parece que la tierra se ha abier­
to en nuevos abismos para retenerme allí eterna­
mente^'). Sin e m b a r g ó , ¡o Dios de mis padres! 
Vos que los llevasteis sobre vuestras alas, atrave­
sando las hondas del mar , por desesperado que 
parezca mi destino, Vos, quando querá is , podréis 
mu i bien sacarme del abismo en que yo rae he su­
mergido: el abismo entiende mu i biea vuestra voz; 
y á vos me restituirá luego que vos se lo man­
déis (d). Sí , gran Dios, no obstante la extremada 
miseria en que me hallo , no he perdido la espe­
ranza de volver á vos; espero asimismo , vér otra 
vez vuestro santo Templo, y apaciguaros al!i, mez­
clando con la sangre adorable de la vi ¿tima sin 
mancha, las lágrimas amargas de un verdadero ar­
repentimiento (e). ¡Ay, Señor 1 Los que después de 
haberse apartado de vos se obstinan todavía en 
huiros, sean semejantes ingratos abandonados de 
vuestra misericordia, yá que ellos mismos la aban­
donan ( / ) . Pero yo. Señor , mientras me fuere .per­
mitido el invocar vuestro santo nombre , tendré 
siempre motivo para esperar en vos (g). A y ! Dios 
m i ó , mi socorro, y mi apoyo, si vuestra mano be­
néfica y favorable me libra del peligro en que me 
hallo , jamás r e t r a s a r é mis promesas (^). 

E n -
(a) s íhyssus vallavit me. Jon. a. v. 6. (20 Pelagus operuit ca­

pta meum. íbi. (c) Terree ve&es concíuserunt me. Ib i v. 7. 
{d) E t sublevahis de corruptiúne vitam meam , Domine Deus 
meus. Ibi. le) P'eruntamen rurslis videbo Templum san&um 
tuum. Idem ibi v. g. ( / ) £)ui custodiunt vanitates Jrustra, m i -
sericordiam suam derelinqumt, Ibi v. p. [ g ) Ego uutem in mó-
ce laudit immolabo t i b i . Ibi v. 10. {h) (¿uxcumque vov i , red-
dam pro salute Domino, Ibi, 
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Entre todos los medios que el Señor nos ofrece El nied50 mas 

para la salvación , el mas seguro es seguir su voca- ^arcada-ino 
cion ó llamamiento: yo no digo quesea preciso su'salvación, 
para estudiar y seguir esta vocación , retirarse al es seguir la 
desierto, despojarse de sus bienes, renunciar sus ĉoa5clon de 
cargos ó empleos, huir el comercio de los hombres, 
y sepultarse , digámoslo asi, en las soledades. E l 
r e d r o , según todos los Santos que han hablado de 
él , y que experimentaron los provechos , y los pe­
ligros , no siempre es el estado mas seguro; se ha­
llan á veces en él mas escolios y tentaciones que en 
el mundo : no es el estado , es la vocación la que 
hace la seguridad. Lot permanece fiel en el recinto, 
y seno de una Ciudad infiel , y absolutamente cor­
rompida , y cae en lo mas retirado de un monte, 
porque se detuvo al l i contra el aviso de un Angel 
que queria llevarle mas lexos. Es también locura, 
que se ha de juzgar de un estado por lo que tiene 
de mas brillante y agradable para los ojos del cuer­
p o , y que hai razón para esperar la salvación , en 
un estado, porque á los ojos del mundo se ha con­
cluido gloriosamente la carrera. 

Sabido es , que todos los estados tienen sus pe- Los que se 
ñas y trabajos; y cada uno es tan eloqüente sobre empeñan en un 
los de m condición , que no hai razón de dudarlo. tstíldo sin vo-
« i 1 1 J 1 J 1 J caciom se ex-

-Anora pues, el colmo del dolor es quando se pa- ponen á no ba­
tí ece sin algún consuelo, y este es el estado de los Jiar consuelo 
infelices que se han substraido de la Providencia; silessobrevie-
porque, ¿á quién pueden recurrir en sus desgracias? JIfl!na ?¿~ 

c ' N 1 1 i . ft . na o tracajo. 
ibera, acaso a los hombres que han causado su 
martirio? ¿Será por ventura á los Patronos y due­
ños en quienes confiaban ? Mas a y ! que de estos 
muchas veces les sobrevienen los pesares mas sen­
sibles. ¿Se a t reverán estos desgraciados á poner los 
ojos en Dios, cuyo servicio han abandonado por 
servir á dueños ingratos y desapiadados, de los 

que 
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que ellos mismos se hicieron tristes y miserables 
esclavos(íj)? ¿Dónde están esos hombres á quien 
habéis servido como á Dioses? I d , ocurrid á los que 
os prometían la paz y el reposo, 

se ha ¿Qué caídas terribles no deploramos en aquellos 
c o n s S a d a s í <5ue han & ^ vocación de Dios ? Sin regla, 
solo en su vo- y sin orden van de tiniebla en tiniebla, de extravío 
cacion, hace en extravio , v de precipicio en precipicio: dice 
t l s c ú á z s c a - Dios Por el P r ? P ^ t a # ) : ¡Infelices los cobardes 
mo pasos. desertores de mi Providencia : desgraciados los h i ­

jos atrevidos que han formado un plan de vida sin 
tomar mi consejo! ¿Por qué hace Dios esta hor­
rible imprecac ión^ ) ? La razón es, porque en con-
seqiieucia de su mala elección , no han considera­
do que añadirían pecado sobre pecado, y acumu­
larían crimen sobre cr imen, hasta colmar el te­
soro de ira é indignación que yo abriré en el día de 
mis venganzas. Verdad en la que vemos que con­
vienen todos los que reconocen haberse apartado 
de los caminos de Dios. 

Medidas que Los que crean haberse engañado en la elección 
deben tomar de su estado , deben tomar las medidas necesarias 
ios que^creye- para remediar la elección que hubieren hecho, 
encañado6en Ahora bien , ¿y quáles son estas medidas": Donde 
la elección de su estado es de suyo estable y permanente, como 
su estado. e¡ Sacerdocio, el Matrimonio , ó la Religión ; ó es 

estado l ib re , y sin empeño necesario, como son 
los demás empleos de la vida. Si su estado es l i ­
bre, y que, después de una madura deliberación, 
reconocen de buena f é , en presencia de Jesu-Cris­
to , que debe ser el juez de sus intenciones, que 

Dios 

(o) Ubi sunt D i i eorumt S u r g a n t & opitulentur vobis. Deut.32. 
v. 38. (¿0 ISee filii desertores , ut faceretis consilium & non ex 
me , f j ordiremini telam ij> non per spirztum meum. Isai. c. 30. 
v a . (c) U t adderetispeccatum super peccatum. Idem Ibi, 
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Dios no los quiere en ese empleo , es necesario que 
ellos le renuncien con firmeza y valor; porque, 
en fin, semejante empleo no deben amarle mas que 
su ojo , y Jesu- Crista quiere que se arranque , si 
ncs escandaliza (a). Si el estado es permanente , la 
ivoluntad de Dios es, que permanezcan en é l ; y 
los Theologos enseñan , que aunque Dios no haya 
puesto sus primeras miras sobre ellos , luego que 
ha permitido que ellos se empeñasen en tal estado, 
eterno por sí mismo, ratifica este empeño con 
una segunda voluntad, y esta voluntad se nos dá 
á conocer por las leyes de la Providencia , que no 
pudiendo ser contraria á si misma , y habiéndonos 
empeñado en ciertos estados por un lazo indisolu­
ble , ha querido por consiguiente , que los que se 
hallaren empeñados en ellos, no pensasen yá sino 
en llenar la medida de per fecc ión , conveniente 
á su estado. 

¿No es estraño que en los menores negocios se 
obre con toda la circunspección imaginable , y que 
en un negocio en el que se cifra la eternidad , nin­
guno siga sino su humor y su tenacidad? Este es 
un trastorno de los decretos de Dios T tanto quanto 
una criatura es capaz de hacerle, y un menosprecio 
de sus consejos que excita su indignación, según la 
expresión del Real Propheta De aquí nacen los 
desordenes, que son demasiado freqíientes en nues­
tro siglo, y que hacen la afrenta, y el oprobrío 
del Cristianismo. 

Es preciso que á exemplo de E s a ú , á quien fal­
tó la bendición de su Padre Isaac , aquellos que han 
hecho una mala elección, supliquen al Padre Celes­

tial 

(a) S i oculns tunr scanclaUzat t e , erue eum, G projice ahs te, 
Matth. 18 v. 9. [a) Exnrcerbuherunt eloquia D e i , G consilium 
s í l t i s s imi irritavevunt. Psaim. io(5. v, i i . 

Usando- de 
tanta pruden­
cia en Jos me­
nores nego­
cios , ¿quánta 

circunspec­
ción será ne­
cesaria en Ja 
elección de es­
tado? 

Qué deben 
hacer ios que 
hubieren he­
cho mala elec­
ción de su es-
tadOr 



4S6 V O C A C I Ó N . 
tial se digne concederles una segunda bendición (Í?), 
h é r o e s preciso, que la pidan con suspiros y sollozos, 
y con un clamor qtíe penetre el corazón de Isaac (^). 
¡Cómo, Señor! ¿no hai en los tesoros de vuestra i n ­
finita bondad sino un camino para salvarme? ZY el 
Dios que me dá á conocer mis extravíos ^ me los 
hará conocer sin esperanza de arrepeniimiento? 
¿Puedo yo pensar esto de un Padre lleno de mise­
ricordia? Consultad , ;ó Dios mió! vuestro corazón 
sin mirar mi infidelidad : vos hallaréis en él toda-
via algún auxilio en mi favor, 

(a) N u m unam tantum benedi&ionem habes, Pater ? M i h i quo-
que obsecro ut benedicas. Gen. 27. v. 38. {b) Cum ejulutu ma­
gno fleret. Ibi. 

D I -
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D I V E R S O S P A S A G E S 

D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E 

L A F O C A C I 0 N . 

4 $ 7 

==s« 

r ^ V M ignoremus quid agen 
debeamus, hoc solum ha-

hemus res'uhá, m venios nos-
tros dmgamus ad te. 11. Par. 
cap. 20. v. 12. 

In manlbus tuls sortes mea. 
Psalm. 30. v. 16. 

VUÍS tuas , Domine, de­
monstra m'iht, & semitas tuas 
edoce me. Dirige me in veri-
tate tua, & doce me. Ps.24. 
v. 4. 

No« audivit populus meus 
vocent meam, & Israel non in-
tendit mihi: & dimisi eos se-
mndmi deúdeúa cordis eorum'y 
thunt in adinventionibus sais, 
Psalm. 80. v. 12. 

Cor hom'mis disponit viam 
sttdm: sed Damini est dirigere 
gressas ejus. Prov. 16. v. 9. 

'Rel'mqmnt iter reñum, & 
ambulant per vías tenebrosas, 
prov. 2. v. 15. 

Cum fatuis consUium non 
Tom> F U L har 

TGnorando nosotros lo 
que debemos hacer, no 

nos queda otro recurso, 
que poner los ojos en vos. 

Todos los sucesos de 
mi vida están en vuestras 
manos. 

Mostradme, St ñor, vues­
tros caminos: enseñadme 
vuestras sendas: conducid­
me con vuestra verdad, y 
enseñadme. 

Mi pueblo no ha aten­
dido mi voz ; Israel no ha 
querido oírme : por esto 
la he abandonado á los 
deseos de su conzon ; y 
asi andará á su arbitrio. 

El eorazón del hombre 
prepara su vereda ; pero el 
Señor ha de guiar sus pa­
sos. 

Dexan el carnipo dere­
cho , y andan por sendas 
tenebrosas. 

No dt terminéis vuestros 
M m i n ne-



V o c 
hakas; non erím poterunt di-
ligcrc, n'ist qm eisplacent. Ec-
cles. 8. v. 20. 

Cor honi consilü stme U -
mm. Eccli. $7. v. 17. 

In bis ómnibus deprecare Al-
thshnum, ut dirigat in verita-> 
te vkm mam. Id. ibi. v. 19. 

Domine, quid me Vis faceré*. 
hCtov. 9. v. 6. 

Vnusquisque in qua vocatio-
ne vocatus est, in ea perma-
mut. h adCor. 7, v, ZQ. 

Vnusquisque skut vocavit 
Veus , ita amhlei-; & skut 
iu omnihus Ecckstis doceo. Id. 
ibid. v. 17. 

Mdeie vocationem vestram. 
1, Cpr. 1, v. 26. 

Vnusquisque praprium donmn 
hahet ex Veo, I . ad Cor. 7. 
v. 7, 

Obsecro vos ut digne amhu-? 
letis vouttione qua vocatl mis. 
Ephes. 4. v. 1. 

ACION* 
negocios con inscnsatosi 
porque no pueden apreciar 
sino lo que aman. 

Proceded de modo que 
vuestro corazón siga un 
•sano consejo. 

En todo rogar al Señor, 
al Altísimo , para que os 
lleve por el camino de la 
verdad. 

Señor, ¿qué queréis que 
haga ? 

Todos deben permane­
cer en el estado , al que 
Dios los llama. 

Todos han de condu­
cirse , según el estado al 
que Dios los llama; y se­
gún lo enseñó a todas las 
Iglesias. 

Considerad bien el esta­
do, al que sois llamados. 

Todos tienen un don 
particular de Dios. 

Ruegoos que os conduz­
cáis de un modo que sea 
digno del estado a que sois 
llamados. 

toiM 
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S E N T E N C I A S 

D E L O S S A N T O S P A D R E S 

S O B R E 

E L MISMO ASUNTO. 

Siglo Tercero, 

npOtít rdúo damnattonis est 
^ perversJ administraño con-
ditionis. T e r tu i. 

Qtú dicta & ligum sata con-
temnit, per diversas ermum 
Vías eumdem perditionls la-
queum disponit. S. Cypr. in 
TraCt. cié i ¿ . Abus. 

J^A causa de la condena­
ción , es no desempe­

ñar bien sus obligaciones. 
Ei que desprecia io que 

mandan las leyes, se ex­
travía por diferentes vere­
das , y se prepara de es­
te modo lazos en que ar­
ruinarse. 

Siglo Quarto» 

Homo! st gehennam metuis, 
si Regnum affecias, ne vecaúiy 
mmspemas. S.Bas.Hom.i 3. 
de Bapcism. 

No« H'moioljm'ts fuisse, 
sed Bierosolpnh bene vixisse 
laudabile est. Singuli ereden-
t'mm non locorum dlversltatlbus, 
sed fidel mérito ponderantm. 
Spiritus íéi vult spirat. Div. 
Hieron. Epist. 13. 

Commendant mores statum, 
non 

¡ Hombre ! sí temes ei 
Infierno, y esperas el Cie­
lo, no desprecies tu voca­
ción. 

No el vivir en Jerusa-
iém es glorioso, solo es 
loable vivir alli santamen­
te. El mérito de los Fíeles 
no se regula por la diver­
sidad de los lugares donde 
se hallan, sino por el mé­
rito de su fé. El espíritu 
en todas partes inspira. 

El modo- de vinr en tm 
Mmm 2 es-
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non status mores. D . Ambr. 
Epist. 44. 

Omnls ad rette agendum 
provocatur ¿tas & dign'uas; ne­
ma Igltur fubliás se excuset ac-
úbus. Id, S trm. 7. de Milit. 

Quot ipst gerunt, offic'ús sítis 
adsmbmt. Id. ibid. 

Ad negoúandum vocatus es, 
ne per das margaiitam , ne the-
samum tm n depradetur mmi-
CUS) ne navis demergatur una 
íum onere, & vaams revertá­
i s ad propria. SanéLEphrem 
in i l lud, Attende tibí. 

C I ON. 
estado le hace recomenda­
ble , pero no el estado á 
las costumbres. 

No hai edaa , ni digni­
dad que no nos obligue a 
obrar bien: nadie, pues, 
debe escusarse en los ne­
gocios públicos en que es-
tubiese empeñido. 

Los hombres achacan á 
su profesión los defe¿los 
que cometen. 

Tá eres llamado á una 
especie de tráfico, pues no 
pierdas la piedra preciosa 
que se te ha confiado : mira 
no te robe el enemigo tu 
tesoro; y que el navio no 
naufrague, y volváis á 
vuestra casa con las manos 
vacías. 

Siglo Quinto, 

Nequáquam frígida ¡lia ver-
ha prbferas : mundanus sum: 
uxorem habeo: filtorum curam 
gero. S, Chrys. Serra. ^ . 
Conf. Jud. 

Tametsi Deus nos vocet, ex-
peEiat tamm ut sponte acceda-
mus ; ac tum nobis suum pra-
het auxtlium. Id. Serm. 1. 
de verb. Apost. 
.. Ntf« üna salutls vía, nec 
mus madus est j verum pemul-
tt ac diferentes. Id . Lib. 3. 
âdY, vjtup. Monast. 
-•> i mmM QUÍ 

No profieras palabras fri­
volas: soi hombre del mun­
do : estol casado: es preci­
so que yo tenga cuidado de 
mis hijos. 

Aunque Dios nos llama, 
espera sin embargo que 
obede2camos voluntaria­
mente su voz; y entonces 
nos favorecen sus auxilios. 

No hai solo un camino, 
y un modo de salvarse; hai 
muchos sin duda, y todos 
diferentes. 

Los 
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(Hú sprevemnt voluntatem Los que desprecian la 

Dei tmuautan , voluntatem voluntad de Dios que los 
Deisenttent vtmlkantem. Aug. convida , experimentarán 
ad Artic. sibi falso impo- su venganza. 
SitOS.- . A , ,.u«' (TA ' - •> 'D | ] í i - . - ; . . obni í .J í3^ .-

A U T O R E S T P R E D I G A D O R E S 
modernos que han escrito, y predicado con 

distinción 
SOBRE LA ELECCIÓN DE ESTADO* 

L _ J N los ensayos de Moral de M r . Nicole se ha­
bla en varias partes de la Elección de Estado; 
pero particularmente en el Tomo H. 

M r , Gobinet en un Libro intitulado, Instruc­
ción de la Juventud, emplea toda la quinta par­
te de su Libro en tratar á fondo y con mucho me~ 
todo este importante asunto. 

San Francisco de Sales , ofrece también muí 
bellas especies sobre esta materia, en su Dia­
logo X V I I . 

Ei P. de la Colombiere en el Tomo de sus Re­
flexiones, dá alguna cosa bien pensada sobre las 
Obligaciones del Estado. 

Ei P. Croiset, en sus Reflexiones Espirituales, 
levanta la voz contra los que se empeñan fácil­
mente en el mundo sin vocación. 

Casi todos los Ascéticos y Sermonarios , que 
han tratado de la ambición , y de la gloria mun­
dana, & c . han insertado en sus Discursos alguna 
cosa sobre la Vocación, y Elección de Estado. 

Pueden tomarse por idea de un Discurso sobre 
la Elección de Estado estas dos proposiciones seo-
cillas: i.a la importancia de hacer una buena elec­
ción : 2.* los medios para hacerla bien. 

La 
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La primera proposición puede probarse de este 

pniodo: i.e la buena elección es la causa de nues­
tra dicha temporal. 2.0 Es causa también de nues­
tra felicidad eterna. 

Segundo : en quanto á los medios de hacer 
buena elección, 1.0 es preciso disponerse para ha­
cerla con una vida santa y regular, con limos­
nas, &c . 2.0 es preci?o , sobre todo, implorar las 
luces, d^l Cielo : 3.0 es necesario pensar seriamen­
te lo que se vá á hacer, poniendo la mira en la 
salvación. 

Otro Plan. 1.0 Es preciso hacer una buena elec­
ción. 2.0 Cómo se ha de reparar la elección , si 
desgraciadamente se hubiere errado. Los medios 
de hacer una buena elección son, 1.0 hacerla mi­
rando á la salvación : 2.0 consultando sus fuerzas, 
su natural, 6 genio , &c . 3.0 implorar freqüente-
mcme las luces, y los socorros del Cielo para este 
importante negocio. Yo reduzco todos los medios 
de corregir la mala elección que se hiciere, á tres 
reflexiones , sobre las quales es raui importante 
meditar, 1.0 es necesario persuadirse que en to­
dos los estados hai gracias de socorro. 2V Si el es­
tado que se ha abrazado es peligroso y puede de-
xa r se , es preciso abandonarlo. 3.0 Si absolutamen­
te no se puede dexar el estado, es preciso valerse 
de una grande vigilancia, y de una séria precau­
ción. 

Otro Plán. r.0 Quán rara es una verdadera vo­
cación i 2.a los peligros de una falsa vocación. Es 
demasiado cierto , que el camino que elige el ma­
yor número de los Cristianos, no es el que Dios 
eligió ai principio. 1.0 Porque sobre e«te punto, 
mucho, mas que sobre los otros r nos engañan co-
ni un mente nuestras pasiones. 2.0 Porque la elec­
ción que depende únicamente de Üios eatá en el 

or-
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orden de la naturaleza , que por lo común decide, 
y determina : segundo origen de nuestros engaños. 
3.0 Porque no se examina quál es el camino que 
la Religión, y la razón quieren que nosotros el i­
jamos : tercer origen de nuestros engaños. De todas 
las circunstancias de la vida, la Elección de un 
Estado es aquella en la que es mas de temer el en­
g a ñ o , yá sea que la miremos: i.0 por parte de 
Dios á quien usurpa los derechos : 2.0 por parte 
de los socorros y gracias de que nos priva: 3.0 por 
parte de las dificultades que se ofrecen para repa­
rar las conseqüencias de una mala vocación. Este 
es el plan que forma el nuevo Masillen en un Dis­
curso sobre la Vocación , para el Miércoles de la 
segunda semana de Quaresma. 

Compreendemos que no hai cosa alguna tan 
digna de los cuidados del hombre , como aplicar­
se seriamente á hacer una elección de vida con­
forme á las miras que Dios tiene sobre é l ; y aun­
que la mayor parte de los que han hecho yá elec­
ción pueden haberse engañado , aprenderán á rec­
tificar su elección: y asimismo nada es mas fácil 
que dár un paso falso , ó resvalarse en la elección 
que se hiciere , nada hai que produzca conseqüen­
cias mas terribles , ni mas peligrosas que un igual 
extravío. Por tanto el P. Cheminais decide asi so­
bre este asunto. 

Condiciones necesarias para empeñarse con pru­
dencia en un estado. Es preciso tener presentes 
tres cosas: i.a las obligaciones del estado que abra­
zamos , y exáminar bien si podrémos desempeñar­
las : 2.a las penas, y los trabajos que acompañan 
este estado, y vér si se podrán tolerar: 3.a los pe­
ligros que se hallan en tal estado , y pensar los 
medios oportunos para evitarlos. 
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A D V E R T E N C I A , 

Y'A, gracias á Dios, hemos llegado á concluir 
la primera Parte del DICCIONARIO APOSTÓLICO del 
M.R.P,Fr. Jacinto Montargón, &c.que compreen-
de los principales Asuntos de la Moral Evangéli­
ca , sin valemos de los socorros nuevamente i n ­
ventados , de papeles volantes, subscripciones, y 
oíros varios arbitrios. Esperanzados nosotros en el 
Públ ico, y deseosos de servirle con una Obra d ig­
na de su aprecio (mirada por todos lados) empren­
dimos esta tarea que, además del trabajo, ha oca­
sionado un considerable dispendio. Nada de esto 
nos ha acobardado, antes bien para proseguirla 
con el mayor conato , y dár lo que se ofreció en 
el Prologo del Tomo primero, suplicamos á todos 
los que nos han favorecido , que nos permitan to­
mar nuevos alientos; pues aunque no dexamos 
de la mano la Obra, llevamos el trabajo con algu­
na lentitud: no tanto por cansados, quanto para 
adquirir con el reposo fuerzas para trabajar mas 
adelante, con mas tesón, y mas gusto. Esperamos 
que el Público nos dé á entender el aprecio de esta 
primera Parte, para conocer el que hará de la se­
gunda. Esto basta para advertencia ; y como dice 
el Proloquio; A l buen entendedor pocas palabras. 

- — : F I N j J s| 
B E L T O M O F U L 

D E ESTE DICCIONARIO APOSTÓLICO, 
que compreende los principales Asuntos de 

la Moral Evangélica , y hacen la 
1.a Parte de esta Obra. 

T A -



T A B L A 
DE LAS M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

en este Tomo VÍIL del Diccionario Apostólico. 

•ÍÍ! 
ASUNTO X L . 

SOBRE LA SALVACIÓN. 3. 
ideas o Planes de los Discurses sé re 

la Salvac'm, 4. 
Ohervacson Preliminar, 7. 
'Reflexiones Theologkas j Moraks so­

bre el mismo Asunto» 8. 
|Qiié es Salvación? Ibi, 
Necesidad del negocio de la 

Salvación. ihi. 
En el negocio de la Salvación, 

es preciso , ó ganarlo todo, 
ó todo perderlo. ibi. 

La Salvación es de tal necesi­
dad , que ninguna cosa del 
mundo puede suplir su pér­
dida. 9. 

L o que prueba el poco aprecio 
que se hace de la Salvación, 
es la negligencia que hai pa­
ra lograrla. ibi. 

No hai cosa mas deseable, y 
nada tan deseable como la Sal-
vacion* 10. 

Todos convienen voluntaria­
mente en la importancia de 
la Salvación ; pero no se tra­
baja por este bien con mas 
fervor. 11 . 

"jiz incertidumbre de la Salva­
ción , debe obligarnos á v i -
Tom. V I I L 

vir con gran cuidado. \hU 
Vigilancia que es preciso tener 

sobre el negocio de la Salva­
ción , porque su pérdida es 
irreparable. 12» 

El negocio de la Salvación , es 
un negocio que pide los ma­
yores esfuerzos. ihu 

Cómo se contradicen los mun­
danos en el negocio de la 
Salvación. 15. 

Extremada negligencia , á la 
que todos se entregan en el 
asunto de la Salvación. 14. 

Varias razones que dan á cono­
cer que es posible conseguir 
la Salvación estando en me­
dio del mundo. ibi* 

E l medio de vencer todos los 
obstáculos es acordarse, que 
la Salvación es la única cosa 
necesaria. 16. 

Es preciso hacer que cedan to ­
dos los demás negocios sa 
lugar al negocio de ia Salva­
ción, i hu 

La multitud de los negocios, 
no es un pretexto admisible 
para dispensarse de trabajar 
para la Salvación. |7« 

Por débiles que nosotros sea­
mos tenemos todos los me-

Nna diot 



dios necesarios para, obrar 
nuestra. Salvación.; 18. 

|Que es. preciso, hacer para la 
Sálvacion , y qué hacemos 
por.eüa? ihl* 

En el mundo, casi todos, están 
; Ocupados en todo, menos en 
. la Salvación. i p . 

Dmrsos Pasages de U Escritura, so­
bre este Asunto. 2%, 

Sentem'm de los Santos Padres sobre 
el misma asunto.. 2 3. 

Autores y Predicador ej modernos r que 
han. escritOy j pedkado. con dls-

. tinción sobre el mismo Ast'Mo»2 ^ 
PLAN Y OBJETO DEL PRIMER 
, DISCURSO SOBRE, EL 
S MISMO ASUNTO., 29, 

División generaU ibi* 
Subdivisión de la L Parte.. 30.. 
Subdivisión de la I I . Parte.. 51. 
EXPOSICIÓN DE LA. PRIMERA 

PARTE» 52. 
Dios nos ha criado para que 

trabajemos por nuestra Sal­
vación., ibi. 

E l negocio de nuestra Salvación 
es el que únicamente nos per­
tenece. 53. 

Eo que muestra que el negocio 
de la Salvación es un negocio 
personajes que ninguno puede 

. conseguirle sin nosotros., 34. 
En. los negocios temporales tra­

bajamos, mas para otros que 
para nosotros,: no es asi en el 
negocio, de la Sal vación. 3 5. 

El negocio de la Salvación nos 

pertenece á cada uno de no­
sotros personalmente» ibi. 

Nosotros deberHos, trabajar per̂ , 
sonalmente en el negocio de 
nuestra Sal vación, supuesto 
que mira á nosotros particu­
larmente.. 36.; 

Importancia del negocio de la 
Salvación» 37.; 

Dios, mismo se digna ocuparse 
en la Salvación de los hom­
bres ; quán digno pues % es 
este negocio de toda nuestra 
aplicación. ibi. 

No hai negocio alguno verda­
deramente digno del hom­
bre , sino, el negocio de la 
Salvación» 38., 

Después que Jesu-Cristo ha 
apreciado unto, nuestra Sal­
vación , quánto deberémos 
estimarla nosotros» 3 5), 

Es: absolutamente necesario tra­
bajar para, nuestra Salva­
ción» ibi,: 

Todo lo que se llama en el 
mundo necesidad, es indigno 
de este nombre ú sola la Sal­
vación debe llamarla nece-* 
saria» 40. 

Si el negocio de la Salvación es 
tan necesario , es preciso va­
lerse de los medios; mas pro-
prios para conseguirla, ibi. 

Varios, medios necesarios, para 
conseguir la Salvación. 4 1 . 

Todo puede servir en el mun­
do para que consigamos la 

Sal-



; Salvación. 4 1 . 
Es preciso convenir en que hai 

muchos obstáculos contra el 
negocio de la Salvación". 42. 

Dificultades que se hallan en el 
camino de la Salvación, ihi. 

Errores del mundo respedo á 
la Salvación. 43. 

Primer error. 
Hai dificultad en creer que la 

Salvación es un negocio per­
sonal, ¡bi» 

Segundo error. 
Los mas se persuaden con difi­

cultad de que el negocio de 
la Salvación es un negocio 

; mui importante. 44. 
Tercer error. 
E l n.gocio de la Salvación no 

se considera como un nego­
cio necesario. ibL 

Quarto error. 
Se eligen siempre los medios 

menos penosos. 45. 
Quinto error. 
Todos exageran los obstáculos, 

y alguna vez se procura dis-
. . minuirlos. ib't. 
Contradicciones entre las ma-
r xímas de Jesu-Cristo , y las 

máximas del mundo : ¿qaé 
partido debemos tomar para 
asegurar la Salvación? 46. 

EXPOSIC. DE LA th PARTE, 'éi. 
Jesui-Cristo trabajó por nuestra 

Salvación. sin otro interés 
que el nuestro. Avergoncé­
monos de ser tan indiferentes 
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sobré nuestro proprio inte% 
res que tanto costó á Jesu­
cristo. 4-7, 

Jesu-Cristo trabajo por nuestrit 
Salvación sin fingimienta 
Aprendamos a no atenernos 
á deseos estériles en el nego­
cio de nuestra Salvación. 49, 

Peligrosa tranquilidad la de mu­
chos Christianos en asunté 
del negocio de la Salvación; 
comunmente reposan sobre 
la Providencia. ibi, 

Jesu-Cristo trabajó por nuestra 
Salvación , sin dividirse : to­
das sus obras las encaminó á 
este fin. 50. 

Debemos, a exemplar de Jesu-
Christo referirlo todo á nues­
tra Salvación. ib'u 

Jesu-Cristo trabajó por nuestra 
Salvación sin ahorro ni des­
canso. 5 í , 

Si procedemos de buena fe, con­
fesaremos que hemos hechó 
poco o nada para el logro de 
nufestra Salvación. ib't. 

Según el Evangelio del Salva­
dor , ha de costamos muchd 
perfeccionar la obra de nues­
tra Salvación. 52, 

La vida de Jesu-Cristo nos en­
seña mucho mas que suEvatv 
gelio , quánto ha de costar-
nos nuestra Salvación. 55» 

Jesu-Cristo ha trabajado por 
nuestra Salvación sin descan­
sar. J # 

Nnn z E! 



468 
El negocio de la Salvación es un 

negocio, que jamás se debe 
diferir ni abandonar. 55. 

Conclusión. 56. 
P^AN Y OBJETO DEL SEGUN­

DO DISCURSO SOBRE, LA 
SALVACIÓN. 57. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la 1. Parte. 5 8. 
Subdivisión de la I I , Parte, ibi, 
E x X O á l C l O N DE LA E i U M K R A 

PARIE. ibi. 
En el negocio, de la Salvación 

se trata de adquirir el mayor 
de todos los bienes.. 59. 

En el negocio de la Salvación 
se trata de evitar ios mayo­
res males., ibL 

Todos los negocios del mundo 
son nada en comparación;del 
negocio de la Salvación. 6Q. 

E l Evangelio expresa las difi­
cultades que hai en el nego­
cio de la Salvación.. 61 . 

3Los Apostóles en todas sus car­
ras hablan de las dificultades 
que hai en el negocio de la 
Salvación. 62. 

San Pedro* €5. 
Santiago.. ib i . 
San Judírt. ibi. 
San Juan; 64. 
para conseguir el negocio de la 

Salvación no basta no come­
ter vicios groseros. Quántas 
obligaciones tendremos que 
cumplir. ibi. 

Obligaciones principales que es 

precio cumplir para lograr 
la Salvación. 6fa 

Varios obstáculos que aumen­
tan las/dificultades del nego­
cio de la Salvación. 66'* 

En todos tiempos los que han 
trabajado sinceramente por 
la Salvación, han corapreen-
dido la dificultad. ^7. 

¿Por qué ha puesto Dios tanta 
dificultad en el negocio de la 
Salvación > ibi. 

Primera respuesta , no tenemos 
derecho para preguntar el 
por qué. ibi. 

Segunda respuesta : la dificultad 
viene del hombre. 68. 

Tercera respuesta :; la grandeza 
de la recompensa ahuyenta 
|áj dificultad del trabajo, ibi, 

Quarta respuesta: no hai difi­
cultad que deba sernos gro­
sera en. un negocio necesa­
rio, ibi, 

EL negocio de la Salvación ea 
el momento mismo que , se 
cree conseguirle > puede per-
dirse. 69, 

Dos razones muestran los peli­
gros que hai en el negocio 
de la Salvación : la gratitud 
de la gracia r. y la debilidad 
del hombre. 1 70. 

Ea incertidumbre del suceso en 
el negocio de ta Salvación^ 
no debe entibiar nuestro fer­
vor para trabajar por él. 71 , 

Exíosic. DE LA lí. PAUTE, ib'u 
Por 



Pocas personas se aplican como 
deben al negocio de la Salva­
ción. 72. 

Los mas se ocupan mui poco en 
el negocio de la Salvación, ¡bi. 

Siendo nuestra Salvación nueŝ -
tro grande negocio , es pro-
priamente el único que debe 
ocuparnos.. 7 $. 

Si conociéramos mejor la im­
portancia de la Salvación, se 
desearla mucho mas el logro 
de este negocio. ibi. 

E l negocio de la Salvación, es 
de todos los negocios , en el 
que menos se solicita ins­
truirse. 74. 

|De qué servirá saberlo todo, 
si no se hace servir en el ne­
gocio de la Salvación s 75. 

Quál será algún dia el pesar de 
una alma que se ha) a enga­
ñado sobre el negocio-de la 
Salvación. 76'. 

Durante está vida se emplea el 
tiempo en todo , menos en 
el negocio de la Salvación.*^. 

No es demasiado el tiempo de 
la vida para consumar lagran-
de obra de la Salvación. 77. 

Quando uno estubiera seguro 
del tiempo r sería siempre 
una grande imprudencia di­
ferir el trabajar por la Salva-
cien. 78. 

Para conseguir qual'quiep nego­
cio se toman los caminos raas 
seguros ? y se hace todo lo 
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contrario en el negocio de la 
Salvación. 79* 

Conclusión. ibi* 
PLAN Y OBJETO DEL Diseua-

so FAMILIAR SOBRE LA 
SALVACIÓN, 8r» 

División general. ibi. 
Subdivisión de la l . Parte. 82. 
Subdivisión de la I I . Parte, ibu 
EXPOSICIÓN LE LA PRIMERA 

PARTE. ibn 
El negocio de la Salvación, es 

de kmayor conseqiiencia.i^. 
Se trata no solo de adquirir un 

gran bien , sino también de 
evitar, el mayor mal. 83;, 

Imprudencia de una multitud 
de Cristianos, résped:© al ne­
gocio de la Salvación. 84, 

Todo Cristiano está, especialr 
mente encargado del negocio 
de la Salvación. 8 y. 

El negocio, de la Salvación no 
debe hacer que descuidemos 
de los otros; pero es preciso 
referir á éste todos los. de­
más^ 8 ^ 

Gomo la Salvación debe ser e l 
fin de todos los negocios, que 
podemos tener en di mun­
do, ibh 

Ea pérdida que resulta de ma­
lograr el negocio de la Salva­
ción , es irreparable, 87» 

Pesares inútiles que tendrán des­
pués de, la muerte los que 
habrán malogrado el negocio 
de la Salvación, . 88, 

Sien-. 
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Siendo nuestra Salvación el ne-
'. gocio mas importante 9 es ne­

cesario trabajar en el con 
cuidado, 88. 

EXPOSIC. DE XA I I . PARTE, ibi. 
La comparación de lo que se 

hace por la Salvación , á lo 
que hace el mundo por ne­
gocios temporales , prueba 
claramente nuestra negligen­
cia. 89. 

Todo se hace por negocios , é 
intereses temporales ; y nada, 
ó mui poco , por la Salva­
ción. :9o. 

Repreension que podrá hacer­
nos Dios diciendonos: yo he 
querido salvaros , y vosotros no lo 
habéis querido. Ibi. 

Casi no se piensa en el negocio 
de la Salvación. 9 1 . 

Casi siempre se piensa demasia­
do tarde en la Salvación. ^ . 

Formidable insensibilidad la de 
los Cristianos sobre el nego­
cio de la Salvacion. 92 . 

En qualquier estado que nos 
1 hallemos, estamos rodeados 

de medios que pueden pro­
curarnos la Salvación. 9 3. 

Los medios que tenemos para 
salvarnos son proprios , y 
presentes. ibi. 

Quán fáciles son los medios que 
tenemos para salvarnos. 94. 

Los medios que se nos ofrecen 
' para la Salvación, son efica-
- tes. « 95* 

Prádicas oportunas para lograr 
la obra de la Salvación, ibi. 

Conclusión, 95, 

ASUNTO X L I . 
SOBRE LOS TEMPLOS. 97. 
Ideas o Tlanes de los Discursos sobre 

los Templos, 98. 
Observación preliminar. 1 o 1. 
Reflexiones theologtcas y Morales so­

bre los Templos. 102, 
Qué se entiende por Templos, 

ó Iglesias. ibi. 
Qué motivos exasperaron tanto 

a Jesu-Cristo contra los pro­
fanadores del Templo de Je-
rusalém ibi. 

Qué idea debemos tener de 
nuestras Iglesias. 103. 

La presencia de Dios se hizo 
sentir particularmente en el 
Arca , y en el Templo de 
los Judíos. ibi. 

Preeminencia de nuestras Igle­
sias sobre el Templo de la 
Antigua Ley. 104. 

Nuestros Templos son santifica­
dos con la presencia de 
su-Cristo. 105. 

Nuestros Templos son casas de 
Oración, y en ellos se con­
sigue lo que se pide mejor 
que en otros lugares. ibi» 

Eficacia de la Oración hecha en 
comunidad, y en la casa de 
Oración. 10^. 

Socorros de Salvación que se 
hallan unidos en nuestras 

Igle-



Iglesias. 107. 
Respeto, que el Emperador 

Theodosio el joven , mani­
festó en obsequio de la Igle­
sia., ibi. 

Nuestros Templos, son lugares 
Santos.. 108. 

Nuestros Templos soa lugares 
de santificación. IO^. 

Amenazas, q̂ ue el Señor dirige 
á. los, profanadores, de. su Ca­
sa., ibí. 

Diversos: Pasages de. U Escrltma. so­
bre los. Temploŝ  m . 

Sentencm de los Santos Padres sobre 
eh mismo, asunto., , 112. 

Autores , y Predicadores, modernos, 
que han escrito ,, j -predicado, con 
distinción sóbre los Templos.. 11 5., 

PLAN Y OBJETO DEL PIUMER 
DISCURSO SOBRE. Loa TEM­
PLOS,. 11H.. 

División general,, ibi. 
Subdivisión, de la.1* Parte., 119. 
Subdivisión de la Hk Parte ibi. 
EXPOSICIÓN: DE. LA PRIMER A. 

PARTE.. 120. 
Aunque en todas partes, está 

Dios, presente , lo está mas 
singularmente, en nuestros 
Templos.. ibi. 

Nuestros Templos son, la Casa 
de Dios^ 121. 

Dios habita mas particularmen­
te en nuestras Iglesias , que. 
en otro tiempo, en el Tem-

. pío d.e Salomón. 122. 
Quánto se injuria á la Religión 
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confesando que está Dios 
presente en nuestras.Iglesias, 
é. insultándole., \hu 

Oyan respetuoso temor nos pe-: 
uetraria si estuviéramos viva­
mente penetrados, en, la pre­
sencia real de Jesu-Cristo en 
nuestras. Iglesias.. 123.. 

Es; degradar su fe. un Cristia­
no , creer á ]esu-Cristo pre­
sente en nuestros. Templos, 
y no estar en ellos con pro­
fundo, respeto., 124,, 

Eu el Templo está Dios mas 
dispuesto a. escucharnos ,, que;, 
en otros.lugares.. 125,. 

Nuestros Templos son. los, l u ­
gares de. Oración : y Dios, 
promete oirnos. en. ellos, ibu 

Se puede, orar , y clamar 
Dios ea todas, partes pero 
mas eficazmente en nuestros 
Templos.. 12^.. 

Lexos de ir á las Iglesias para, 
orar , se muestran, muchos 
adormecidos, sobre sus. pro-
prias necesidades,. 127,, 

E l sitio, donde hai menos reco­
gimiento, son nuestros Tem­
plos., ibu. 

En las calamidades públicas se 
reconoce que nuestros Tem­
plos son ej manantial de to­
dos los beneficios.. 128. 

En las desgracias, personales, sq 
reconoce también en. la nece­
sidad de ocurrir á los Tefli-» 
píos ,• destinados parar asi­
los. i2cj. En 
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En los Templos se hallan todos 

los socorros necesarios para 
la Salvación. 130. 

En el Templo es donde se ob­
tienen las mayores gracias.^'. 

En el Templo corren incesan­
temente las siete fuentes salu­
dables de los siete Sacramen­
tos. 131. 

Nada ultraja mas a Dios que el 
desprecio que hacemos de sus 
beneficios. 132. 

EXPOSICIÓN BE LA I h PAK-
TE. ^ I53. 

3E1 mayor número de los Cris­
tianos con sus irreverencias, 
se privan de las gracias que 
Dios quiere concederles, ribi. 

^Qiián contagiosa es la irreli­
gión. ^ 154. 

Qué castigos ha fulminado Dios 
contra los profanadores de su 
Templo en la Ley Antigua.^i. 

La profanación de los Templos 
ha sido siempre severamente 
castigada mas que qualquier 
otro crimen. 155. 

La profanación de ios Templos 
conduce como por grados al 
endurecimiento. 136. 

Es justo que el profanador de 
los Templos sea privado de 
las gracias que Dios concede 
€n ellos. 137. 

Las venganzas que el Señor 
exerce contra los profanado­
res de los Templos , se es-

* tiendea alguna vez sobre 

Ciudades y Provincias ente-
^ ras. I58 . 
Calamidades publicas que son 

castigos de la profanación de 
los Templos. I 5 9 ' 

La profanación de los Templos 
es un escándalo que perjudi­
ca á la .Religión , y embara­
za la conversión de los He-
reges. 140. 

El respeto y circunspección de 
los Idólatras en sus Templos, 
es confusión de los Cristia­
nos al verlos en nuestras Igle­
sias. 142. 

Conclusión. 143. 
PLAN, Y OBJETO DEL SEGUN­

DO DISCURSO «OBRE LOS 
TEMPLOS. 145^ 

División general. ibi. 
Subdivisión de la I . Parte. 14^, 
Subdivisión de la I I . Parte. 147, 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA. 

PARTE. 14S. 
En nuestros Templos manifies­

ta Dios mas su grandeza , y 
asi quiere que alli le ofrezca­
mos mas particularments 
nuestros respetos. tibh 

Todos los Mysterios de Jesu­
cristo , se representan ea 
nuestros Templos. ibi. 

Abuso delinqüente que se hace 
en nuestros Templos: se asis- -
te á las Iglesias sin atencioa 
y respeto. ' 149* 

De la desatención del espíritu, 
se sigue como íiecesaríamen-



te la Irreverencia del cuer­
po. 150. 

Escándalos que se advierten en 
nuestros Templos. 151. 

Las ceremonias pradicadas en 
la consagración de los Tem­
plos , hacen ver con quánto 
respeto debemos entrar en 
ellos. ibi. 

La profanación de los Templos, 
es un escándalo enorme en la 
Religión. 152. 

No se habia de asistir en nues­
tras Iglesias, sino con senti­
mientos de compunción , y 
de penitenciai 153. 

Asistir en los Templos sin deseo 
alguno de salir del pecado, 
es una horrible profana­
ción. 154. 

Nuestros Templos son lugares 
de penitencia , y expiación, 
y nosotros los hacemos luga­
res de anathema , y conde-
cion. 155. 

Nadie se habia de presentar en 
la Iglesia , sino con los sen­
timientos de una profunda 
humildad. :I5<>« 

Orgullo, y vanidad que se obs-
tenta en nuestros Templos: 
quán grande es este cri­
men, ibi. 

EXPOSIC. DE LA I I . PART. 158. 
yarias prerrogativas que tienen 

nuestros Templos : lo que 
exigen de nosotros , y lo 
que pronuncian contra noso-
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tros. ibi. 

Primera prerrogativa. 
Es que en ellos hemos recibido 

el Bautismo. ibi. 
Segunda prerrogativa. 
Que en nuestros Templos se re­

miten nuestros pecados por 
medio del Sacramento de la 
Penitencia. 159. 

Tercera prerrogativa. 
Es lo que el Evangelio nos 

anuncia. ibi, 
Quarta prerrogativa. 
Es que en el Templo se ofrecen 

las Oraciones de ios Sacerdo­
tes , y del pueblo. 16o, 

Quinta prerrogativa. 
En el Templo Jesu-Cristo se 

ofrece él mismo por noso­
tros, ibi» 

Las irreverencias en los Tem­
plos , en todos tiempos han 
excitado las venganzas del 
Señor : exemplos sobre Silo, 
Jerusalén , y Constantino-
pla. 161. 

Exemplos hai también entre 
nosotros por los estragos he­
chos por los Hereges en los 
últimos siglos. 162.. 

Conclusión. 163, 
PLAN , Y OBJETO DEL DIS­

CURSO FAMILIAR SOBRE LOS 
TEMPLOS. 165, 

División general. ifó! 
Primera Reflexión. 
Dios habita en nuestros Tem­

plos de un modo mas parti-
OOO CUh 
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cuiar que en el Templo ae 
Salomón. 167. 

Es preciso haber perdido ¡A fé, 
para no asistir con ei mas pro­
fundo respeto en ios Tem­
plos, ibi. 

Es preciso haber perdido la ra­
zón , para faltar al respeto 
de Dios en nuestros Tem­
plos. 168. 

Veneración de los antiguos Fie­
les en nuestros Tempíos. ibi. 

No hai lugar mas santo que las 
Iglesias. 169. 

Segunda Reflexión. 
Si oramos como se requiere en 

nuestros Templos , estemos 
seguros que seremos oí­
dos. 170. 

Lo que con mucha dificultad 
se obtiene de un Grande de 
la tierra , Dios lo concede 
fácilmente. ibi. 

Si nos ofrecemos á Dios como 
pobres obtendremos lo que 
le pedimos. 171. 

El no ser oidas nuestras supli­
cas en nuestros Templos , es 
porque se hacen mui mal. 172. 

Eos Templos de los Infieles son 
mas respetados por los Infie­
les , que los Templos Cris­
tianos por los mismos Cris­
tianos, ibi. 

Diversos símbolos que repre­
sentan la santidad de nues­
tros Templos, y las gracias 
^ue en ellos se conceden. 17$. 

Con qué sentimientos debemos 
entrar en nuestras I«le-
sias. 174, 

Tercera Reflexión, 
En nuestras iglesias mas que en 

ninguna otra parte manifiesta 
Jesu-CristosuSoberania. 175. 

Lo que hai de mas asombroso 
en nuestros Templos, es que 
los Cristianos tienen menos 
respeto á Dios en nuestros 
Templos, que a los Grandes 
de la tierra en sus Pala­
cios. 176* 

Los Tribunales colocados en 
nuestras Iglesias, manifiestan 
la Soberanía de Jesu-Cris-
to. ibi. 

Con qué respeto nos veríamos 
penetrados si estubieramos 
verdaderamente convencidos 
de que Jesu-Cristo reside 
en nuestros Templos. 177. 

Quántos Cristianos serian ex­
cluidos de nuestras Iglesias, 
si se observara hoi la antigua 
Disciplina. 178. 

Conclusión. 17^. 

ASUNTO X L I i . 
SOBRE LAS TENTACIONES, I 8 I . 
Ideas, o Planes de un Discurso Tea-

miliar sobre las Tentaciones, i S z , 
Reflexiones Thcologkas y Morales som­

bre las Tentaciones. 185. 
Qué se debe entender por ten­

tación, ibi. 
Diversas especies de tenta­

ción. 



clon, 185, 
Qué debe hacer un Cristiano 

contra las tentaciones que 
vienen del Demonio , y del 
mundo. ib'u 

Quán peligrosas son las tenta­
ciones que nos vknen de 
nuestra parte. , 186. 

Utilidades que pueden procu­
rarnos las pruebas con que 
Dios nos tienta. Wu 

El ser nosotros tentados siem­
pre es para nuestro bien. Wu 

Para no temer á la tentación es 
preciso confiar en la Provi­
dencia. Ibi. 

Seguro esta de la vidoria en la 
tentación el que pone su con­
fianza en Dios. 187. 

ttsion que algunos se forjan 
sobre el asunto de tentacio­
nes. Wt. 

Todo es de temer en las tenta­
ciones para el hombre pre­
suntuoso , quando puede es­
perarlo todo el que pone en 
Dios su confianza. 188. 

Nosotros atribuimos freqiíente-
mente nuestras caldas á las 
solicitaciones del tentador, 
quando tienen su principio 
en nuestra malicia. Wu 

El poder del tentador nos en­
seña que no dtbemos evitar 
diligencia alguna para preca­
vernos dt sus artificios. 18^. 

No haciendo esfuerzos para pre- ] 
caverse de ia tentación , es 
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casi cierto el caer en ella. 191, 

Si queremos triunfar de la ten­
tación , es preciso prevenir­
nos con una grande vigilan­
cia. 192. 

Si las persecuciones de Satanás 
deben hacernos temer, el po­
der de la gracia de Jesu-Cris-
to debe animar nuestro va­
lor. 193. 

Empeñarse en las tentaciones es 
tentar á Dios; y es un cr i­
men que no puede castigarse 
de otro modo que con el 
abandono del mismo Dios. Wt* 

Con la mortficacion de la car­
ne se consigue vencer la ten­
tación. 195. 

Solo el numero aopioso de los 
combates , es con el que se 
consigue vencer las tenta­
ciones. 196. 

Se puede pedir á Dios que nos 
libre de la tentación. ibi. 

Sentimientos cristianos, con los 
quales se debe recibir la ten­
tación. 197, 

Artificios de los que se sirve el 
Demonio para triunfar en las 
tentaciones que nos presen-

' ta. ibi . 
Si Dios permite que seamos ten­

tados , nos ofrece socorros 
para resistir la tentación. 198. 

Sin las pruebas de la tentación, 
quedarla la virtud demasiado 

, débi!,y como extenuada. 199, 
Quando se prueba alguna ten-
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tacion , es de temer que se 

„ deslice algo dtí sobervia en 
. el corazón. m , 
& pesar de las mas fuertes reso­

luciones , llevamos siempre 
, t con nosotros un fondo de 
, debilidad, é inclinación al 

mal. 200. 
.No podemos resistir á la tenta­

ción sin el socorro de la gra­
cia. 201. 

Qué es ser abandonado á la 
• tentación ; y en qué sentido 
| abandona Dios á algunos, ibu 
Deben notarse tres cosas en las 

tentaciones : la sugestión , el 
placer , y el consentimien­
to. 202. 

Hai tentaciones inevitables en 
el comercio del mundo, ibi. 

Si hai tentaciones inevitables, es 
preciso valerse de la pruden­
cia cristiana para estar pre­
venidos para resistirla. 203. 

Diferentes medios que prescri­
be San Pablo para triunfar 
de la tentación. ¡bi. 

Primer medio. El conocimien­
to de los enemigos con los 
que hemos de pelear. 204. 

Segundo medio. La elección de 
las armas. que son particu­
larmente la fé , y la palabra 
de Dios. ibi. 

La oración es una de las prin­
cipales armas que debemos 
emplear. 205, 

E l ayuno es también una de las 

armas que debemos oponer \ 
la tentación. jfo, 

Quánto debe temer el hombre 
su flaqueza en la tenta­
ción. 206. 

Es aóto de prudencia cristiana, 
no exponerse á la tenta­
ción, ibi. 

Vigilancia necesaria contra las 
tentaciones que se nos pre­
sentan. 207. 

Hai circunstancias en las que 
uno está mas expuesto á la 
tentación. Q wi. 

Si nos descuidamos en la tenta­
ción , poco á poco se forta­
lece, ibl . 

Diversos Pasages de la Escritura so­
bre las Tentaciones. 208. 

Sentencias de los Santos Padres sobre 
el mismo Asunto. 210. 

Autores y Predicadores modernos que 
han escrito , y predicado con dis­
tinción. 213. 

PLAN , Y OBJETO DEL DÍSCUR-
I so FAMILIAR SOBRE LAS 
TENTACIONES. 215. 

División genera!. ¡fa 
Subdivisión de la 1. Parte, ibi. 
Subdivisión de la I I . Parte. 216, 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. ibi. 
La gracia nos sostiene en las 

tentaciones , en las que no 
nos exponemos sino por or­
den de Dios. ibi. 

Ilusión de los que se exponen 
voluntariamente á las tenta­

do-



clones , y se lisonjean que 
podrán triunfar de ellas.2 i 7. 

La ingratitud que nosotros ma­
nifestamos á Dios exponién­
donos ai peligro de disgus­
tarle , merece que nos des­
ampare en la tentación. 218. 

Dios por el interés de su gloria, 
debe no conceder su gracia 
al que temerariamente se ex­
pone á ja tentación. ibi. 

Varios pretextos que se alegan 
para autorizar la temeridad 
de exponerse á la tenta­
ción, 219. 

Primer pretexto : se dice que 
se sabe resistir la tenta­
ción. 220. 

Segundo pretexto : no hai in­
tención , se dice , de pe­
car.1 221. 

Tercer pretexto: se dice que ia 
ocasión es remota. ibi, 

Quarto pretexto : se dice que 
es preciso experimentar la 
ocasión. . 222. 

,Quinto pretexto : se dice que 
nada se ha sentido. ibi. 

Sexto pretexto ; se dice, yá que 
sois fuertes , y ya débi­
les. 223. 

Protextacion del alma cristia­
na , que lo dexa todo por 
amar á Dios. 224. 

EXPOMC. DE LA I I . PARTE tU. 
,La principal obligación de la 

vigilancia cristiana , es pre-
3 pararse para la tentación, ¡bi. 

Nuestros enemigos visibles e 
invisibles nos obligan á estar 
siempre desvelados 225. 

Cómo Jtsu-Cristo nos encarga 
la vigilancia. ibi. 

Para vencer ia tentación , debe 
acompañar la oración á la 
vigilancia. 226. 

Los mayores Santos creían no 
poder librarse de las tenta­
ciones , sino uniendo la ora­
ción á la vigilancia : qnán di­
ferente era su conduéta de la 
nuestra. ibi. 

La oración será inútil , sino la 
sostiene la vigilancia. 227. 

La mortificación de la carne es 
un poderoso preservativo 
contra la tentación. 228 . 

En qué consiste ia mortifica­
ción tan oportuna para ven­
cer las tentaciones. 229. 

Aunque estemos obligados i re­
cibir con sumisión las tenta­
ciones que Dios nos envia, 
no está prohibido el pedirle 
que nos libre de ellas. ibi . 

Reglas que se han de seguir 
quando Dios nos envía ten­
taciones. 250. 

La tentación es en cierto senti­
do , un buen anuncio de la 
salvación. ibi. 

Conclusión. 231 . 
.3========: = = = = ^ I > -

ASUNTO X L I I I . 
SOBRE HL TIEÍVIPO. 23 3« 
Ideas o Flanes de los dos Discursos 

so-* 
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sobre el Tiempo. 254. 

'Reflexiones Tbeologkas y Morales 
. sobre este-asunto. 23 7* 

DeHnicion del tiempo. ibl. 
Uso que se debe hacer del tiem­

po, ibl. 
Se puede hacer un buen em­

pleo del tiempo , empleán­
dose en negocios tempora­
les. 238. 

Cada cosa tiene su tiempo : es 
preciso darle á cada una el 
tiempo que le conviene. Wt. 

Los pecados que se cometen en 
tiempo , no pasan con el 
tiempo. 2 5 9* 

No hai tiempo en el que no es­
temos obligados á trabajar 
para nuestra salvación. 240. 

No hai tiempo alguno en el 
que no se pueda trabajar para 
la salvación. ibl. 

Ha unido Dios nuestra salva­
ción á ciertos instantes de la 
vida: infelices nosotros si no 
los aprovechamos. 241. 

Extravagancia de los que abu­
san del tiempo , ó que no sa­
ben aprovecharle. tbl. 

Quán afrentoso es, y al mismo 
tiempo común el abuso del 
tiempo. 242. 

Imprudencia de los que confian 
en cí tiempo. ibi. 

El tiempo se nos da para ganar 
el cielo : con qué cuidado 
pues debemos aprovechar­
le. 243. 

No debemos olvidar el tiempo 
que empleamos en el peca­
do : al contrario debimos 
traerlo í la memoria para 
expiarlo. ibi. 

Sobre los años eternos debemos 
reglar el uso de los años que 
hemos de vivir en el mun­
do. 244. 

Reprensión que se hacia á sí 
mismo San Bernardo sobre k 
pérdida del tiempo , que no 
se emplea en servicio de 
Dios. 245' 

Brevedad del tiempo compara­
da con la eternidad. ibi. 

Abuso que el mayor número 
de los hombres hace del tiem­
po , siendo tan rápido. 24^. 

El tiempo presente que con 
tanta aceleración se pasa , es 
sin embargo , el único que 
está á nuestro arbitrio, ibi. 

El tiempo es breVe : hemos per­
dido mucho, aprovechemos, 
pues , el poco que nos res­
ta. 247. 

La pérdida del tiempo es irre­
parable. Sienta mui mal eíi 
un Cristiano decir , hemos 
pasado el tiempo. ibi. 

Todo el tiempo que no se em­
plea para Dios es tiempo 
perdido. 248. 

Si se conociera mejor lo q-ue 
vale el tiempo , se haria mas 
aprecio de él» ibi. 

El tiempo es el precio de la 
éter-



eternidad: se hace uno in­
digno de él quando no se 
emplea bien. 249. 

Reflexiones que un Cristiano 
debe hacer sobre el tiem­
po, itó* 

i.a Haí un tiempo venidero pa­
ra mí. ibi. 

2a Quái será el tiempo venide­
ro para mí. 250. 

3.a Qué seré yo mismo respec­
to al tiempo venidero. ibi. 

¿Dios se contentará con algunos 
instantes no mas que le hu­
biéremos consagrado ? 25 1. 

Diversos Pasages de la Escritura so­
bre este Asunto. 2 52. 

Sentencias de los Santos Padres sobre 
esto. 254. 

Autores , y Predicadores que han es­
crito y predicado sobre lo mis­
mo.. 256. 

PLAN Y OBJETO DEL DISCURSO 
PRIMERO SOBRE EL TLEM-
PO. 259. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la 1. Parte. 260. 
Subdivisión de la í l . Parte, ihi. 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. 2^1. 
A Dios solo pertenece particu­

larmente el tiempo. ibi. 
Kadie puede conocer bien la 

naturaleza del tiempo. 262. 
El tiempo se divide en pasado, 

presente , y futuro : el pasa­
do y el futuro no son nues­
tros, ibi» 

479 . 
Brevedad del tiempo picsca-

te. 263. 
De todo lo que hai en el mun­

do , nada es tan rápido en su 
curso como el tiempo. ibi. 

El tiempo es un bien común 
de todos los hombres, y lo 
que nadie puede quitar­
nos. 264. 

El tiempo es el único bien, cu­
ya pérdida es irreparable, tbi. 

Quán corto es el tiempo, sobre 
todo para los que han enve­
jecido en malos habitos.26 5. 

Quán ridicula es la quexa de 
los mundanos , que dicen que 
hai instantes vacíos en el 
dia. ib i . 

E l tiempo pasa, pero no el pe­
cado. 266. 

El tiempo es un don de Dios. ib. 
El tiempo es irreparable en 

quanto á las gracias que Dios 
agrega en el. 267. 

El tiempo es irreparable de par­
te de los progresos que de­
bemos hacer acia el Cielo, ibi. 

El tiempo es irreparable respec­
to á las obras de penitencia, 
á las que todos estamos obli­
gados. 268. 

El tiempo que Dios nos conce­
de le ha costado la sangre, y 
la vida á su proprio H i ­
jo, ibi. 

¿El pecador piensa que el tiem­
po que malogra es fruto de la 
sangre de Jesu-Cristo? ibi. 

T o -
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Todos los instantes de nuestra 

vida siendo para nosotros fru­
to de la sangre de Jesu-Cris­
to deben emplearse en servi­
cio y gloria de Dios. 270. 

El tiempo se nos ha dado para 
merecer la eternidad , esto 
deberiamos tenerlo siempre 
á la vista. ib¡. 

El tiempo por ser premio de 
la eternidad no debe ser su­
purado. 271. 

Siendo el tiempo precio de la 
eternidad, quánto debemos 
sentir perderle. ibi. 

A la hora de la muerte se da á 
conocer todo lo que vale el 
tiempo, 272, 

E l tiempo es de todos los bie­
nes lo que debería mirarse 
con mas zelo , y es el que 
mas se desprecia. ibi . 

El tiempo se nos ha dado pa­
ra obrar nuestra salvación: 
quánto nos importa emplear 
bien un medio tan precio­
so. 27 3. 

Todos los instantes que abraza 
el tiempo pueden emplearse 
en nuestra salvación, 274. 

La memoria de lo pasado será 
el tormento del pecador, 
que no hubiere expiado sus 
pecados. : ibi. 

Es preciso estar continuamen­
te desvelados esperando el 
instante , en que ha de venir 
el esposo á decidir nuestra 

suerte. 275. 
Para formar justa idea de lo 

que vale el tiempo, es pre­
ciso instruirnos en la cau­
sa de un moribundo j ó des­
cendiendo jmentalmente al 
infierno. ibi. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
TE. 276. 

Dios nos ha concedido el tiem­
po para emplearle en el tra­
bajo, ibi. 

Aunque todos los hombres es­
tán condenados al trabajo, eí 
mayor número pasa el tiem­
po en ociosidades. 277. 

Lo que sirve de confianza á 
muchos mundanos sobre el 
abuso del tiempo, es, dicen 
ellos, que no hacen mal.278. 

Pasar el tiempo en la ociosidad, 
es título suficiente de repro­
bación en el dia del Juicio 
final. ibi. 

En qué emplean el tiempo casi 
todos los mundanos. 279. 

Todo nos obliga al trabajo , y 
casi todos pretendemos dis­
pensarnos de él. 280. 

Para no abusar del tiempo , es 
preciso llenar todos los mo­
mentos , según la voluntad 
de Dios. ibi. 

Acostumbrándose uno á no ha­
cer nada , se llega pronta­
mente á hacer mal. 282. 

Examen circunstanciado délos 
que emplean el tiempo en 

ha-



hacer mal. 282. 
En el mundo se hace todo por 

el mundo , y nada por 
Dios. 283. 

Cómo se ha de vivir para po­
der decir que se ha emplea­
do bien el tiempo. 284. 

.Todo el tiempo que no se em­
plea en Dios es tiempo per­
dido para la salvación. ibi. 

Se pierde comunmente el tiem-
do haciendo mal lo que se 
debe hacer bien. 285. 

Exemplos que nos ofrece la ex­
periencia todos los dias. ¡M* 

Si la gracia no es el principio 
del bien que hacemos , es 
inútil y tiempo perdido para 
la salvación. 286. 

Para emplear bien el tiempo, 
es preciso que nuestras ac­
ciones tengan por su ím , y 

. objeto á Dios. ibi. 
Como se forma la ilusión sobre 

el empleo del tiempo en mil 
cosas que parecen indiferen­
tes, ibi. 

A la hora de la muerte los pre­
textos que se alegan para jus­
tificar el abuso del tiempo 
serán disipados > é inúti­
les. 287. 

Vendrá tiempo en el que no 
habrá tiempo para noso­
tros, ibi. 

Conclusión. 288. 
PLAN, Y OBJETO DEL DISCUR­

SO FAMILIAR SOBRE JSL 

48 r 
TlEMlPO. 2^0, 

División genera!. ib'u 
Subdivisión de la I . Parte. 291* 
Subdivisión de la I I . Parte. 292» 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. ihu 
Lo que hace precioso el tiem­

po. ibU 
Ninguna cosa ha costado tanto 

como el tiempo; supuesto 
que es el precio de la sangre 
de Jesu-Cristo. ihu 

El tiempo que ha costado tan 
caro, es también lo mas ra­
ro. 293. 

Aunque es tan raro el tiempo, 
el que tenemos verdadera­
mente es nuestro. ib'u 

Tres suertes de testigos depo­
nen en favor de la utilidad 
del tiempo. 294. 

Testimonio del alma bienaven­
turada en el Cielo, sobre la 
utilidad del tiempo, 295» 

Testimonio del alma que pade­
ce en el Purgatorio , sobre 
la utilidad del tiempo, ibi» 

Testimonio del alma reprobada 
en el infierno , sobre el va­
lor del tiempo. 296* 

El tiempo perdido es irrepara­
ble. 297. 

E l tiempo considerado en sí 
mismo es irreparable, ib'u 

El tiempo considerado en su 
duración es irreparable. 298. 

El tiempo considerado en su 
qiialidad es Irreparable, ¡bu 
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Cómo se puede sin embargo 

reparar el tiempo, perdi­
do. 2^9. 

En el día grande de las, vengan­
zas, se levantará el .tiempo 
contra los que hubieren abu­
sado de él., ibi.. 

EXPOSICIÓN DE. LA II . . , PAR­
TE,, 300. 

Es locura: abusar del tiempo, 
que ha de: decidir nuestra 
eternidad,. iku 

Aunque al parecer estén mu­
chos: muí: ocupados , sucede 

• que los mas pierden el; tiem­
po.. 301. 

El: medio de no perder el tiem­
po, es. referir todas nuestras 
acciones, á Dios,, 302., 

Eli negocio de la salvación es 
el que merece le demos: mu­
cho* mas tiempo- que á los 
negocios, temporales; y al 
contrario, le. damos, mucho 
menos.. ib'u. 

Si se empleara bien t í tiempo,, 
se hallarla bastante parat to­
do. 3 o 3» 

E l buen empleo» del tiempo nô  
excluye las diversiones ho­
nestas, y permitidas.. 3 04, 

El medio oportuno de emplear 
bien él tiempo , es: cumplir 

« todas4as obligaciones.. ibi, 
Es; preciso desde luego para 

emplear bien el tiempo ,̂ cum­
plir todas las obligaciones de 
Cristiano» 

En el cumplimiento de las 
obligaciones de Cristiano, 
casi los. mas, son neoli^en-
tes.. 505. 

Cumplir las obligaciones, de su, 
estado, es también, emplear 
bien el tiempo.. ibi,-

El poco aprecio que se hace 
del. tiempo, proviene, de no 

, conocer lo que vale.. 306. 
Reflexiones que: debemos, hacer 

á vista de tantos, años, mal 
empleados.. 3,07.. 

Conclusión.. 3,08., 

ASUNTO XLLV.. 
SOBRE, LOS TRABAJOS.. 309.. 
l i t o o Planes áe los Vhcurm sobre 

este Asunto,. 510* 
obsMVacion: Freim'mar.. 3; 12.. 
Kefiexíonesj iheólogicas y Múrales/so­

bre lo miímo.. 314. 
Definición de la Paciencia, ib'u 
Principales; ados» de; la. Pacien­

cia* ibh 
Motivos, de padecer „ y sufrir 

con paciencia. 31 fe 
La* paciencia en las; aflicciones 

es una penitencia, agradable á. 
Dios.. ibi. 

E l Cristiano no- debe temer los 
trabajos, pero- sí; gloriarse de 
ellos.. 3,16. 

Preciosos provechos; que haien 
los trabajos. ibi. 

Los trabajos son los medios 
de los que se sirve Dios 

pa-



para castigar á ios pecado­
res. 3 i'y. 

Los trabajos, sirven para des­
prendernos de los bienes de la 
tierra. 318. 

Nada nos conduce , y lleva me­
jor á Dios que la adversi­
dad, iki. 

Las aflicciones remedían los des­
ordenes que causa la pros­
peridad, 3 i 9 ' 

La paciencia en las adversida­
des da valor a todas las vir­
tudes. 320. 

La paciencia en las añicciones 
honra a Dios , y es utiíisi-
nia para nosotros. ibl. 

No se puede manifestar mejor 
á Dios nuestro amor , que 
sufriendo las aflicciones, ibi. 

La aflicción tranquiliza al Cris­
tiano , declarándole la vo­
luntad de Dios. 321. 

Motivos de consolación para el 
Cristiano en lo fuerte de la 
adversidad. ibi. 

Asi como no hai cosa alguna 
mas opuesta á la salvación 
que la prosperidad; tampo­
co hai cosa que mas contri­
buya para ella que la adver­
sidad. 1 522. 

Exemplos de la Escritura que 
prueban lo antecedente, ibi. 

Lo que consuela á los justos en 
sus aflicciones , es la espe­
ranza de la recompensa. 324. 

Las aflicciones parecen no solo 
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tolerables , sino amables, 
quando uno está convencido 
que vienen de Dios. 3 2 ^ 

Diferencia de las aflicciones de 
los buenos y las de los ma­
los, ibu 

Las aflicciones que Dios nos en-' 
via son mui inferiores al cas­
tigo que merecemos por 
nuestros pecados. 326. 

La alegría nace de los traba­
jos. Diversos Pasages de la 
Escritura , explicados con­
forme á este asunto. ibi. 

Los trabajos son una nota y 
señal de la predestina­
ción. 327. 

Diversos Vasages de U Escritura so­
bre este Asunto. 328. 

SentencUs de los Santos Padres sobre 
lo mismo, 3 3 o. 

Autores j Predicadores que han escri­
to , y predicado sobre este Asuit" 
to. 353-

PLAN , « OBJETO ©EL PRIMER 
DISCURSO SOBRE LOS TRA­
BAJOS. 357. 

División general. ibi. 
Subdivisión de la I . Parte. 358. 
Subdivisión de la I I . Parte. 3 3 9. 
EXPOSICIÓN DE LA PRIMERA 

PARTE. ibi. 
E l mismo Dios es el Autor de 

nuestros trabajos. ibi. 
Cómo la Religión desagravia á 

Dios de las murmuraciones 
de la razón humana, en quan-
to á las adversidades. 340. 

Pppa En 
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En la prosperidad no hai sino 

desvarios,: en medio de los 
trabajos sabe el Señor hacer 
que hallemos la verdadera 

• ¡ sabiduría. m. 
Exemplos de la Escritura que 

prueban los peligros de la 
prosperidad , y los prove­
chos de la adversidad. 341. 

Lo que debe consolar al Cris­
tiano en sus aflicciones es que 
Dios está con é l , y le mira 
con los ©jos de su misericor-

, dia. . 342. 
Nosotros. trastornamos los de­

signios de Dios en nuestro 
favor , murmurando de su 
providencia ; y asi perdemos 
todo el fruto de nuestros 
trabajos. 345. 

En las persecuciones que los 
hombres nos suscitan, es pre­
ciso reconocer la mano de 
Dios. 344. 

%̂os designios de Dios en las 
adversidades que nos envía 
encierran provechos que no­
sotros no vemos. 345. 

Exemplos de la Sagrada Escri­
tura, ihi. 

Resignación de una alma que 
. conoce todo lo que valen los 

trabajos. 347. 
Qyando Dios nos aflige es para 

probarnos , y darnos oca­
sión de manifestarle nuestra 
fidelidad, 348. 

Afligiéndonos Dios quiere ase­

gurar nuestra salvación , y 
ponerla á cubierto de los 
peligros dó la prosperi-' 
dad. 349. 

Para atrahernos totalmente á sí 
nos envia Dios las afliccio­
nes, i h , 

Quando Dios aflige al justo es 
para aumentar su méri­
to. 350. 

Para la expiación de sus peca­
dos es afligido ei peca­
dor. 351, 

Es mu i injusto que nos quexe-
mos de los trabajos que nos 
acaecen. ib}. 

Son por lo común los trabajos 
castigos proporcionados, ib l . 

De qualquier modo que seamos 
afligidos es para nuestro pro­
vecho ; y nosotros necios, 
juzgamos todo lo contra­
rio. 3 52' 

Peligros y escollos de la pros­
peridad. Wu 

Sobre el mismo asunto. 3 53. 
Las adversidades nos desenga­

ñan de las ilusiones de la 
prosperidad , y nos elevan a 
la esperanza de los bienes 
eternos. Si. 

Una de las mayores pruebas del 
amor de nuestro Dios , es 

. i quando nos envia traba-
fi jos. 3 54. 
EXPOSICIÓN DE LA I I , PAR­

TE. i í T -
Solo la Religión tiene medios 

pa-



para consolarnos én nuestros 
trabajos. 355. 

E l pensamiento de que nos sos­
tiene lâ  Religión quando pa­
decemos , y en esto adqui­
rimos derecho para el cielo 
disminuye el rigor de nues­
tros trabajos. ibi. 

Diversos caradéres de conso­
laciones que la Religión ofre­
ce al hombre afligido. 356. 

j * Consolaciones sólidas. »w. 
2.° Consolaciones abundan­

tes, ibi. 
3.0 Consolaciones universa­

les, ibi. 
4.0 Consolaciones perfec­

tas. 357. 
Qué impresión hacia sobre los 

primeros Cristianos la vista 
de los trabajos, á los que es­
taban expuestos. ibi. 

A qualquier parte que se vuel­
va el afligido no hallará con­
suelo sino en la Religión, y 
jamasen sí, ni fuera de sí. 3 58. 

Todas las consolaciones huma­
nas son insuficientes , y no 
pueden calmar nuestras pe­
nas, ibi. 

Es en vano buscar moderación 
de ios males en el comercio 

"del mundo. 355». 
La razón del hombre es débil 

muralla contra los rigores de 
la adversidad. 360. 

Las" divinas Escrituras nos anun-
cian>que las adversidades con-
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ducen al cielo ; y que la 
)rosperidad expone al hom­
bre á la perdición. ibi. 

En vano se buscan verdaderos 
consoladores entre los mun­
danos. 3 <Si. 

Las consolaciones de los mun­
danos son falsas y engaño­
sas. 363. 

Lo que sirve de consuelo al 
Cristiano que padece, no lo 
es para el mundano afligi­
do. 3 64. 

Conclusión. 3^5» 
PLAN, v OBJETO DEL SEGUNDO 

DISCURSO SOBRE LOS TRA­
BAJOS. 367. 

División general. ibi. 
Subdivisión de l a l . Parte. 368. 
Subdivisión de la í l . Parce, ibi» 
EXPOSIC. DE LAI. PARTE. 369, 
Lo que parece virtud á los ojos 

del mundo > no lo es siem­
pre, ibh 

Dios nos envía las tribulacio­
nes , para que veamos nues­
tros extravíos. 370. 

Quando es sólida y verdadera 
la virtud, se manifiesta con 
explendor en los trabajos. ^ . 

Viendo la Conduóta del mayor 
número de los Cristianos en 
las adversidades , se hallan 
mui pocos que sean verda­
deramente virtuosos. 371. 

La prosperidad es la escuela de 
todos los vicios. tb'u 

La adversidad es madre de to­
das, 
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das ks virtudes. 572. 

Toda virtud que no es probada 
por las tribulaciones, puede 
parecer sospechosa. ibi. 

Cómo Ja adversidad mantiene, 
y cultiva ¡la virtud. 373• 

Vemos, se dice, que en vez de 
hacerse uno mas virtuoso en 
los trabajos, se hace mas cul-

, pable. Preciso es llorar su 
muerte. 374. 

Es mui estraño que la adversi­
dad no corte algunos vicios: 
es preciso ser mui obstinado 
el hombre que no se mejora 
con las aflicciones, 375. 

Respuesta á diversos pretextos 
que se alegan para no hacer 
uso cristiano de las afliccio­
nes. $76. 

Primer pretexto: la propria de-
. bilidad. ¡bi. 

Segundo pretexto: la 'naturale­
za de las aflicciones. 377. 

Tercer pretexto: ios obstáculos 
que al parecer ponen las 
aflicciones para üa salva-
don, ibu 

Si se conociera bien todo lo 
tjue vale la adversidad, lexos 
de temerla, se solicitaría. 3 78. 

E X P O S I C . DE L A I I .PARTE.57^ . 
A la adversidad solo le toca 

«darnos á conocer la nada del 
mundo, ibi. 

En la prosperidad se nos pre­
dican en vano las máximas 
deiEvangelio; la adversidad 

nos persuade mas,y nos des­
prende del mundo, ifo. 

Es moraImente imposib 1 e abor-
recer al mundo, quando M-
songea la prosperidad. 380, 

La Escritura ofrece muchos 
-exemplos de los peligrosos 

yefedos de la prosperidad, y 
de los efeélos saludables de 
la adversidad. 382. 

Dios exerce con nosotros su 
misericordia, hasta con los 
trabajos que nos envia. ibi» 

Innumerables dulzuras se en-» 
cierran en los trabajos para 
los virtuosos. 5^3-

Asi como la prosperidad nos 
aparta de Dios , la adversi­
dad nos acerca á él, 3 84. 

Conclusión. 385. 
PLAN Y OBJETO DEL DISCURSO 

FAMILIAR SOBRE LOS TRA­
BAJOS. 38^. 

División igeneral, ibi» 
Subdivisión de la I . Parte. 3 87. 
Subdivisión de la I I . Parte, ibi, 
ExfOSICiON DE LA I . PAR-

TE. 388. 
La adversidad es tina gracia de 

Dios, y en qué sentido, ibi. 
La prosperidad fomenta las pa­

siones , la adversidad las des­
truye, ibi. 

En la adversidad se hace el 
hombre dócil á las máximas 
Evangélicas que «o se quer-» 
rian ni aun oir en la prospe­
ridad. 389* 

Qyan 



Quán desgraciado es el que no 
se aprovecha de; las. afliccio­
nes.. 390. 

Los. trabajos nos disponen, para, 
pradicar la virtud.. 35>i» 

Es preciso convenir en que 
Dios nunca nos muestra, me­
jor su. amor,, que quando 
nos. aflige.. ibh 

Las. aflicciones son. de un; gran, 
• socorro para coavertirnos, y 

llevarnos a,Dios. 39$« 
La aflicción perfecciona 3. la 

virtud., m.. 
Se debe dar gracias á Dios por 

las cruces que nos envia.^ 94.. 
Ex POSICION DE. LA, I I . . F AR­

TE.. ibL 
Quando nada se opone á nuesr-

tra voluntad, es,fácil, conocer 
. si amamos, á. Dios,. 
Toda, piedad que no. es probada, 

con. el; fuego de. la. tribula­
c ión , puede, ser sospecho­
sa.. 395.-

La obediencia; de Abraham; á 
las ordenes, de Dios ,, fue la 
prueba, de su; amor a él..3 56., 

Huestra sumisión á la. voluntad 
de; Dios, ea la; adversidad v es. 
prueba, de nu.estro¡ amor á 
Dios.. "tbi* 

Padecer como Jesu-Crlsto,.y a 
exemplo de Jcsu-Cristo, es 
otra prueba: de nuestro amor 
a, Dios. 397. 

No podemos tener parte; en la 
gloria de JesurCristo, sino 

participando, de sus traba­
jos., 598, 

Es preciso imitar á. Jesu-Cristo 
padeciendo con é l , y como 
él. ihi. 

Dios nos sostiene en. los traba­
jos., 395,. 

Conclusión. 400. 

ASUNTO X L V . 
SOBRE LA VIGILANCIA CRIS­

TIANA. 40 re, 
¡ Observación Preliminar.. 402, 

Rejiexmes. Theolo'gkas , y: Mora­
les.. . 405, 

Definición, de la Vigilancia. Cris­
tiana., tbu 

No hai verdadera; prudencia sifj 
vigilancia.. jb'u. 

Es. preciso, desvelarnos; conti­
nuamente sobre nuestras ac­
ción eŝ  ib'u. 

Qiianto se opone h negligencia; 
a la. vigilancia.nos. es, muí 
dañoso.. 404» 

E l Sal vador manda; generalmen­
te á; todos la. vigilancia. í^.. 

La. multitud de los enemigos 
que nos. combaten exterior-
mente nos obliga a velar con» 
tinuaraente.. 40 5« 

Todávia. tenemos mucHo- mas; 
que velar contra los. enemi­
gos que viven dentro; de no» 
sotros. 40^*. 

Todas, las caídas; que nos. ame­
nazan ,, nos enseñan quánto» 
debemos; velar sobre noso­

tros. 
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tros mismos. 406. 

J-a inconstancia de nuestro co­
razón basta para obligarnos 
á velar sobre nosotros mis­
mos. 407. 

Los peligros que hai en el mun­
do nos obligan á velar cui­
dadosamente sobre noso­
tros. 408. 

J-a santidad á la que nos llama 
la Ley de Dios, nos obliga 
á velar mucho sobre noso­
tros mismos. 409. 

Diversas Parábolas de la Escri­
tura que dan á entender la 
necesidad de la vigilan­
cia. 410. 

Primera Parábola. ¿¿i. 
Segunda Parábola. ibi. 
¡Tercera Parábola. 411 . 
¡Trastorno de ideas , que hace 

se considere la vigilancia 
cristiana, como pobreza de 
talento. ibi. 

La Oración sin la vigilancia es 
inút i l , irracional, é injus­
ta. 412. 

Sin vigilancia es casi imposible 
conservarse en estado de gra­
cia, ibi* 

Es ilusión creer que sin la vigi­
lancia , sola la gracia nos sos­
tendrá. 41$. 

Infeliz el hombre que se apoya 
en sus proprias fuerzas. 414. 

JSTuestra flaqueza no nos discul­
pará en elTribunal del Sobe­
rano Juez» ibi. 

Confiar en la gracia sin velar» 
es quitarle la misma eficacia 
que se le atribuye. 415, 

Presunción que nos seduce , y 
nos oculta el peligro. 416. 

El que no está desvelado no ve 
los lazos del enemigo. ibi. 

La vigilancia nos descubre los 
artificios del enemigo par* 
triunfar de él. 4I7« 

La vigilancia no mas, nos en­
seña á combatir bien con­
tra los enemigos de la salva­
ción. 41S. 

La vigilancia cristiana usa de 
varias formas para ganarnos 
á todos, y llevarnos á Jesu­
cristo, ibh 

La firmeza de nuestras resolu­
ciones es incapaz de asegu­
rarnos en ellas. 419, 

Es despreciar la gracia vivir 
sin vigilancia. ibi. 

Es exponerse á perecer , el v i ­
vir sin vigilancia. 420. 

Debemos custodiar nuestro co­
razón con el mayor cuidado.^. 

Las desgracias agenas deben 
obligarnos á desvelarnos so­
bre nosotros mismos. 421 . 

El peligro en que vivimos de 
caer á cada instante nos obli­
ga á vivir desvelados. 422. 

Diversos Pasages dt U Sagrada Es­
critura sobre U V'igtUnáa Cris­
tiana, 423, 

Sentencias de los Smtos Padres JO-
ke este asunto, 425. 



Autores, y Tredlcadom que han tra* 
tado de esta materia, 428. 

ASUNTO XLVÍ. 
SOBRE LA VOCACIÓN Á UN 

ESTADO DE VIDA. 4.5 I . 
Vocación a un estado de vida. 4.1,2. 
Observación Preliminar. ibi. 
Reflexiones Tbeoíogicas y Morales 

sobre este asunto. 43 3* 
Definición de los términos Vo­

cación , y Elección del estado. ib¡. 
A l destinarnos Dios á tal, ó tal 

estado no hiere á nuestra 
libertad, y para prueba nos 
dexa la elección. ¿¿i. 

Es necesario que Dios nos lla­
me á un estado de vida 
para llegar al fin á donde nos 
destina. ibi. 

Nunca pensaremos con dema­
siada madure? para empe­
ñarnos en un estado de vi­
da. 434. 

Es difícil salvarse en un estado 
al que Dios no nos llama, ibi. 

Para conseguir nuestros pro-
yed:os, es necesario que sea 
Dios el autor de nuestras 
empresas. 435. 

A Dios solo pertenece el hacer­
nos conocer el camino por 
el quai quiere conducir­
nos. 456. 

Los desastres, y ruinas de las 
familias nacen de la falta de 
vocación. ibi. 

|Por qué hai tantos desordenes 
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en el mundo? Porque casi 
ninguno está donde debe es­
tar. 457. 

Todo el desorden de la vida 
civil proviene de que nadie 
se contenta con su voca­
ción, ibi. 

Pocos se aplican a suplir el de­
fecto de vocación. ibi. 

Para determinarse á un estado, 
solo se consultan los princi­
pios y máximas de el mun­
do. 43^» 

Precauciones que es preciso usar 
para no engañarnos en la 
elección de estado. 45^« 

Entrar en un estado sin consul­
tar a Dios, es declararnos in-
dependentes de él. 440. 

Haciendo elección del estado 
al que Dios no nos llama, 
nos privamos de los socor­
ros que Dios concede á ios 
que coloca porsímismo.441. 

Todos los desordenes de los 
que comunmente nos lamen­
tamos , son conseqüencias de 
la falta de vocación. 442. 

Para consultar bien á Dios so­
bre la Vocación, es preciso 
estar dispuesto para hacer 
todo lo, que el Señor quiera 
ordenar. ibi. 

Los padres , y madres que de­
berían enseñar á sus hije>s una 
buena elección, son, por lo 
común , los primaros que 
los extravian. 445. 

Qqq Es 
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Es nmi importante no empe­

ñarse por temeridad en un 
estado, •444' 

El mayor numero de los hom­
bres cumple mal las obliga­
ciones de su estado , porque 
entran en el sin vocación , y 
sin llamamiento de Dios. ¡b¡. 

Por no consultar á la Provi­
dencia para determinarse so­
bre su vocación , caen mu­
chos en graves, y funestos 
extravíos, 445* 

Inquietudes que agitan a los 
que se empeñan en un esta­
do sin vocación : paz que 
gozan los que consultan á 
Dios, 446. 

En la elección de estado co­
munmente el que decide es 
el respeto humano, ibi. 

Diversos obstáculos que |os 
padres y madres oponen a 
la vocación de sus hijos.447. 

Si salimos del estado en que 
Dios nos quiere, con diricul-
tad nos salvaremos, ¡In, 

Pocas personas consiguen la sal­
vación en los grandes em­
pleos. 44B. 

Aunque puede uno salvarse en 
todos los estados , sin un^ 
bargo, hai algunos en jos que 
es el mas dificil obrar la sal­
vación, ibi. 

El origen de la m da eU ccion 
de un estado , proviene de 
hacerla con aceieracion; y 

también quando el sugeto 
que la hace es incapaz de 
reflexión, 449» 

Determinando nosotros solos 
nuestra vocación, le usurpa­
mos á Dios sus derechos, ibi. 

Nosotros no nos conocemos 
bastante para determinir el 
estado . que nos convie­
ne, 4 «i o. 

Se hacen reos de muchos crí­
menes ios padres y madres 
que determinan ligeramente 
la vocación de sus hijos, ibt. 

En el caso de que Dios no ha­
ya tenido pirte en nuestra 
vocación; sin embargo, no 
debemos desesperar , respec­
to a nuestra salvación. 451» 

El medio mas seguro para 
obrar cada uno su salvación, 
es seguir la vocación de 
Dios, 45 5* 

Los que se empeñan en un es­
tado sin vocación , se expo­
nen a no hallar consuelo, si 
les sobreviene alguna pena o 
trabajo, ibt. 

El que se ha consultado a sí 
solo en sd vocación , hace 
casi otras tantas cridas como 
pasos. 454. 

Medidas que deben tomar ios 
que creyeren haberse enga­
ñada en la elección de es­
tado, ibi» 

Usando de tanta prudencia en 
los menores negocios^ ¿quin-

ta 



ta circunspección sera nece­
saria en la elección de es­
tado? 455. 

Qué díben hacer los que hu­
bieren hecho mala elección 
de su estado, ihi. 

diversos Pasajes de la Sagrada Es­
tritura sobre la Vocación de Es-
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tado» 457» 

Sentencias de los Santos Padres sobre 
el mismo asunta, 459» 

Autores , y Predicadores que han 
tratado la Elección de Esta­
do. 461 . 

Advertencia del Tradudor de 
esta Obra. 464. 

FIN DEL DICCIONARIO MORAL 

DEL PADRE MOMTARGÓN. 
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